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PREFACIO. 

Los qua no leen los Libros Sagrados, <5, le-
yéndolo?, no tienen fé ea lo qoe dicen, no poe-
den llegar il comprender nna verdad qoe salta í 
la vista en casi íodaa sos píginas; y es qae, así 
como hay leyes universales que regalan el dr-
den del universo, y particnlares qoe subordinan 
el movimiento de cada uno de los aérea mate-
riales qae contiene el movimiento general, las 
hay también para la existencia ordenada de un 
mundo mocho mis noble qae el material, qae es 
el moral. Este mando es el de los sé res dotados 
de inteligencia, y por consiguiente de libre al-
bedtío. 

Creer qae aquel que dictó leyes ii los astros, 
al sol y í los demis planetas, para que con sus 
movimientos periádic6s formasen la noche y el 
dia, los años y los tiempos, no había de dictar-

d h w b w : 

«Meo: 



;33 para que ios séres inteligentes regalasen los 
movimientos de sa espíritu y las aspiraciones de 
sn corazon, es no conocer Ja sabiduría infinita 
de Dios, que dispnso todas las cosas con medida 
y número y peso, como dice elSábio (1), No ad-
vertir que quien juguetea con loa Leviatanes 
qne viven en los cóncavos senos de los abismos, 
cual ai faersa corderillas quo saltan en prado 
ameno, y formd candados y cerrojos para el 
Océano tcfarecido, diciéndole con imperio al 
señalarle la3 arenas, hasta aquí llegarás y aquí 
se bmillarán tus encrespadas olas (1), no haoia 
de tener nna asno fuerte para aferrar las inteli-
gencias altivas que no reconociesen qae también 
para ellas luy arenas, de las cuales no paedsa 
Pasar, es no conocer qae Dios es infinitamente 
jnsto, así como es infinitamente eábio é infinita-
mente misericordioso. 

La misericordia y ¡ajusticia soa las leyes re -
galadoras del manda moral: ¡aereados y eternos 
sn la naturaleza divina estos aíribatos, ñopo-
a . e X i 8 í i r £ e r algano inteligente fuera de Dio*, 
sm que debiese su existencia & la para bondad 
"'vina, y sin qne la ordecass segaa exigía sa 

(1) Sap., cap. XI, vera. 21. 
«i M , csp. X&XYIII, rwa. 11. 

justicia, r para qae así sucediera, ni ana sola 
inteligencia, ni na solo espirito, ni naa sola al-
ma racional saldría de la cada por la virtud del 
Criador, sin traer impreso ea sí misma el sello 
do estos dos atribatos. La lumbre de! rostro 
divino baSa á esa inteligencia, imprimiéndole el 
carácter qce la distingue de todos los séres ma-
teriales o' paramente sensibles; y la enseña qne, 
si aquellos son regidos por las leyes csyo impe-
rio no pñeaen eladír, perqué co las ccnocoa n¡ 
paeden conocerlas, ella, quo es snperier á la 
animalidad y á la materialidad, por ser racional, 
y tiene nna gran afinidad coa Dios, por ser in-
teligencia espiritoal, se ha de atener ea sus ac-
tes tí las leyes eternas, coccciéndolas, sin que 
pueda jamás eladirlas, ni evadirse de sa impe-
rio, ni evitar sas multados: pues, ó ha de ser 
objeto de las qae corresponden & la bondad y 
misericordia, ó víctima de las qne establece la 
justicia. 

Eito equivale ¡i decir qae íes séres racionales 
esta'n sujetos á IES leye3 determinadas para sas 
actos, en el período qae llamamos tiempo, y pa-
ra sa destino ea el qae llamamos eternidad. Y 
bien paede el hombre pretender desconocer esas 
leyes, ó afectar ignorancia de ellas: bien pasde 
el impío «volcarse y enroscarse como la sierpe, 
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forcejeando contra la mano podeíosa qne la tía» 
ne aferrada por el cuello, para na reconocer el 
imperio de la ley: qne al fia ha de llegar un mo-
mento en que, qniera d no quiera, ha de tener 
ciencia infalible de esas leyes regaladoras de su 
existencia, puesto que todos los hambres, sin 
exceptuar niogano, hemos de comparecer ante el 
tribunal Se Cristo, para que cada uno reciba, ss-
gun lo que ha hecho, ó bueno, tí malo (1). En 
aquel momento nadie puede recibir premio d 
castigo, ein que le acompañe el conocimiento 
perfecto d cabal ds las leyes que obaervd d in • 
fringid, y de la misericordia y justicia oon qaa 
Dios premia, y da la jasta severidad con que 
castiga. 

Sugiérenos estas ideas la materia importante 
ó interesantísima que contieno esta obra, pues 
Temos aplicadas estas leyes en una muchedum-
bre de hombres, cuyos nombres 33 refieren, cu-
yas acciones se relatan, y coya triste suerte ae 
lamenta, Y es ésta-tanto m¿s digna de llorarse, 
cuanto más elevadas son las personas sobra 
qoienes ha recaído, y cuanto más clara ae les 
manifestó la verdad, presentándoseles éitaco. 

(1) C»r„ oep. Y, veri. 10. 

ffi 0 antorcha laminosa que les mostraba el c-ami. 
no d8 la justicia y de la rectitud. La razón na-
tural se las indicaba; las sagradas letras se las 
señalaba, poniéndoles ea ana página la ley y ea 
otra el castigo: la experiencia de los escarmien-
tos en cabeza ageca les avisaba qaa podría su-
cederles á ellos lo qne había aoontecido í otros; 
y ein embargo, emprendieron con valor temera-
rio y soberbio el camino de la injusticia, y ru»r-
charon coa frente altiva, declarando siempra 
guerra d la ley, y al cielo de donde descendid, 
hasta que al levantar un pié para andar, de sú-
bito tronó el cielo, cayó el rayo, hirid su cervis, 
y el pié levantado did el paso ea los díateles de 
la eternidad. 

Cualquiera comprende quiénes son ios hosi • 
brea de qna tratemos« son ios perseguidores da 
la Iglesia de Jesucristo; pero no así como quie-
ra ios persegaidores, sino en especial aquellos 
que han perseguido la verdad despues de haber 
sido éota conocida, pues que ésts, como sol irra-
diante, habia extendido por toda la tierra tanta 
lnz, que no era posible qne hombre alguno se 
libiase de sn calor, Y nos hemos referido á es-
tos hombres cuando hemos dicho que los que no 
leen las Escrituras, d, si las leen, no crean en 
ellas, no pueden comprender que hay leyes re-



galadorsa del mondo mora!, así como las hay 
que ordecaa el mando material; porqaa esos 
hombres han obrado como si no existieran esis 
leyes y en legislador eterno, ó lian sido tan te-
merarioB y audaces, que, conociendo la existen, 
cia de la ley y del Legislador, han saltado por 
encima de todo, declarando la guerra, como de • 
cia Job (1), al que ea Todopoderoso. 

La Iglesia católica no empezó sino entro per-
secaciones, pues ia muerte de Jesucristo fué el 
resaltado de una persecución pertinaz y cruel 
de la Sinegoga. Si fin trágico que tuvieron los 
autores y ejecutores de esta persecución, parces 
qne constituye una escena particular, diferente 
ea an todo de cuantos han ocurrido en materia 
de castigos; el sitio de Jerasalea por los roma-
nos; la muralla de tierra que se levantó alrede-
dor de la piedra, no dejando una sola abortara; 
el hamore que se padeció, hasta el estremo de 
comerse las madres á sus hijos; los muertos que 
iabqj y por fia, e l desenlace qae hubo de este 
sitio, es una cosa singular y úaica en la historia 
del linaje humano. Cualquiera puede leer esta 
historia en Josefo, hebreo, ea ea obra sobra las 

Antigüedades de los judíos. 

(3) Csp. XX, vera, 2$, 

Pero así oomo la cana de la Iglesia faeron las 
persecacioaes, diremos da ella, hablan3o en es-
tilo hamano, que sa puericia, su adolescencia y 
sn edad viril se han desenvuelto también entre 
las embestidas de los perseguidores. Y el qae 
crea qne este cuerpo místico de Cristo ha de go-
zar de paz niiéntras vivo en la tierra, no conoce 
la naturaleza de la Iglesia. Llámase Müitante, 
no solo porque cada nno de sus miembros ha da 
ser en soldado ae la milicia da Cristo, qae com-
bate por ganar el temo de los cielos, sino tam-
bién porque toda entera está esta Iglesia ha-
ciendo la guerra al error, á la mentira, al padre 
de ella y í sus afiliados que le sirven con todas 
sas faerea?, y porque estos no dejan pasar un 
solo día sin qae asesten contra la fortaleza da la 
fé sus máquinas guerreras y disparen contra sus 
bastiones cuantos proyectiles se fraguan ea ol 

arsenal del averno. 
V 

• 

Así es que, sin haberse concltido las persa -
cationes da la Sinagoga, empezaron las del itn • 
parió romano; y sia haberse concluido las de sus 
Emperadores y procónsules feroces, empesaroa 
las de los herejes, formándose desde entóaaes 
tal mezcla de perseguidores, que, mejor qaa-
perseguidores aislados, puede decirse qaa ha 
«ido un ejército compacte, compuesto de toda 



clase de hombres, y ordenados todos ea batalla, 
para ver si paedea destruir la graa fortaleza 
laudada por Cristo. Si fuéramos á contar los es. 
tandartes que se han levantado para haeer gaer-
" á la Iglesia, desde Cerinto y Bbion hasta 
Latero y C.lvino, y dasde el filósofo Porfirio 

l a a B a ú i t i l D °s discípulos loa racionalistas de 
naestro tiempo, £ e formaría na ejército tan na-
merosocou la gente que ha militado bajo esas 
banderas, que no cabria ea el valle más vasto 
que haya en la tierra. Pero el recuento de tan-
to ejército destrnido engendra á la vez lástima 
7 gcao: todos sus soldados yacen ea el polvo-
todos sus capitanes han vuelto á las tinieblas dá 
la turnea; mas la Iglesia vive, y ? i v e i r r a d i a n [ e 

ea gloria, rodeada de trofeos de victoria, lozana 
Vigorosa y aguerrida, esperando nuevos comba! 
tea para obteaer nuevos triunfos. 

Hay que distinguir, sin embarga, entre per-
seguidores y perseguidores, y entro un género y 
otro de ignorancias, ora para medir la exceneioa 
de su criaien, ora para apreciar la mayor ó me-
ñor coiupasion que inspira sa castigo. A medía-
dos del siglo IV, ü n hombre, llamado coa razón 
ei Cicerón cristiano, el célebre Lactancia, maestro 
del César Cn.pa, hijo de Constantino el Grande, 
escribid ana owa sobre ei fia trágic» da loa per-

seguidores de 1a Iglesia; y ea preciso confesar 
que, aunque las escenas son váfias, los indiví • 
daos no tienen sino nn matiz: 63te matiz es la 
ignorancia. Aquellos perseguidores no sabían lo 
que, era revelación, lo que eran los Libros San-
tos, los qae eraa las profecías, lo qae era la pa-
fabra de Dio3; llevaba, sí, impresa en sas olmas 
la imágen de la naturaleza divina, y lo i ilumina-
ba la lnz de la razón natural, aunque ésta estu-
viese como amortiguada por el denso humo de 
las pasiones; era ignorantes con ignorancia cra-
sa, y por consiguiente eraa bárbaros, eran fero-
ces, y cuando perseguían á los cristiaaos, acome-
tían como el toro, que cierra los ojos y arremete 
al gladiador, annqae éste le espere con la espada# 

á cayos filos maere. 

Pero despues de Lactancío faeron saliendo á 
la liza contra la verdad otros que no eraa bár-
baros ni ignorantes, pues la lúa del cielo habia 
iluminado ya el horizonte de la humanidad; y 
est06 son los hombres que inspiran graa compa-
sión, poes pudieron leer en los Libros Santos 
las leyes de misericordia y de justicia que rigen 
el mundo moral; y siando Rayes y Emperadores, 
pudieron ver también las que con ese carácter 
existen para ellos. Paro les sobrevino la más 
terrible de la3 objecaciones, qae es la qae pro-



viene de ia malicia, y de csda nao de eilt» 83 
psede decir, ccaDavid (1), quena quiso enten-
der, para no obrar bien, 

En efecto: ajiéoas hay nada raa'3 expressmen-
to consigaado en lis Divinas Letras qae las le-
yes de misericordia y de ju3tioia, que compren-
den á los soberanos. Allí consta qae e3 un acto 
de la miserK&rdia do Dios el ser llamado á k 
dignidad real ó iaiporia!, paes es DÍ03 quien da 
y quita el imperio como la plaea (2), Allí se di-
ce i ios Reyes q jo amen la justicia y que pisa-
sen biea del Sjñor y lo basquea coa sencillez 
de corazoa (3)¡ y q a e entiendan que el Señar 
les ha dado la potestad, y qae del Altísimo les 
viene la virtnd, co.no á ministros que soa de su 
reino (4). Allí se les avisa, por fio, qae cuando 
juzgan están en consorcio coa Dios, y hacen sus 
veces, y que cualquiera sentencia que dieren re-
caerá sobre ellos (5), 

Pero también se lea dice qaa al lado de esta 

misericordia qae Dios asa coa ellos, está el ri-

(1) Salmo XXXV, vers. i . 
(2) Dm., oap, 17 . T e t s . 22, 
(3) Bip., cap. I . vera, 1. 
(« Sap., oap. VI, versículos 1 j 5 
(6) II Pare/, cap, XIX vas 6. 

gof da nna justicia'inexorable, con que se ha da 
juzgar á loa que presiden; y se les previene que 
el Señor se dejará ver y caerá sobre ellos espan-
tosa y repentinamente (2). Y lo que más terror 
debia causar en los Ueyea es que allí también 
consta la sanción penalde estas leyes, ejecutada 
en machos, ora por no haber reconocido que ea 
imperio les venia de Dios, ora por haber abasado 
de la potestad, ora por haberse ingerido en asun-
tos de religión, ora, en fia, por haber persegui-
do la verdad. Allí es ua Faraón, samergido en 
el profando del mar, por haber despreciado al 
Ss2or (3); aquí un Nabucodonoaor, despojado 
de su imperio y arrojado como bestia á habitar 
en el moate (4); hoy es ana Atalía muerta vio-
lentamente, y nna Jezabal, arrojada par la ven« 
tana para que la devoren las fieras, par habar 
perseguido las dos á los Profetas y sacerdo-
tes (ó); mañana un Joas, asesinado alevosamea« 
te por eus siervos, ea castigo de la sangre qne 

¡2) Sep., cap. VI, veta. 6. 
(8) Eeoi-, oop, XIV. vers. 28. 
(4) Dax, cap. IV. vers. SO. 
(5) XI Parol, cap, XXV vers SL—IV itíg cip IX, vet-

10.25. 



derrame} del sacerdote Zícarías (1); y después 
nn Antíoeo, qae, cargado de sacrilegios cometi-
dos en el templo, y devorado por crneles remor* 
dimieatos en En alma y por los gasanos qne ba-
ilen y rebullen en sas oarnes corrompidas, cice 
con voz ronca, ya casi para espirar: Justo es que 
el hombre se sujete d Dios, y que un mortal no 
pretenda apostárselas á Dios (2) 

Todo esto padieron saber y meditarlo deteni-
damente los Reyes y los príncipes qae, pasadoí 
Jos cuatro primeros siglos de ia Iglesia, ae empe-
ñaron en perseguirla, y, sin embargo, no lo vie-
ron ni quisieron saberlo, ¡Casa singular! Ea 
los tiempos de la Ley de gracias hemos visto 
reproducido exactamente el ña trágico que tuvo 
en los de la Eicrita ano de loa mayores perso-
goidoresde los Profetas. Salid á combate contra 
el rey de Siria el rey Acab do Israel, acompa-
ñado de Jossfat, rey de Judá; y sabiendo que 
todo el faror de los asirics se habia de dirigir 
contra él, se despojó de aas vestiduras reales, 
quedando en simple hábito de soldado. Acom-
pañábale Josafat vestido de Bey; y creyendo 

(t) XI Pmrf»oap. XXrV. ver* 25 
(2) IX Mach, cap IX, ve«, 12, 

los asirios qne era el mocares de Israel, ¡e aco-
metieron todos; hasta que, visto el engaño, cesó 
la pelea. Pero hé ahí que na soldado qniso pro-
ber sa arco, y tiro ana saeta; esta saeta fué de -
recha á traspasar elcorazoa del; impío Acab. 
Lo mismo aconteció á Jaliano Apóstata; una sa-
leta tirada al acaso fué á atravesarle el corazon 
sacándosela él con furor, y diciendo ya mori-
bnndo: ¿Venciste Galilea.' Este Galileo era Je -
sús, á quien perseguía. 

¡Triste eonéicion humana! Los perseguidores 
de la Iglesia, ni han querido aprender las leyes 
de amor y de justicia sobre las caales, como sobre 
dos ejes, se mueve el mando moral, ni haa es • 
carmentado en cabeza ajena, y ni aun ea los cas -
tigos de sa propia familia. Ea los tiempos de la 
Edad Media sa levantó na Emperador contra el 
mas heróico de los Papas; murió mal, y no lo 
qu;so ver sn hijo, que redobló las persecuciones; 
tanb¡en éste tnvo nn fia trígíco, y tampoco lo 
aprendió su sucesor. Y otro tanto acabamos de 
ver en rnestroa dias. ü a hombre á quien al 
principiar este siglo parece q a é D k s l e entregó 
los reyos de la guerra, jaato con el imperio que 

'fuera de Cario Magno, se constituyó ea opresor 
del Vicario de Cristo) y le costó taa caro, qae 
fué & morir en na peñón lejano de los mires, / i 



so otro da aa misma estirpe, de sa misma snerte 
f da glorias parecidas; y no queriendo aprender 
la leceion, hizo como filósofo respecto al Vica -
rio da Cristo, lo misino qae hiciera como soldado 
violento sa deudo y antecesor, La leccioa no se 
hiso esperar: en ios campos de Sedan resonó 
aquella voz terrible, procedente de Aqael i 
quien se lo dice de3de la eternidad que las nació, 
nes son suyas, y que las ha de gobernar con ce -
tro de hierro, y Isa ha de hacer pedazos, como 
si fueran un vaso de arcilla, y esta voz decia así: 
Y ahora, entendedlo ¡oh Beyes! y enseriaos los que 

juzgáis la tierra (1). 

f Jacinto María, 
OBISÍO DE LA HABANA 

(i) Sabio n , vera. 10, 

I N T R O D U C C I O N , 

La acción de la Providencia ea tan evidente 
ea la historia de la humanidad, ,como inflexible 
la ley de la justicia de Dios sobre los que infrin-
gen sus preceptos ó tratan de oponerse i sus 
designios. La lucha entre el biea y el mal; el 
premio de loa que en ella vencen, y el castigo 
de los que quieren ser vencidos, tal 63 el com -
pendió da la historia de todos los hombres, de 
todos los pneblo3, de todos loa siglos. 

El pecado de nuestros primeros padres rom-
pió la armonía perfecta de la creación. La pa-
labra de Dios habla eeSalado al primer hombre 



so otro da sa misma estirpe, de sa misma snerte 
f da glorias parecidas; y no queriendo aprender 
la lección, hizo como filósofo respecto al Vica -
rio da Cristo, lo mismo qae hiciera como soldado 
violento sa deudo y antecesor, La leccioa no se 
hiso esperar: en ios campos de Sedan resonó 
aquella voz terrible, procedente de Aqael i 
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tro de hierro, y Isa ha de hacer pedazos, como 
si fueran un vaso de arcilla, y esta voz decia así: 
Y ahora, entendedlo ¡oh Beyes! y enseriaos los que 

juzgáis la tierra (1). 

f Jacinto María, 
OBISÍO DE LA HABANA 

(i) Sabio H vera. 10, 

I N T R O D U C C I O N , 

La acción de la Providencia ea tan evidente 
en la historia de la humanidad, ,como inflexible 
la ley de la justicia de Dios sobre los que infrin-
gen sus preceptos ó tratan de oponerse i sus 
designios. La lucha entre el biea y el mal; el 
premio de loa que en ella vencen, y el castigo 
da los qne quieren ser vencidos, tal 63 el com -
pendió da la historia de todos los hombres, de 
todos los pneblo3, de todos loa siglos. 

El pecado de nneatros primeros padres rom-
pió la armonía perfecta de la creación. La pa-
labra de Dios había eeSalado al primer hombre 



ei camino del bien y del mal, prometiéndole el 
. premio y conminándole con la pena. El hom-
bre cerrd sns oiios i la palabra de Dios para 
abrirlos á la seducción del genio del mal, y al 
rebelarse contra so Creador, atrajo sobre sí y 
sobre todas las generaciones llamadas i recoger 
su herencia, la mancha del pecado y la maldi-
ción del Eterno. 

Pero Dios, que levantó la espada de sa eastí 
go contra sa rebelde criatura, extendió al misma 
tiempo su mano misericordiosa, infundiéndole 
la esperanza de la rehabilitación. 

Loa hombres encendieron de nuevo con su 
maldad la hogaera de la venganza divina y 
Dios, arrepentido de haber criado al hombre, 
exterminó á l» humanidad en el diluvie, pre-
servando únicamente al justo Noé y á sa fe. 
milia. 

Sabiendo muerto iodotn h quetebia aliento de 
Vida (I) y renovada la faz de la tierra, bendijo 

• , ¡ o s á ® < * y < eas hijos, é hizo alianza con el 
género humano. Una vez más los hombres roa-
pieron la aliaazj con sa Dios, pretendiendo le 
vantar ana torre tan alta como su soberbia, y 

(i) Gm>,, cap, vil, ver«, 23. 

confundidos es Sensar, se dispersaros por todo 
el mando. 

Las ciudades de la Pentípolia fueron destruí-
das por el fuego del cielo, en castigo de sis ne-
fandos crímenes. 

Faraón y los egipoíoa trataron de aniquilar al 
pueblo escogido de Israel, y al pooo tiempo el 
Egipto fué afligido por las diez plagas, y sa 11 jy 
pereció, coa todo sa ejército, ea las aguas del 
mar fiojo. 

Finalmente, las tradiciones del piadosísimo 
Noé, depositadas en el arca de! diluvio, pasaron 
i ser patiimcnío de nn pueblo que las llevó 
consigo, simbolizadas en el arca de la alianza. 
Aqnel pueblo, regido directamente por su mis-
mo Dios, se rebeló también contra ea Dios y 
Señor, caaado deb¡3 recibirle en sa Seno hecho 
Hombre) y apostatando aesa fé casado ésta iba 
á recibir el complemento que esperaba, y que le 
habian enneciado sus Profetas, desconoció á sa 
Salvador y le ciavó ea ana cruz. Aquel paeblo 
vió que al firmar la sentencia de muerte contra 
Jesucristo hsbia firmado su propia sentencia, 
poique, disperso por todo el globo, no ha podi-
do aúa recobrar so independencia, reaoajtrair 
sa ciudad, ni reedificar ea templo. 



L i Sinagoga desaparecía para siempre, mién-
tras se levantaba nn nuevo edifieío, la Iglesia, 
qne jamás será destruida. El pueblo judío re-
cibía ,sn castigo, al mismo tiempo qae ce resca-
taba el mnndo. 

La Sagrada Escritura contiene otros muchos 
pasajes que comprueban la acción de la J u s t i -
cia divina en la historia de la humanidad, y 
consigna I03 horribles castigos & que se hicieron 
acreedores los qae cerraron sus oídos á la pala-
bra de Dios. 

El rebelde Abiron; el fratricida Abímelech; 
el incestuoso Absalon; el apóstata y traidor J e . 
roboam; Achab, rey impío de Israel; el blaefs-
mo Senaquerib; Aman, el enemigo capital del 
pueblo jadío; el sacrilego ó impío Baltasar; el 
cruel y soberbio Kabucodonosor, y otros que pu-
diéramos citar, todos sufrieron el castigo qae 
merecían, y que á muchos de ellos les anuncia-
ron los Profetas. 

Pasarán los hombres y los pueblos; pasarán 
Jos siglos y las naciones; pasarán los cielos y la 
tierra, pero la palabra de Dios permanecerá pa-
ra siempre; y ,ay de aquellos que la desoigan 6 
se opongan á Stt cumplimiento, porque serán 
aniquilados bajo el pego de una a a l d k a diví-
na y eterna! 

En el libro de los Proverbios, cap. XII, se lee 
lo siguiente: 

28. En la senda de la justicia está la vida; 
mas el camino extraviado conduce á la muerte. 

El libro de la Sabiduría, en en cap. IV, dice, 
hablando de los impíos: 

19. Ydespues de esto morirán sin honor y estarán 
con infamia para siempre entre los muertos; por. 
que los hará esta/lar hinchados sin voz, y los tras • 
tornará desde los cimientos, y serán Motados has-
ta el (xtremo, y estarán gimiendo, y su memoria 
perecerá, 

Ea el salmo XXXVI Ee lee también lo que 
sigue: 

3-5. Vi al impío sumamente ensalzado, y ele-
vado como los cedros del Líbano. 

30. 7 pasé, y hé aquí que no (xisiia; y lo 
busqué no fué hallado el lugar de él. 

En el salmo CIV se encuentran también las 
siguientes palabras: 

.15. M toquéis á mis ungidos, y no hagais 
mal A mis Profetas. 

Por último, en el Levltico y en el Deuterono-
mio; en el libro de los Paralipómenos, en el de 
los Proverbios y en la profecía de Isaías están 
consignados los terribles castigos con que ame-
naza Dios á los que infringen gas mandamientos, 



J qae 83 ejecutaron en ranchos personajes y 
pueblos, ségaa lo atestiguan mny especialmente 
los libros de los Beyes, los de los Paraiipómenoi 
y otros de la Sagrada Escritura, 

Así, pues, bien podemos exclamar con los he. 
chiceros de Faraón: ¡Dedo de Dios es «ski Aquí 
está la mano do Dios (1). 

Tal es la historia de la Iglesia desde el peca-
do ae Adán bajo la Lsy antigua; y durante la 
nueva Ley, desde la redención del hombre por 
la Pasión y muerte de Naeatro Seüor Jesucristo 
Hasta nuestros diar. 

La acción de ¡a justicia y de la venganza do 

ui 8 l d ° r e c o n o c i ' J a s¡=mpre por todos h» 
pueblos, cualesquiera que h a y a a sido su religión 
y sus creencias, paes la historia nos ha trasmití, 
do las ceremonias y sacrificios que han celebra-
do los hombras desia los tiempos más remotos 
para aplacar la colera divina. 

"No creáis, dijo Pfatoa, q a e podréis escapar 
á la venganza de los dioses, porque ni sereis tan 
pequeños qae os podáis ocnltar sobre la tiefra, 
ni bastaste graades para lograr escalar el cielo 
ano qae sufriréis la pena que mereceis, ó en es-

U) Eml, cap. ViH, vera, 

te mando, 6 6n el otro; en el inüerao ó en otro 
lugar todavía más terrible, á donde sereis tras 
portados despnes de vuestra muerte." 

Eurípides, en su tragedia Oreslss, dice, ha-
blando de la Divinidad, que obra lentamente, 
porque eea es su naturaleza; y Horacio, á pesar 
de perteaecer á la escuela de Episaro, escribió 
también estos elocuentes versos: 

Scepe Diespiter neglectus 
Incesto addidit integrum 
Raro antecedentem salestum 
Deseruit pede puna dando. 

(EOSJC. nx. 03. 2.) 

Tertuliano anunció también e3ta verdad á 3cá-
pala prefsoto de Africa, casado lo escribía: " L i -
jos de nosotros la idea de vengarnos de naestr03 
perseguidores. Dios tendrá buen cuidado do 
63te. La sangre áe los cristianos caerá sobre las 
cabeza} de los qae la haa derramado." 

"Dios se venga, escribía San Cipriano á otro 
de aquellos feroces "procúnsales: ¿to lo recono-
ceis ea todos esos azotes q: e oaaflígeat Jamás 
se ha ejercitado la crueldad contra el paebio 
cristiaao, sin que Dios haya hacho estallar sus 
venganzas.'? 
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Sao Justino asd del mismo lenguaje; y la his-
toria en general, y mny especialmente la da la 
Iglesia, confirman plenamente t a verdad, tan-
to respecto de la Ley antigua como de la nueva 
Ley, porque ambas constitayen la Iglesia de Je» 
BBCristo, 

Lactancio Pirmiano escribía en el cuarto siglo 
da la Iglesia nn tratado He la muerte de los per • 
seguidores, en que demostraba el trágico lia de 
los enemigos del Altísimo y de sa Cristo. 

Pío V i l , apéaas elegido por el Cónclave da 
Venecia, hablando coa el marqués tí-hislieri, 
embajador da la corta de Vieaa, aoerca dalas tres 
Legaciones de Ferrara, Boloaia y Ríveaa, qae 
Austria ao queria cederle, dijo de esta maaera: 
"Piénselo biea el Emperador; advierta qao po-
niendo en sa gaardaropa vestidos qae no son 
sayos, sino de la Iglesia, no solo ao poirá ser. 
virse de ellos, sino qne adamás comunicarán !s 
polilla i los suyos." 

Ferreri, diputado de la revoiaoion italiana, 
no pudo móaos de exclamar, ea ,1a sesión de la 
Cámara de los diputados de 27 de Mayo da 
1860; "¡Ha visto que cuantos combatea al Pon-
tificado acaban mai!" fía la geaioa da 2 j da 
Marzo de 1881 dijo también» "Bomaes f i t i t p¡. 
sa los Reyes; el último qae tavimoj ao paiu 

s? 
tocar á ella, y el de3eo que tnvo de adquirirla le 
fué may funesto; vosotros debeís hacar qae este 
deseo sea méuos funesto para la actaal familia 
reinante." 

"No sé qué es lo qae tiene, ha dicho Thiers, 
la carne de Papa, qae todo el qae la come, re-
vienta." 

"Abrid la historia, dice Créiineau-Joiy (I), re-
corred el reinado de cu eaamigo de la Iglesia, de 
ca usurpador de sa patrimonio, biea sea éste el 
emperador de Alemania Enrique 17, ó o! em-
perador Federico II , y asistiréis inevitablemen-
te á uno de esos deplorables espectá-alos qae 
llenan la imaginacioa de espanto. El príncipe 
anatematizado, despreciando & Dios coa nna 
monstruosa série de maldades, declara ea sea¡9.> 
jantes circunstancias naa guerra parricida coa-
tra sus rebeldes hijos y contra la S«nta Soda. 
Encuéntranse á cada paso muertes terribles, 
conjuraciones sin fin, locas impiedades, ddios re. 
coecentrados y vengativos, que en pleao Cris-
tianismo traen á la mesaoria á los más feroces 
Atridas." 

(1) La Jglaia romana Jrtnlt á la reui'.ucior,, toaio I , 
pSg, 322, segunda edición. 



Y, en efecto. Dios ha estado siempre coa sil 
Iglesia desde Adán, y lo estará hasta la eonsa. 
macioa de los siglos, segaa se ha consignado y 
profetizado en los siguientes pasajes de la Sa-
grada Escritura: 

45. Y habitaré en medio de los hijos de Israel 
y seré su Dios (i). 

12. Andaré enire vosotros, y serí vuestro Dios, 
y vosotros ¡eréis mi pueblo (2). 

27. Y tú no lemas siena mió Jacob, y no te 
asombres, Israel; porque hé aquí que yo ti libraré 
de lo lijos, y á tu linaje de la tierra de tu, cautive-
rio y se volverá Jacob y reposará, y seráprospe-
rado-, y no habrá quien te espante (3). 

18. Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre es-
ta Piedra ediñcaré mi Iglesia, y las puertas del in-
fierno no prevalecerán contra ella, (4), 

20. Perque donde están dos 6 tres congregados 
en mi nombre allí estoy en medio dt ellos (£). 

Est3 es la palabra divina, oonfltmada cons-
tantemente por la historia. 

fl) E w i . cap. XXIX. 
(>•) Lnit, cap. XXVI. 
(3) Prcfeo- Je Jerem. ctp. XLYIt. 
(4) Ercngeüo segaa San Mateo, cía. X 7 I , 
(6) I d ® , id. 

La Iglesia de Jesucristo, bajo la Ley antigás, 
fc4 perseguida ea el pueblo judío, que la repre -
sentaba, por muchos y poderosos enemigos; pero 
Dios estaba coa sn pueblo, y sos enemigos (ae-
ren aniquilado?. 

La Iglesia de Jesucristo ha sido también per-
seguida bajo la nueva Ley en la persona de los 
Romanos Pontífices, de los Obispos, de ios sa-
cerdotes y del paeblo cristiano, que coastitayen 
esa sociedad divina; pero Jesaeriato está coa sn 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalece • 
rán contra ella. 

El infierno ha ensayado todos I03 medios qae 
le ha sugerido sa malicia para combatirla; pero 
la Iglesia ha salido siempre trianfaníe de todos 
3B3 enemigos. 

El martirio y ía ¡saerte ds los ñeles; el ciama 
y la herejía; la csarpacioa de la soberanía espi -
ritual; el despojo de los bieaes consagrados al 
sostenimiento del caito y de sas ministros; la de. 
molicion de los templos; la supresión d6 las Ór -
denes religiosas; la limitación de sus derechos y 
privilegios, y, finalmente, la usurpación del po -
der temporal del Papa, tan necesario paráol 
ejercicio de ea SGpremaeía esp i r i tua l : ta les son 
las armas qia se han empleado para destruir la 
Iglesia de Dios, qae, firma á inquebrantable, ha 



spareoído tanto más pnjaate 7 vigorosa cosnto 
máá eacarnüada y terrible ha sido la persa-
cacioa. 

Ea esta eBpaatosa lucha, ea que no ha habido 
tregua ni deeearso, se han empleado simoltinea. 
mente contra Ja Esposa áe Jesucristo, y dorante 
diez y nueve siglos, teda clase de persecuciones; 
pero siempre y en épocas determinadas ha pre • 
dominado algana de la.i diversas formas adopta* 
das por sas enemigos para combatirla. 

La primera pe¡ :ecncion fué la de los Empe-
«adores paganos, y se dirigía principalmente 
contra la vida de loe pobres fieles que profesa-
ban el Cristianismo. E ta persecución, iniciada 
por Nerón, dard ¿ e s siglos, ó inuedd de sangre 
inocente el vastísimo imperio romano, donde fué1 

semilla fecunda que, arrojada ea terreno fértil, 
aumentd tan prodigiosamente el EÜaSero de los 
fieles, que aoando con la pez de Constantino c e . 
EÓ el temor, resultó qno casi todos los chdada. 
nos romanes profesübaa el Crislíanútüo. 

Todo el peder de aqnel i oeno omnipotente 
é invencible no b u t ó á contoner ios progresos 
de la doctrina de un hombre tiaerto en afrento-
so suplicio, y predicada por doce discípalos os» 
cnroi, ignorantes y desconooidos. 

El prodigio faé tanto mi* grande, cnanto qne 
aquella doctrina venio <¡ destruir la religiea del 
imperio, en civilización, sus costumbres, sa filo-
sofía; venia á derribar ei Capitolio, para levan-
tar sobre sus ruinas el edificio de la Iglesia, 
venía i cerrar las puertos de la ¡sinagoga para 
abrir las de millares de templos 

Los pontífices y loa sacerdotes de la antigua 
Ley y del gentilismo; les Emperadores romaao3 
y los soberanos todos, el Seaado, los sabios y 
el paeblo, se levaataroa en vano para destruir 
la Iglesia naciente, Sa Fundador y Maestro, 
aquel Hombre qae marid clavado en nna cruz 
sobre el Calvario, e^a el Dios Hombre; aqaoiios 
discípulos tan humildes y rudos eraa sus após-
toles, ilntiiáadoa por el £¡spírtu Santo, y el 
Evangelio faé grano de mostaza, qae ea pocos 
años llend con BUS raíces toda ia tierra y enten-
dió sus ramas por todo el globo. 

"Nosotros somos de ayer, decía Tertsliaao, y 
ya llenamos vuestras ciudades y vaestros cam-
pos, vaes¿ro3 ejércitos y consejos, ei palacio, e. 
Sepado y el foro: lo qae úaicamcate abandoaa-
njca es vcestroa templos. Noeetros tomamos par-
te en vuestro comercio, en vuestros tratadas y 
en todas vuestras juatcSj mónoa en las sapera».i» 
cioaes del Capitolio, ia la licencia del circo y 



en las craelcales del aaSt airo, Sin nosotros, ei 
imperio seria na desierto; y vosotros, eon3íer • 
nados en el eilcnclo y ataiiini'nto de la ciadad, 
mirarías vaestra soledai con horror." 

"Esta mndanza prodigiosa, dicea los Santos 
Padres, no se limita á ac ecb pueble, ni & aa 
solo imperio: ao solo ios roccaios, sioo los per-
sas y loa indios, los árabes y loa escitas, el me 
diod/a abrasador, y el helado septentrión, dis-
tmyen ó pnrifiean sus templo', destrozan saa 
ídolos y ab¿nüonan sus fiestas impías y sus im* 
paros sacrificios, para sastitairlos coa otras nne. 
vas solemnidades. Desde Oriente i Poniente, 7 
de nn cabo á otro cabo del mando, se adora con 
sinceridad, según lo predijo el Profeta, al ver-
dadero Dios, y se le ofreee en todas partea la 
Víctima sin mancha." 

"¡Qué maravilla, exclamaba San Jaaa Órl-
£Ó>iomo, es ver á tropas de jadías y á t&atos 
otros pueblos, adorará na Hombre condenado 
á facerte por ellos mismos como na malhechor! 
iQoé maravilla ver la eraz, que ¿síes era ana 
señal tan ignominiosa, y hoyes más honrada que 
si cetro y la diadema! Horrorizan las ecúieos y 
las añas de hierro destinadas para atormentar á 
los criminales; y siendo la eras más horrible y 
mía infame qae todos aquellos instrumentos de 

Bnpiieio, y e s t añó reservada para el castigo de 
los esclavos y do los bárbaros, hasta el punto 
do qao los magistrados se hacian culpables ei 
condenáraa á maerte do cruz i aa ciadadado ro> 
mano, hoy, sin embargo, la vemos reverenciada 
por todo el universo. Todos hacen la saña! de la 
Cruz en sa frente, y q&isieraa imprimirla en sa 
coraíon; la erns fcrrlia en los templos sobre loa 
altares, ea las más aagnstas ceremonias, y en 
las habitaciones mundanas como en los asilos de 
ls Religión. Se ve levantada en triunfa en el 
remata de 'os palaoioi, ea las puertas de las 
ciadades, ea los menuanaíos públicos, y se fiji 
hasta en los trofeos." 

Ea vano agotaron sa monstruosa craeldsd loa 
Nerones, Domicissos, Maxímianos y Diolecia-
nos para contener la invasión de la Baeaa Nue-
va, que iunndaba ya todo el imperio; parqae si 
grande faé sa .rigor y terrible la persecacion, 
ann faé mayor la constancia de los mártires y ei 
heroísmo de los cristianos. 

Ea vano parecieron ea lo3 mis horribles so 
plieios doce millones de fieles de todas edades y 
condiciones; e:a vaao 83 Ies calumnió y se les de= 
claró enemigos de los dioses y del imperio, por-
qne al cabo de tres siglos la cruz fué fijada en los 
estandartes da ¡as legiones romana?, el imperio 



did la paz i la Iglesia, y I03 Emperadores Ce-
dieron sa silla á los sucesores de San Pedro. 

l a Iglesia hafcia vencido al imp erio¡ habia 
triunfado de la fuerza en aquella gnerra que po. 
demos llamar exterior; pero el infierno sascitd 
nos nueva guerra, dirigida priacipalme nte con-
tra la doctrina y contra la paz interior de la 
Iglesia. Entdnces comenzd la segunda perse-
cución, qae faé la de lorcismasv herejía?. 

Juliano el Apdstata, Valente y Eagaaio, Ia -
degerdo, Hunerico y D unaan, Corroes I I , Cons-
tantino VI y otros, renovaron las crueldades de 
las diez persecuciones de loa Emperadores pa-
ganos, como si pretendieran acabar por el fuego 
y por ei hierro con la raza de Jos cristianos; pe-
ro la pureza é integridad del dogma y la autori-
dad de los Pastores del rebaño de Jesucristo 
fueron eD esta segunda época el blanco de los 
ataques'de Sus enemigos, qae emplearon priuci« 
pálmente contra ella las perturbaciones de la 
herejía y del cierna, 

Así faé que por sua parte a parecieron Arrio 
Donato, Joviniano, Pelagio, No to r io , EntiquesJ 
Sergio, Leon Isíarico, Fació y otros muchos) 
que combatieran lo? dogajas fanéumentales del 
Ciisliauiamo, y por otra Timoteo de Eluro, Gre-
gorio de Capadora Macedonio, Jorge da Capá-

dooia, Timoteo, loa antipapas Pascual y Cons-
tantino y otros muchos, y hasta el mismo Fo-
ció, que llevaron el cisma ¡S innumerables Sillas 
episcopales, y f.úa al mismo Pontificado. 

Grandes fueron loa malea qae esto naevo gé-
nero de persecución caasd & la Iglesia; pero si 
la lucha feé larga y empeñada, los resultados 
no pudieron ser más favorables para la propa • 
gaeion y preponderancia del Cristianismo. 

En aquella época tan funesta, pero mucho 
m¿s gloriosa para la Iglesia; celebráronse los 
Csncilios de Nicoa, primero do Constantíaopla, 
el de Efeso, Calcedonia, segando y tercero de 
Constantinoph, y segando de Nieea, que defi-
nieron loa dogmas de la Santísima Trinilad, di-
vinidad do Nuestro S¿ñor Jesucristo, la3 prerc-
gativas de sa humanidad, la maternidad divina 
de la Virgen, la procesión del Espirita Santo, 
"las obras de la gracia, y el caito de las sagra-
das imdgenes 

Ea aquella misma época florecieron Papas taa 
grandes como San Silvestre, San León Magno y 
San Gregorio el Grande, y Doctores tan santos 
y tan sábios cono San Ambrosio, Saa Agaatia, 
Saa Jerónimo, San Jaan Crisóatono, Saa Basi-
lio y otros •nachos Padres griegos y latíaos. 



La Iglesia adquirid eáídnces en ¡a sociedad el 
predominio qoe la dieron la ilasíracion sobre la 
barbárie, 7 el espirita de conservación de laci» 
vilizacinn cristiana, amenazada por la preponde-
rancia del Oriente. El Pontificado habia edacado 
i las nacieaes coevas ea sa infancia, salvado sa 
libertad y consolidado la3 monarquías qae se 
acogieron á su amparo; pero aqaellos mismos 
pueblos y Monarcas qae lo debían todo á la Igie. 
sis, pretendieron sacndír como ominoso yn<ro la 
tutela salvadora de qr.e tanto necesitaban, yeat-
tallrf la tercera persecución, conocida ea la his. 
toría con el nombre de gaerras entre el Sacerdo-
CÍO y el Imperio. Y, en efecto, ¡a monarquía a 6 
r e c o n t r a e i Pontificado, y abasando de sa 
poder y de BU fuersa, no solo a teñid contra IB sa-
grada persona de los Sumos Pontífices, sino con-
ira su soberanía temporal, y ñas contra su aa-
Soridad espiritual, ya usurpando sas atribac'o-
nos. ya arrojándolos de la Santa Sede para poner 
en sa kgar falsos Papas, qae aumentaron á los 
males de la guerra las perturbaciones del cisma. 

Enrique IT, Enrique Y. Federico I y II, y 
Luis iV ea Alemania; Enrique en CerJeüa y 
Felipe IV ea Franoia, fueron los instrumentos 
qae empied el infierno contra la Esposa del Cor-
too, perturbando la paz pública y 1» ¡ranquili-

dad de las conciencia;, haciendo aparar hasta 
las heces el cdiiz de la amargara á aa graa nú • 
mero de Pap3s, víctimas muchos de ellos del 
martirio, y preparando el terreno para la guer-
ra más inicua y más encarnizada de cuantas se 
han sostenido contra la Iglesia: la gaerra de la 
Protesta. 

La soberbia y la lascivia, la ambición y la 
mala fé juntáronse para ech.r los cimientos de 
la nueva obra, fomentada después por la ambi-
ción de ios príncipes, por la corrapcion general 
de todos los pueblos y de tedas las clases, y por 
el general extravío de las ideas, qae ha prece-
dido siempre á todas las grandes catástrofes que 
registra la historia. 

Así faé: arrojaron la perniciosa semilla síga-
nos frailes apóstatas, de espirita levantisco y de 
pasiones violeatas, nacidos para los azares de 
una vida disipada tnág que para las austerida-
des de los claustros; y, proclamándose iniciado • 
res de ana Reforma qae solo podria realizar la 
Iglesia, no hicieron sino aumentar los males y 
¡os abasos qae habían de corregirse en Tresto, 
y hacer extensiva la Reforma á la doctrina que 
adulteraron de mil maneras, sin otro resultado 
que producir una revoiacion fundamental en las 
Meas, ana pertarbacioa horrible en el árdea re; 



ligíoso, político y social, y una mnlütad de guer-
ras religiosas, qae dorante machos años empa-
paron ea Langre si saelo de casi toda Earopa. 

Enbo entdcces machos religiosos qae escapa 
ron de sus claustros, y muchos clérigos y párro-
cos qne apostataron también; y abandonaron sus 
iglesias d comenzaron á predicar i los fieles la 
nueva doctrina. Jamás afligid i la Iglesia de-
fección tan grande, ni se vió íbaca qae herejía 
alguna hiciese tan rápidos progresos, por las pa-
siones de naos, por la ambición de otros, por 
los diiios ocultos qae entdaces pudieron estallar 
sin rebozo, y per !a decidida protección que 
prestaron á la herejía machos príncipes, ansio-
sos de reunir ea sa msiao los dos poderes, y de 
alzarse con los cuantiosísimos bien6o que poseía 
la Iglesia. 

El estandarte de la rebelión se tibia levanta-
do en nombro do la Reforma, y al grito de li-
bertad religiosa; pero al cabo coaveccidse Ea > 
ropa de qae ¡os pretendidos reformadores no hi-
cieron otra cosa que complicar la situación de 
por si ya dificilísima, y qae los qae se llamaban 
libertadores da las conciencias solo aspiraoaa i 
erigirse ea tiranos, para imponer par la faera» 
m herética doctrina. 

Así ío hicieron, entre otros, Calma ea íl¡¡la-
bra, Isabel éa Inglaterra, los íngoaotas ea 
Francia, y los wiolefitas ea Bjhaaüa. 

Machas ciudades y alguaas naciones enteras 
de Earopa lograron al lia sastraerse á 1.» obe-
diencia do la Santa Sedo y á la autoridad da los 
Papas, para someterse a la tiranía da los qae se 
erigieron falsos Pontífices de aaa religión tan 
herética y disolvente como abomiaable. 

Aquella rebelioa fué Ja seSal para qae por 
todas partes se levantaran falsos apásteles- pre-
dicando las más extrañas doctrinas y resaeitan-
do todos los errores coa que ea habia combatido 
í la Iglesia desdo loa primeros siglo?. 

í 'ero la Protesta no fué solamente la apari-
ción de una herejía nneva, faé ua levantamiento 
de los legos contra el clero, levantamiento que 
demestrtí palpableaieate no puede desconocerse 
la distinción fundamental que exisse catre los 
clérigos y los simples fíales, sin qaetiraatar I03 
fundamentos mismos do la Iglesia, Ua sa consti-
tución, de sa disciplina y de sus dogmas. 

Las cansas generales qaa prepararon la Pro-
tests, unidas á las consecuencias do ia gaerra de 
la iad3pendencia sostenida por la Confederación 
helvética, hizo seeaaipliera la profecía del bien-
aventurado Nicolás de Flae, que al ver los crí-



menea que-sfligisn á sa pítri í , annncid en la 
Dieta Stanz la fu tora apoetasía de Suiza. 

Algunos afioa despnes se efectuó el vaticinio 
de aquel varón piadosísimo con la aparición de 
Ziingliu en Suiza, casi al mismo tiempo que La-
tero echaba los cimientos de la Reforma en Sa-
jot is . 

La nobleza primero, y laégo ei pueblo, fueron 
los qoe protegieron aqaella sedición impía, que 
redundó al fin en provecho do los príncipes, 
quienes, secundados por los herejes, instituye-
ron nn despotismo sin ejemplo en lo temporal y 
en lo espiritual, iniciando contra la Iglesia una 
persecución sangrienta. 

El fanatismo herético, que es el peor y mis 
violento de los fanatismos, ee apoderó eniónces 
de los novadores, que se abandonaron á las ma-
yores locaras y ejecutaron los crímenes más hor-
rendos, 

La interpretación de la Sagrada Escritura 
entregada á la ofascada inteligencia de on pue-
blo ignorante y corrompido, produjo sus efectos 
naturales, 

Aquellos fanáticos confesábanse unos á otros, 
y denunciaban públicamente sus pecados, daudo 
una torcida interpretación á las siguientes pala-
bras de Santiago; "Confesad pues vuestros pe-

cados nno í o t r o . . . . (1)." Las mnjerei se con-
fesabau con sus marido?, los maridos o n sus 
dejares, y cuando aquellos ee acosaban de adul-
terio, sus esposas, en vez de darles la absolución 
pedida, gritaban con furor: ¡Qttt te la dé el dia-
bloi LBS mujeres se sentaban en camisa en medio 
de las calles é imita! a i los juegos infantiles de 
los niños, porqne esla'ia ese: i',o; Ei verdad os 
digo, que sino os vo'.viéieis é hieiéreis como ni tíos, 
no entrareis en el reino de los cielos (2). Algunos 
quemaban la Ssgrad > Biblia, porqm escrito está: 
Li letra mata, el espíritu, vivifica (3). Las jóvenes 
se cort&bsa ti caséis» para cumplir en parte 
aquella? pai&b a? del Sea jr: Si ta mano derecha 
t: sirve de escándalo, córtala y échaia de lí(4). Los 
enfermos no base aten rameiioí para sos dolen -
cía», porque sin la voluntad de Dios no puede caer • 
se un cabello de nuestra cabeza; y finalmente, se 
hacia un abaso tan rWíiulo y tan escandaloso é 
la vez de las palabras morir y renacer en Cristo, 
qae las gentes se arrojaban al snelo y contenían 
sa re8piracioa cuanto podiau: con lo cual creían 

(1) Epist, cap. T. vers. 16. 
(2) Evangelio segao Son Mateo, cap. XVXC, vers, 3. 
(3) Ep st, I I de S. Pablo á loa Oorint, cap, I I I . ver. 6, 
(4) RrangeUo legan Saa Maleo, oap. v, «era, 30, 



haber muerto en Cristo; y lt¡égo, haciendo como 
qnesalían de na éxtasis, ejecutaban mil lccaras. 
qne hacían pasar por inspiraciones divinas, y i 
esto llenaban renacer en Cristo. De aqní resulte-
ron tantee extravies, taitas loenraa y tantos eií-
meces, qceel Consejo do Sacit-Gall tnvo que 
prohibir el morirse, bajo pecas severas. Baste 
decir qne creían ejecutar la órdenes del cielo 
entregándose á los mpyoree desórdenes y co-
metiendo hasta adulterios y asesinatos. A tal 
panto llegó, 6n fin, el fanatismo de aquella fé 
insensata, qae on tal Leonardo Schagger, de Saa 
Jorge, cerca de Saint-Gal!, cortó 1a cabeza i su 
propio padre, y qae doscientos anabaptistas de 
Teojen esperaron, divididos c-n tres giopos, qae 
Dios les enviase el maná desda d cielo hasta qae 
el hambre los dispersó. 

A pesar de (amagas locaras, la nueva doctri-
na hií.o tan rápidos progresos, qne ea poco tiem-
po logró enseñorearse de machas ciudades y de 
algunos Estados, principalmente en Alemania y 
Suiza, 

Entónces etmcczó ota persecución naeva 
tan terrible y sangrienta como ciego era el fana-
tismo que la suscitaba. 

De la violacion de los sepulcros de los Santos, 
de loa templos, do los manasíorios y de cnanto 

conforme á la tradición de les Apóstoles era 
considerado como santo, se pssó á la expulsión 
de loa católicos del snelo nativo y al cúmulo da 
violencia s brutales y de crímenes que hicieron 
abominables la dominación de Calvino en Grao-
bra, de los huseitas y anabaptistas en Bohemia, 
de Enrique VIII é Isabel en Inglaterra y de los 
hugonotes en Francia. 

Latero excitó al Emperador y i les nobles i 
lavar sus manos en la sangra de los Papas y de 
los Cardenales: Zuinglio aconsejó se impidiese 
la exportación de víveres para I03 cantones ca-
tólicos, y Calvi no inangnró en Ginebra, donde 
encendió repetidas veces la hoguera para quemar 
i sns adversarios, una tiranía teocrática, quo al-
gunos historiadores no haa vacilado en llamar 
reinado del Terror. 

Las Memoires de Picot y los Archives Curieu\ 
ses de Cimber y Danjoa ofrecen á nuestra vista 
el cuadro de las abominaciones cometidas entóa 
ees ea Francia por loa calviaista3. 

¿Qaiéa no recaerda las ejecacioaea de Ser ve-
to y Carlostadioj las profanaciones de Saiat-
Gall; el asesiaato de los consejeros de Praga, 
arrojados desde las venntanaa da la3 oasa3 con-
sistoriales al faror popolar; la saagrieata perse-
cución qae sufrieron los católicos ingleses por 



liarte de Eariqae YIIC é Isabel; la conjuración 
de Auiboise, la biolaeiou de conventos é Iglesias 
en Otleans, Moutpeller, Kimes, MoataUbam 
Pamiers, Lisieux. Amieas, Meaux y Paria; la 
matanza de tres mil católicos en Orthez; el Mar-
tirio de los doscientos sacerdotes en Saint Se ver, 
y todos aquellos excesos de los calvinistas que 
prepararon en Francia la noche de San Birlo-
lomé' ¿Quién no apartará coa espanto la vista 
de la repugnante figura de Briquemant luciendo 
sn collar de orejas de sacerdotes, y quién no re-
cordará coa horror los nombres de Latero, OJ-
iigoy, Bsrquin, Tomás Cromwel, Juan Has y 
del sanguinario Zisca? 

Los que tanto declaman contra la Inquisición 
y sus hoguera?, examinen, sin prevenciones q 3 a 

inducen á error, la historia de la Protesta en 
Suiza, Alemania, Iaglaterra y Francia, y verán 
qae los católicos snfrieroa allá una inquisición 
cuyos crímenes exceden con mucho ea brevísi-
mo período á las ejecuciones que con todas las 
formalidades de la legislación civil vigente en-
gaces se llevaron á cabo por el brazo secular 
en las cansas de que conoció elSinto Odeio des-
de ta creacioa hasta qae fué suprimido. El San-
Oficio al cabo era na tribaaal establecido por 
el legislador respondiendo i la saprama neoaai-

dad de la época, y qae funcionaba legalmente; 
paro la inquisición^ los herejes era únicamen-
te nn tribuual de hecho sosteaiio par la fuerza, 
y que no tenia otra organización ai otra ley que 
el capricho la conveniencia, el espíritu de ven-
ganza ó la herética intoleranoia de los qae, eri-
giéndose ea adalides de la libertad religiosa, 
abusaron despees da sa poder para tiranizr á los 
pueblos y esclavizar las coneienoias. 

Tal era en ia práctica laJibartad que predica-
baa los novadores, Las conseaaeacías da los 
nuevos principios palíiioas no fiaron méaoj fu-
nestas para la Iglesia y pira la libertad verda-
dera. Inglaterra promulgó entónces el Código 
penal de Irlanda y e¡ acta de Test; loa Estados 
Escandinavos prohibieron i los católicos esta-
blecerse en Saetía, Noruega y Dinamarca, y 
Alemania hizi prevalecer el bárbaro priacipio 
de qne los sobaraaos podían imponer su religión 
á sos subditos. 

Al mismo Hampo, ios principias funestos da 
la soberanía territorial protestante fueron adup-
tflíos por alganos Monarcas católicos ávidos do 
dominación, qne en aqaella pertarbacioa gsae-
ral habían perdido la idea de 1» moral y del de-
recho, 



La Iglesia, por consiguiente, faé combatida 
en esa época abominable por la herejía en sns 
dogmas, por la tiranía de los novadores en la 
libertad de sns hijos, y en sa soberanía por el 
cesarismo de los príncipes católicos. 

Así faé qae La¡3 XI V, al mismo tiempo qae 
perseguía á los hugonotes, oprimía á la Santa 
Sede, qae le habia advertido que el Salvador 
había enviado Apóstoles y no dragomanes pa-
ra convertir i las naciones, y que le dió nna 
nueva prueba de sn fltmeza cuando el Pontífice 
Inocencio XII respondió al mismo Bey Cristia-
nísimo que ."el Papa estaba dispuesto á morir 
mártir." 

La conducta de la Iglesia en una época tan 
funesta fué la misma que ha empleado siempre 
contra sus enomigos, y que está compendiada en 
las palabras que acobamos de citar: la pruden> 
cia y la persuasión con loé que espera atraer á 
sn seno, la firmeza y la justicia contra loa con-
tnmaces qae, desoyendo sus paternales avisos, 
persisten en combatirla. 

Como Dios habia permitido la aparición de ia 
Protesta para purificar á sa Ig lesia con la lucha, 
mas no para destruirla, la lacha faé terrible y 
empeñada, pero al cabo la barca de Pedro salió 
Incdlama de la deshecha tsape3tad, miéatras 

los elementos qae se habian combinado para 
combatirla chocaron despaes ano3 con otros, di-
vidiéndose en iaaamerables partidos. 

Ea efecto: el protestantismo, siguiendo el 
principio del libre eximen proclamado por Late-
ro, se fraccionaba áun ea vida de este heíéaiarea, 
ea padre natural» ea treinta y cuatro sectas que 
se combatían y desacreditaban mútnamente, y 
Bolo estobaa acordes en sa ódio al Catolicismo 
y en sa codstante propósito de perturbar el ór-
den religioso, político y social de Europa. 

La Iglesia, por el contrario, cumpliendo su 
misión divina sobre la íiorra, y conservando esa 
unidad inquebrantable con qae Dios la ha favo-
recido siempre, acndia á todas partes para con-
tener los progresos del protestantismo, coasoli • 
daba el dogma y realizaba la reforma de la dis-
ciplina en Trento, caasaado ia admiración del 
mundo por 1a armonía, el celo y la sabiduría de 
sus miembros; fandaba las órdenes religiosas de 
los capuchinos, tcatíao3 barnabitas, escolapios y 
otros, hasta el número decincaenta y nueve, en 
E3 paña, Francia é Italia: enviaba millares de 
misioneros á predicar el Evangelio en América, y 
empleaba toda su influencia y sa poder para 
yponerse á las investigaciones de loa tnrcost 



«airando así la libertad de Europa y la civiliza, 
oion verdadera. 

"En ¡a córte romana, dice el protestante 
Patfc (1) , cuantos hombres se distingaieroa eu 
política, administración, ciencias, literatura y a r . 
tes, tuvieron el mismo carácter de austeridad 
religiooa. La Iglesia reanimaba con eu hilito 
benéfico las fueras vitales extinguidas ó extra-
viadas, y daba al mundo un espectáculo entera-
mente diverso. ¡Q ié inmensa actividad! Ra. 
ma absorbe si mundo entero, penetra ai mismo 
tiempo en las Indias y en loa A i pe.- y envía re-
presentantes y defei.sores i Thibet y i Esean-
diaavia. Y en medio de aqneila escena »imita, 
da se la ve por todcs partes jóvea, vigorosa é 
infatigable. El iuipalso que daí>a al centro se 
comunicaba acaso con más faer*a y eficacia á los 
operarios de los países más lejanos. 

En aqael memorable siglo XVi aparecieron 
varoaes tales como San Juaa de Dios, Saa Fraa-
cisco Javier, Saa Cirios BirrooS?, Saa José de 
Oalaeanz, Bartolomé da los Mártires, San Feli. 
pe Net), San Vicente de Pao!, S a n p«.df0 d e 

íl) EkhriadelPtMiiiKio, 

Alcántara, San Juan de la Crnz, Santa Teresa 
de Jesús y otros muchos innnmerables, 

Ea aquel memorable siglo XVI floreció tam-
bién San Ignacio de Liyola, fundador de la 
inmortal Campsñía de Jesús, baluarte inex-
pugnable de la Iglesia, semillero de Santos y da 
sábios, tan odiada de I03 impíos como persegui-
da por gobiernos inicuo?, y tan escarnecida por 
los enemigos del Catolicismo, como digaa de ve-
neración y de respeto para los amantes de la 
Iglesia y de la civilización verdadera. 

Pero el mal gravísimo que prodajo la Protes 
ta no fué la persecución que suscitó en el siglo 
XVI, siuo que á ella se deben todas las demíe 
qae se han sucedido, inclusa la revolución-cien-
tífica, política y social que viene agitando al 
mundo hace más de un siglo, represaatada por 
por el indiferentismo ea religión, el filosofismo 
en la ciencia y el liberalismo en la política, qae 
son los grandes males de ncestra época. 

A la Protesta se deben, sia duda alguna, al 
corrnpcion general I03 coetnmbres la impiedad 
de IOB enemigos de ¡a Iglesia, la libiess de los 
fieles, el regulismo la falsa, filosofía, la filsa pie-
dad, representada por el jansenismo; la falsa 
ciencia, personificada ea la Enciclopedia, y la fal-
sa libertad, compendiada en el liberalismo y eo-
muniimOf 
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Proclamada la libertad religiosa, aa trató de 
establecer la libertad ea la política, en la cien' 
cia, en el trabajo, en ei comercio; y á tanto se 
ha querido llevar la libertad, que se ha proeja-
do hasta el amor libre. 

La soberbia, la ignoraucia, las pasiones y 
hasta los crímenes reclamaron á la vez aa líber • 
tad, concluyeron par obteaeria, y Earop» y el 
maado, al ver que la libertad de todos cohibía 
la libertad de cada ano, se han convencido de 
qae cuanta más libertad se proclamaba, se dis-
fruta de menos libertad. 

Combatida la sociedad ea sus más sólidos 
fundamentos, el principio religioso y el princi-
pio de autoridad, el protestantismo produjo sus 
naturales consecuencias. 

Desde el momento ea que se proclamó el l i -
bre exáaien, faeron sometidos á análisis todas 
loa misterios y dogmas de nnestra Religión, 
dando por resaltado qae la razoa hamaaa, im-
potente para comprender k a sublimes verdades 
reveladas, ¡as rechazase en ea soberbia consa 
grándose á una filosofía que, careciendo de su 
base principal, el verdadero conocimiento de 
Dios, tenía que dar loa mismos resaltados que 
dió la filosofía griega, 

'•No mucho despucs de la renovación de las 
Artes y de la Filosofía ea la Europa, dice ol i*. 
Ceballos (1), comenzó e3ta ciencia á ser molesta, 
por imitar la soberbia de los griegos sus reno-
vadores. Ella de sí es útilísima y preciosa; pa-
ro sin el temor de Dios, va, sia principio ni las-
tre, á volcarse y romperse contra machos esco • 
líos." 

Tal faé ei origen y el caráoter de la pseudo'. 
filosofía, qae como parto monstruoso del protes-
tantismo nació en Inglaterra y ea Holandi, qae 
eran ¡os pueblos más protestantisados de Earopa. 

"Gomo Francia, dice Sotto-Mayor (2), 6ra 
entóaces uso de los países más desmoralizados 
de Europa, el filosofismo se estableció allí fácil-
mente, donde como en vastísimo arsenal forjó y 
templó sus armas para la conquista del universo. 
Los Prelados franceses gemían coastaatcoiDate, 
condenando una infinida! da libros de todos ta-
maños y de todas materias qae circulaban por 
todas partes oon increíble rapidez. La literata-
ra fUosóJita, ligera y superficial, pero espiritas-

(t) La Jala filotofía, tomo I , diseiíaoion hiniórioo-ori-
tica, art. IV. 

(1) AEgriji cattolica romana i oí. te»! perteguidorta, 
cap. VI. párrafo II. 



lista; plagada de obscenidades más d ¡aéaos áfs-
frazadas, salpicada de epigramas y de frases de 
efecto, y sia respetar las cosas más sagradas, 
penetraba en el seno de la familias, derde el pa-
lacio de los grandes hasta la modesta habitación 
de las clases humildes, donde depositaba el gér-
men de la incredalidad, ó por lo ménos el de la 
dnda. La impiedad y la blasfemia eran escacha-
das con aplauso, haciendo las principales delicias 
de aqnellos aristocráticos salones, herederos del 
lnjo deslumbrador del reinado de Luis X I Y y 
de la descarada corrapcion de la regencia de 
Felipe de Orleans. 

"Europa se había acostumbrado & recibir de 
Franoia el alimento del espíritu. El culto reina, 
do de Lais XIV había consolidado la suprema-
cía dé la literatara francesa, y la lengua de Cor-
neille y de Hacine comenzó i ser desde eatdnces 
como nna lengua universal. Estas circunstan-
cias fueron mny favorables á la propagación de 
las impías doctrinas del filosofismo. Reyes, mi-
nistros y Grandes saturáronse de veneno y se 
unieron al cortejo de loa libre-pensadores. Gas-
ta vo I I I de Saecia, Estanislao Poniatowski de 
Polonia, Cristian VII de Dinamarca, José II de 
Austria, el rey de Nápoles, el GranDaqae de 
Toscana, los ministro» Kanato, Jeaning, Choí-

seul Taauceí, Aranda y el marqués de Fombal, 
bebieron en los principios de la nueva escuela 
filosófica la idea predominante de sus reformas, 
que era la destrucción del Catolicismo y el ani -
quitamiento de la Iglesia. Habia llegado el tiem-
po de exclamar con el Profeta: Astituerunt Beges 
terree et Principes convenuerunt in unan adversus 
Dominum, et adversus Chrisium yus/" 

¿Quiéa podrá calcalar I03 gravísimos malea 
qae produjo en Francia y en el mundo todo 
aquella insensata revolución filosdfica, y á quiéa 
ee ocultará qae debid sa orígea á la Protesta, y 
que ella á la vez fué ano de los eslabones de esa 
cadena do 03clavitud con qae se ha preteadiio 
ahogar á la Iglesia, y qae ha ido prolongándose 
con esos coevos eslabones llamados galicanismo, 
regalismo, jansenismo y liberalismo, para ter-
minar en la abominable revolacion que hoy nos 
oprime, y aflige á los pueblos todos, formando 
como e-1 compendio da todas las persecnciones 
con qae ha sido combatida la Iglesia? 

Proparada así la gaerra por loa filósofja im-
píos y por los sdbios enciclopedistas, estalld la 
lacha. Los Beyes filósofos, jansenistas y rega-
listas dieron la señal, y José I I ea Alemania, 
Leopoldo ea Toscana, Cárlo3 III en España y el 
morquéa de Pompal en Portugal, comenzaron i 



aprovecharse de aquella liga fragua-Ja contra 
la Iglesia invadiendo en autoridad divina de 
una manera tan h ipócrita como inicua. 

Aquellos monarcas levantaron la tempestad 
para recoger los restos del naufragio déla barca 
de Pedro, sin considerar que ellos cruzaban el 
mismo mar, y la borrasca deetrozd las soberbias 
naves que gobernaban, miéntroe la barca humil-
de del Pescador de Galilea Botaba tranquila so. 
bre las agitadas" olas, socorriendo todavía i los 
náufragos que habían desenca decado los elemen-
tos contra ella para enriquecerse con sas divi-
nos despojos. 

La hora de la justicia habia socado, y Fran-
cia que era el paÍ3 más trabajado por el filoso-
fismo, fué el primero qae experimenté loa terri-
bles efectos de la catástrofe que se venía prepa-
rando haoia algunos siglos. 

Entóaces faé cuando las sociedades secretas 
y muy principalmente la fraomasonería, que ha-' 
bia preteadido pasar por una asociación bsaáfi-
ca ó filantrópica, arrojó la másoara y se mani-
festó tal cual es: una secta abominable, enemiga 
jurada de toda religión positiva, de todo princi-
pió da autoridad, y de la Iglesia de Jesucristo, 
á la cual profesa na ddio ton impotente como ga • 
tánico. 

No obstante, esta sociedad, cayo fin principa' 
y aspiración última es destruir la sociedad cris-
tiana, contaba en sn seno machos Monarcas y 
príneipes, muchos ministros y nobles en todos 
les países de Europa. 

En Francia, un prínoipe de la sangre, el du-
que de Orleans, llegó á ser Gran Oriento de la 
fracmaeonería; la princesa de Lambalie, favorita 
de María Antoaiete, fué nombrada gran maes-
tre de nra lógia, y la Beina misma defendió á 

aquella asociación nefanda en una carta qae es» 
cribió í sa hermana María Cristina en 26 de 
Febrero de 1781. 

Todos los grandes revolucionarios de 1789 
eran francmasones, del mismo modo que fueron 
y son masones, comuneros ó carbonarios casi 
todos ios revolucionarios de España, Italia y 
Portugal, y los enemigos de la Iglesia ea todo3 
los países del mundo, tanto en Inglaterra, Ale-
mania y Suiza, como en ambas Américas. 

Apénas triunfó la revolución en Francia, ios 
francmasones se vanagloriaban ein rebozo de ha-
ber trabajado en la gran obra que se acababa de 
realizar; y en España, al estallar la revolución, 
hemos visto también aparecer i los francmaso-
nes y contribuir á esta parodia ridicula de la 
•Revolución francesa. 



¿ àeaso no los liemos visto en nuestros dlM 
profanar las iglesias con sus risibles ceremonias, 
y hacer la guardia, cubiertos coa grandes man-
diles y armados de largas espada3, á los eadáve • 
res de algunos de sus desventurados hermanos? 

¿Quién ignora la parte activa y principalísi-
ma que hen ejercido las sociedades secretas ea 
la revolución española desde el aHo 12 del pre-
sente siglo hasta nuestros diasi Por ventura, 
¿no se han exhibido á cada paso, y no sabemos 
dónde tienen sus ldgias y sus liceos! 

Esto mismo y aúa más sucede en Italia, y mu-
cho más todavía ocurió en Francia. 

Contando, pues, la Revolución con las armas 
qnele habia proporcionado el filosofismo y la 
impiedad del siglo XVIIl , y con el ejército que 
organizaron las sociedades secretas, sólo favo 
que esperar al momento oportuno y un pretexto. 

Francia, que era el país más trabajado, no 
tardó en proporcionar la ooasion, facilitando el 
pretexto con motivo de la convocacion de los 
Estados generales, que, convertidos en pocos 
meses en Asamblea nacional, y despues en Con-
vención, reformaron, ó, mejor dicho, destruye-
ron la .intigna conetitacion social y política fran-
cesa, llevaron al rey del trono á la guillotina, 
inundaron á Francia en sangre, y arraucaron de 

los templos y de los altaras las imágenes vene-
randas, para sustituir el culto de la Rel.gion 
verdadera con el de la diosa Razón, persoaifioa-
da en una prostituta. 

Entóneos comenzó la última persecución de 
la Iglesia, que aún la aflige en nuestros días, y 
que es el complemento de todas ellas, desde la 
bárbara y cruel dalos Emperadores paganos, 
hasta la artera é inicua de los filósofos impíos. 

¿No han renovado los diai da Nerón, Domi-
ciano y Diocieciano, Chanmette, el verdugo de 
los sacerdotes, y los revolucionarios españoles, 
que prepararon y ejecutaron los bárbaros asesi-
natos de religiosos por los años 183 i y en 
Madrid, Zaragoza, Reus y Murcia? ¿No ha vis-
to la Iglesia renacer los dies de Arrio, Neetono 
y Focio, por Voltaira, Jansenio, La Mennais, 
Rousseau y el P. Passagiia? ¿No han tenido que 
lachar los Papas Pió VI y Pió I X con José 11 
de Austria, con NapoleonI y I I I , coa Vic.or 
Manuel II y con el emperador Federieo Guiller-
mo de Prcsia, como lucharon San Gregono el 
Grande, Alejandro III , Inocencio I I I y otros 
Sumos Pontífices, contra los Cthones, Enriques 
y Federicos! 

.No haa atentado contra unidad da la Iglesia 
católica Doellbgor, el P. Jacinto y demás anti-



infali-bilistas, promoviendo el raquítico cisma de 
loa viejos católicos, como Latero, Calvino y Znin 
glio sasoitaado la Protesta? Los apasioaados de la 
moderna filosofía, y sos maestros Kraose, Sohle-
gel y otros, así como loa impíos naturaiiatas, y 
principalmente los prehistóricos y darwmiata«, 
cuyos errores han llegado al delirio, ¿no se pro-
ponen principalmente combatir i la Iglesia,«). 
mo la combatieron los pseadofilósofos y falsos 
sabios del siglo pasado? 

Y, finalmente, los llamados espiritistas, mag-
netisías, sonambulistas, y frenólogos, juo se han 
propuesto el mismo objeto con sus ridiculas su-
pereherfas, tantas veces condenador la Santa 
cede? 

Destrnirel Catolicismo: este eael objeto pria-
cipal de a Revolución; porque el Catolicismo es 
la base d 9 todo principio do autoridad, y toda 
autoridad se opone á esa omnímoda libertad que 
es la deificación del hombre, gozando del dere-
cho al mal, que en Francia se consignó ea la 
Dedaraaon de los derechos del hombre, v en E¡. 

S a l e s 8 1 r e C O C O e Í í n í e i i t o d e l o s t r echos indi-

Para conseguir sa objeto, 18 Revolución trató 
de destruir el culto cristiano, l a sociedad cristia-
n s ' ^ civilización cristiana, ea una pala-

bra, pata enetituirla coa la civilización impía y 
gentílica, qae la habían enseñado el protestan-
tismo y el renacimiento. 

La actividad que la Revelación ha desplegado 
y está desplegando para consamar sa obra, es 
verdaderamente asombrosa; y sólo se explica 
atendiendo á qoe hasta ahora no se ha oeapado 
sino en destruir. 

Dseimoa mal: solo ea Francia ha hecho ocho 
Constituciones y cuarenta mil lsyc5, y en Espa-
ña cinco Oonstitaciones y un número iacalcala. 
ble de leyes, que, por ser machas, tanto como por 
ser malas, no han logrado labrar nuestra dicha. 

En cambio las devastaciones consumadas por 
la Revolución apenas pueden describirse ni ecaj 
merarse; pero si abrimos la historia de los paí-
ses donde más ha podido desarrollarse, como en 
Francia, España é Italia, el essdro que sa pre-
Bcuta á nuestra vista no pnede ser más desolador. 

La negación de los dogmas y aan de la mo-
ral del Cristianismo; los ataques incesantes diri • 
dos contra la autoridad divina de la Iglesia y 
del Pontificado en los teatros, ea libros, perió-
dicos, folletos y ea esa elocuencia tribunicia y 
anárquica, qae ha sido nno de los principales 
auxiliares da la Revolución; la sapresion de las 
Ordenes religiosas} el asesinato de los religiosos 



? Sacerdotes; la usurpación de los bienes ecle-
siásticos; la ingerencia del poler civil en los 
asnntoa religiös; la secularización ds la enseñan« 
za; el establecimiento del ¿matrimonio civil, y la 
predicación y aplicación de los numerosos erro-
res condenados 'por la Encíclica Quania cura y 
enumerados en el Sylüabus; he aquí la aspira-
ción y fin de 1a Revolución, qne paede compen-
diaras en este desso, tan vehemente como impo-
sible: destruir la yglesia de Dios. 

Por último, la unidad de Italia, aclamada por 
los revolacionarios de todos ios psiäes, aplaudi-
da con frenesí por los liberales y reconocido por 
gobiernos inicuos, hé aquí la última hazaña de 
la Revolución, llevada á cabo d faerza de intri-
gas, de usurpaciones y de sacrilegos crímenes, 

Víctor Manuel II, arrastrado por la Revolu-
ción al Qnirinal, acaso no tardará en ser arroja-
do por la Revolncion misma desde la Roca Tar-
pneya, y Pió I X , qne apénas tieae hoy asa pie-
dra para reclinar sa cabeza, volverá i levaatar-
se triunfante para cantar su victoria y bendecir 
al mundo desde la Piedra sobre la cual faé fun-
dada la Iglesia por el mismo Jesucristo. 

Sí: Pió IX es nuestro consuelo y nuestra es-
peranza, porque dnraatesa poatificado, taa di-
latado como amargo, y al mismo tiempo tangió» 

rioso, no ho dejado de alentarnos en la incita y 
de daraos sublimes ejemplos de firmeza, en ja« 
gando nuestra lágrimas de dolor y haciéndonos 
derramar lágrimas de alegría. 

Pió IX, designado en las célebres profecías 
atribuidas á San Malaqaías can el nombre de 
Cruz de Cruce, sufre desde so elevación á la Cá-
tedra de San Pedro ana pasión dolorosísima, y 
BU historia es un nuevo Exodo, donde nnevo 
Moisés, vá guiando al pueblo fiel á través del 
desierto de la Revolución para conducirle á la 
tierra prometida. Sus enemigos no han cesado 
de oponerle obstáculos y de combatirle ea sa 
marcha salvadora; pero el inmortal Poatífice, 
abandonado de todos los gobiernos ds la tierra, 
y protegido únicamente por la república del 
Ecuador tan peqneña por su poder y la exten-
cion de sas dominios como grande por su fé, 
podrá cantaral fia el himao de gracias el día de 
sa victoria, porqae no ha cesado do entonar el 
cántico de las misericordias en los dias de amar-
gura. 

La Revolncion, que comenzó en París á fines 
del siglo pasado coa los horrores del reiaado del 
Terror, ha marcado también con sangre sas ú l -
timos pasos en el mismo París y en machas ciu-
dades de nuestra desventurada España, cuyos 



humeante! escombros acaso lleguen á ser toda • 
vía testigos de su derrota. 

La Iglesia trianfirá porque Dios permite que 
esa combatida, pero no consentirá que sea ven-
cida La Iglesia es nca milicia santa, establecida 
por Jesucristo para combatir, y el destino del 
soldado ea luchar, y su gloria vencer. La Iglesia 
está luchando y venciendo haee diez y nueve si-
glos, y la lacha y la victoria la han parificado y 
fortalecido, aomentando además prodigiosamen-
te de siglo ea siglo el nú mero de los fieles, segan 
la estadística siguiente: 

OEISTIAÍÍCS. 

Siglo I 500.000 
Siglo I I 2.000.000 
Siglo I Í I 5.000.000 
Siglo I T 10.000.000 
Siglo V 15.000.000 
Siglo VI 20.000,000 
Siglo Y H 25.000.000 
Siglo VIII 30,000.000 
Siglo IX 40.000 000 
Siglo X ' 56,000.000 
Siglo X I 70.OeO.OGO 
Siglo XII 80.000.000 
Siglo X I I I . 85,000.000 

Siglo X I T . 90 000.000 
Siglo X T . . . . . . . . . . . . . 100.000.000 
Siglo XVI 125.000 000 
Siglo X V I I . . . 185.000,000 
SigloXVIII 250,000 000 
Siglo XIX. se calcnlaa en 260,000.000 

¡Bendito sea Dios, que ha permitido esaa per-
secuciones, que tanto haa engrandecido á sa 
Iglesia! ¡Bendigamos á Dios, porque la perse-
cución de los Emperadores paganos, regando 
ccn sangre el campo de sa vasto imperio, hi-
zo fructificar la semilla del Evangelio, sembra-
da por los Apóstoles! ¡Bendigamos á Dios, por-
que la persecución de las herejías y de los cis-
más afirmó á los fieles en la fó y fué la causa de 
que se consolidaran en los Cconcilios los dogmas 
fundamentales del Cristianismo! ¡Bendigamos 
á Dios, porque la persecución de I03 emperado-
res de Alemania dió lugar á que se corrigieran 
muchos abusos, y á que la Saata Sede recobrara 
las importantísimas prerogativas qae le habiaa 
sido nsarpadatl ¡Bendigamos á Dios, porqoe ta 
Protesta desenmascaró á muchos enemigos ocal-
tos y motivó el Concilio Tridentiao, doade k 
Iglessa condenó laanaevas herejías, corrigió mu-
chas y sensibles abasos, y dió al mundo una 

7 



prueba más da en unidad inquebrantable! |Baa-
digamos á Dios, qne ha permitido la Revolncion 
para enseñanza y castigo do los pueblos, y para 
enardecer la fé y la piedad de los líelas, qae se 
iban debilitando y extinguiendo! | Bendigamos 
á Dios, que al permitir las persecuciones todas, 
ha sostenido ¡i su Iglesia con el brazo de su mi-
sericordia, y ha castigado i sus enemigos con la 
espada de sa justicia. 
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I 
Herodei el Orando ó el Asoaloaita, Bey de Jadea. 

(M0B1O ASO 2, DE ST. S. JESUCRISTO.) 

Ea la época del nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo ocupaba el troao de Jadea Herodes 
Ascalonite, príncipe violento y cruel, á quien el 
Senado Romano, cediendo á los deseos de An-
tonio, habia erigido en Rey de los judíos, i pa-
sar de ser idnmeo. 



t a ambición y la crueldad, anidas á una ía-
qaieta desconfianza, eran ias pasiones qae ¡e do. 
miaaban; tanto, qae, como Nerón, hizo matar á 
sa abeulo Hireanoj á sa cañado Arietóbnlo, sa-
mo sacerdote, á Mariunno, sa majer, á Alejan • 
dra, sa saegra, y ánn á sus propios hijos. 

Tal era el príncipe en cayos Estados aeababa 
de nacer el ¡Redentor del rnaado, 

Luégo qae nacid el Mesías, anunció Dios la 
baena aneva i los Reyes Magos por medio de 
nna estrella qae le sirvid de gaia para qae fa&< 
sen á adorarle. 

Apéaas llegaron los Magos á Jerasalen, ca= 
menzaron á preguntar ddnde estaba el Rey de 
los jadíos; é inqaietindose con esto Herodes, 
convocd al paato á loi Principes de los Sacar-
dotes y á los escribas, y les pregnató ddnde ha. 
bia de nacer el Cristo, i lo cnal le contestaron 
qae en Belen de Jadea. 

El Moaarca se informd entdnoes de los Reyes 
Magos sobre la aparición de la estrella miste-
riosa, y encaminándolos á Balen, lea dijo; Id; 
é informaos bien del Mío, y cuando le hubiereis 
hallado, hacédmelo nabar para que yo también, va • 
ya i adorarle (1). 

(1) Sgn Míteo, eap, U, v«r», 8. 

La exactitud coa qae correspondían todas 
aquellos sucesos á ias profecías relativas al na-

• cimiento del Mesías, y los prodigios qae ee re-
ferían del Niño Jesús, hicieron temer á Hsrodss 
por su trono; é irritado despaes porque los Ma-
gos, léjos de cumplir sus deseos, volvieron á 
Oriente sin pasar por Jerusalen, resolvió hacer 
morir á todos los niños menores de dos años de 
Balen y sus cercanías. Este bárbaro decreto sa 
ejecutó con brntal exactitud. 

San Gregorio Nicano y San Agustín, entre 
otros, describieron con sablime elocnencia los 
horrores de aquella hecatombe. 

Alganos historirdores opíaaa qna el número 
de las inocentes víctimas ascendía á ciento caá -
renta y cuatro mil, fundándose en qae San Joan 
en su Apocalipsis fija esté número al hablar de 
las almas inocentes y castas que sigaen ai Cor-
dero; pero el erudito Salmerón, ea sas Comenta-
rios, dice que fueron catorce mil, y añade qae loa 
cristianos de Etiopía, llamados los abisiaios, se-
ñalan este número en ei Cánon de la Misa. Ge-
nebrardo dice asimismo que los griegos fijan es-
te mismo número en sa calendario, y esta ea la 
opinión más probable. 

Entinas fué cumplido lo que se habió, dicho por 
Jeremías el Profeta, que dice) 



Vea fué oída en Rami, lloró, y mucho lamenta/ 
Raquel llorando sus hijos, y no quiso ser consola' t 

da, porque no son (1). 
El Niño Jesos se librd de aquella bárbara 

sentencia, pues avisado José en sueños por an 
ángel del Señor, hayd con el Niño y coa sa Ma-
dre á Egipto; pero la iapiedad y crueldad de 
Herodes no quedaron impunes. 

t a jaeticia de Dios hirití á aqael bárbaro Mo. 
narca con nca eafermedad horrible, que al cabo 
le produjo la muerte, y que Josefa describe ea 
estos términos: "Un caior lento qae no se mani-
festaba al exterior le abrasaba y devoraba inte-
riormente. Al mismo tiempo snfria nna hambre 
tan iaeaeiabio, que nada bastaba á satisfacerla. 
Sus intestinos estaban llenos de úlceras, y cdli-
eos violentos le hacían sufrir dolores espantosos. 
Sus pies estaban hinchados y lívidos. Sas in-
gles ao lo estaban méacs, y sas partes geaitales 
en na estado tal de putrefacción, que manabaa 
gUEanoa. Sus nervios estaban contraidos; respi-
raba con gran dificultad, y su aliento era tan fé-
tido, que no era posible acercarse á él. Todos 
los que presenciaban los padecimientos de aqael 

H) San Hateo, cap.II, versículos i r y í¿; 

desventurado príncipe convenían en qae era ua 
castigo visible del cielo á su crueldad. 

Judas Iscariote, Apóstol da Jesucristo. 

(MUSIO AÑO 33 DE lí. S. JESUCRISTO.) 

Entre los perseguidores y enemigos de la Igle. 
sia, el más abominable de todos es Jadas Isca-
riote, 

que habiendo sido elegido por Jesucristo 
para aer Apdstol de su doctrina y de las gentes, 
vendid á sa Diviao Maestro á los príncipes de 
los Sacerdotes por treinta diñaros y le entregd 
despues á los judíos en el monte Getaemaní. 

En el Evangelio segau San Joan (1) se lee el 
pasaja siguiente, en qae revela el Discípulo ama-
do la avaricia qae dominaba á Jadas ánn antea 
de hacer traición al Salvador del Mando. 

Jes'is, pues, seis dias Ardes de la Pascua vino á 
Bcthania, en donde habla muerto Lámro, al que 
Jesús resucitó. 

Y le dieron allí una cena: y Martha servía, y 
Lázaro era uno de los que estaban sentados con él 
áb mesa. 

(tí ü o p . X I I , T e r s í í R l o i 1 »1 . 
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Entintes María tomó una libra de ungüento de 
nardo puro de gran precio, y ungió los píes de Je-
sús, y le enjugó los piés con sus cabellos• y se llenó 
^a casa del olor deitingUen'o, 

7dijo uno de sus discípulos, Jwdis Iscariote, 
el que le babia de entregar: 

¿Por qué no se ha vendida este ungüento per 
trecientos denarios, y se ha dado d pobres? 

7 dijo esto, no porque él cuidase de los pobres, 
sino porque era ladrón, y teniendo sus bolsillos, 
traía lo que se echaba en ellos. 

Segan el P, Scio, en sa comentario á este úl-
mo versículo (1), Judas se apropiaba uaa parte 
del dinero, siendo un infiel depositario del que 
daban al Señor para sa sustento, para el de sai 
discípulos y para que se distribuyese entre los 
pobres. 

De este mismo pasaje deducen otros historla-
dares ó intérpretes que Judas sdlo segaia á J e -
sucristo impulsado por la más grosera avaricia, 
pues esperaba una crecido recompensa por la 
parte qae iba á tomar en la obra del Mesías, tal 
como él se la babia figurado. Pero bien proa-

(1) La Biblia válgala latios, traducida, «a eapaSol 
ew-—Aasso Testamento, tomo Ií, pág, 119, 

to ee apercibid de que sus esperanzas mundana 
eran ilusorias, y desde entdnoes comenzd á serle 
Jesucristo indiferente, cambiándose luégo en 
ddio esta indiferencia, á medida qae la s antidad 
de la doctrina y de la vida de I Salv ador irrilaban 
el corazon de JadiS, dominado por la abaricia. 
Por último, hasta concibid el pensamiento de 
nnirse á los enemigos del Señor, esperando sacar 
de esta manera algún provecho de sus relacio-
nes con él. Tentado, en fin, por el demonio, que 
se hizo dneño de su corazón (1), «solvió vender 
i su Maestro. 

EntSnces, según se lee en el Evangelio de San 
Mateo (2). se fué uno de los doce, llamado Jadas 
Iscariote & los Príncipes de los Sacerdotes-, 

7les dijo: ¿Qué me quereis dar y yo os lo en-
tregaré? 7ellos le señalaron treinta monedas de 
plata (3). 

(1) Evanjelio segan San Juan, cap, Xrií , vera, 2. 
(2) Cap. XXVI, versículos del I I al 16, 
(3) Sobre el valor de estas treinta monedas & siolos da 

plata dice Scio lo siguiente en su noto á este veraíonlo. 
"Dos «idos corresponden á siete octavos de nn a on. 

*» nnesira, j por oonsígoiente treinta siolos equivalen i 
trece ornas y un octavo. Cada nno con esto pneda re-
dnoir este peso á moneda corriente del dia, pero sin per-
áw da visto la diferencia de 1« liga 6 calidad del metal. 



Y desda entónees lumia oportunidad para en • 
fregarlo. 

La circunstancia de haber sido descubierto sa 
propósito por Jesucristo darante la Cena, pare 
ce impulsó á Judas á consamar cuanto ántes su 
crimen porqae inmediatamente despues salió y 
se pnso á disposición de los Príncipes de los Sa-
cerdotes. 

Aquella misma nochs Judas entregó á Jesu-
cristo á los jadíoa en el huerto de Getsemaní, 
designándolo i la turba que iba i prenderle por 
medio de nn beso que dió i Jesús, diciendo Dios 
te guarde, Maestro. 

Desde aquel momento comenzó la Pasión de 
Jesucristo, qae faé entregado en seguida á Pon-
ció Pilatos. 

El Nuevo Testamento refiere en los término« 
eigniontes la desesperación de Jodas y su muerte: 

-Entonces Judas, que le había entregado, mando 
vió que haiia sido condínado, movido de arrepen-
timiento, volvió las tremía monedas de plata á los 
Príncipes de ¡os Sacerdotes y á los Ancianos. 

Diciendo: Se pecado, entregando la sangre irto« 
cente. Mas eUos dijeron.--¿Qué nos importad no. 
»otrosí Viiratlo tú. 

Y arrojando las monedas de plata en el tímpb, 
M retirá, y fué, y se ahorcó con un bao. 

Ylos Principes de los Sacerdotes, tomando las 
monedas de plata, dijeron: -No es llcüo meterlas 
en el tesoro, porque es precio de sangre. 

Y habiendo deliberado sobre eUo, compraron con 
ellas el campo de un alfarero, para sepultura de 
los extranjeros. 

Por lo cual fué llamado aquel campo Hacelda • 
ma, esto es, tampo de sangre, hasta el dia de 
hoy( 1). 

Este, pues, poseyó un campo del precio de la 
iniquidad (2), y colgándose, reventó por medio; y 
te derramaron todas sus entrañas ( 3 ) 

(1) Evang. según San Matoo, cap. XXVII, versíoalos 
8 al 8. 

(2) Porque aunque él por si no le adquirió ni compri 
pero restituyó el diaero qae habia recibido por su traición 
y alevosía, y con ól se compró un oampo, oomo queda 
notado ea al Evangelio de San Jlate?. (¿Yoía dt Sñoi) 

(S) Xhcim de fot ApiUoia, o>p, X vera, 18, 



Caifas, Samo Pontifica. 

(MUBIO ASO 35 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La doctrina de Jesucristo y sus milagros con-
virtieron á tantos judíos, que, alarmados los 
Príncipes de ¡os Sacerdotes y los fariseos, se 
juntaron en concilio para ponerse de acuerdo 
sobre la manera de combatir al Salvador del 
muado. 

Así consta en ¡a Sagrada Escritura, donde 
aparece también la parte que tomó Caifás, Samo 
Pontífice de aquel año, ea la resolacion qne 
adoptaron de hacer morir i Jesas. 

San Juan, en el cap. XI, dice: 
7 los Príncipes de los Sacerdotes y los fariseos 

juntaron concilio y decían: - ¿Qué hacemosi Por• 
que este hombre hace muchos milagros, 

St lo d jamos así creerán todos en Ei\ y ven 
drün los nmanos, y arruinarán nuestra ciudad y 
nación. 

Mas uno de ellos, Uamada Caifds, que era el 
Sumo Pontífice de aquel alio, les dijo: Vosotros 
no sabéis nada. 

Ni psnsais que os conviene que muera un hm 
Iré por el pueblo, y no que toda la nacionpsreica... 

7 ad, desde aquel dia pensaron cima le darían 
la muerte (I). 

La pasión de Jesucristo habia comenzado por 
coasejo de Caifas, que representó despaes en 
ella no papel tan principal, segan se lee en el 
siguiente pasaje del Evangelio de San Mateo, 
cap. XXVI: 

Mas los que tenían preso d Jesús, le llevaron á 
casa de Caifás, el príncipe de los sacerdotes, en don • 
de se habían juntado los Escribas y los Jjidanos. 

Mas los príncipes de los Sacerdotes, y todo el 
concilio buscaban algún falso testimonio contra Je • 
sus para entregarle á la muerte: 

7 no le hallaron, aunque se habían presentado 
muchos falsos testigos. Mas por último llegaron 
dos testigos fakos. 

7dijeron: Este dijo: —Puedo destruir el templo 
de Dios, y reedificarlo en tres dias. 

7 levantándose el Príncipe de los Sacerdotes, le 
dijo: - ¿No respondes nada á lo que éstos deponen 
contra Ti? 

(1) Versículos 47 «150 y 63. 



TJiSus calíala. I d Principe de los Sacer-
dotes le dijo:- Te conjuro por el Dios vivo que nos 
digas si Tú eres el Cristo el hijo de Dios. 

Jesús le dice.—2 ú h las dicho,- y ám os digo 
que veras desde aquí á poco al hjo del hombre sen. 
tado d la derecha de la virtud de Dios, y venir en 
las nubes del cielo. 

Eniónces el Príncipe délos Sacerdotes rasgó sus 
vestiduras, y dijo.—lia blasfemado. ¿Qué necesi-
dad tenemos ya de testigos? Eé aquí "ahora aca-
bais de oir la blasfemia. 

¿Qué os parece? Y ellos, respondiendo, dije-
ron.-—Reo es de muerte. 

Eniónces le escupieron en la cara, y le maltrata. 
ron ápuñadas, y otros le dieron bofetadas en el ros. 
tro (1). 

De eaia careraCaiíás, Snzco Pontífice, y que 
como tal debió eer el piimsroqca reconociese 
en Jesucristo al ¿lisies prometido en la Ley y 
anunciado por los Profeta?, fué el primero qne 
contribuyó á £ n Pssioc, & su condenación y su 
suplicio. 

Algunos efioe despnes Caifís fué destituido 
por Tiberio del pontificado que había ejercido 

(1) Vereíeuloi S7 y 59 al 67, 

dorante diez y siete eños¡ cansándole su destita, 
oion tanta pena, qne se dió la muerte, según se 
refiere en las Constituciones de Sen Clemen-
te (1). 

I T 

Tiberio, imperador de Eoma. 

(S1UBIO A S O 37 DE N . S. JESUCRISTO) 

Este político inicuo, qae tomó por divisa ol 
principio Nescit regnare, qui nescil disimulare, y 
qne no snpo disimular sos 7Ício3y sus crímenes, 
permitió faera inicuamente juzgado y sacrificado 
en sus dominios ei Rsdeníor del ranndo, coro-
nando sa ominoEo reinado con este crimen sa-
crilego. 

Hé aquí el proceso de este tirano, hecho por 
el ilustre La Fuente en sa Historia general de Es-
paila: 

"Tiberio, el primero de los móastraos que des-
honraron el trono imperial, tuvo la habilidad de 
engañar los primeros años al mondo que acaba-

(1) Ssn Clemente, in Cooet,, l¡b, VIII, oap. t, 



ba de heredir. Afectando nna modestia loable, 
fingió rebasar el imperio como aaá carga supe-
rior á las fuerzis de nn hombre sólo; y auaqas 
concluyó por admitirle, faé aparentando hacerlo 
con repugnancia, y de mal grado. Mostraba gran 
deferencia y respeto i los cócsules y sanadores; 
erigióse en reformador de las costumbres pú • 
blieas; manifestábase enemigo de las delaciones, 
y negábase á castigar las sátiras que coatra él se 
publicaban, diciendo que en un Eitado libre de-
bían ferio también el pensamiento y la palabra. 
Oreyeronse sinceras sa moderación y sa dalzura.-
Pero laégo arrójó la máscara el hombre mode-
rado y dulce, y apareció en toda su desnudez el 
déspota y el malvado. Horroriza leer en Tácito 
y en Saetonio el catálogo de asesinatos y de crí-
menes que en este doble concepto ejecutó, bien 
porsi, bien sirviéndose del Senado*como de un 
fácil instrumento, bien con ayuda de su privado 
y consejero el infame S6jano. 8a misma madre 
Livia, á quien debía el trono, no so eximió de 
probaran ingratitud; y en espbst Julia, la hija 
de Augusto, vióse reducida á morir de hambre, 
Extraños y deudos, á todos alcanzaba su cruel-
dad, calculada y fría. 

"Habia cierto legatàrio sayo usado 1a chanza 
de decir i nn muerto: Vé á dm i Augusto qw 

aún no se ha ejsc-Uado su última voluntad. Súpo-
lo Tiberio, y mandó degollarle, diciéadole con 
impasibilidad horrible: Así podrás ¡levar á Au< 
gusto noticias más reciente3 y exactas. Tal fué la 
ferocidad que desplegó, y tal lo qae gozaba coa 
los suplicios, qae si alguno por sustraerse i 
ellos se daba á sí mismo la muerte, exclamaba: 
Me se me ha escapado-, así sucedió coa Caraacio. 
El sistema de delaciones, qae al principio había 
fingido aborrecer, faé despaes objeto de premios 
y recompensas, y le convirtió en medio ordina • 
rio de gobierno. Premiados los delatores, palu-
labaa los espías; lloviaa cada día acusaciones; 
esclavos, ciudadanos, senadores, todos se daban 
prisa á denunciar á otros como Ú3Íco medio da 
libertarse á sí propios. Nadie sa atrevía á ha-
blar, pero el silencio mismo se reproseataba co 
mo sospechoso; no era lícito ni alegrarse ni ea~ 
tristecerae, porque la alegría era tomada' como 
la esperanza de alteraciones qae se fraguaban en 
el Estado; la tristeza se traducía por desconten-
to del Emperador. Se ssprimió hasta la liber-
tad de pensar; se condenaba por sapaestas in-
tenciones, y so prohibía lamentar la aaerta de 
las víctimas. ¡Desgraciado el que dijera uaa pa-
labra en elogio de Augastol Elogiar á Augus-
to era despreciar i Tiberio, y se castigaba co; 



nió crimen d3 Estado. Una expresión, üa ges-
to, an sigao, bastaba para condesar i maerte é, 
un hombre. 

"Con pretexto de lamentar que el pueblo 
abendonára sus ocupaciones para asistir á loj 
comicios, le arrancó el derecho de elegir sas ma-
gistrados y de sancionar las leye3, y trasmitid 
estas prerogativas al Senado, de quien disponía 
¿ su antojo, hasta ei panto de disgastarla ya 
tanta humillación y tanta bajeza cono veía en los 
senadores...„ Habia hecho Augusto una ley 
estableciendo penas contra los qae ofaadiaraa la 
majestad del paeblo romaao. Tiberio aplicd es-
ta ley á los qae le ofendían i él, como represen-
tante del pueblo, y tomó de ella ocasion para coa 
sumar mil asesinatos legales.. . 7 [Y sin embar-
go humeaba el incienso on los altares de la cor-
rompida y degenerada Roma en unión de Tiberio 

«Natural era que los prefacios y delegados 
de las provincias fueran digao3 mandatarios de 
tal Emperador 

"Era menester qae bajo el imperio da este 
tirano se cometiera el mayor desafuero y la mis 
negra ingratitud que ha manchado las páginas 
de la historia de la humanidad, Era msaostw 
que el qné habia venido i salvar i los hombres 
y i predicar ana religión de caridad, fuera sa-

orificado per el qae ejercía la autoridad en nom-
bre de Tiberio en el paeblo escogido da Dios. 
En el siglo déciiuonoveno del reinado de Tiberio 
se verificó el gran suceso de ¡a muerte y Pasión 
de nuestro Redentor Jesucristo. 

"Cuatro años más tarde acabd Tiberio la vi» 
da de desdrdenea con que habia escandalizado 
al mundo," 

El que así dejd morir al Justo, fué asesinado 
por Calígu'a, que, designado por él para suceder-
le en el trono, y viendo se prolongaba su agonía, 
le ehogd cubriéndole y oprimiéndole el rostro 
con nna almohada hasta que espiró. 

V. 

Poncio Pilatos. 

(JIÜRIO ASO 39 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La historia por ara parte, y por otra los Sa-
grados Evangelios, no3 han trasmitido la perfi-
dia, la tiranía y hasta la crueldad coa qué Pilat03 
gobernaba como procarador romaao en la Ja-
dea, y la cobardía é iniquidad coa que se cunda-
jo eula Pasión da Jesucristo. 



Loa historiadores clásicos solo citan sa nom« 
bre; pero Josefa nos dica algo, aunque poco, de 
la administración de este tristemente célebre 
Procarador, y de 3us violencias. Hasta Pilatos, 
ningún otro gobernador romano, ni áan el pode 
roso procónsul Vitelio, habia entrado en Jera« 
salen desplegando el estandarte romano, porqae 
todos ellos habian respetado la3 costumbres de 
aquel pueblo y la santidad de Jeralalsn, célebre 
en el mnndo entero. Pilatos, por el contrario, 
pascó durante la roche el estandarte por la ciu-
dad, contra I03 fueros de los jadfos. Esta vio-
lación de los derechos-de los hebreos produjo 
una sensación tan profanda, que los judíos re-
solvieron hacerse asesinar ántes qne consentir 
violacion de 1a ley de sus padres, y al fla logra« 
ron qae el estandarte romano dojara de tremo-
lar en la ciudad. 

Pero sí en aquella ocasion cedió Pilatos ante 
las justas reclamaciones de los judíos, no suce-
dió lo mismo cuando exigieron la restitución del 
tesoro arrebatado a! templo. Algunos soldados 
romanos, disfrazados, so mezclaron entónoes en-
tre la muchedumbre qae protestaba contra aqael 
atentado, y caando estalló el tumulto cayeron 
los romanos sobre el pueblo desarmado, mataa1 

do (¡ hiriendo á nn gran número de judíos. 

Én otra ocasio»^presentó entre ios samad-
taños nn falso profeta que, atrayéndose numero, 
sos partidarios, pretendía desenterrar los vasos 
sagrados del tabernáculo que se suponía estaban 
depositados en el monte Garizim, 

Pilatos cayó también entdnces por sorpresa 
sobre la crédula multitud, dando muerte á mu-
chos samaritano?, deteniendo á otros, y hacien • 
do ejecutar á los jefes del tumulto. 

En el Evangelio de San Lúeas (1) se encuen-
tra además el siguiente testimonio de las violen-
cias de PHatos: 

Yen este mismo tiempo estaban allí unos que le 
desiati nuevas de los galileas, cuya sangre habia 
mezclado Pilatos con la de los sacrificios de eüos. 

El P. Scio, ea su coaientario á este versi 
calo, dice lo siguiente: "3-tos eran naos sedi-
ciosos de Galilea, que Filatoa habia hecho morir 
miéatras estaban sacrificando en Jarasa'es, á 
donde habian ido con ocasion de alguna grande 
fiesta; y por esto dice -qae sa sangre se mezcló 
con la de las víctimas qae sacrificaban. Na 
consta por qoé Pilatos los hizo matar; pero el 
P, Lamy y otros intérpretes son do sentir qae 

(t) Cap. XII, vers. 1. 



este gobernador, encendida en ¡ra porque i o pe. 
dian qtre se eacrificaBea vie tinas por la salad 
del imperio, ó de César, ¡os hizo pasar i cachi-
lio si mismo tiempo qae ellos hacían sos sacri, 
ficioa." 

En enasto á la execrable conducta de Filatos 
en la Pasión y muerte de Jesucristo, y á su com. 
plicidad en el edif icio del Salvador del man-
do, consignadas están también en los Sagmdos 

"Evangelios y moy especialmente en el de San 
Juan. 

Ea efecto: al principio de la Pasión, aunque 
Pilatos mandó azotar á Jesucristo, cediendo á la 
presión de los judíos, es indudable que quería 
salvarle, en ddio i los fariseos, en quienes veía 
i los enemigos irreconciliables de los romanos, 
y creía qae salvando á Jesucristo coatrariaba 
los planes y loa deseos de aquellos; paes aunque 
loi romanos se cuidaban poco de la oposioion 
religiosa de ¡os judíos, en cuanto ai fondo no po-
dían ser indiferentes á la agitación que con ella 
producían desde el momento en que tomaba ca-
rácter político. 

Por la demás, á Pílalos le importaba poco 1a 
persona del Salvador, oomo lo prueba el haber-
le hecho azotar, coronarle de espinas y expoaer. 
le al escarnio del populacho. 

Pero si Pilatos prentendió al principio salvar 
á Jesucristo por ddio á los fariseos, al fia le sa-
crificó en aras del deseo de oon8ervar el gobier-
no de Judea, y por temor de caer en la desgra-
cia de Tiberio, según se lee en el Evangelio de 
San Joan: 

Y desde entónas procúrala, Pilatos soltar'e. 
Mas los judias gritaban diciendo:—Si d este suel-
tas, no eres amigo ds César; porgue todo aqiél qae 
se /«¡ce Rey, contradice á César. 

Pi'.atos, pues, cuando oyó estas palabras, sacó -
fuera á Jesús y se seidó en su tribunal, en el lu • 
gar que se llama Lithóitrotos, y en hebreo Gal -
laia 

Y entonces te lo entregó para que fuees cruciji-
caio. Y tomaron á Jesús j le sacaron fuera [1], 

Sin emhaigo, ei sacrificio del Justo no apro-
vechó á Pilatos, pues, irritados los judíos por 
sus violencias, y muy especialmente por las qaa 
ejerció con loa samaúianos con motivo del ta-
multo del monte Qarizim, le acusaron ante Vi-
telio, procónsul de Siria. Esta, que no era con-
trario á los judíos, y qae no qaeria comprome-
ter i wlou romanos en naa guerra de éxito dudo-

(1J Yerstouloi 12,13 j 13. 
§ 



eO eontfa na pueblo irritado y fanático, desti-
tt¡yó á Pilatos, acusándole ante el Emperador, 

Pilatos llegó í Roma el año 39. al priacipio 
del reiaado de Calígala, que le desterró á Vis-
na, en las (dalias, donde, desesperado, se dió la 
muerte. 

Y í 

Herodes Antipas, tetrsrci de Galilea, 

(MOíUO A$0 40 DE N. S, JESUCRISTO.) 

Moerto Heredes el Grande, ascendió su hijo 
Herodes Antipas al tetrarcado de Galilea (1)( 

heredando parte del poder de en padre y todo 
el ódio qae eate profesaba á Jesacristo. 

La Sagrada Escritura y la historia han tras-
mitido de consano i la posteridad los crímenes 
de Antipas, y su terrible castigo, 

Cnando Jesucristo, dospnes de hab3r obrado 
el milagro de J03 panes y los peces, mandó por 
pan á sas discípulos, les dijo: Mirad y guardaos 
de la levadura de los fariseos, y déla levadura de 

tu Jwssro; Antig., XVII, 8,1„-XI,4, 

los E'.rodes Además existen otros pasajes 
que pruebaa la maldad del Tetrarca de Galilea-

La historia refiere, par otra parte, que, pren-
dado Heredes de Herodías, mujer da sa herma-
no Fiiipo, en nn viaje qae hizo 6 Roma, aban-
donó á sa mejer para vivir con so cañada en 

, criminales é incestuosas relaciones. 
San Juaa Bautista amonestó enérgicamente á 

Herodes por esta violacion de 1a ley natural y 
divine; pero el Tetrarca, no sólo no se enmen-
dó, sino qae hizo prender á San Jaan y darle 
muerte. 

El Evangelio de San Márcos refiere en el si-
guiente pasaje este nuevo atentado de Herodes: 

Porque el mismo Herodes habia enviado ápren 
aer á Juan, y le hibia hecho aherrojar en la cár-
cel. á causa de Herodías, mujer de lilipo, su hir. 
mano: porque la habia tomado por mujer: 

Porque decia Juan i Herodes: -No te es lícito 
tener la mujer de tu hermano. 

YHirodías le armaba lazos: y le quería hacer 
morir, piro no podía. 

Porque Herodes temía d Juan, sabiendo que era 
varón justo y santo-, y le Unía d custodia, y por su 

(I) EvaBg. según San Márcos, cap. YIII, ven, 18, 



consejo hacia muchas cosas, y le ota de huma 
gana. 

Hasta que mimamente llegó un dia favorable, 
en que Heredes celebraba el dia de su nacimiento 
dando una cena & los grandes de su corle, d los 
tribnncs y á ios principales de la Gcüka. 

Y habiendo er, Irado la hija de Hercdías, y dan-
zado y dado güilo á Heredes y á los que con él es-
taban á la mesa, dijo el Rey áJa manda:-Pide, 
me lo que quieras, y telo daré. 

Y le juró:-Todo loque me pidieres ie daré, 
aunque sea la mitad de mi reino. 

1 habiendo ella salido, dijo á su madre:-¿Qué 
pediré? 1 ella dijo: - La cabeza de Juan el Bau-
tista. 

Y volviendo luego á entrar apresurada adonde 
estaba el Rey pidió, diciendo: - Quiero que luégo 
al punto me des en un plato la cabeza de Juan el 
Bautista. 

El Bey se entristeció: mas por el juramento y 
por los que con él estaban á la mesa-, no qmso dis-
gustarla. 

Mas enviando uno de su guardia ie mandó traer 
la cabeztí di Juan en un plato. Y le degolló en la 
ctrctl. 

Y trajo su cabeza en un plato: y la dió d la mo-
zuelo y la mozuela la dió á su madre (I), 

Finalmente, este inisaio Herode3 Antipas es 
el que, según Jostfo, se hallaba de Soberano en 
Galilea en tiempo de Nuestro Señor Jesucristo, 
y en la epcca de su Pasión, siendo GBO de los 
que más escarnecieron á Jesne, como se lee ea 
el siguiente paraje de! EmgeiioEegou San Lú-
cas, cap. XXlIh 

Pilatos, que oyó decir Galilea, preguntó si era 
galüeo. 

Y cuando entendía que era de la jurisdicción de 
Herodes. le remitió á Heracles, el cual á la sazón 
se hallaba también en Jerusalen, 

Y Herodes. cuande vió á Jesús, se holgó, mucho. 
Porque de largo tiemdo le había deseado ver, por 
haber oído decir de él muchas cosas, y esperaba 
verle hacer algún milagro. 

Le hizo, pues, muchas preguntas. Mas El nada 
le respondía. 

Y eslabón los Príncipes da los Sacerdotes y los 
escribas acusándole con grande instancia. 

Y Herodes con sus soldados le despreció: y es-
carneciéndole, le hizo vestir de una ropa blanca, y 
le volvió á enviar a Pi!ato¿. 

(1) Veraíouloa 17 al 38, 



7aquel dia quedaron amigos Etrcdes y Pila, 
tos; porque dntes eran enemigos entre tí (1). 

Algunos años más tarde, el verdugo del Baa-
tista y el que habia escarnecido la sagrada per. 
sona de Jesncristo, sofría el castigo de su im-
piedad, i causa de la ambición de Herodías, su 
amante. 

Impulsada esta ambiciosa mojar por el deseo 
de aumentar el poder de Herodes, le obligó i ' 
marchar á Roma, á fin de obtener do Calígula 
el título de Rey, que habia sido concedido á 
-Agrippa; pero celoso éste de la pretensión de 
Antipas, le aausd ante el Emperador de haber 
tomado parte en la eoojaracion de Sejano con-
tra Tiberio, y de estar en inteligencia con Ar-
laban, rey de los partos, contra los romanos, 
aduciendo como prueba qne Antipas acababa ds 
armar na ejército de setenta mil hombres. 

Esta sousacion llegó i manos del Eaperador 
por conduelo de Fortauato, en el momento mi*. 
b o en qae Herodes Antipas solicitaba el título 
de Rey. 

El Emperador, desconfiando de la acusación, 
preguntó i Antipas si era cierto qae contaba 

(1) Verileólo» 6 al 13. 

Con aquel ejército; y habiendo contestado afir-
mativamente, juzgó Calígala fondada la acusa-
ción, y envió i Antipas desterrado á Lyon, á 
donde le acompañó Herodías (1), y le despojó 
de sus Estados y de sus tesoros, qao fueron ea 
tregadoa al delator. Segga Josefo, Herodes y 
Herodías pasaron despees & España (2), donde 
ambos perecieroa miserablemente (i) 

El P . I'lorez, ea sa Clave Euiorial, afirma 
que ''Antipas, desterrado coa H,-rojías y sus 
hijas ¿ León de Francia, murió consumido de 
tristeza y gusanos, como BU padre (4)." 

T I L 

Esrcdíae, mujer de Fillpí, hijo de Heroiea el Grande, 

(3IÜRIO A So 40 DE N. 3. JESUCRISTO.) 

La ambición y la crueldad eran Iss pasiones 
que caracterizaban á esía mujer disoluta. S i 

(1) J 0 3 E F 0 : Antig, XVII1, 7 ,1 , 2. 
(2) Sel!. Jai. I I , 9 , G. 
(3) BEBAULT-BE-iOASiaii¡ UiKoria gentral de ¡a 

Jgletia, llb I . 
(4) Siglo I, Sucesos. 



crueldad fuá la canea principal del martirio de 
San Juan Bautista; y más tarde su misma am-
bición precipitó eu propia JO ¡TA, y la de Here-
des Antipas, su amante. 

Herodías estaba casada ccn Filipo, hijo de He-
redes el Grande; pero eramorEdo de ella Anti-
pas, ni ésto vaciló es abandonar á su legítima 
mnjer p a r a unirse á eu ceñada, ni Herodías ee 
resistió tampoco á dejar á su legítimo marido pa-
ra vivir con el hermano de éste en amores cri-
minales. 

El evangelista San Márcóa consigna ea sa 
Evangelio la parte qne tomó Herodías en el 
martirio del Bautista (5), y por otra paite, la 
tradición refiere que aqueil a incestuosa princesa, 
no contenta con haber sacrificado ai Precursor 
del Mesías, llevó su ódio contra él hasta el pun. 
to de picar con ana cg oja de su tocado ia lengua 
de San Juan, en verganza de la energía ccn que 
condenó EES sacres; y hasta se dice que hiso 
arrojaran la cabeza del Evargelista á Dn legar 
inmundo, c a s t r a s qne cu cuerpo fué echado á 
un muladar. 

, ¿ 1 ocupara«» de Herodes Antipas hemos con. 
tigeado también que 1a ambición de Herodías 
ocasionó la ruina del Tetratca, que murió mise-
rablemente ea el destierro. 

El P. Fiarez, e•> aa Clave Historial, siglo I , di-
ce lo sigaiciiíe, respecto al fin de Herodes y He-
rodías: 

"Aigunes dicen que se viao hayeado á Sapa-
ña, y que en Lérida murió la SuUalriz, esto es, 
Herodías; pues danaañdo sobre el rio helado, y 
y rompiéndose el hielo de repente, se sumergió 
hasta el caeilo, degollándola el hielo, y dando 
aiganes saltos sa cabeza, pagó loa que recibió la 
del Bantista ea premio. En esto paró el influjo 
en la condenación del Inocente." 

VIII 

Calígnta, Emperador de Boma. 

(HÜRIO ASO 41 DE X • 8. JESUCRISTO) 

Los crímenes y liviandades da este míustrno 
fueron tantos y taa grandes, que no pao Je coa -
tarse su número, ni decirse cual de ellos f i é el 
raajor. Su lascivia le arrastró hasta vivir ea 
inceoto con sa hermana Drusila: sa soberbia no 
se satisfacía ni coa loa honores diñaos, y sa 
crceldad hizo millares de victimas. 

(6) Yeíío Etrciet AntifU, 



Calígala eía na móastrao de crueldad y de 
¡apareas pero sa mayor empeño era hacerse pa. 
ear por dios. Así ea qne hacía se quítasela oa. 
bsza á las ima'geaea de ios dioses para ponerles 
otra qne faoáe sa retrato, y se colocaba á veces 
é! mismo entre las estátuas de Castor y Polux 
para ser adorado como ua dios. 

No contento con esto, ni coa llamarse el nue. 
vo Júpiter , para lo cual se -doraba la barba y 
empeñaba un rayo, aspiró á representar á todos 
os dioses y diosas del paganismo, llevando, ó na 

triaente como Neptnno, ó ana lira como Aoolo, 
ó nn cacu ¡eo como Mercurio. Tan pronto toma-
ba una lanza y na escudo para figurar á Marte, 
como usa maza para imitar á Hércules, y áua i 
veces se lo veia disfrazado da Yéaua llevando 
ana corona da mirto, ó de Diaaa coa el arco*y 
la aljaba: Osando quería presentarse como hé-
roe, aparecía cubierto con el corselete de Ale-
jandro el Grande, que babia hecho sacar del se-
pulcro de aqaal conqaistaior; pero ordidaria-
mente iba revestido de ios ornamentos triunfa-
es, es decir, con corona de laurel ó de oro, bas-

toa de marfil manto recamado de púrpura, y 
túnica bordada de palma?. ' r 

Asi vivió este bárbaro, q a e m a r ¡ d a 3 e 3 ¡ a a a o 

son sa cuarta mujer Cesonia y C 9 t t B a p a r 

Oeeio Qáerea, capitan de sus guardia?, y otros 
conjurados, que le dieron treinta puñaladas é 
hicieron pedazos sa cadáver (1). 

IX 

Heredes Agrippa I, rey de Jadea. 

(HÜBIO ASO « DE N. S. JESDCBISrO) 

Elevado Agrippa al trono ce Herodee, el 
Graade, su padre, por gracia del emperador Ca-
ligala, y confirmado en él por el emperador 
Claudio, su primer cuidado fué satisfacer el de-
seo de los judíos, que trataban de suscitar contra 
los cristianoa una persecución sangrienta. 

La graa propagación d¡ l Cristianismo en Si-
ria y todo el Oriente, la agitacioa que esto pro-
dojo ea el pueblo de Israel, y el deseo qae do-
minaba á Agrippa de ganarse el afecto de los 
jefes de la Ley, fuerou las causas qae le impal-
saroa á condenar al Apóstol Santiago, que faé 
decapitado ol año 41. 

(1) Dion, Saetonio y Aurelio Victor,'ea la Vida de C'a 
%u£z,—TACITO, JOSB*Q¡ Dt Antig., y.Ub, II, Di 
Bell, • 



Viendo Heredes el baec efecto qne sa barba-
ra sentencia babia producido ea el paeblo he-
breo, resolvió hace? lo mismo con San Pedro, 
qne acudió á Jerasalea para consolar á loa cris-
tianos consternados con el martirio del Apóstol, 
y en efecto, le hizo prender, y le hubiese mar-
tirizado también, si nn áogsl no ,le habiera sa-
cado milagrosamente de su prisión. 

No trascorrió machi tiempj sia qae H ¡rodea 
Agrippa recibiese el castigo de sa sangrienta 
impiedad en la misma Cesárea, teatro de su or-
gullosa vanidad. 

Habiéndose suscitado cierta desavenencia ea-
tre aqael tirano y ios tirios y sidonios, y ú-seaa, 
do reducirlos á sa obediencia, prohibió la e s -
portacion de granos pira el populoso país da 
los rebeldes. Esta medida les obligó á solicitar la 
amistad del Monarca ofendido, y al efacto le ea-
íiarea embajadores, á los cuales qdso recibir 
el Rey coa gran pompa. Celebrábanse á la sa -
zon eu Cesárea fiestas púdicas para celebrar el 
restablecimiento del Emperador, y ea la maña-
na del eegandj dia de las fiestas, señalado pira 
la recepcioa de ios enviados tirios y sidoaioa 
Herodes, ricamente vestido, adornado con las' 
íasignias reales y seguido de numerosa acompa-
Sarniento, so dirigió al teatro, y sentándose en 

un treno cubierto de oro y piedras preciosas, 
comenzó á [¡rengar & sn pueblo. Contribuían í 
realzar la ceremonia lo apacible del dia, el res. 
plandor del sol y la elocuencia del tirano, de 
que tanto ee preciaba; de suerte que el pueblo 
comenzó i gritar por todas partes: "No ea un 
hombre el que nos habla, sino un dio3." Mas de 
repente sintióse el Rey acometido de agudísimos 
dolores, y conducido á su palacio, espiró comi-
do de gusanos ai cabo de cinco días de padeci-
mientos horribles (1), 

X 

Simón Hago. 

(MUGIO AÍTO 66 DE N. 8. JESUOBlSXO.) 

Según los Hechos á$ los Apóstoles, Simón Ma» 
go estaba consegrado á la magia, arte qae des-
pues de la cautividad de los judíos y de I23 ex-
pediciones de Alejandro se habia propagado en 
el centro de Asia, en Palestina, en Siria y en 

(1) B E I i A U L I - B Í B O A S m : Bimü gmral de lo 
Jgltiia, lib, X, 



Egipto, y del enaí se servia para engañar á Í03 
E a m a r i l a n o P , haeiéadoae pasar por nn hombre 
extraordinario. Da esta manera adquirid tal 
prestigio, qoe, ecgua las palahras de la Sagrada 
Escritura, h daban oídos iodos, desde él menor 
huita el mayor, diciendo:-Este es la virtud di 
Dios que se llama grande; y k atendían porque 
con sus artes mágicas los había entontecido mucho 
ti.mpo (1), 

Segua ios mismos Hechos di los Apástales, Si • 
anm Alagóse encontraba en Samaría hácia el 
año £6 de Jesucristo: y convertido por las pre-
tíicaeiones do los Apásteles, se hizo bautizar por 
•Felipe, uno de los siete primeros diáconos. Tien-
do más tarde Simón qae por la imposición da las 
luanes da ¡os Apóstoles descendía el Espirita 
Basto sobre ¡os fieles y recibían los dones de 
Isrgeas y da hacer milagros, ofrecid dinero i 
los Apóstoles Pedro y Juan para qae la diaran 
aquella potestad, i lo cual contestd Saa Pedro, 
según 33 lee en el cap. YI I I de los Hechos de los 
Apóstoles: 

Tu dinero sea contigo en.perdicion: porque has 
creído que el don de Dios se alcanzaba por dinero. 

ti) Secbi <fe fes ÁptMa, s a p . y i n , ««¡<¡«1« 10 y l t 

M tienes taparte ni suerte en este ministerio: 
porque tu corazon no es recto delante de Dios. 

Haz,pues, penitencia de esta tu malicia: y rae • 
ga a Dios, si per ventura te será perdonado esta 
pensamiento de tu corazon. 

Porq-te veo que tú estás en hiél de amargura y 
en lazo de iniquidad (1). 

La Sagrada Escritura no vnelve á ocadarsa 
ya de Simón Mago: pero la tradición le presan 
to, despnes de haber sido rechazado por San 
Pedro, haciendo 1a guerra al Cristianismo y re -
corriendo varios países dedicándose i los sorti-
legios y á la iaterpretacíoa de sueños. 

Segaa las homilía3c!ementiaas (2), Simón sa-
bia desprenderás de su coerpo, arrojaría al fue-
go sia quemarsa, y coavartirsaea oro. A sa voz 
las estátuas sa movían, y las vajillas servían 
por eí solas á la mesa. 

Pero la verdad es que, aparte de los testimo-
nios de la Sagrada Escritura, no existen noticias 
ciertas sobre la vida de esto impostor y su doc-
trina. 

Sin embargo, puede afirmarse qae, siguiendo 
el sistema de sincretismo, eatdnces tan en boga, 

(1) Versículos 20 al 23. 
(2) 11,21,32, 



Simón unid á ati fé samaritsna !a filosofía ale-
jandiiúa y loa principios del C/ristíanisteo. Co. 
mo entre loa que hicieron esta tentativa faó nno 
de los primeros Simón Mago, los Padres de la 
Igleaia le conai deran con algún fundamento ce-
rno padre del gnosticismo. 

Y en efecto, Simón admitía nn Dios descono-
cido, Omnipotente y oculto, qne se revelaba por 
su poder <5 sus virtudes. Este Dioa supremo se 
manifiesta según él tres veces en el mundo: pri-
meramente á los judíos, bajo el sombre de Hijot 

deapnea á los samaritaaoa bajo el de Fadro, y 
por último á las demás naciones coa la denomi-
nación de Espíritu Santo ( l ) . Pero el Padre, el 
Hijo y el Espirita Sanio no eran mía que nom-
bres ó modos de aparición, no de Dioa uno, sino 
de bu representante la VirtaJ de Dios. Simón 
pretendía ser él mismo eeía Virtud da Dios, 
pues decía que había aparecido entre los judíos 
viviendo algún tiempo entra elios b3jo la forma 
de Hijo y sofriendo en apariencia; qne habia apa« 
recido de nuevo á sus coa patriotas bajo la for-
ma de Padre; que ae revelaba íí los paganos co» 
inoEspírita, y que las verdades que contenia el 

(1) S¿:; I smWi Imet. ¡ib. i , u p SJOIí , a&B. 

paganismo, f qne él habia restitoido ¿ SQ doc-
trina, eran una emanación de saa primeras re-
velaciones (1). 

Simón Mego admitía la obra de la Redención, 
que explicaba en la forma siguiente, parodiaado 
el gran prodigio quo Jesucristo vico ¿ o b r a r á 
este mundo, 

Simón aceptaba ana sério do & , m , ó cérea 
superiores, qae poblaban las diversas regiones 
del cielo entre, los que aparecía en primer tér -
mino Enr.cia, primer pensamiento de la virtud 
suprema de Dios, Celosos los séres inferiores 
.de la supremacía de Emoia, ae apoderaron de 
ella y Is encerraron en cuerpos mortales, para 
impedir que volviera ai mundo superior. De 
eBta manera el mal triunfó sobre el bies, y se 
hizo necesaria 1a redención. Eanoia tuvo qne 
correr sa fatal destino, trasmigrando del cuerpo 
de ana taajer al de otr8¡ y siendo víctima de los 
ultrajes y enfrimieatoa de aquellos cuerpos has-
ta que el Dioa supremo resolvió librarla. Do-
tado entdsces Simen del poder del Dioa supre-
me, descendió de loa cielos, atravesando sua di-
versas regiones y tomando en cada ana de ellas 

(2) M A M E « Eisl, dd gmlit,, tomo í, pág. l l i . 



ia fcrma de loa eérea qce en las mismaa habita 
bao. hasta qae apareció en la tierra bajo la for-
ma humana, primero entre los judíos, y despue8 

entre los samaritanos. Simón encontró i la des-
graciada Ennoia cautiva en el cuerpo de una es-
clava prostituida de Tiro, llamada Elena, á la 
qne se unió, y con la cual recorrió el país. Esta 
Ennoia, cautiva en Elena, era ia personificación 
moral del espíritu que aspira i romper los lazos 
de la materia. La redención de la humanidad 
se opera, según Simón, por la ciencia, quedando 
redimido todo el qae cree qae Simen es la Yir» 
tud suprema do Dio?. 

En cnanto á la mora!, Simón rechazaba la ley 
judáica, comprendiendo en eliaei Decálogo, por-
que, Según él, procedía do un Eon inferior, que 
era el Dios de los judíos, y decía que su misión 
era librar de esta ley á todca les qne esperasen 
en él y en su Elena. En tiempo de San Ireneo 
les síaonianes profesaban el principio de qa6 
en la vida exterior no hay moralidad ni inmo-
ralidad, y Ensebio afirma, por otra parte (1), 
qae los sectarios del impostor eran los hombres 
más depravados de 82 época. 

(1) Bibria co!ajAttkalU,ld, 

La magia y los falsos milagros que obraba Si-
món le ganaron el aprecio de Nerón. Uao de 
los secretos qae mis excitaban la eariosidad de 
aquel tirano era el qne nn hombre volara; y 
aunque muchos faniticoa habiaa hecho ea sa 
presencia el ensayo da este arta peligroso, tn-
vieroa todos aa éxito funesto. Pero Siman, se-
ducido por su fama y su magia, no solo prome-
tió que volaria, sino que subiría á 1o más alto 
de los oielos á tomar posesion del troao qae le 
estaba preparado. Señalóse día al efjcto, y to-
da la ciudad acudió á presenciar suceso tan ex-
traordinario. 

Hé aquí, por último, como refiera Barault -
Bercastel (1) el castigo quo ea aquellos solem-
nes momentos sufrió el impostor sacrilego. 

"Los Santos Apóstoles advirtieron las conse-
cuencias que resaltarían contra laEaligionsi es-
te fraude llegára á realizarse; por eso se dirigía-
roa como intrépidos atletas al campo de batalla, 
despnes de prepararse coa el ayaao y la oracion. 
Eacargaroa á ios fieles qae por sa parta pidie-
sen el favor del cielo é invocasen arrodillados 
la virtud omnipotente da Jesucristo, para oon-

(X) Sutoria gínsroi it li /¡tieft, 



íondir al impostor sacrilego, que se s t r e r à á 
declararse públicamente sa rival, y i contrahs. 
cer si ascensión gloriosa. Con efecto, se elevó 
Simon en el aire; más cayó h i g o , rompiéndose 
las piernas (1). Para corarle, condujéroale al 
piso alto d e ncs casa antigas, y no padiendo 
sobrevivir á an ignominia, ee precipitó de lo al . 
t o , y exhaló el postrer aliento." 

XI 

Saia: Emperador de Eoma. 

(itüBIO ASO 68 DE .V; g. JEáUOBISTO) 

Este tirano, cayo nombre, como dico Florez, 
es el compendio ma's cabal de todos los vicios y 
crueldades, inaogaró la era de las persecuciones 
contra la Iglesia, siendo el primero que publicó 
edictos de exterminio contra los cristianos. 

Elevado al imperio & la edad de catorce años, 
gobernó en justicia y equidad durante el primer 

(1) PLINIO.- moria iuturta, lib, XXX. cap. II.— 
ABNOBIO: In geni,, lib Ii—SUETONIO: Vida de Ne-
rón, cap. LE.—DION CRISOST: ürat. 21.—SAN CHU-
LO JfiROSOLÜb CaikK,, YI.-SAN AQOSXIN- Ut 
tew, p»p, I, 

lustro de aa reinado; pero despea llevó Su 
crueldad hasta dar la muerte á au maestro, & sus 
esposas, y áan á en madie, abandonándose en 
laa pasiones de la carne á los crímeGes máa ne -
fandos, y descendiendo en BUS ridiculas pretea -
aionos de artista, desde el trono da loa Cásalos 
al escenario de los teatros, y ana á la arena da 
los juegos olímpicos. 

Por último, y para presenciar ua espectáculo 
digno de su fiereza, hizo incendiar á Roma por 
cuatro pantoa distintos, quedando destruidos ea 
el incendio diez cnartelea de los catorce qua for-
maban la ciudad. Durante los nueve días que 
estuvo ardiendo Roma, contempló Neroa, ves-
tido en traje teatral, desde naa torre, aqael ter-
rible espectáculo, cantaado coa bárbara compla-
cencia aa poema qae habia escrito eobre el in-
cendio de Troya. 

Pfir aqael tiempo el Cristianismo ao habia 
propagado ya ea el imperio do una manera pro» 
digiosa, y Nerón culpó á ios cristianos da sa 
propio crimen, y los coadenó á los tormentos 
más atroces: unos cabiertoa con pieles de fieras, 
eraa echados ó los perros qae I03 devoraban; 
otros, clavados ea ana craz, doads es les dejaba 
morir, y otros, fijados í anos postes, y cubier-
tos da materias combustibles, serviaa de l a a i -



naíiaa ea i,a calles y ea los jardines ioiperialea 
. que recorría el Emperador, sabido ea sa carro' 

i Ja siniestra 1» de aquellas antorchas hamauaj. 

El mismo San Pedro, Príacipe de los Após-
toles, fuá encerrado bajo el reinado de este 
móustrno en las cárceles Maawrtinas, de lasq- e 

eahci para el monte Janísulo, donde se le crn-
® c o a , a c a besa hácia ab,jo, el dia 29 de 
Jamo, en el logar qae hoy ocupa la e a D¡ ; l a , ¡ a_ 
mada de San Pedro m Mor,torio. El mismo dia 

decap'tado San Pablo, sofriendo también el 
el martirio San Vital, en Roma, y loa Santos 
Gervasio, Prot&sio, Celso y Nazáreo ea Mi-
lán, porqae la persecaeion se extendió fuera ue 
Roma. 

Corría entónces el año 68 de nuestra Era v 
el duodécimo del reinado de Nerón. Dos años 
despnes el imperio todo estaba en abierta rebe-
lión contra aqael mónstruo de tiranía, que, aban-
donado de todos sus soldados, servidores y fa-
voritos, huyó de Rama cubierto con nn mal ves-
tido, y se rtfjgió ea la OSES de campo da Faon 
uno de sus libertos. A la mañana siguiente supo' 
que el Senado le había proscrito y condenado i 
ser azotado con varas hasta qae espirase. Al 
poco tiempo vió cercada la casa por gentes que 
iban á prenderle. Nerón concluyó por darae la 

muerte, hundiéndose nn puñal en la garganta el 
año 68 de Jesucristo, á 9 de Junio, en el mismo 
dia ea qus hizo matar i sa madre. 

XII . 

Bofsnio ligilino, Miniitro da Nerón. 

(HUKIO ASO 69 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Eete infame favorito de Nerón debió única-
mente 4 sus crímenes el alto puesto que alcanzó 
en el imperio romano, y el triste logar qae ocu-
pó despaea en la historia. 

Tigiiino, hombre de oscuro nacimiento, no te-
nía ningana de esas cualidades qae pueden ha-
cer olvidar los vicios, y precisamente por esto 
fué favorito de Nerón. Para ser favorito do 
Neroa era necesario ser an Nerón, y Tigiiino lo 
fué. Como era natural, Tigiiino, no solo acon-
sejó al Emperador machos de los orímenes qae 
le dieron tan funesta celebridad, sino que fué 
cómplice de todas sus infamias, 

A la muerte de Nerón, Tigiiino cayó en des» 
gracia, pero salvó sa vi ¡a gracias á Vinio, favo-
rito de Galba, cuya protección supo ganarse con 
maña. Sin embargo, como la edad del nuevo 



Emperador no prometía un largo reicado, l igia, 
no se retiró & nna quinta en Sinuesa para espe-
rar los acontecimientos; pero sa snplioio, tan 
deseado por el pueblo, sólo se habia aplazado, 
paea al fia lavo una muerte tan desastrosa oarno 
sus crímenes merecían. 

Segaa naos, Tigüiao, í fia de sustraerse á Ja 
venganza de las innumerables víctimas da la ti-
ranía, confió ¡nás tarde su existencia á cierto 
ministro de (Jaiba, llamado Viaío; este malva-
do, despees que ¡a hubo arrancado su3 inmensos 
tesoros, tesoros qae amaba más qua á sas pro-
pias entrañas, lo encerró en una covacha de per» 
ros, cayo alimento diepataba á cosía do mnoha3 
mordedurai?. 

Asi fea como Tigüiao prolongó aigaaos días 
má3 su miserable vida, para morir loégo devo-
rado per sas compañeros do oaativerio, á loa 
cuales no ae dió la comida acostumbrada duran-
te la revolución qae derribó á tíaiba, á los siate 
meses de su reinado. 

Según otros, al ceñirse Oihoa is púrpura i ai. 
poriai, le sentenció á maerie; poro no habiendo 
podido huir, y hallándose rodeado por sas ma -
jaras, sa degolló con uaa navaja de afeitar (1), 

(i) MIOSAÜi», £iografhú¡ mvir&ite, 

XIII 

Jerusalen. 

(FUÉ DESTBUIDA ASO 70 DE N. S. JESDOBISrO) 

Las ciudades, como las naciones y ios hom-
bres, tienen también ene primeaos y aa expia-
ción. 

l a jaaticia de Diop, qae castiga en este man» 
do la iniquidad de los hombres y de las familias, 
como lo ^demuestra la experiencia, lanza t a s -
biea los rayos de sa enojo, segaa lo praeba la 
historia, contra las naciones y las eludidas que 
atraen sobre eí, coa ses excesos, la cólera di-
vina. 

La impía Babilonia, de la qae pado decirse 
con e¡ poeta: "La gran ciudad no ea mía qae un 
gran desierto," la corrompida Samaría, la idó-
latra Menfis, las abominables ciudades del As» 
fáltites, la beíicosa Níuive, la fanática Pelasa, 
la rica Sidon, la opalentaTiro, la Jerasalea deí» 
cid?, y París, la prostituta del mundo modorao, 
dan testimonio de esta verdad. 

Solo Roma, que ec perfidia, impiedad, idola-
tría y corrnpcion llegó i superar las abomías-

U 



oiones de todas las ciudades antiguas y moder-
nas, eludió esta terrible ley de la historia) pero 
la cindad regada coa la sangre de millonea de 
mártires vire aún, para consuelo y edificación 
de los fieles, que vea erigido en ella, sobre las 
ramas del gentilismo y del imperio más vasto 
de la tierra, el Sóiio del Vicario de Jesocristo. 
Roma vive porque estaba destinada i ser la se-
Eora de las almas, como habia sido la demina-
dora de las nscioces; Roma viva porque es el 
logar donde Jesocristo colocó la piedra sobre la 
cual fundó sa Iglesia, y ¡as puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. 

Pero si la cindad santa de ¡a nneva ley vire 
todavía y vivirá siempre, la ciudad santa de la 
ley antigua pereció, porque, despues de deseo-
nccer á sa Saltador, de escarnecerle y de pre-
senciar con aplanso ¡os dolores de su Pasión y 
de en muerte, no pedia eludir el terrible castigo 
que Dios le habia anunciado por boca de sus Pro . 
tetas y Evangelistas. 

l oa mismos judíos pidieron que ¡a sangre de 
Jesucristo cayera sobre sus cabezas y ¡as d u n a 
hijos; y ellos mismos, cansadas da la tiranía y 
avaricia de ¡os preíeetos romanos, levantándose 
para sacadjr sn yugo, faeron los qsa ocasiona. 

ron la raina de sa templo, de sa flludad y de stt 
pueblo. 

Nerón, qae ocupaba entóneos el trono de los 
Césares mandó contra Jeruealeu á Vespasiano 
que saqueó é incendió muchas ciudades. 

Electo Vespasiano Emperador, encomendó á 
su hijo Tito la guerra contra los judio?, negán-
dose estos, á aceptar la paz qna se les ofrecía. 
Tito puso entónces sitio á la ciudad en el tiem-
po de la Pascua, caaado'contenia Jerusaien ana 
muchedumbre inmensa da judíos; tiendo tan 
horrorosa el hambre que sufrieron los sitiado?, 
qna las madrea llegaron á comerae á sus propios 
hijos. Además, murieron ea el sitio de hambre 
peste, faego y hierro na millón y cien mil j a - ' 
dios, noventa y sieta mil faeroa vendidos como 
como esclavos, siendo muchos de ellos enviados 
á Egipto también eomo esclavos, y lanzados 
otros á loa anfiteatros como gladiadores. Lacia-
dad fué iacendiada, na quedando da ella ni del 

templo piedra sobre piadra, sino nn mon:oa de 
cenijas y de escombros. 

En las fiestas de Domiciano, hermano de Tito, 
que celebró ésta ea Cesárea, hizo morir además, 
quemados, devorados por las fiaras ó ea las lu-
chas de gladiadores» á ciaoo mil quinientos ja • 
dios. 



En el aniversario de la elevación de sn padre 
Yespasiaao al imperio hizo morir tambiea i nn 
gran número de judíos, asegurándose por algu-
nos qne además murieron en la guerra trescien-
tos setenta y siete mil cuatrocieatos setenta-

Así se cumplió la palabra de Dios, y aqaella 
maldición que atrajeron sobre sí loa jadíos casa-
do, al pedir la muerte de Jesús, gritaban: "¡Que 
caiga su sangre sobre nuestras cabezas y ¡as de 
nuestros hijosl" 

Más tarde los judíos, á quienes protegía Ju -
liano el Apóstata en <5dio i los cristianos, fae-
ron excitados por éste para reedificar el templo 
de Jerusalen, á fin de desmentir las profecías y 
la palabra de Jesucristo. El emperador enco-
mendó á Alipio, uno de sus mejores amigos, la 
ejccacíon de esta empresa sacrilega, Bia qae per-
donára medio alguno para conseguirlo. Los ju-
díos acogieron con tal entusiasmo esta obra que 
su» mujeres, después de haber hecho donacio-
nes de sas mejores joja3, trabajaron ea ella con 
sos propias oíanos, lievando tierra hasta ea sas 
misinos vestidos. 

San Cirilo, obispa de Jarusalea, qae á la vuel-
ta de sn destierro presenció los esfuerzos de los 
jadíos, oió ana nneva prueba de aa f í aaaaeian-
do que serían inútiles,' pero ios judíos se rieron 

de sus palabras. Comenzóse á destruir la parís 
del templo que habia quedado en pié, i fin de 
preparar el terreno para la nueva edificación, 
siendo de esta marera los mismos judíos los que 
cumplieron la profecía del Salvador, cuando di • 
jo qw no quedaría del km ph piedra sobre piedra. 
Hecho esto, y preparados los cimientos, sólo 
faltaba levaatar loa muros; pero la noche ante-
rior el día en qae habían de inaugurarse estas 
obras, nn gran terremoto arrancó loa cimientos, 
lanzándolos ai aire y sepaltando bajo sus escom-
bros á nn gran EÚmero de jadíos. Ai dia siguien-
te vieron estos que los cimiaatos del templo lan-
zaban globos de fuego, que abrasaban á cuantos 
alcanzaban. Avisado el Emperador de este pro. 
digio, insistió en seguir las obras, y pe comenzó 
á trabajar de naevo; pero el prodigio sa repitió 
y Jaliano ea declaró vencido y abandonó sn 
empresa (I). 

Los que se borlan hoy de Jesucristo, niegan 
su divinidad y se rien da sus palabras, pueden 
ir i Jerusalen L reedificar el templo; qae lotea-
ten colocar la primera piedra, para lo cual ao 
se necesita grandes trabajos ni mucho dinero. 

(1) AMÜNO MARCELINO; Ub, XXIII, airo, 1, 
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y el lo consignen, desmentida quedará la pa!a<> 
bra de Jesnciisto, y habrán triunfado gas ene< 
migo?, 

Dcmioiano, Emperador de Boma, 

(MURIO ASO 96 DE N. S. JESUCRISTO.) 

El afio 81 de Jesucristo subid Domiciano al 
trono de los Césares, por muerte de so hermano 
Tito, asegurando muchos historiadores que se 
sirvió del veneno para deshacerse de éste y ocu-
par su puesto. 

No obstante, el nuevo Emperador mostrd al 
principio gran prudencia y justicia e n e l g o -
bierao del imperio, dictando acertadas disposi-
ciones para coatener á loa gobernadores de las 
provincias; pero la crueldad 7 desconfUaza que 
constituían su carácter, le hicieron bien proato 
émnlo de Nerón y de Calígola. 

Una ligera sublevación promovida por Anto» 
cío, gobernador de Germania, bastd para que 
Domiciano decretára la muerte y la confijsacioa 
de bieaea de machos de loa personajes más dis < 
tiognidcs del imperio. Al mismo Sabino, sa ps-

ríenlé cercan^ le condenó á muerte poique el 
pregoaero público, par equivocación, le oílifUó • 
de Emperador, ea vez de odasal. 

Hasta se dice de él qae á veces sa encerraba 
en ais habitaciones y se entretenía en cazar 
moscas y matarlas coa an agado punzan, de don« 
do tnvo erigen el chiste de Vibius Crispas, qae 
se hallaba á sa servicio, y qae respondía cuando 
le preguntaban si había álguien coa el Eapira« 
dor: Ni una mosca. 

La disolacioa de su vida privada corrsspoa» 
dia á sa craeldad, pue3 no satisfecho con vivir 
con su propia sobrias como ai fuera su mujer le* 
gftima, se entregd también á an sensualismo tan 
nefando como contrario á la ley de la aatara» 
lesa. 

A semejanza de Calfgala, Domiciano quiso 
qae se le tributasen honores divinos, h ic iéa io-
se llamar Dios y Seiíor, y qae se le erigiesea al-
tares y ae sacrificasen victimas i sus esíátaas. 

El temor de perder la corona, que le es litaba 
á cada paso, y las sospechas que coaeibid de los 
cristianos le determinaron á perseguirlos, según 
refiere H gssipo (1), trasmitiendo órdenes eeve; 

¡1) EaseWof BiMil teitsiísti«1,e»p. XX. 



fas & ¡os gobernadores para qae los tratasen co-
mo enemigos del imperio. Segan otros autores. 
Domiciano consideraba á los cristianos como re? 
negados del jndaismo, que esperaban librarse 
así de los impuestos que grababan á los judíos. 

En esta persecución, que fué la segunda, Do. 
mieiano hizo morir á T. Flavio Clemente, su 
primo hermano, por haberse coa ver tilo al Cris-
tianismo con toda su familia, y á pesar de tener-
le tanto cariño, que habia designado para suce-
dería en el trono á los dos hijos de aquél, des-
pues de mudarles sus verdaderos nombres, por 
los de Vespaciano y Domiciaao. Flavia Domi-
tila mujer del mismo Clemente, fué desterrada 
i la isla de Paadataria, siendo deeapitados como 
cristianos sus domésticos Nereo y Aquileo. En. 
tro otras muchas personas, sufrid también el mar-" 
tirio on esta persecución ei Papa San Cleto, en el 
año 91, 

Tertuiiano reüere además queSia Juan Eran• 
gelista, acusado ante el tirano, fué conducido á 
Boma, y arrojado cerca de la Puer ta Latina á 
OES caldera de aceite hirviendo, de la caal salid 
ileso milagrosamente (2). 

(1) De I'mutip, üzrit., c»p. LVi, 

Pero Domiciano vivía, en medio de sa omní-
modo poder, lleno de temores y sobresaltos, y 
con grandes precauciones. Los historiadores 
aSaden que habia revestido la galería en qae 
solía pasearse de una piedra que reflejaba per-
fectamente los objetos, coa el fia de qae le de-
nnneiara la presencia de cualquiera persona qae 
tratára de sorpreaderle, 

A pesar de todo, ana impradencia d un des • 
cuido suyo faé la causa de su muerte. 

Cuéatase, ea efecto, qae el tiraao tenía un ni« 
Eo para distraerse con él haciéndolo hablar; y 
qae el descabrir nn papel debajo da la almoha-
da del Emperador, y miéntras éste dormía, lo 
cogid y se lo llevó para jugar con él. La empe-
ratriz Domicia vid al niüo con el papel en la 
mano, y, sia intención alguna, sa lo quitó; pero 
Icégc vió con gran sorpresa que era una lista de 
proscritos entre los cusios estaba ella misma. 

Las personas amenazadas, inclusa la E n para, 
iriz, juntáronse eatónoes para tratar ds salvar-
se; y comprendiendo que solo podrían conse-
guirlo con la nwerie del tirano, resolvieron dár-
sela ántes de que pudiera notar 'a falta del pa -
pel, -j así lo ejecutaron. Un libarlo llamado 
Esiéban, hombre faerta y robusto, se encargó 
de daile el primer golpe; é introducido en el 



cuarto de Domiciano con el pretexto de entre, 
garle nn escrito, y miéntraa este le leía con 
atención, le did Eitéban una puñalada en el 
vientre, entrando en seguida los demás conju-
rados, que le acabaron (1). 

Ca decreto del Senado privd de sepultura i 
este mdnstruo de crueldad. 

i ' S . - 2 Ü ¡ 

y-'fui: rteii««;«' , 
'(ífcc- • fet flPit¿Í 

(1) ANQÜETXL: Cutnpndi» de la BUtmn unitmi, 
»ta» VI pag. 109, 

CAPITULO I I . 
-»»3 '-!'•"• 

SIGLO II. 

Sumario.—!, Trajano.-It; Bareoehebaj —IIL Eabbi 
Akiba.—17. Elio Adriano—Y. Peragrino.-VI, Ate-
jandro de Pafbgonia—VII, Marco A«r9lio,-V]It, Au-
relio Commodo, 

I 

Trajano, Emperador de Roma. 

(51UKIO ASO 117 DE H. 8. JESÜCBISTO.) 

El dia 27 de Enero del afio 98, y por muerte 
de Nerva, su padre adoptivo, ascendid al trono 
Trajano, que did logar á la tercera persecución 
cantra el Criatianismo. 

Ciertamente, Trajano no publicd ningan edic-
to de persecución; pero la prohibición dictada 
por él de que se celebrasen asambleas noctur-
nas, y de profesar religiones nuevas d estranje-



esarío de Domiciano con el pretexto de entre, 
garle nn escrito, y miéntraa este le leia con 
atención, le did Eitéban una puñalada en el 
vientre, entrando en seguida los demás conju-
rados, que le acabaron (1). 

Ca decreto del Senado privó de sepultara i 
este mónatruo de crueldad. 
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jandro de Pafbgonia^-VII, Marco A«r9lio.-VIIt, Aa-
relio Commodo, 

I 

Trajano, Emperador de Roma. 

(MURIO ASO 117 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

El dia 27 de Enero del afio 98, y por muerte 
de N e m , su padre adoptivo, ascendió al trono 
Trajano, qae dió logar á la tercera persecución 
eantra el Cristianismo. 

Ciertamente, Trajano no publicó ningún edic-
to de persecución; pero la prohibición dictada 
por él de qne se celebrasen asambleas noctur-
nas, y de profesar religiones nuevas ó estranje-



ías, dld motivo á los gobernadores da las pro» 
vinciaa para perseguir crnelmente á I03 ñales. 

Sa loa primeros años de sa reinado, el Papa 
San Clemente fué desterrado, siendo esta sen» 
tencia la leñal de una gnarra abierta contra los 
cristianos. 

San Simeón, obiapo de Jerasaien, qae había 
logrado escapar á la persecución de Domiciano, 
fué condenado á muerte en esta época por el 
procdnaul i.tico, recibiendo la palma del marti-
rio á la edad de ciento veinte años. 

Plinio II, llamado el Jóven, que gobernaba 
entdnces en Bitinia, donde re3iáia nn gran nú-
mero de cristianos, se consagrd á observar y es-
tudiar eu conducta, é informd de ella á Trajino 
en ana carta, en la qae afirmaba no habia en-
contrado en ellos más delito, que el de reunirse 
en ciertos días para cantar ¡AS alabanza? ds 
Cristo, y qae ae obligaban á uo cometer hartos, 
adalterioa ni perjurios. 

Trajano, en vista de asta carta, maadd qaa no 
se deauuciasa i ningún cristiano por el adío lu-
cho de serlo; pero á pesar de todo, Piiaio siguió 
condenándolos á muerte caando eran delatado3 
y perseveraban en su religioa. El pueblo y los 
magietradoo conticnarou inventando nuevos ar-
tificios para perseguirlos; se leí higo acatir en 

muchas provincias todo ol rigor de una persea 
cucion violenta, aunque de corta daraeion, y 
hasta el mismo Emperador sentenció í machos 
mártires, y entro ellos á San Ignacio, obispo de 
Alejandría, que fué devorado por ¡as fiera3 ea 
el Anfiteatro (1). 

La historia de la Iglesia de Jerusalen ofreoe 
en esta época asa aérie de seis Obiapoa en el 
espacio de trece anos, sin que se sepa el tiempo 
que la gobernó cada uno de ellos. Esta .circuns-
tancia revela, segaa algunos, el carácter da la 
persecución de Trajaao, que aa dirigía priaci-
palmente contra los Obispos y sacerdotes, y, en 

(1) 1.28 reliqínas de eBta Sinto mártir, enajntradas ra. 
¿entórnente en la antigua Buíiica Bufcterrínea da San 
Clemente de Roma, donde habían estado perdidas Júma-
te mi s de mil años, fueron trasladadas el 30 de Enero de 
1868 á la iglesia alta de aquella misma Basílica. Cuando 
la procesion que conducía ¡S aquellas santas reliquias atra-
vesó con ellas la arena del Coliseo, sobre la cual habia 
derramado su sangre hacía mis de dieí y siete siglos el 
santo Obiapo, la piadosa alegría del pueblo que presen-
ciaba tan augusta ceremonia parecía anhelaba desagraviar 
la memoria do! mártir, del bárbaro regocijo con que ha-
bía asistido 4 su suplicio nn pueblo que ba desaparecido 
para siempre, y do cuya existencia no quedan otros ras-
tros que la memorU de ea iniquidad, y algunas runas. 

12 



éfecie, i mis do loa Papas San Clemente I y ' 
San Evaristo, y de los obispes San Simón y San 
Ignacio, sofrieron el martirio San Oaésimo, 
obispo do Éfeso y discípulo de San Pablo, San 
Crescencio, discípulo también de los Apóstoles, 
San Zacarías, sn sucesor en la misma Silla, y 
San Barsimeo, obispo de Euessa. 

La persecncioa se hizo sentir principalmente 
en las provincias orientáis--, donde se hallaba el 
Emperador, y sobre to lo eu la de3¡ria, y hasta 
se dice quo el mismo Emperador había despedido 
de en ejército y desterrado á Armenia mis de 
once mil scldacíoa por el delito de ser cristianos. 

Aiganoa historiadores, impulsados por nn ce-
lo indiscreto, han adulterado la verdad acerca de 
eata persecución, mezclándola con la fíbula, 
hasta el punto de que co sea posible distinguir 
la «¡a de la otra. Con todo, parece indudable 
que la impiedad de Trajano sacrificó nn gran 
número de víctimas, hasta que Tiberiano, go-
bernador de Palestina, le hiso saber que á los 
cristianos no les imponía la muerte, y que no 
era posible sentenciar judicialmente i todoa los 
que espontáneamente so presentaban i sufrir 
los tormento?. 

La persecución se mitigj desde eatóacas; pe-
ro esta indulgencia no oomeaaó, según afirma 

Berault-Barcastal (1), hasta ios últimos aüos 
dei reinado de Trajano, que oorrió nno de esoa 
pel,'groa que envía la Providencia á los podero. 
sos para su castiga ó para recordarles que tie-
na en su mano la marte del mundo v de los hom-
bree, 

Beranit-Bsrcasíei, en el logar ciiado, refiere 
este suceso en los términos eiguientes: 

"Hallándose el Emperador durante el invier-
no descausando en Aatioquía, coa el ejército 
que regresaba de su gloriosa expedición contra 
ios partos, ocurrió on espantoso terremoto qaa, 
aunque caneó poco daño eu las ciudades vecinas, 
hizo en la capital verdaderoa estragos. Sa vsato 
recioto conteaia entóncea innumerable macha-
dombre desoldados, diputados de las provincias, 
embajadores e s t a j e r o s , y da cariosos atraíaos 
por la magnifican«« da laa figscaa y de los es-
p e c í a l o s . Asi fué que, segan üion Casio, a p é . 
ñas habo provincia, ni una sola ciudad, cuyos 
habitantes no sintieran la catástrofe que caá-

a3 a t 1 1* «s-eaa de placeres en luto univer-
sal (2). 

f ^ d"- k Iglesia, traducida por Bul-
FLU, ¡ÍO, I I . 

12J lipiltm, ai Trajan, 



11 Primeramente, añade el mismo Bercastel, 
apareció muy encendido el horizonte, y el vies-
to en arrebatados torbellinos ilenó de pavor los 
áBimos; poeo despnes resoná en las entrañas de 
1a tierra nn raido espantoso, y el agitado mar 
levantaba sus ula3 con creciente \iolencia. El 
monte Casio, próximo i Antioqaía, sufría tan 
faertes sacudidas, qae se llegó i temer so des-
plomara sobre la ciudad. Los mis sólidos edifi. 
cios, agitados por contrarios impulso», se vinie-
ron i tierra, quedando arruinados por completo. 
Las sgoas espumosas del rio inundaron en nna 
gran extensión aquella comarca, y en el campo 
parecia qae la tierra ee levantaba y abria alter-
nativamente, como las entrañas de un animai 
qae palpitante espira. Ea i'oa palabra: el cielo, 
la tierra y el mar presentaban nn aspecto hor-
roroso. El polvo y el humo oscurecieron el dia 
de snerte qae solo se percibían los gritos des-
garradores de las victimas qae tragaba la ñera 
en sa grieteada superficie, ó qae perecían entre 
las ruinas de los desplomados edificios. Las que 
tuvieron la fortona de evitar la maerte, queda-
ron magullados ó peligrosamente herido;. Sólo 
dos personas salieron sanas y salvas. El ampa-
rador, que se salvó saltando por uaa ventana 
da au palacio, salió herido da un brazo.'J Por 

último, afirma Beranlt-Bercastel, qae todss las 
circunstancias de aquella terrible desolación de-
muestran que fué nn castigo de la venganza di-
vina. 

Otros historiadores apuntan lambiea como 
uno de loa castigos qae DÍ03 impaso i Trajano, 
la vergüenza é ignominia con que tuvo qae le-
vantar el sitio de Atra, despues de haber pa-
seado en triunfo por todo el mando las ígailas 
romanas. 

Finalmente, otros sostienen que murió enve-
nenado, y casi todos convienen en qae sa me-
moria ha pasado á la posteridad manchada por 
su crueldad y por su incontinencia en nn género 
de lascivia tan nefanda como contraria á la na-
turaleza, 

II 

Barcochebis, falso Mesías. 

(MURIO AÑO 134 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Este famoso impostor, que se hizo pasar como 
Mesías en tiempo del emperador Adriano, pre-
tendió reedificar á Jeruaaien en 132, y adoptó 
el nombre de Barcochebas, ó Bencochab, que 



eigaiüea en hebreo hijo de ¡a estrella, aplicado, 
ee i as palabras de ia profecía, q-io dicen: Nacerá 
una esirel'.a de Jacob. • Orktur steila, ex Jacob. 

Bircctheba?, secundado por el Ribbi Alaba, 
qae tenia gran prestigio entre los judíos, se atra-
jo numerosos partidarios, fortíQeó á Bsthar, en-
tre Césarea y Dióspolis, y se apoderó de cía • 
ecenta fortalezas y de novecieutaa ochenta po. 
blacíones de la Jadea, ejerciendo innumerables 
crueldades contra los cristianos. 

Seducidos ios judíos por el impostor, sa rebe-
laron entónee?, al mando de Barcochebaa y de 
Alaba, para sacudir el yugo de ios romanos y 
librar á Jerusaien de las abominaciones y pro-
fanaciones que ejercían on ella. 

Ea efecto: el Emperador Adriano había la» 
yantado un templo á Júpiter en el mismo lagar 
qce ocupaba datas si templo del verdadero Dios, 
construido por Salomon, y habia colocado su es-
tátaa en el sitio llamado Santo de los Santos. 

Bofo, gobernador de la Jadea, no pudo domi-
nar la sedición, y el Emperador tuvo qae enviar 
al célebre capitaa Jalio Severo, que despaes da 
haber obtenido varias victorias parciales sobre 
loa judíos, los obligó á eacerrarse en Bethar. 

La ciadad ae defendió por espaoio de tres 
ftSoa y medio, pero ai cabo la tomó Julio Seya. 

ro, haciendo ana terrible matanza en sos finí-« 
ticos defensores. 

Bjrcochebas murió también en la toma de eá< 
ta ciudad, habiéndose encontrado sa cadáver 
con una gran serpiente esroscada á su cuello. 
Murieron en esta guerra, aegan los talmudistas, 
cerca de seiscientos mil judíos. 

I I I . 

Babbi Akiba. 

(MCKIO ASO 135 DE N. 8, JESUCRISTO.) 

Este celebre jadío, de origen psgíno, fué nao 
de los que más contribuyeron á la conservación 
y consolidacion del nuevo judaismo, con BUS tra-
bajos sobre las tradiciones da los hebreos. 

Según el Talmud, lea servicios de Akiba fae-
ron tanto más apreciados por los judíos, cuanto 
que habiendo muerto sus discípulos da ana pes-
te que lea afligió por algia tiempo, haciera pe-
ligrado la ley tradicional ai Akiba no ae hubiera 
retirado al Norte de la. Palestina, doaJa trasmi-
tió eu doctrina á nuevos diacípaloa qoe poste-
riormente la conservaron y propagaron. 



r ^consideración de los judíos hácia Akibi 
fué tan grande, que, no sdlo en conmemoración 
de aquel triste acontecimiento, sino de la muer-
te del célebre Rabbi, te ordend en el ?almud 
qne el período de cinfiuenta días que media des. 
de ¡as Pascuas haBta Pentecostés, fuera un pe-
líodo de luto para Israel, durante el cual, aún 
en nuestros dias, ios judíos, no sólo t o se afeitan 
ni cortan los cabellos, sino qne ni áun se visten 
ropa nueva, ni se cassn. 

Sin embargo, si la actividad religiosa de Aki, 
ba fué mu y croicchosa para el pueble hebreo 
en cambio le fué harto funesta BU influencia poli! 
tica, puesto que su exaltada irasginacion y BES 
falsos cálculos eobre la venida del Mesías lo im, 
pulsaron i apoyar con todo sn prestigio al im-
postor Barcochebau, que, hacién dose pasar per 
Mesías, suscitó entre los judíos, bajo el empera, 
Adriano, aquella famosa guerra contra Boma 
qne les causd tantos desastres y tantas víctimas' 

El mismo Atibo no pudo escapar al furor dQ 

los romanos, pues hecha prisionero en 1a toma 
da la ciudad de Bsthar, fué encerrado en nn ca-
labozo, dende se le did muerte, destrozando su 
cuerpo con garfios de hierro (1). 

- (1) TOE, WJJKCE: D ^ n a r h » tokkp ími , 
h ZWofír.catf/jf», 

IV 

Elio Adriano, Emperador de Soma, 

(liOHIO AÑO 138 DE » . 8. JE3Ü0BI3T0.) 

La persecución contra el Cristianismo, decre-
tada per Trajano, que fué acaso el único Eapa -
rader romano perseguidor de la Iglesia que no 
tuvo desastrosa muerte, léjns de cesar, se recru-
deció bajo el reinado de Elio Adriano, su su-
uesor. 

Los historiadores elogian las huecas cualida-
des que distinguieron á esta príncipe; pero su 
soberbia, sus iniquidades y la cruei persecución 
que sufrieron los cristianos en aquella época ha-
rán siempre odiosa su memoria. 

En efecto: Elio Adriano, como casi todos ios 
Emperadores romanos, no contento con ser el 
señor del mundo, aspiró también á los honores 
divinos; porque aunque Lampridio autor paga-
no, confirma la tradición sobra la intención que 
se atribuía á Adriano de construir templos sin 
ídolos para colocar en ellos la imágen de Jesu-
cristo, afirman otros que, en efecto, Adriano hiao 
gonstruir templos sin Idolos, pero no para colo-



car ea eiica ia ímígaa de Jesucristo, sino la Bu-
y a p rop ia (1 ) . 

Por o Ira parto, irritado Siio'Adriano coa loa 
fudíos, qao, rebelándose contra Boaia, aoatuvia-
ron" una guerra saagfieota por espacio de tres 
cños, no solo hizo pasar ei arado sobre el logar 
que Labia ocupado el templo, y qua se sembra-
se da sal, sÍE0¡que, profanando loa lugares teñe-
rados por loa ciisíiacOF, mandó erigir una estii-
tua á Júpiter sobre el eiiio donde resucitó Jesu-
cristo, y otra á- Yénus sobra el Calvario, Ba 
Balen se plantó un bosque en honor de Adouis, 
al cual faé consagrada también la grata doade 
habia nacido el Salvador. 

Los historiadores no están conformes acerca 
da si Adriano promovió la cuarta persecución 
contra el Cristianismo, y áan bay alguao3, co-
mo Melitoc, Tertuliano y Easebio, qae ni aiqaie-
ra le cuentan entre les perseguidores, pero para-
ce indudable que aunque Adriano no promulgó 
niogun edicto de per3ecacioD, dejó ea vigor loa 
que ya existían. AbÍ aa explica qae bajo su rei-
nado faeaea perseguidos y martirizados muchos 
cristianos. 

(i) Btf íNáf t '£ l Acta itarturm.-S¡Omm<j: Hit • 
cria d» ¡a Bdigion de Jei ucrUii, 

La, primara Oicsa de est3 persecución, qae 
Saa Jerónimo calificó d8 violenta, fué el errir 
en que iucurrietou ios nvogoos -¡o eonfanáir á 
los cristianos origiüarios us'Jü.ieaeoa el pueblo 
judío, al cual miraban coa yreveacioa por aas 
continuos at fierras contra el poder de Roma, 
Por otra parte, Adriano odiaba toáaa laa reli-
giones qae se oponían á la de loa romaaos y 
griegos, y tenia tal afición 4 los agüero?, a la 
astrología y ií la mígia, que profesaba un óJío 
profaado á los sencillos adoradores del verdade-
ro Dios, & quienes coafandia además coa laa di-
ferentes sedas de loa gnósticos. 

No ea extraño, por consiguiente, q ia la époea 
de Adriano cuente innumerables mártires, tales 
como Santa Sofía, cayo nombra llegó á sor tan 
famoso en Oriente, y qua sufrió el martirio en 
Boma con aus tres hijas; San Bieuterio, obispo, 
y aa madre Santa Aatía, los Santos Faustino, 
Jovita, Primo, Autiopa y Críspalo; Santa Z>a, 
San Hesperio sa marido, y sos hijos Ciríaco y 
Teodulo, y Santa Sinforosa, juzgada y condena-
da coa aas siete hijos por el mismo Emperador. 

Más tarde, laa brillaatea aoologüa del Cris-
tianismo, presentadas á Adriano por Quadrato, 
discípulo do 103 Apostóles, y por Arütides, y 
las reclamaciones da Sorennio Graciano, procóo; 



Sal de Asia, en favor de los cristianos, mitigaron 
la persecscion; pero ia impiedad y crueldades de 
Adriano sofrieron el terrible castiga qua descri-
be Berault- Bercastel en los términos siguientes: 

"Foco tiempo sobrevivió el emperador Airia 
no i sas'terribies expediciones contra los judíos, 
pues murió al aña Bigaienté de reedificada J j r a -
Balen, coa el nombre de Biis, i la edad de sesea, 
ta y dos años, el 10 de Julio del 138 de Jesa-
cristo en su palacio de Tívoii, donde pocos años 
ántes habia tratado tan cruelmente á la ilustre 
mártir Sinfarosa, coa su santa y numerosa fa-
milia. En su última enfermedad, asaque en apa-
riencia sólo era ana hidropesía ordinaria, sufrid 
increioies dolores. Sus padecimientos agriaron 
su caráoter, y se abandonó á na humor atrabi-
liario, que le hizo oometer las má3 odiosas crael< 
dades, Mando' quitar ia vida á muchas personas 
de la primera nobleza, y áua de su propia fami-
lia, y habiera sacrificado mayor nú aero si Arrio 
Aatonino, el digno sucesor que él habia nombra-
do, no hubiese acallado ii machos da ios que coa. 
dañaba. 

Yáriss veces proao á quitarse él rniaaa la vi-
da d hacerse matar por otro para poaer fia ií sus 
dolores, quejándose coa grituB desesperados da 
que no podia disponer de su propia persona, al 

mismo tiempo que era dueño de la vida de ios 
demás. Entregóse por fia á comer y beber sin 
moderación, y como se hallaba ya tan débil, le 
acabd en poco tiempo el exceso de la comida (1)." 

V 

P e r e g r i n o , h e r e j e . 

(MURIO ASO 167 DE N. S, JE3UORISXO) 

La Iglesia no sufrió durante el siglo II una 
persecución tan sangrienta y tan continua eomo 
en el siglo I por parte da los Emperadores roma-
nos; pero en cambio vid combatida su doctrina 
por muchos hereje?, que predicaron los más ex-
traños errorep, seduciendo i nna gran parte del 
pueblo, alucinado por las supercherías de los 
que aparentaban pasar por apóstoles d profetas 
de la verdadera doctrina, y entre loa cuales me-
rece especial mención Peregrino, natural de 
Parinm, de la Trcada. 

Este hombre extraordinario pasó los prime -
ros años de su vida en au ciudad natal; pero 

(1) Historia gattrcl a'e la Iglesia, traducida por Buldfi 
Ub. III, 



desterrado de sa pátria por delito de adalterio 
y otrosj y Jan segan algunos, por haber ahoga, 
do i sa propio padreas retiró i Palestina, don. 
de se hiso eriatiaao y sapa oealtar coa tai arte 
la perversidad de sa carácter; que legró obtener 
varios cargos de confianza entre los fieles, 

Sa reputación movió á los gentiles á prender-
le por ¡a fé, y Peregrino sostuvo coa ta! firmeza 
en papel de confesor, qae los oristiasos lo visi -
taron en sa prisión y le socorrieron coa toda 
clase de recursos. 

El desprecio con qae Peregrino miraba la 
tenerte impresionó de tal modo al gobernador 
de Siria, admirador entusiasta de las costumbres 
de loa filósofos, qae le dio Ja ¡¡hartad. El impor-
tor es'gaió explotando la caridad de los crisiii-
nas, hasta qae, convencidos de en hipocresía, le 
abandonaron. 

Peregrino marchó eatónces á Egipto, donde 
paso en práctica ¡as extravagancias d® los cfoi-
eos, y desde allí pasó á Alejandría y á Roma á 
declamar contra los grandes y poderesoa. De 
Italia pasó i Grecia, refagio entóneos de todos 
loe sofistas, y en Atenas logró también hacerse 
célebre por ana extravagancias. 

Por último, viéndose 7a viejo, y deseando in-
mertalisar ES nombre, apeló <¡ na medio tan 

bárbaro oomo extraordinario, caai faé el da que-
marse vivo, imponiéndose de esta modo por a' 
mo la paua qae merecían sus crímenes, sa spos-
tasi* y sea impiedades, 

Al efeelo, Peregrino se presentó ea loa jae> 
goa olímpicos y anunció públicamente que en la 
olimpiada próxima se abrasaría vivo en aquel 
mismo aitio. Como habia cuatro años de iuter-
valo, se lisonjeaba de qae en tan largo tiempo 
ocurriría algún accidente que le librase de su 
promesa, atrayéndose entre tanto la admiración 
de! pueblo griego, tan frivolo é impresionable. 

Por fin llegó el dia señalado. Los discípulos 
de Peregrino discordaron sobre si an maestro 
debía cumplir su promesa. Algunos se opusie-
ron, fundándose en que interesaba conservar la 
vida de na hombre taa importante; pero la ma-
yoría opinó que estaba interesada au honra en 
dar ejemplo del desprecio de la vida con todo 
el aparato que habia prometido. Peregrino ta-
yo que resignarse al sacrificio, y la víspera del 
día señalado pronunció ante el pueblo ana area* 
ga acerca de la muerte, pero üeepues retardó aa 
Buicidio con nn pretexto qae no 'satisfizo á loa 
atenienses. Entre tanto cayó enfermo, y ha-
biéndole reprendido el médico su poca paciencia 
en los dolores, echándole en cara su desprecio i 



la muerte, Peregrino, pirado en aa amor pro. 
pió, declaró que se quemaría vivo á la. noche si-
go¡6nte. 

En esta ocasion, el impostor no defraudó los 
deseos del numeroso pueblo que acudió á pre-
senciar tan extraño espectáculo, porque á la 
media noche, y seguido de todos sus discípulos, 
se presentó coa ana antorcha en la mano en eí 
lugar designado, encendió él mismo la hoguera, 
preparada ya, y despaes de echar en ella algu-
nos granos de incienso, se volvió hácia el Me-
diodía para pedir L los dioses le fuesen propi-
cios. Hecho esto, ee quitó las sandalias y* el 
manto, y ee arrojó coa presteza á 1a hoguera 
que lo consumió en un moaiento, 

Luciano, testigo y narrador del suceso, añr-
m3 que esta escasa produjo tal entusiasmo en el 
pueblo, que faltó poco para qne le matasen & él 
á pedradas parque se chanceó do la extravagan-
cia de Peregrino (1). ' 

(1) LUCIANO; Jk mortti Pettg,~X, GELL, lib, XH, 
wp. II, 

VI 

Alejandro de Pafiagonia. 

(MURIO AÑO 172 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Muy semejante á la de Peiegrino es la hiato« 
ria de otro impostor llamado Alejandro de Pa-
fisgoais, que al principio se consagró á la magia, 
y despaes pretendió pasar por profeta, logrea-
do engañar al pueblo ignorante con sus falsos 
oráculos y con eus supercherías. No obstante, 
llegó á adquirir tanta fama y autoridad, qne sa 
le ofrecieron presentes y sacrificios, se le erigía-
ion eatátuas, y hasta el prefecto del Pretorio-
cayendo en la preoeupaeion general, tuvo la de-
bilidad de consultarle sobre el éxito de ana ba-
talla; mas coaírs la predicción del falso oráculo, 
1a batalla se perdió. 

Alejandro tampoco anduvo muy acertado cuan-
do predijo que viviría cien años, pues i los se 
ten ta de edad murió devorado por gusanos (1), 

(2J BEBAULT-BEROASTEIs Eüloria general di la 
Iglesia^ traduc, por Buida, libro III. 



VII 

Marco Aurelio, Emperador da Boma, 

(MDBIO ASO 160 DE H. S. JE3UCBI3TO.) 

A la mneríe de Adriano, la persecución que 
Bufrian los cristianos se mitigó algua tanto por 
los edictos de Antonino Pió; pero Marco Aure-
lio, qne le sucedió en el trono, volvió i susci-
tarla de nuevo con gran rigor. 

A pesar de las grande» cualidades qne los 
historiadores todos reconocen y elogian en el 
emperador Marco Aurelio, como hombre y coi 
mo Monarca, la historia de sn reinado no está 
limpia de toda mancha, pues se le acusa, con 
razón, de debilidad y de culpable condescen-
dencia para con la inmoral Faustina y su hijo 
Cómmodo, y de haber designado á este para que 
lo sucediera en el trono, á pesar de los vicios 
que dominaban á esta príncipe, y que su padre 
no podia ignorar. Pero lo más extraño 63 que 
nn Emperador tan justo y tan clemente como 
Marco Aurelio persiguiese con tanta saña i los 
cristianos. 

Lss calamidades públicas que afligieron & So-
ma en aquella época, atribuidas por el pueblo á 
castigo de los dioses irritados por el gran i ú ai-
ro de gentiles que abandonaban el cuito nacio-
nal para abrasar el Cristianismo; el óaio y la 
envidia con que les filósofos miraban los progre-
sos siempre crecientes de la Religión de Jesu-
cristo, y la falsa piedad gentílica que caracteri-
zaba al Emperador, hicieron qne considerase á 
los cristianos como unos fáaaticos «Éemigo? del 
Estado y como un peligro para el paganismo y 
la constitución del imperio, y que adoptase la 
resolución de oponerse coa todo su poder i la 
propagación del Cristianismo, 

Las Iglesias de Italia y de Asia y muy esps« 
eialmente las de Roma y Eimiraa, faeroaaae-
gadas en sangre, pereciendo entre otros machos 
mártires, los Santos Justino y Policarpo, 

Algunos años mis tarda, y hallándose Mareo 
Aurelio en guerra con los marcomanos, fuá en-
cerrado coa sas tropas por el enemigo ea las 
montañas de Bohemia. El ejército romano, abra-
sado de sed y sofocado de caior, iba á ser ata-
cado por los bárbaros. Ea isa crítica situación, 
nna legión formada de cristianos armenios se 
arrodilló, segan refiere Easebio, é invocó los au-
xilios de Jesncristo. Da repeate ei cielo se ca-



brió ds densas nubes, y nna abundante lluvia 
comenzó i caer sobre el campo de los romanos. 
Los soldados levantaban su cabeza, recibían coa 
ánsia el agua, para apagar la sed qae los devora-
ba y la reeog.an en sus escudos y en eaa cascos, 
donde la bebían y ¡ a daban á beber á saa caba-
llos. Los bárbaros, testigos del deadrden oca-
sionado por aquel incidente les atacaron en tan 
críticos momentos, viéndose obligados los roma-
nos á beber y combatir al mismo tiempo. Pero 
de pronto vino á mezclarse con la llnvia el gra-
nizo y el rayo, que, 6 j a herir & los romanos, ca-
yeron sóbrelas enemigos dando muerte & ma-
chos de ellos y obligando á ios demáa á implo, 
rar la clemencia del emperador. Coamovido Mar-
co Aurelio ante este milagro, qae confiesan los 
mismos autores p i anos , hizo cesar la perseeu. 
cion (1), 

a t a paz inesperada no dard más qae tres 
anos. El ddio contra los cristianos, comprimí-
do algún tiempo por aqael prodigio, volvió á es-
tallar con nueva violencia ea las Galiaa, y muy 
especialmente en Lyon y Yiena. 

«Nuestras palabras, escribían los fieles de 
Lyon á saa hermanos de Asia, so podrán expre. 

(1) DIOS,¡ In More, ¿urA 

ear, ni [plnma algosa podrá describir jamás, la 
crueldad de loa suplicios que han sufrido con 
constancia los bienaventurados mártires." El 
fcror del paeblo compelid i las autoridades á 
cometer inauditas crueldades. San Fotino, obis-
po de Lyon, sufrid el martirio á la edad de no-
venta añoa, siguiendo su ejemplo un gran núme-
ro de fieles, que fueron decapitados, lanzados i 
ias fieras, quemados, ó arrojados al Ródano. 

La sangre de tantos mártires clamaba ven-
ganza, El imperio romano, qae en los reinados 
anteriores habia sufrido, en castigo de sus per-
secuciones contra el Cristianismo, la vergonzosa 
tiranía de Calígula, Nerón y Domiciano, tuvo 
bajo Marco Aurelio la dicha de ser gobernado 
por nn príncipe justo y benigno-, pero ea cam-
bio experimentd otras calamidades, cuyos desas-
tres afligieron el corazon dei mismo Emperador, 
crael y sargaiaario únicamente para loa cris-
tianos. 

Hácia el fia del primer »So de sa reinada, 
derramándose el l íber en iavaaora inundación, 
destrayd un gran número da casas en Roma, 
arrastrando sns aguas muchos ganados, y pro-
duciendo nna hambre espantos». Esta inunda-
ción faé segaida de un terremoto, de grandes in-
cendios en varias ciudades del impsrio, y de un» 



piaga de insectos qae devastó los campos. Por 
último, Ja gnerra, eslaliaaáo por todas partes, 
vino & poner el colmo á h miseria general. Los 
partos ivadieron la Armenia, 7 avaazaaüo so-
bre Siria, obligaron á huir al gobernador roma-
no, y los bretones y ios celias recorrieron i aaa. 
gre y fuego ia tíeraanis romaaa ea toda la ex--
tención del lihic. 

El emporaíor Marco Aurelio sobrevivid cer. 
ea de dos años á ¡os mártires sacrificados ea las 
Galias por el aboso de so podar; pero esos dos 
año3 faeroa para él una série no interrumpida 
de pesadumbres y disgustos. afligíale sobre todo 
el triste coavonoimiento de las malas iaciinaoia. 
nes de sa hijo Cdmmodo, Á fices de sa reinado 
tornaron á roamoversa de nnevo las naciones 
inquietas de Germaaia y Sarmacia. Marco Au-
relio marchd contra eüas, y consiguió ana graa 
victoria sobre los marcoEano»; pero "en medio 
de este triunfo fuá acometido de a,ja eefermeiad 
contagiosa. G'dmmodo, á quien había hecho pro-
clamar Augusto, y . llevaba ea sa compañía, no 
podia ocultar sa detestable áns '̂a de teiaar 3in 
guia y sin freno, y se difundid la voz de que ha-
bia hecho envenenar á sa padre. X io mésos 
el Emperador mostró qae io 303Pechaba, pero 
sin embargo lo díjimald, y respondió al tribaao 

qae venia i tomar sn drden; Acude al sol que 
nace. Dijo & sus amigos qae le era gravosa la 
vida, y rebasando tomar alimento murió el año 
180 de Jesucristo (1). 

VIH. 

Aurelio Coaunodo, Emperador de Boma. 

(MURIO AÑO 192 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Durante el reinado de este mónstrao digao 
émulo de los Cal'gulas, Nerones y Domicianos 
no sufrid el Cristianismo ana persecución tas 
continua y tan sangrienta como bajo aquellos 
Emperadores; pero las Actas del Cristianirmo 
registran también algunos martirios en la época 
de este sanguinario Monarca. 

La crneldad, la soberbia y la depravación de 
constumbrcs de Aurelio Cdmmodo fueron tales, 
que hioiorón creer no era hijo legitimo de Mar-
co Aurelio, sino de un gladiador, á quien la Em-

(1) BERACLT-BERCASTEL: ffifsrii general de h 
Iglesia, traducida por Baldó, lib, I I I , núai, 39, 



peratriz amaba, Roma, en una palabra, tuvo e-
él nn segando Nerón, que ni veneraba á las dio 
ees, ni respetaba las leyes de la naturaleza, ni 
tenía otra norma que eu capricho, sa venganza 
y la satisfacción de 603 pasiones violentas. 

Es más: no contento el tirano con ser Empe-
rador, aspiró á ser dios. y al efecto se presentó 
al pueblo, como otro Hércules, vestido con una 
piel de león y armado de nna maza, abandonó 
el nombre de Marco Aurelio para llamarse Btr< 
cuhs, hijo de Júpiter, é hizo que se le erigiesen 
altares y se le ofreciesen sacrificios. 

Al mismo tiempo, Cómmodo, no eolo se de?. 
dcSaba, Bino que tenia á gloria descender & la 
arena del circo á luchar con las. fieras y loa gla-
diadores, y vencerlos, porqae e3te bárbaro no 
seria buen Emperador; pero, á juzgar por las 
noticias que de él nos ha trasmitido la historia, 
fcé el primer gladiador de sa época. Ea efecto: 
segnn afirman algunos historiadores, sus fserzss 
eran tan extraordinarias, que de una lanzada 
atravesaba na elefante, y aáadea qae en un so-
lo día mató cien leones en el anfiteatro todos al 
primer golpe, y que en la palestra venció sete-
cientas treinta y cinco veces, sin ser vencido ja¿ 
más, aunque luchó siempre coa los más famosos" 
atleta;, 

Oómmodo se complacía además ea sacrificar á 
su crueldad í cuantos caiaa ea sa desgracia, por 
las causas más frivolas, sin respectar á loa sena-
dores, á los coasalare8 ai á aaa mismos parientes. 
Su lascivia le arrastró i loa crímeaes mi3 ne-
fandos, tanto, qae, no contento coa sus trescien-
tas concubinas, á una de las cuales habia paeato 
el nombre de su propia madre, violó á todas sus 
hermanas, y despues mató i puñaladas á una de 
ellas. 

Algunos historiadsres dicen que Oámmodo, i 
pesar de su natural ferocidad, trato favorable-
mente á los cristianos, atribuyéndolo á la iu-
fiaencia de eu concubina Marcia, que miraba 00a 
predilección el Cristianismo; para otros afirman 
por el contrarío, qae los cristianos faeroa ator-
mentados cro3lmente por negarse á tributar al 
tirano los honores divinos qua exigía de aus sub-
ditos. 

Lo sierto ea qae el senador Apolonio faé de-
capitado en el año octavo del reinado da Oda-
modo, porque an pleno Sanado confesó la fé da 
Jesucristo y proauació nna brillante apología 
del Cristianismo, haciéadose también mencioa 
de otro aenader, llamado Jalio, qae fae decipi-
tado en tiempo del mismo Emperador. 



Al fia, á los trece años de su elevación al im 
perio, Cómmcdo tuvo ana maerte tan faneaca 
como grande faé su inpiedad y desastroso au 
reinado. 

El tirano, sediento siempre de sangre, Labia 
formado nna larga lista de proscripción, en la 
que figuraban Marcia, su concubina, el capitan 
de BUS guardias y otros dignatarios; pero esta 
lista cayó en manos de los proscriptos, y reaol. 
vieron salvar su vida sacrificando la de au ver-
dugo. 

Al efecto, Marcia hizo beber i Cómmodo nn 
veneno mezclado con vino; mas viendo que k 
Pócima no anrtia sn efecto con la prontitud que 
deseaba, hizo que le estrangulase ua atleta, coa 
el cual se habia ejercitado el Emperador en la 
lucha (1). 

O) LAMPRIDItJg: Vi!. Comm.-ETJTROP: Elster. 
Som, libro VIII BERAULT-BERCASTEG: flúfcrío 
gentrs! de b Iglesia, traducid» por Baldó, lib. 111, 
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Claudio Henniniano, Procónsul de Capadccis, 

(MDBIO ASO 208 DB >'. S. JESÜC3IST0.) 

Apénaa contaba dos siglos la Iglesia institui-
da por Jesucrieto, cuando el Emperador Septi • 
mio Severo decretó contra ella la quinta perse-
cncion, una de laa máa terrible» por 8u duración, 
porque se extendió á todoa los dominios del im< 
perio, y por el gran núnero de mártires que 
fueron sacrificados en loa máa atroces tormentos. 



Al fia, á los trece años de su elevación al im 
perio, Cómmcdo tuvo ana mnerte tan fanesca 
eomo grande faé su inpiedad y desastroso su 
reinado. 

El tirano, sediento siempre de sangre, habia 
formado una larga lista de proscripción, en la 
que figuraban Marcia, su concubina, el capitan 
de sas guardias y otros dignatarios; pero esta 
lista cayó en manos de los proscriptos, y resol, 
vieron salvar su vida sacrificando la de 8a ver-
dcgo. 

Al efecto, Marcia hizo beber i Cómmodo un 
veneno mezclado con vino; mas viendo que k 
pócima no surtía su efecto con la prontitud qne 
deseaba, hizo que le estrangulase ua atleta, coa 
el cual se habia ejercitado el Emperador en la 
lacha (1). 
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L 

Claudio Henniniano, Procónsul de Capadcci», 

(MÜBIO ASO 208 DB >'. 8. JESUCRISTO.) 

Apénas contaba dos sigioa la Iglesia institui-
da por Jesucristo, cuando el Emperador Septi • 
mio Severo decretó contra ella la quinta perse-
cución, una de las más terribles por su duración, 
porque se extendió á todos los dominios del im-
perio, y por el gran número de mártires que 
fueron sacrificados en los más atroces tormentos. 



Los gobernadores de las provincias, curapüen. 
do por ana parte los decretos imperiales, é im. 
pulsado por otra por las excitaciones de! pueblo, 
que miraba ccn gran prevención á los cristianos 
y á veces también por el ¿dio que particular-
mente les profesaban, emprendieron contra loe 
cristianos una guerra de exterminio. 

Entre todos ellos sobresalid Claudio Hermi. 
niano, gobernador de Capadocia, que irritado 
por la conversión de aa esposa al Cristianismo, 
tratd á los cristianos con inaudita crueldad. ' 

Pero la ferocidad da esta sanguinario proeón. 
tul no quadd impune, porque, Be gun refiera Teri 
enlieno (1), morid devorado por les gusanee, que 
una espaatosa enfermedad crid en su propio 
caerpo, 

I I 

Saturnino Vitelio, procónsul do áfrica. 

(MUBIO ASO 208 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La persecución decreiaca contra el Oristianií. 
niamo por Septimio se ejecutó en casi todas lag 
provincias del imperio ccn gran encarnizamien-

(1) ln Z,ad Swpukm, 

to, pero muy especialmente en Africa, donde la 
había comenzado, dos años ástes de darse e1 

edicto imperial, el procónsul Saturnino, de quien 
se dice fué el primero que empled la cuchilla en 
esta persecución, que fué la quinta. 

Las primeras víctimas de sa furor fueren do-
ce cristianos de ambos sexos, suyas actas, que 
caentan venerable antigüedad, han llegado has-
ta nuestros días. 

Tertuliano en su tratado dirigido á Scapula, 
gobernador de Africa, para inducirle á que no 
persiguiera á los cristiaaos, cita, entre otroa 
machos ejemplos de los castigos del cielo contra 
los perseguidores de la Iglesia, el de Saturnino, 
procdasnl de Afriea, que despnes de haber per-
seguido sin tregua á loa cristiano.0, perdid la vis-
ta y mnrid ciego. 

m 

íolrio Plauciano, lagartamente del imperio. 

(MUBIO ASO 204 A 311 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Darante la terrible persecución de Septimio 
Severo, Plaaciano, hombre de oscuro nacimien-
to, pero á quien el Emperador habia colmado de 
riqnezac y honores, elevándolo por último i la 



dignidad da prefacio del Pretorio, fué nno de los 
ejecntcrea más terribles y sanguinarios del edic-
to do exterminio dictado contra los cristianos. 

La circunstancia de haber quedado en Roma 
como lugarteniente del imperio, cuando Sapti-
mio Severo marchó i la gnerra contra los par-
tos, le proporcionó la ocasion de satisfacer sus 
instintos feroces ea los cristianos indefensos. 

"Ea la capital del imperio, dice Bsrault-Ber. 
castel, refirieado los horrores de aqaella perse-
cución, padeciaa los fieles la3 más inauditas vio. 
leaciss, por la impiedad y avaricia de Plaucia-
no. Este hombre, de bajo nacimiento, pero da 
grandes riquezas, tenia una hija casada coa el 
hijo del mismo emperador S svero, al tiempo que 
marchaba al Orieate contra loa partos. Eleva-
do Piaaciaao á tan alta dignidad, no habia olvi. 
dado los malos resabios da sa origen, y parecía 
que solo sa valia del poder para aumentar coa 
las confiscaciones sa-iamensa fortuna. Ensayó 
sos erneldades en loa fieles más pacíficos y des-
interesados de Roma, y á pretexto de que no 
tributaban al Emperador loa mismos hoaores 
que sus subditos idólatras, obligó á safrir una 
muerte cruel á muchos de ellos (1)." 

(1) HUioria ginerd de la Iglesia, traducida por Baldi, 
' üb. III. 

Hsrodiano dice, por otra parte, que Plancia-' 
no era un hombre tan cruel y taa soberbio, qae 
coasideraba como ua crimen el que se le mirára 
al rostro. 

Plaaciano sufrió el castigo que merecía del 
mismo Septimio Severo, que le habia elevado y 
enriquecido, y á quien habia servido de instra-
mento en la persecncioñ contra el Cristianismo. 

En efecto: el Emperador hizo matar á Plaa-
ciano en sa propio palacio, ya porque conspira-
se contra él, ó por librarse de un hombre tan 
insolente y sedicioso. Sa hijo Piaccio y sa hija 
Clantilla fueroa relegados i la isla de Lipari, 
donde, despues de sufrir toda clase de privacio-
nes, faeron condenados i muerte por órden de 
Caracalla (1). 

I ? . 

Septimio Severo, Emperador de Boma. 

(MÜBIO ASO211 DE N.8, JBSÜCBISTO) 

El senado romano, despnes de haber hecho 
decapitar á Didio Juliano, que habia comprado 

(1) HOREBT. Grand Dici• Bisfor. 



& la guardia pretoriana la dignidad imperial, re 
conocio unánimemente como Emperador i Sap -
timio Severo el 2 de Jnnio del año 193. 

Dorante los primeros años de sn reinado, el 
nnevo Emperador se mostró favorable á los cris-
tianos, y ánn los protegió contra los furores del 
pueblo; pero cuando Saptimio Severo derrotó á 
sus dos rivales Pe3cenniO Niger y Glodio Albi-
no, que aspiraban también al trono, la persecu-
ción comenzó de nuevo. Los paganos celebraron 
su olevacion coa sacrificios solemnes, festines 
públicos 6 ¡laminaciones. Loa cristianos, por el 
contrario, permanecieron indiferentes ante aque. 
Has manifestaciones de alegría, por no asistir i 
las ceremonias idolátricas de loa gentiles, y des-
de entónces comenzaron á hacerse sospechosos 
como hostiles al Emperador. Así fué que cuan-
do Septimio Severo marchó contra loa partos, sa 
primer ministro, Plaaciano, que habia quedado 
ea Roma como lugarteniente y administrador 
del imperio, adoptó várias medidas contra los 
cristianos, acusándolos de que despreciaban la 
majestad imperial. Renováronse entóacss tam-
bién las acusaciones de festines sangrientos, in-
cestos y demás crímenes enamorados en la Apo-
logía do Tertuliano, y que se atribuían á los cris, 
tjanoe, y todas estas causas contribuyeron á fo-

mentar la persecncioa ea África y otras provia 
cías, y sobre todo en Roma, 

Tal era 1a situación de los cristianos bajo Sep-
timio Severo, ántes del año 202, es decir ántes 
de que promnlgase su edicto de persecacion. 

Terminada la guerra de los partos, el Empe-
rador publicó el año 202 nn edicto que prohibía, 
bajo las penas más severas, abrazar el judaismo 
ó el Cristianismo (1). 

La persecución se recrudeció desde entóneos 
con tal violencia en todo el imperio, que los fie-
les creyeron era el anuncio de la venida del An-
tioristo y de la proximidad del fia del mundo (2). 

Ensebio dice también que esta perseoucion faó 
universal; pero que en Alejandría hizo mayor 
número de víctimas que en ninguna otra comar-
ca del imperio. Entre otros muchos fieles pe-
recieron Leónidas, padre de Orígenes, y machos 
discípulos del mismo Orígenes que por su parte 
se libró de la muerte casi milagrosamente, Pero 
entre todos aquellos suplicios, merece especial 
mención el de la virtnosa esclava Potamiana, que 
fué sumergida en una caldera da aceite hirvien-

(1) SPARTIANÜS: i» Stvero, cap. XVII. 
(2) EütíEBIO, Bút. «Mis», VI, 7. 



do, con tanta wntitud, qas su martirio duró tres 
horas enteras. 

Sin embargo, la persecución tomó mayores 
proporciones todavía en las Galias, donde, se-
gún consta en nna inscripción que se conserva 
en Lyoc, perecieron diez y nueve mil personas, 
sin contar las mnjeres y niños; de modo que cor. 
ria la sangre por las calles y piaaaa de aquella 
ciudad, fíi mismo obispo San Ireneo fué llevado 
entónees ante Severo, que ae hsllaba i la eazoa 
en las Salías, y que ae vanagloriaba de haber 
sacrificad» ai Pastor con las ovejss (I). 

En h capital del imperio padecieron también 
los fieles las mayores violencias, par la impiedad 
y avaricia de Plauciano, lugarteniente del impe. 
rio. Por entóaees, ya lo hemos dicho, volvieron 
¿ reproducirse las antiguas cainmcias y i em-
plearas los más horroroacs suplicios contra los 
cristiano?. Unos eran crucifieados, otros expues. 
tos á la ferocidad de las fieras en el Anfiteatro, 
y otros condenados á loa trabajos de las minas 
ó i la esclavitud. Ni mevia á compasion la iao-
cencía de los niños, ni la flaqueza de los ancia-
nos, ni se respetaba el paáor de la mujer. Las 

(1) SÜ3EBIO; BU, lü». y, cap. XX, 

doncellas eran encerradas en las casas de pros-
titución, ¡Muriendo los perseguidores en la pa-
tente contradicción de inponeriss como castigo 
¡a deshonra, cuando ¡as acusaban de entregarse 
en abominables festines J los placeres de la las-
civia. 

Por último, las Actas de las mártires registran 
con ana horrorosos detalles los suplicios de ma-
chas de las víoliraaa de aquella época. 

El emperador Septimio Severo, que ordenó 
ten ba'rbara persecución, no tardó en asfrir el 
justo castigo que merecían su impiedad y su 
ódio al Cristianismo, 

Habiéndose sublevado loa bretones contra el 
poder de Boma, marchó Septimio con numeroso 
ejército i la Gran Bretaña, llevando á aua hijos 
Caracalla y Geia. Los rebeldes fuaroa venci-
dos; pero en el momento aolemae en qas cele-
braban una conferencia coa el Emperador sobre 
las condiciones de la paz, Caracalla acometió 
por detrás con la espada desnuda i aa padre, y 
le hubiera dado muerte á no habar detenido el 
brazo de tan desnaturalizado hijo el grito que 
aquel atentado arrancó á los oficiales presentes. 
Septimio Severo no manifestó la menor sorpre-
sa; pero el crimen do sn hijo le causó tal impre-
sión, que le produjo nna enfermedad penosísima 



haciéndole tan odiosa la vida, que resolvió dar. 
se la muerte con veneno; mas no prestándose 
ninguno de sus servidores á dárselo, se excedió 
nn dia tanto en la comida, qae falleció en Yoik, 
en medio de los mayores sufrimientos. 

Así mnrió aqnel ambicioso, qae ante la nrna 
destinada á guardar sus cenizas exclamó: "Ea 
tí has de ver reducido £ aquel para quien toda 
la tierra era muy pequeña." 

V 

Montano , h e r e j e . 

(MÜRIO AÑO 212 DE S. S. JE3U0BI8T0.) 

Tal era el nombre del fundador de la secta 
de los montañistas, cuyos errores aceptó Tertu-
liano al separarse de la Iglesia cristiana, des-
pués de prestarla tan eminentes servicios, 

Montano qae habia sido psgano, abrazó el 
Cristianismo, y al poco tiempo se oreyó llama« 
do d recibir la3 revelaciones'de DÍ03, y á ser el 
reformador de la Iglesia de Jesucristo. Los his. 
toriadores, y especialmente Ensebio (1), atribu. 

(1) Minoría Eclaiistioa, cap, v. 16. 

yen esta preteasioa & sa deseo, hijo de sa dea-, 
medida ambioion, de hacer algo grande. Oíros, 
en cambio, consideran como muy posible que e' 
celo exagerado del neófito, anido á su ardiente 
y exaltada imaginación, fué la única cansa de 
sus aberraciones. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es qae 
Montano resolvió hacerse pasar por profeta, y 
comenzó £ predicar unas doctrinas tan síngala» 
res como contrarias á las tradiciones de la Igle« 
sia, annaciando qae era el profeta escogido por 
el Espirita Santo para revelar è los hombres las 
verdades sublimes que no hubieran podido com-
prender en tiempo de los Apóstoles. 

Machos de los que le escuchaban le considera-
ban poseso, loco, ó falso profeta, y querían opo. 
nerse á sos manejos, poro otros, seducidos por 
la severidad de sa moral ó impulsados por el 
amor á lo maravilloso, siguieron al impostor, £ 
quien llamaban el Paracleto. 

Entre los que se dejaron alucinar por sne fal-
sedades, se cita principalmeate i dos damas de 
Frigia, llamadas Prisca ó Priscila, y Maximiia, 
que abandonaron á sus maridos para ceznir al 
impostor (1). 

(1) EUSEBIO, cap. y, 16. 

IS 



La Iglesia de Oriente condenó stia errores 
hácia el año 172; pero el orgulloso sectario per. 
BÍstió en ellos i pesar de aquel anatema- y de 
las advertencias y consejos de sus legítimos paa* 
tores. 

Los primeros montañistas no introdujeron va-
riación alguna en loa artículos del Símbolo: po-
ro seducidos por la idea de una perfección su-
perior, aumentaron el rigor de las penitencias 
establecidas por los cánones; rechazaban de la 
comnnion á loa culpablea de algún crimen, fun-
dándose en que nadie tenía el derecha de absol. 
verlos; condenaban las segundas nupcias como 
adulterios; establecieron haata trea cuaresmas 
en estremo rigarosas, y ayunos extraordinarios 
y enseñaban, por último, que no so'lo no debía 
huirse de las persecuciones, sino qua al contra-
rio debia buscárselas y desafiar loa tormentos y 
la muerte. 

Montano, fundador de esta secta que subsis-
tió más de un siglo en Aaia, y que ae extendió 
también por Africa, vivió hasta el año 212, ba-
jo el reinado de Carscalla. 

Muchos escritores afirman que Montano paso 
fin í su existencia ahorcándose, así como su 
discípulo, Maximila, 

v i . 

HeliogSbalo, Emperador de Boma. 

(MÜBIO ASO 222 DE N. S. JE3UOEI8TO.) 

La aatacia de aa abuela Mesa elevó á este 
príncipe al imperio á la edad de catorce años, y 
ana vicios y exceaoa ocasionaron su caída y su 
muerte cuatro años deapues. 

Los desórdenes da Helíogábalo, y el lujo fas -
tuoao que desplegó en su córte, no tienen ejem-
plo en la historia; y la crueldad dol jóvon prí-
cipe se manifestó, apéuas subió al trono, por las 
numerosas ejecuciones que decretó en Siria y en 
Bitinia, 

El lujo deslumbrador de Heliogábalo demaes-
tra haata dónde puede llegar la prodigalidad da 
nn jóven presuntuoso coloc.ado sobre el trono de 
nn poderoso_imperio. 

"Todos los manjares de BU masa, dice An-
quetil, habían de venir 'de paísea dístantea; el 
camino al cuarto en que dormia estaba sembrado 
de polvos de oro, como qne creía ser cosa indig-
na de sa persona tocar .la tierra. Jamás se puso 



dos veces un vestido, ni se adorad dos veces con 
las mismas joyas y sortijas: todos los aias repar« 
tia sns vestidos y joyas entre sus criados y de-
más qae le acompañaban, y toda sn vajilla so re-
partía i los convidados. Hizo de sa palacio una 
cas» de prostitoeion en ambos géneros, y llamd 
i ella á las más infames disolutas de Roma-, re -
novó en público los matrimonios monstrnsos da 
Nerón; recibió en sa lecho sacesivsmente seis 
esposes legítimas, y entre otras nna virgen ves-
tal, esoándalo horrible para los romanos. 

"Yo saceedote, décia, y ella sacerdotista, ten-
dremos nna snceeion digna de los dioses (1). 

Heliogábalo atribuía su elevación al trono al 
dios creador que habia adorado en Emesa bajo 
la forma da un meteorolito, y qso hizo conducir 
á Roma para colocarle en en templo magnífico, 
construido con este fia sobre el monta Palatino, 

La traslación y colocacicc en sn templo de 
aquella tosca pie1? ra se celebró en Soma con mag-
EÍficos festejos. 

No contento el tirano con tributar & sn dios 
favorito culto tan espléndido, se consagró princi-

(I) Compendio de la Bistoria universal, traducida por 
fil P, Frauoisoo Vazpíz, 

pálmente durante sn breve reinado á extenderlo 
i todo el imperio, persiguiendo las demás reli -
giones, y entre ellas la jadía y la cristiana. 

No llegó Heliogábalo á decretar ninguna per-
secución contra el Cristianismo, ni sufrieron los 
cristianos bajo sn reinado los rigores que efligie-
ron á la Iglesia bajo Deeio, Valeriano y otros; 
pero no por esto faltaron fióles que murieron por 
sn fé. Entre todos ellos merece especial mención 
el presbítero 

San Calepodio, que murió degolla-
do; su cadáver fué arrastrado por las calles de 
Roma, y su cabeza arrojada al Tíber. 

Poeo tiempo deepqes el tirano fué destronado 
y muerto por los soldados, é los diez y echo años 
de edad y cuatro de reinado. 

Heliogábalo hahia llevado su exceso de Injo 
basta el panto de disponor lujosamente vários 
instrumentos de muerte, por si algún dia so ve-
ía en la necesidad de suicidarse. Coa ecte fia 
dícese que tenía preparados ua puñal da oro y 
algunos venenos encerrados en vasos riquísimos 
de cristal y pórfido, y que había hecho incrustar 
de piedras preciosas un patio a! qae pensaba ar-
rojarse, en caso extremo, desda una torre. 

Pero todos estos lujosos preparativos fueron 
inútiles, porque cuando llegó el peligro que te-
mía, y qae sus excesos hacían esperar, Heliogi; 



balo hayó coa sa madre, ocultándose en las le-
trinas del campo, donde faé asesinado por la 
soldadesca sublevada contra él en loa brazos de 
au madre, que pereció también á manos de loa re 
beldes. 

Sua cadáveres, despaes de servir de escarnio 
al populacho, fueren arrojados al Tíbar, y has-
ta el Senado infamó para siempre el nombre de 
Heliogábalo. 

VIL 

Alejandro Severo, Emperador de Boma. 

(MURIO ASO 235 DE N. S. JESUOKISrO) 

Loa historiadores todos elogian ei buen nata-
ral de Alejandro Severo, y ponderan la pruden-
cia y sabidurfa coa qae, siendo ana may jávea, 
goberad el vasto imperio romano, pero 1a his-
toria nos ha trasmitido por otra parte algaaoa 
datos de en vida y de su reinado, que empañan 
su gloria y au fama. 

Alejandro Severo era piadoso coa la piedad 
pagana, y tan modesto que prohibid le diesea el 
título de Dominua, y mandó se le saludase sola-
mente oon las palabras! Ave Aíemnier, 

No obstante, ios primeros diaa de sa reinado 
están señalados con la muerto de una víctima 
ilustre. El Papa Saa Calixto I faé reducido & 
prisión y abandonado á ios horrores del hambre 
al mismo tiempo qae ee apaleaba can frecuencia 
en cuerpo, hasta qae murid en 14 dé Octubre 
de 222, Ei Papa Urbano I, qae le sucedid, faé 
degollado, y San Poaciaao, qae por muerte de 
éste sabid i la Silla pontificia, fué desterrado. 

Al misino tiempo sufrieron tambica ei marti-
rio otros mncho3 fieles por la3 intrigas de ¡03 
jarisconsaltos, qae abasando de la iüflaencia qae 
ejercieron en el gobierno bajo Alejandro Seve-
ro, miraban la religión cristiana como uaa nove-
dad contraria á las leyea romanas. Ulpiano, sao 
de los más célebres, y qae faé elevado á la dig-
nidad de prefecto d gobernador de Roma, pu -
blicó un tratado sobre las obligaciones de loa 
procónsules, en el cual recopiló la3 ordenanzas 
de loa principes, con ana enumeración eircans-
tanciada de los castigos decretados coatra los 
cristianos. 

El emperador Alejandro Severo, qae permi-
tió esta persecución encubierta, y el suplicio de 
dos Vicarios de Jesucristo, fué asesinado á la 
edad de veintisiete años, con sa mgdte Harnea, 
per sus propios soldados. 



VIH. 

Maximino do Tracia, Emperador da Boma. 

(MtJBIO AÜO 238 DE N. S. JEáCCBISTO.) 

Muerto Alejandro Severo, vino á ocupar un 
bárbaro el trono de la orgallosa Roma. 

Un godo y una alana, fueron sus padres, y 
Tracia la cuna del que soltó el cayado de pastor 
para empuñar el cetro del imperio más vasto de 
la tierra. 

Este bárbaro, este pastor, este Emperador 
romano, en fin, fué tan grande enemigo del Cris 
tianismo, como de colosal estatura, insaciable en. 
el comer y beber, é inagotable en la crueldad. 

Elevado apénas al imperio, dtó un edicto de 
muerte contra las Obispos y los sacerdotes, sien, 
do una de las víctimas de aquella persecución 
el Papa San Ponciano, que habia sido desterra-
do á Cerdena por Alejand ro Severo. El año si-
guiente el Papa San Antero fué sacrificado tam-
bien al furor imperial. 

Loa aimpiea fieles no fueron comprendidos en 
aquel decreto da exterminio, pero no debieron 
BB salvación i la olemenoi» del tirano, sino i la 

imposibilidad de acabar con ellos sin despoblar 
el imperio. "Somos de ayer, acababa de escri-
bir Tertuliano en un sublime reto lanzado á la 
faz de los Césares, y ya lo llenamos todo: vues-
tras ciudades, vuestras fortaleza», vuestras islas, 
vuestras aldeas, vuestros campos, el palacio, el 
Senado, la plaza pública; aolo os dejamos vues-
tros templos." 

Sin embargo, Maximino de Tracia trató de 
opone r se & aque l hermo3o t o r r e n t e q a a i n u n d a -
ba el imperio, extermiaaado á I03 Obispos y á 
los sacerdotes, fuentes de donde maaabaa las 
aguas; pero caasado el imperio de aa craeldady 
de su tiranía, ee levantó contra el Emperador, 
que perdió el trono y la vida. 

Uuna sublevación del ejercito de Africa con-
tra nn enviado de Maximino fué la señal de la 
rebelión, que secundaron en seguida el reato del 
ejército y el Senado. Asustados entóaoes los 
soldados que hacían la guerra en Alemania á 
las órdenes del mismo Emperador, al recibir la 
noticia da qaa todo el impario se armaba con-
tra ellos, entraron ea sa tienda y degollaron á 
Maximino y á sa hijo, arrojando ana caerpoj á 
las fieras y enviando sus cabezas á Roma, don-
de fueron recibidas con grandes muestras da 
regocijo. 



IX. 

Decio, Emperador de Hpma. 

(MOEIO AÑO 251 DE N. S. JEStTCSISTO.) 

Entra las grandes persecuciones que sufrieron 
los cristianos bajo ¡os emperadores de Roma, la 
de Decio fué la sétima, y con la de Diocleciano 
nna de las más terribles y sangrientas, 

Al subir Decio al trono, formóla resolución de 
volver á levantar el decaído podar del imperio; y 
como creía que se había hecho grande y poderoso 
por su fidelidad álos dioses y por ¡a intima unión 
de su religión con los intereses del Estado, pen-
só que debía aniquilar las secta? contrarias al 
culto de Boma y restablecer la unidad religio-
sa. Este Emperador .resolvió, por consiguiente, 
abolir el cristianismo, inducido á ello, según el 
testimonio de Orígenes (l), por los que en aque-
lla época tenían especial empeño en presentar 
á los cristianos como peligrosos ai Estado, 

(1) Contra Cehm, nfim, 16, 

Ensebio (1) y San Jerónimo (2) dicen que 
Decio persiguió a los cristianos por ódio á su 
predecesor Felipe el Arabe, que los habia pro-
tegido; pero esta razón no satisface á muchos 
historiadores pues dicen que no es probable que 
un príncipe instruido, hábil y de talento como 
Decio, no tuviera otros tnotivo3 para ejercer las 
violencias que ensangrentaron su reinado. 

Lo cierto es que Decio publicó al poco tiem-
po de su elevación al trono nn edicto savero 
contra los cristianos, cuyo texto nos trasmitie-
ron Gregorio de Nicea (3) y otroa escritores 
eclesiásticos, y en el que se ordenaba á los go-
bernadores, bajo severas pesas,'les aniqniláran 
por medio de toda clasa de suplicios, ó los in -
dujeran por medio del terrer y las torturas á 
adorar á los áioses pátriof. 

Los gobernadores se encargaron dasde luégo 

con preferencia á ejecutar el edicto, exigiendo, 

según dice San Gregorio da Nícaa (4), que en 

un término dado compareciesen todos los Cris-

ti) HiU. «coi, VI, 39, eí Orón, ad »na, 209, 

(2) Catálogo, ném 64, 

(8) In vita Gregorii Thmrrut., opp, tomo III , 

(4) In vila Gregorii Trntimt-, opp, tomo HJ . 



tianoa ante los magistrados y abjurasen ofloiai-
mentó de sn fé, bajo la pena de mnerte. 

Eutdaces los vecinos delataron á sng vecinos, 
los parientes daña parientes, y hasta loa hijos á 
sus padres, porque el afau de enriquecerse con 
los bienes de los caistisnoa produjo innumera-
bles denuncias. 

El plan del Eaperador era vencer el valor y 
resignación de los cristianos con un largo cauti-
verio, (5 con la aplicación de ho;rorosos tormen-
tos, renovado3 con frecuencia, pero que no cau-
saran la muerta do la víctima. Así ea que San 
Cipriano diee: "Ni ios que se hallaban dispues-
tos á morir podían conseguirlo; la tortura "debía 
despedazare y quebranta al paciento para hacar 
sucumbir, no á la fé, que es fuerte, sino i la car-
ne, que ea débil (3)." "Bienaventurados, dice 
en otra parte, ios que sucumbían pronto y aque-
llos á quieneB la muerte libraba de tan largo 
martirio." 

"Lis siilasgde hierro hecho aseú3, dica San 
Grogorio de ificea, las añas do acaro, la cuchi* 
lia, las hogaeras, las fieras, todos loa instramea. 
tos da muerte ¡aventados .por la craeldad, eatu-

(3) Ep. 53, p, 76,—Ep, 7, p. 18, 

vieron en ejercicio continuo; destrozando da 
ñocha y de dia ios cuerpos de los mártires.» 
Dionisio, obispo de Antioquía, dice, refiriéu-
doseá Ensebio de Cesárea, que esta perneen-
cion, que, eegun Orosio, fué la sétima," fué tan 
terrible, que ¡os fieles creyeron sa encontraban 
en aquellos tiempos da los caales ha dicho Nues-
tro Señor Jeaucriato sería tan grande la tenta-
ción, que caerían en ella áan loa escogido«, gi 
fuese posible. 

Y en efecto, la Iglesia enfrid enídnces, no sd-
lo el rigor de sus encarnizados eaemigos, sino 
el dolor de ver que muchos da sua hijoa cedie-
ron á los tormentos, apostatando da la Religión 
verdadera y sacrificando en los aliaras de loa 
falsea dioses. 

San Cipriano, Orígenes y Dionisio el Graade, 
lamentan la debilidad de aquellos fióles qaa LO 
tuvieron valor para sufrir el martirio; pero en 
cambio hubo otros machos que sellaron" coa sa 
sangre la íé do Jesucristo, y entra ellos el Papi 
San Eabian, que fué decapitado el 20 de Eae.-a 
del año 250. 

Felizmente aquella guerra de exterminio c » . 
tra les cristianos solo dard un año, porque laa 
invasiones de loa bárbaros en Africa, y da loa 
godos y pareas, y laa sediciones suscitadas por 
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loa que aspiraban al imperio, calmaron la perse. 
cneioa. Sin embargo, el tirano no pudo eludir 
el castigo que su impiedad y su <5dio ai Cristia* 
sismo merecían. 

El año siguiente (251), D ecio marchó con sus 
hijos costra los godoa y los p ersas, qne desola-
ban la Mesia y 1a Tracia; pero con tan mala suer-
te, que, encerrados y acometidos por los Silba-
ros ea un terreno pantanoso, Decio el jóxen 
murió de Hecha enemiga, otros dos hermanos 
8uyos murieron tambiea á msnoa del enemigo, y 
el Emperador, sn padre, ahogado en el fango, 
con la mayor parta de su ejército, que sirvió de 
pasto á las Seras y á las aves de rapiña. 

II 

Vifcio Treboaiano Galo, emperador de Berna, y Yolnsiano, 
Cesar del imperio. 

(MUSIO ASO 253 D0»S. S. JESUCRISTO.) ' 

. Muerto Decio, el ejército aclamó Emperador 
¿ Treboaiano Galo, í pesar de haberse extendi-
do la voz de que sas inteligencias seer etas con 
los godos habían causado la muerte del Empe-
r a d o r y de sus hi jos, y la d e r r o t a d e l e j é r c i t o s 

Acénas feé coronado, declaró César á su hijo 
Volasiano, casándolo con ana hija de Decio, y 
adoptó i Hostiliano, único hijo de éste que súa 
vivía. 

Pero Treboaiano, ¡éjos de ser mas favorable 
al Cristianismo que lo habia sido su antecesor, 
siguió de tal modo con sa hijo y colega en el 
imperio los pasos de aquél en este panto, que la 
persecución de Galo y Volu3iaao estí compren-
dida bajo el nombre común de sétima persecu-
ción. 

Wetzer y Welte dicen qne este reinado pro -
porcionó alguaa calma i I03 cristiaaos, atendido 
la cruel persecución da que habían sido objeto 
por parte de sa predecesor, y gracias á los con 
tinaos trastornos cansados en el seno del impe-
rio por las guerras con los godoa, los persas y 
ios escitas, y que las disposiciones que se adop -
taron contra los cristianos y principalmente con-
tra el clero, deben considerarse como continua -
cicn de los rigoras da Decio (1). 

Ea efecto: en mános de dos añoa fué deaterra-
do el Papa San Cornelio, martirizado su suce-
sor Lucio, y sacrificados machos sacerdotes. 

(1) Diccionario etia¿op4dico dtla Tco',opaauílica,»ti. 
Galo, 



El imperio todo sintió entóncas el castigo del 
ódío y encarnizamiento con que eran persegnl» 
dos los cristianos. 

La peste que desolaba el imperio desde el 
reinado de Decio tomó pavoroso incremento sa° 
orificando numerosas víctimas; y por otra parte, 
los borgoñone3 y carpo?, los escitas y persas, y 
los númidas, llevaron con sa3 invasiones los 
horrores de la guerra á todas las provincias, en 
Europa, en Africa y en Asia. 

Al mismo tiempo los emperadores Galo y su 
hijo Volnsiaao pasaban torpemente sn vida, 
abandonados á los placeres, y sin cuidarse de 
los enemigos de Roma, que por todas partes iu-
vadian sus dominios. 

Emilano, jefe de las tropas de Pannomia, fué 
el instrumento de la venganza divisa, porque, 
engreído con la victoria que acababa da alcanzar 
60bre loa godos, se hizo proclamar Emperador, 
y marchó con su ejército sobre Roma. Galo y 
Volnsiano se prepararon í resistir al usurpador; 
pero faeron asesinados por ana propios soldados, 
y en presencia del ejército de Emiliano, & quien 
proclamaron también Emperador. 

# 

X I . 

Valeriano, emperador de Eoma. 

(MÜBIO AÑO 260 DE IT. 8. JESUCEI8T0.) 

A la muerte de Treboniano Galo y Emiliano, 
qne se disputaron el trono, y qua apéna3 tuvie. 
ron tiempo para sentir el peso de la corona, em-
puñó el cetro dalos Césares Valeriano, que aso-
ció al imperio i au hijo Galieno. Durante algu-
noa año3 se mostró iadalgeate coa I03 cristiaaoa, 
y la fortana le sonrió, coronando sus empresa9 
coa éxito felicísimo. Arrepentido despuea da aa 
tolerancia, ronovó las peraecuciones de saa pre-
d e c e s o r , no respetando ni la santidad del P a -
pa Estéban, que, llevado & su presencia, contea • 
tó con nobleza y energía oristiaaaa i laa pregan-
tas del tirano. Irritado éste, mandó conducir al 
Sumo Pontífice al templo do Marte, para que le 
mootráran el género de suplicio que se le pre-
paraba. A! llegar al templo, Saa Estéban levan-
tó los ojos al cielo, y exclamó: "Señor DIO3 P a . 
dre, vos qua destrsísteis la torre de Babel, des-
truid este lugar donde el demonio ee ha oonst i -



tnido soberano, v sednce á los pueblos coa ias 
ceremonias vanas de la mentit* y de la usur-
pación." Dijo, y parte del templo fué destrui-
da por loa rayos que la cólera dal cielo lanzó 
sobre él en medio de truenos y relámpagos. Los 
soldados que llevaban preso i S u Eítéban hu-
yeron despavoridos, y el Papa quedó solo con 
loa soyos, y los condujo el cementerio de Laci* 
na, donde, al acabar de exhortarlos á sufrir el 
martirio, fué decapitado por los nuevos emisa-
rios que Valeriano envió contra él (1), 

Sucedióle en la silla de San Pedro Saa Sixto 
H¡ pero su pontificado fué muy corto, pues al 
ario siguiente, y en el momento en qae celebra-
ba los sagrados misterios en el cementerio de 
Calixto, se apoderaron de su persona varios en-
viados del Emperador, y lo dieron muerte. 

Ea aquella pssseeacion murió na grau núme-
ro de fieles, porque el isperio todo se levantó 
contra los cristianos, alentado por los Empera-
dores. 

Al poco tieaapo el Emperador y ol imperio 
sintieron sobre si todo el peso de la justicia di« 
vina, 

(11 BAKOJÍIO: Ai ann. 258 y 259, E¡ Acta SimI, 
Aujuit. 2. 

Una epidemia que se había presentado duran-
te el roinado de Decio, tomó en el año 253 un 
incremento tan horrible, que en Kima y otras 
muchas ciudades de Italia morían diariamente 
cinco mil personas; siendo tal el pinico qua se 
apoderó de los gentiles, que arrojaban á la ca-
lle por las ventanas í sus parientes enfarmos, 
para evitar el contagio, viéudosa las callea y las 
plazas sembradas de moribundos y da cadáve-
res. Dorante machos dias Italia ae vió sumida 
en las más espantosas tinieblas, y sacudida por 
grandes terremotos que destrsyeroa dudadas 
enteras, siendo tragadas otras ¡anchas, con to-
dos sus habitante?, por la tierra ó por ol mar. 

El hambre afligió también coa sus rigores fel 
imperio, y, por último, la gaorra viao i cj.-oaar 
tanta catástrofe, dando a! emperador Valeriano 
el castigo que m crecía. 

Este príncipe, coyas legiones hablan quedado 
siempre victoriosas en ¡os anos en qae respetó 
al Dios da ios cristiano?, vió Ú3clinar s i es-
trella desde el momento en que firmó el decrece 
do persecución. Desde entóacea Valeriano mar-
chó de derrota en derrota, hasta que llegó & 
perder el imperio, sa gloria y la libertad en las 
llanuras da Mesopotamia, donda, despuea do ¡a 
pérdida de una batalla, cayó en poder áe sa 



enemigo Sapor I, rey de Persia, por malicia ó 
por imprupencia del mismo Macrino, qne le i a -
clinó á perseguir á los cristianos. Valeriano faé 
condncido i Persia y cargado de cadenas, pero 
con las insignias imperiales, de qne'no ie privó 
Sapor para mayor humillación. 

Sn esolavitad faé muy dara, porqae el rey de 
Persia abusó de sa prisionero hasta el punto de 
obligarle á que se pasigra en cuatro piés para 
servirle de estribo siempre que moataba á ca-
ballo, a cuyo fin le llevaba consigo encerrado 
en nna janla. 

Su hijo Q-aiieno, que le sucedió en el trono, 
ni siquiera trató de rescatar ó vengar á su pa-
dre, y al fin Valeriano faé mandado desolkr y 
salar como un cerdo por Sapor, que hizo colocar 
su piel en un templo, como símbolo perpètuo de 
ignominia para los romanos. 

XI I 

Sacrino. 

(MÜEIO ASO 258 DE fí . 8. JE8D0EIST0.) 

La terrible persecución decretada por Vale-
riano, que por espacio de tres años y medio afli. 
gió á la Iglesia, faé aconsejada al Emperador 

por Macrino, hombre astuto é intrigante y dado 
i la magia, que ejerció en aquel reinado una 
perniciosa influencia. 

La historia, que nos ha trasmitido los horro-
res de aquella persecución y el castigo de Vale-
riano, consigna también la expiación do Macrino, 
que despnes de haberse hecho proclamar Eape« 
perador, fué derrotado y muerto con sus dos 
hijos por el ejército de Iiiria. 

"&te castigo, dice BeraalUBercastel, puede 
mirarse como uno de los más señalados reveses 
de la fortuna, por recaer en el hombre más fa-
vorito suyo que quizás habo jamás, y en quien 
se observó qae se hallabaa reanidoe, con la ma-
yor parte de los telentos, loa sucesos más prós-
peros en las empreaas, el valor más noble, la 
mayor opulencia, la política más fioa, la expe-
riencia más consamada en ios negocios; eo una 
palabra, cuantas cualidades temporales pueden 
adornar á un hombre. Extinguióse poco des-
pués de su muerte toda la raza de este malvada, 
qae desde la baja clase de mego egipcio llegó á 
la alta dignidad de Emperador (1). 

(1) Misiona general de ¡o Jgkiia. tradooid» por Balda 
libro V. 



X I I I 

Aattliano, Emperador de Boma. 

(MÓBIO ASO 275 DE N. 3, JE3CCBISTO) 

A finea del sSo £70 de Jesucristo fué procla-
mado emperador de Roma AoroHaao, natural 
de Panaonia, y de 03saro nacimiento, pero sol-
dado de fortana, cnyaa hazañas y pericia le ele-
varon á loa más aito3 grados de la milicia. 

En nn principio se mostrd favorable al Cris-
tian¡3mo¡ pero ansioso pespnea de ganarse la e's-
timacion del Senado y del pueblo, hubiera pro-
mulgado un edicto de persecución contra 1a Igle-
sia, que le presentaron, si en el momento de ir 
í firmarlo, no se lo hubiera impedido nn rayo 
qne cayó junto i éí, y que toad por aviso del 
cielo. 

No obstante, con el tiempo, habiéndolo aban-
donado Dios á la corrupción do su corazon, pu-
blicó contra los cristianos, dice Laatancio, edic-
tos de sangre y de muerte, que dieron lugar á 
la novena persecución. 

"Afojtunadamenta, dice Beraulí-EDrosatel, 
eacedid esto & fines de BU reinado, de modo QUE 

aún no habian llegado los edictos £ laa provin-
cias remotas, cuando permitid la Providencia que 
faese asesinado por intrigas de sa secretario-
Coa todo, aunque loa edictos de Aureüano, aña-
de el autor citado, surtieron poco efecto, como 
las inclinaciones conocidas de los soberanos tie« 
nen casi la misma fuerza que sus órdenes, el . 
ódio implacable P,1 nombre cristiano ea nn prín-
cipe de carácter violento y naturalmente cruel, 
como él era, no dejó de aumentar el número de 
los mártires," 

Aeí fué qne la Galla, la misma Poma y otras 
comarcas y ciudades del imperio vieron correr 
la sangre de muchos fieles, que mnriaroa en loa 
más horrorosos suplicios. 

El Papa San Pálix I recibió la palma del 
martirio en aquella persecución, el dia 22 de 
Diciembre del año 274. 

Al año siguiente, Aureliano tuvo qife mar-
char contra los persas, que habian invadido el 
imperio; pero dates que pudiera medir sas ar 
mas contra ellos, fué asesinado por algunos do 
sns oficiales, á consecuencia de una intriga t r a -
mada por Maasteo, su propio secretario, 



XIV. 

Manes, hereje. 

(MURIO AÑO 277 DE N. S. JESUCRISTO) ' 

El gnosticismo, qne apareció ya en los pri-
meros años de la Iglesia, y qne desapareció y 
volvió i presentarse tantas veces propagando 
mayores errores, tomó uaa nueva forma en el 
siglo III, bajo la dirección de Manes, qne mez-
cló hábilmente las teorías dnalistaa del Asia con 
las ideas religiosaa da loa adoradoras del fuego. 

La vida de Manea la refiere la historia de 
muy distinta manera, segaa está sacada da las 
fuentes orientales, ó sean peraas, siriacas y ara-
bss, ó da las fuentes griegas y latinas, pero con-
viniendo en que Manes propagó el gnosticismo, 
amalgamando algunos principios del OrLtiaais-
moeoa los errores de las ülaas reüg¡oae3 de la 
antigüedad, 

Manes admitía la existencia da dos séres igua-
les, increados, ano bneao, qne era la luz, el es-
píritu, y otro mala, que era la materia, laa ti-
nieblas. Estos dos principios, gegun él, eitan 

ea oposicion directa, perfecta y obsoleta, proce-
diendo del primero el alma baena del hombre y 
del segando la mala, el cuerpo y todas laa cria-
turas corpóreas. 

Manea, por otra parte, decia de sí mismo qua 
era el Espíritu Sante, y se llamaba Apóstol de 
Jeaacristo. Negaba la resurreccioa y condena-
ba el matrimonio, pero permitía á ana discípu-
los la más asqneroaa lascivia. Prohibía dar l i-
mosna á loa pobres que no pertenecían á su sec< 
ta, y honrar las cenizas de los mártires. Atri-
buía loa impulsos y movimientoa d8 la concapig. 
cencía al alma mala. Laa almas da ana sectarios 
según él, se elevaban de la tierra á la luna, y de 
ésta al sol, donde se purificaban para continuar 
luégo sa ascensión hasta el mismo Dios. Lia al-
mas de los demás hombres descendían al infier-
no para pasar luégo á animar otros cuerpos, se-
gún el sistema de trasmigración de Pitágora?. 

En cnanto á Jesucristo, negaba an humanidad 
y resurrección, y decía que era la serpiente que 
había tomado á Eva, Sin embargo, le colocaba 
en el sol, así como á la sabiduría en la luna, al 
Espíritu Santo ea el aire, y al Padre en un abis-
mo de luz. Por último, rechazaba las profecías y 
una gran parte de los Libros Sagrados, y sostu-
vo además {tantos y tan abominables errores, 



que el Papa San Leon decía de su sistema lo si. 
guíente: El demonio, que reina en todas las here-
jías ha levantado una fortaleza y establecido su tro • 
no enladt Manes, donde reina, no por una sola 
clase de error, sino por todas las impiedades y lo-
curas de que es capaz el espíritu humano; porque 
todo cuanto tienen los paganos de profano, los ju-
díos de ceguedad y de carnal, los secretos de los 
magos de ilícito, y los herejes de sacrilegio, se ha 
reunido como en una cloaca en la secta de los ma 
niqueos. 

La herejía de Manes contd desde el principio 
con muchos partidarios, y se propegd por Orien 
te y Occidente, en Persia, Mesopotamia, en Si-
ria y en Palestina, ea el Egipto y reato de Afri 
ea, en Italia, laa Galias y en España. 

Los maniqneos sufrieron también terribles per. 
recuciones por parta de Diocleciano y otros E a . 
peradores, y las refutaciones de sábios tan emi-
nentes como San Basilio el Grande, Diodoro de 
Tarsia, EuBebio de Emesa, Heradiano, obispo de 
Caledonia, y san de! hereje Apoiinario. El ma-
niqueismo vivid, á pesar de todo, máa de mil 
años: primeramente bajo su propio nombre, y 
despues bajo las denominaciones de prisciliania-
tas. albigenses y otras que adoptaron sos se-
cuaces. 

El fin de ManeB fué tan funesto como merecía 
el fadador de esta abominable herejía, que tan-
tas y tan amargas lágrimas arranod á la Iglesia 
de Jeaucríato. 

Los testimooioa orientales y greco-latinos no 
están conformes en las causas que contribuyeron 
á au mnerte, pero convineu en que fué desas-
trosa. 

Según los primeros, Manea tratd de granjear-
se el favor del rey Sapor; pero cuando los magos 
declararon herética au doctrina, tuvo que retí • 
rarae & una caverna del Tharkeatan, donde for-
muid simbólicamente au doctrina en el libro co-
nocido entre loa persaa con el nombre de Erten 
Jci Mani. 

Posteriormente, el rey Bahram se moatrd fa-
vorable á Manea; maa habiendo sido también 
declarado hereje por loa magos, deapue8 de una 
discuaion pública que con él celebraron, fué 
desollado vivo, y su pellejo, despucs de relleno, 
colgado á laa puertas de la ciudad de Dshondis-
chapour, para escarmiento de sus secuaces. 

Según loa greco-latinos, engreído Manes coa 
la altísima misión que se átribaia y coa sus co-
nocimientos en la magia, se ofrecid al roy Sapor 
para curar i su hijo, gravemente enfermo. Con-
fiado eí Monarca en la magia de Manea, aoep; 



íó sos ofrecimientos; peao habiendo muerto el 
príncipe á ana manos, fué encerrado ea asa pri. 
fiion. Al poco tiempu Manea logró evadirse, y 
se refugió en an antiguo castillo, llamado Ar'a-
bion, y situado en la frontera de Parala y Me-
sopotamia, 

Estos testimonios greco-laíinoa hablan tam-
bién de una disensión pública que sostuvo Maaes 
con el obispo Arquelao, ea la qae quedó triun-
fante este Prelado, retirándose avergoazado el 
hereje i su fortaleza; poro atacado ea ella y he. 
cho prisionero, fué entregado al Rey, que le 
condenó á ser desollado vivo ooa cañas pun-
tiagudas, y mandó rellenar sa pellejo y expo-
nerle al escarnio del pueblo. 

CAPITULO IV. 

SIGLO IV. 

Sumario.—I, Valerio Severo.—IL Mari miaño Hercúleo. 
—III- Galerio Maxiieiano,-—17. Hejeneio.—V. Maxi-
mino Laia, y sn mujer.—'VI. Diocledano,—'VII, Prisca 
y Valeria.—VIII. Iácinio, 

I . 

Valerio Severo, César del imperio romano con ijiocleciano-

(MÜEIO ¿ 5 o 307 DE N. S, JESUCRISTO.) 

Elevado á tan alta dignidad por el sanguina* 
rio Diooleciano, féé SE prineipal cónp'ice y fau-
tor de la persecución contra los cristianos hasta 
qae, vsneido por Majeacio, que se había hecho 
aclamar emperador de Roma, le concedió por 
gracia qae se hiciese abrir las vasas, eegan afir-
ma Laotancio. 



íó sus ofrecimientos; peao habiendo muerto ol 
príncipe á sns manos, fué encerrado ea asa pri. 
fiion. Al poeo tiempu Manea logró evadirse, y 
se refugió en an antiguo castillo, llamado Ar'a-
bion, y situado en la frontera de Parala y Me-
sopotamia, 

Estos testimonios greco-laíinoa hablan tam-
bién de una disensión pública que sostuvo Maaes 
con el obispo Arquelao, ea la que quedó triun-
fante este Prelado, retirándose avergonzado el 
hereje i su fortaleza; poro atacado ea ella y he. 
cho prisionero, fué entregado al Rey, que le 
condenó á ser desollado vivo oon cañas pun-
tiagudas, y mandó rellenar sa pellejo y expo-
nerle al escarnio del pueblo. 

CAPITULO IV. 

SIGLO IV. 

Sumario.—I, Valerio Severo.—IL Mari miaño Hercúleo. 
—III- Galerio Maxliciano,-—17. Hejeneio.—V. Maxi-
mino Laia, y sn mujer.—'VI. Diocledano,—'VII, Prisca 
y Valeria.—VIII. Iácinio, 

I . 

Valerio Severo, César del imperio romano con ijiocleciano-

(MÜEIO ¿ 5 o 307 DE N. S, JESUCRISTO.) 

Elevado á tan alta dignidad por el sanguina-
rio Dioeleciano, féé SE principal cónp'ice y fau-
tor de la persecución contra los cristianos hasta 
que, vsneido por Majeacio, que se había hecho 
aclamar emperador de Roma, le concedió por 
gracia qae se hiciese abrir las vasas, eegan afir-
ma Laotancio. 



II 

Maximiano Hercúleo, César del imperio con Diooleci&no. 

(UÜEIO ASO 310 DE N. S. JESÜOBISrO) 

Desde la muerte de A a reí ¡ano comeazd á día-
frutar la Iglesia de una era de paz que dard un 
cuarto de siglo, pero á aquella corta tregua su * 
cedid unas de las persecuciones más largas y 
sangrientas. 

Apenas se vid Diocleciano úaico y pacífico 
poseedor del imperio, declard César á Maximia-
no Hercúleo, soldado de fortuna como él, y co-
mo él hombre de oscuro nacimiento, grosero y 
cruel, aunque de gran prestigio en el ejército, 
por BU pericia y su valor. 

Darante los primeros años de su reinado, 
Maximiáno, que se inspiraba en los dsseos de 
Diocleciano, se mostrd favorable á I03 cristianos, 
y áun se sirvid de ello?, aunque esto faara por 
Ínteres propio y aun por necesidad; pero andan-
do el tiempo resolvieron los dos Emperadores 
cambiar de política, y el año 303 aparecid e\ 
edioto de persecución, que el mismo Maximiano 
ee encargd de ejecutar en la parte occidental* 

del imperio gobernada por él, haciendo un grsfl 
número de mártires. La legión ateban, fuerte 
de unos seis mil seiscientos soldados cristianos, 
fué desde luego el blaaco ds sos iras, hasta el 
punto de hacerla pasar á cuchillo, despues de 
haberla diezmado por tres veces. La cansa de 
aquella horrible carnicería fué haberse negado 
los soldados que la componían á prostar un ju-
ramento sobre los altares de los dioses, 

Desde entonces Maximiano sa ocopd princi-
palmente en llevar loa horrores de la persecu-
ción ¡I todas las provincias de su mando, siendo 
nno de les que más contribuyeron con su cruel-
dad á que ge diese i aquella época el nombre 
de Era de los Mártires. 

La historia de Eoma ofree3 en aqael tiempo 
el raro fenómeno de ver gobernado el imperio 
por dos emperadores, Diocleeiaao y Maximiaao, 
y dos Césares, que ae dividieroa entre sí todas 
las provincias, y el extraño espectáculo de la 
abdicación de Diocleciano y Maximiaao, que en 
an mismo dia depusieron el poder imperial, 

Al poco tiempo, ansioso Maximiano da recu* 
perar el troco, quiso coacertarse con sa hija pa-
ra dar muerte á aa eapoao Constantino, que en-
tdcees lo acopaba; pero habiendo descubierto 
BU hija á su esposo lea plaaea de sa padre, y ' 



haciendo creer á éste que le secundaba en d i n 
pereció á asnos de Ma^mlanotm esclavo puat-
to en lugar de Constantino, Descubiertos de 
este modo los planes de Maximiano, y presen-
tándose delante de él Constantino, le concedió 
escogiera la clase de muerte que habia de sufrir, 
en castigo de sa crimen, eligiendo la de ser 
ahorcado, 

I I I . 

Galerio Haámtaao, César del imperio bajo Kocleciano. 

(MÜEIO ASO 311 DE 'i. 8. JE3ÜCBIST0) 

Coando las necesidades del imperio obligaren 
i Diocleciano y i Maximiano Hercúleo i crear 
dos Césares, recayó la elección en Constancio 
Cloro y Galerio, qne fijaron en residencia en 
Tréveris y !a Gran Bretaña. 

Constancio Cloro, padre de Constantino, no 
sóio dió inmediatamente de su elevación las ór-
denes más severas para que cesase la perseeu. 
cion contra ios cristianos y para que se les de-
volviesen las iglesias de qne habían sido despo-
jados (1), «no qae solo se sirvió de loa edictos 

(1) EÜ3EBI0: D» Maijt, Pcok>!n cap. Zlil, 

de Eiocleciano para prebar la fidelidad y cons-
tancia religiosas de los que le rodeaban (1), 

Galerio, por el contrario, á mis de ser el prin-
cipal instigador de aquella persecución, fué uno 
de los que la ejecutaron con mayor encono. 

A fines del año S02, resuelto Galerio í obte • 
tener de Diocleciaao un edicto de persecución 
contra los cristianos, se. trasladó á Nicomedía, á 
fin de inclinar el ánimo del Emperador para 
continuar la guerra de exterminio que habie ini-
ciado Nerón contra el Cristianismo. El Empe-
rador se resistió al principio, pero al fin cedió á 
las exigencias del Céaar, y la persecución faé de -
cretada, comunicándose a los gobernadores de 
las provincias laa órdenes más severas. 

No contento Galerie todavía, hiao incendiar 
secretamente por dos veces el palacio Üe Nico-
medía para acusar í los cristianos de que aten-
taban contra la vida de ha Emperadores, y se-
ñalarlos como enemigos públicos y t*aidore3 á la 
pátiia. 

Las crueldades que ejerció entóaces Galerio 
contra loa cristianos fueros tales, que sus des-
cripciones horrorizan. 

(1) EÜSEBIO; Di Fita COMÍ-, 12», I, oap. X7X. 



Segan Beranlt-Barcaste!, la persecacion "faé 
más furiosa que nunca en Oriente, porque Ga> 
le.rio, que había logrado adquirir gran ascen-
diente sobre Diocleciano, y por otra parte era 
aoborano de mnchaa grandea provincias, se dejá 
arrastrar de aa carácter sanguinario y del ádio 
que profesaba al Cristianismo. Pocas veces que-
daba satisfecho con solo quitar la vida; una 
mnerte regular 6ra el beneficio mayor que de él 
podian esperar loa confesores; y por crecido qne 
fuese el número de las víctimas, apenas bastaban 
& saciar au ferocidad. Era necesario, para comí 
placerle, que los suplicios faesen tan rigarosos, 
como repetidos y duraderos; así es qae contraía 
nn gran mérito con él cualquiera que inventaba 
alguno nuevo, ejecutándose siampre los que can-
sabaa los dolores mis acerbos y prolongados.''' 

Por entdaces no se acostumbraba ya entregar 
á los cristiaaos á la voracidad de las fieras, sino 
despues de ensangrentarles el cuerpo todo á fuer-
za da golpea, y sa consideraba como na SUDIÍCÍO 

muy ligero el arrojorlos al mar metidos en un 
saco de cuero con nn perro y ana víbora, cayo 
castigo, per su excesiva crueldad, uo se imponía 
ya ni áun á I03 parricidas. 

Las nñaa y garfios de hierro fueron sustituidos 
por cascos de vasijas quebradas, para despedazar 
?! cuerpo de los mártires coa mayo? lentitud. 

A las majares !aa ataban por nn pié y las al-
zaban en el aire de manera qne quedaban col-
gadas con la cabeza abajo, para añadir á su mar-
tirio la afrenta. 

Al misino tiempo sa empleaban otros mil a r -
tificios infernales p¿ra atormentar la virtad y el 
pudor de los que sufrían coa la mayor firmeza 
loa más horrorosos suplicio?. 

A otroa muchos cristianos los atabaa por 
loa piéa á doa árboles, qua remanan con violen-
cia, y que soltaban áe pronto, á fia de qae al re, 
cobrar au poeicioa natural, ae llevase cada uno 
de elloa ana parte del cuerpo destrozado de la 
víctima. Otras veces les cortaban las narices, 
las orejas, los dedos de los piéa y de las manos, 
y sucesivamente las demáa partes del cuerpo. Eu 
algenaa ciudapes los quemaban á faego leato, 6 
más bien los cocían vivos, sazenaado aa carne 
con sal, vinagre y toda claae de ingredientes, y 
en otrsa vertían plomo derretido sobre el pecho 
d iaa espaldas de los mártires. 

Ensebio y Lactancio refieren que toda una 
eiadad da Erigía fué entregada & las llamas con 
mujeres y nifioa, porque sea habitantes eraa 
cristianos. Ensebio añade, por otra parte, qae 
facron taataa laa cabezas qae ae cortaron ea un 
eolo día, que sa enmohecieron laa espadas de los 



verdugos, y éstos, cansados de degollar, apenas 
pudieron acabar la ejecución, ¿pesar de que se 
relevaban con frecuencia. 

La fé y Ja constancia de los mártires no cadid 
ante una persecución tan terrible, síando innu. 
merables los cristianos que alcanzaron en aque-
lla época la palma del martirio: pero la justisia 
de Dios, que permitía (en sus inescrutables de • 
signius) aquellas hecatombes, no dejd impugne 
i Galerio, el incansable y sanguinario verdugo 
de los cristianos. 

Hé aqní, por último, como describe Lactancío 
la crueldad de los suplicios que este bárbaro 
imponía á los cristianos, su carácter sanguinario, 
y, por ultimo, su horrorosa muerte: 

"Al llegar Gaterio al poder supremo, sdlo se 
sirvid de él para haoer desgraciado al universo. 
Una de sus diversiones favoritas oonsistia en 
presenciar el suplicio de los infelices á quines 
condenaba & ser pasto de de unos osos de gran 
tamaño que había hecho llevar da diversas re-
giones, riéndose el tirano cuando' veia desgarrar 
los miéntaos d3 aquellos desgraciados. Su ¡ae;a 
estaba siempre empapada de sangre humana. El 
fuego era el suplicio de los que no eetabi.u cons-
tituidos en dignidad. No solamente condenaba á 
los cristianos, sino que había ordenado que so 

Cecilia, que muy de mañana, mucho antes de 
la batalla, habia amasado pan y arreglado los 
fideos (1), encendid lumbre, trinchd sobre el pi-
cador con la media luna un poco de manteca de 
puerco con romero para sofreir y condimentar 
la sopa: cortd una tajada de queso de oveja y 
en la sartén hizo cocer unos cuantos nabos y co-
les, Habiendo ya anochecido y seatádoso á la 
mesa, apenas habían tomado dos cucharadas de 
sopa, cuando oyen que daa golpes á la puerta. 
Vicente se levanta y pregunta: 

—¡Quién llama? 
—Un soldado herido que pide asilo. 
—¿Venís solo? 

—Sí, solo. 
Cecilia sa vuelve pálida, y tiembla de un mo-

do espantoso: los dos niños prorumpen en un 
llanto copioso y corren á su abuelo, el cual 
oyendo qae era un soldado horido, y conociendo 
por la pronuncia que era extranjero, movido á 
piedad dijo á su hijo: 

—Abre, que también cuando yo fui herido en 
España, me acogieron y salvaron por caridad. 

f l ] Tagüaldle, especia de fideos muy sabrosos que la» 
cocineras hice a de na modo fácil é ingenioso. 

EL SOAVO POHUPIOIO; IOMQ II ,—19 



Era Olderico herido en la frente y con el ros-
tro y vestido ensangrentado, qne por cierto da-
ba miedo. Los niños al verle dieron nn grito y 
se taparon la cara con las manos¡ pero el ancia-
no Bernardo se .levantó y le f ié al encuentro; 
y viendo el traje de zuavo, exclamó: 

—|Oh! es de aquellos seHores que han veni-
d o d e f e n d e r al Papal ¡Qué guapo granadero! 
Hijos mios, no tengáis miedo. 

Y trayendo á la memoria aquella jerigonza 
francesa que hablaba en el regimiento de dra-
gones reales más de cuarenta años atrás, dijo: 

—Bonjur, mmsiú, el!.... el!.... Vue fuist 
Mesé. 

—¡Oh! hablad italiano, buen viejo, contestó 
Olderico: sí, estoy herido en la sobreceja iz-
quierda, caí desmayado en nn foso, y despnes de 
largo tiempo he podido á duras penas llegar 
hasta aquí, donde espero que vuestra caridad 
querrá acogerme para que no caiga en poder de 
los piamonteses 

—Señor, replicó el anciano, vos habéis veni-
do á una casa de pebres; pero 6omos cristianos 
y tememos á Dios: en lo que podamos ayudaros, 
lo harémos con gusto, como Dios manda. Tam-
bién yo he sido soldado, y necesite del auxilio 
del prójimo: justo es qae os lo devuelva i vos, 

ya que la virgen santísima os ha enviado para 
que os salve. Ante todo sentaos, y veamos la he-
rida; yo soy muy entendido ea e3to, y en todos 
estos alrededores cuaado uno por desgracia re -
cibe una herida, acude á mí, porque tengo un 
bálsamo milagroso: lo hago todos los años por 
Navidad, y el día antes ayuno á pan y agua y 
hago celebrar tras misas en la santa Casa. He 
hecho caracioaes estupendas con e3te bálsamo, 
y aprendí el secreto en España: aates de morir 
lo enseñaré á Vicente mi hijo 

Y al decir esto mandó á Olderico que se sen-
tase en un sillón de madera con brazos, y em-
pezó poco á poco á quitarle el pan de tierra que 
habia formado costra sobre la herida. Eohó en 
una escudilla na poco de viao, lavó la herida, 
y vió que la bala habia dado al sesgo ea el áa-
gulo de las sieaes sobre la cavidad del ojo, ras-
pando un poco el hueso: lo que hacia que la he-
rida tuese leve, si bien por ser el lugar delicado 
cerca los nervios de las sienes, causó el golpe 
í Olderico el quedar' aturdido y privado de 
sentidos. 

—Animo, seSor Monsiá, exclamó el viejo, 
habéis escapado muy barato: la herida más bien 
es un raegaño que otra cosa; y si no os hubie-
seis desmayado y perdido taata sangre, ana po-



driais volver al combate; pero la debilidad os 
ha abatido. Vicente, tráeme el frasco del bál-
samo. 

Cuando lo tuvo, echó un paco sobre unas t i . 
las, que aplicó á la herida, y coa ana venda de 
sangría que le entregó Cecilia, se la vendó con 
mucha gracia. 

El pobre Olderico se siatió reanimado, y da« 
ba gracias á su esculapio, el cual no quiso que 
se alzase de su sillón con brazos donde estaba 
con más comodidad, y él tomando un banquillo 
Be sentó á sn lado, y coa baen apetito acabaron 
de cenar. 

—Por vos, dijo, convendría hacer un poco de 
caldo; pero nosotros pobres trabajadores solo lo 
gustamos en las fiestas principales del año en 
que se guisa un poco en regla; no obstante, cre-
adme, na plato de fideos os hará recobrar las 
faerza?, y podéis añadir dos dedos de vino, da 
qne yo solo bebo en esta casa en razón de mi 
vejez, pues los otros tienen que contentarse con 
un poco de aguapié, y las'mis de las veces con 
agua fresca del pozo. ¿Cómo ha de ser? Los 
tiempos son taa malos . . . . 

Cuando habieron acabado de cenar, los dos 
niños ya se caian de sueño; sa madre les hizo 
rezar ana Ave-María, recibieron la bendición 

del abaelo, cuya costumbre cristiana se obser-
va todavía entre los buenos aldeanos de las 
Mareas, y los llevó á dormir. 

— Oye, dijo el viejo á Vicente, ahora qae los 
niños se han acostado, hay qne pensar en el mo-
do de salvar á este señor. Tú me has dicho que 
los piamonteses han arrollado con su gran n ú -
mero á los pontificios y han quedado daeños del 
campo: considera si esta noche recorrerán el 
país, rodando para recoger á I03 heridos y pi 
llar á los extraviados. Es cuasi cierto que ven-
drán por aquí, y yo preferiría me hiciesea pe-
dazos antes que entregar en sus manos ai hués-
ped qae se ha refugiado á uiieasa. Así pues co-
nozco qae es preciso buscarle un escondite para 
esta noche: porque si la guerra se traslada i 
otra parte, di sccuparán el país y nos dejarán ec 
paz. Ya sabes que la gruta de la izquierda, don-
de ponemos a madurar las serbas, es muy seca; 
porque es de ladrillo y tiene uu respiradero ea 
las hendiduras de la roca, por donde penetra el 
aire, resultando como una habitaeioa de aa piso 
tercero, por ser el saelo y sus paredes secas y 
sanas. Yo colocaría allí una cama, y luego ta-
paría su entrada con haces de fresnos y madro-
ños, y de esta suerte ni el demonio mismo sos-
pecharía que la roca va más allá. 



Olderico aprobó el consejo: Vicento trasladó 
allí una peqneñi cama y en seguida paso haces 
delante la poerta, Olderico so acostó, y halláa-
dose fatigado y débil concilió lnego el sueño. 
Por la noche vinieron los batidores, registraron 
la casa, y no hallando en ella soldados de La-
moriciére, se marcharon á continuar la ronda. 
May de mañana Vicente subió á una pequeña 
colina, y no viendo piamonteses por aquellos con-
tornos, supo por algan03 aldeanos que ol grue-
so del ejército marchaba á Aucona, Bernardo 
mandó quitar los haces de leña, y entró con un 
candil á ver Olderico, que ya estaba sentado en 
la cama. Le preguntó por su herida y si le do-
lia: y por cierto que el bálsamo habia suavizado 
en gran manera su dolor, y si la debilidad can-
sada por la pérdida de sangre no lo hubiese 
postrado, hubiera podido levantarse de la cama. 

Olderico dió un escado (1) al auciaao para qae 
cuidase de comprar carae para hacer caldo sus-
tancioso, y Barnardo envió sa criada á Loretoí * 
porque eu Camearao y CJmaaa, aldeas cortas, 
con esta compra se corría riesgo de dispertar 
sospechas; pues aquellos pobres labradores no 

(1) El oseado romano tiene el misxio valor ana ua du-
ro espafiol, 

comían carne en los dias de trabajo, y el país 
estaba lleno de espías. En Loreto Petronila no 
era conocida, y como es ciudad de p380 á dón-
de acaden muchos forasteros, niogano haría ca-
so de la aldeaua, 

Eatre tanto Bernardo para distraer al heri-
do le iba coataado sas antiguas aveataras y las 
coatiauas escaramuzas qao el ejército de Ñapo-
leoa teaía que sostener coa los españoles insur-
reccionados, los cuales, cuaado meaos lo espe-
raban, se les echaban encina y les causaban á 
veces numerosas bajas. 

—Yo, decia, me encontré ea varias batallas, 
estuve en el famoso sitio de Zaragoza, y recibí 
machas heridas, aaaqae la más peligrosa de to-
das faé la qae me dejó esta cicatriz ea la frea-
te. Despees de un largo combate llegamos cerca 
de Murcia hambrientos y cansados por las mar-
chas de la noche, y bajando de los caballos, esti-
bamos unos cuantos sentados en nn prado co-
miendo lo que habíamos pillado: eramos en to-
do nnos treinta hombres, y como es propio de 
los italianos, mientras comíamos, nos divertía-
mos con chanzas y motes satíricos. Hé aquí que 
de repente se nos echan encima nnos doscientos 
españoles, que estaban de emboscada en un re-



eodo da aquel monte, y nos atacaron por la es. 
palda haciéndonos una descarga á qaema ropa. 

Yo tenia el caballo atado t nn árbol carcano: 
y montándolo mny de prisa, desenvainé la es-
pada y empece á esgrimirla i diestro y á sinies. 
tro con otros compañeros: y cuando iba á des-
cargar nn guipe terrible en la cabeza de nn viz. 
caiao, un demonio de mngar á caballo, qae lia-
vaba un sombrero de andaluz con jabón azul, 
me acometió di¡ fl meo con una hocca de hierro 
de tres di atéS, y me dió tal golpe en la frente, 
que me deriioó del caballo y caí en tierra co 
mo muerto. Lo que suceüó después no puedo 
contarlo; 60Í0 OJ ditó, qae vueito en mí, no vi 
ni el caimllo, ni oirá persona que algauos muer, 
tos Je resultas de aquel cheque. Yo esiaba atar, 
dido y bañado en mi propia siugre, uuaado sea-
tí que me tocaban lijerameote: aoro los ojos, y 
veo á a 11 sacerdote, ei cual iba mirando si había 
alguno que aun viviese. Como me encontró en 
aqualtos apuros y la pareció qae había esperan-
zas de salvarme, sacó de su faltriqaera aa pa-
ñuelo, me vendó la herida del mejor modo qae 
le fue posible, y colocándome sobre sa caballo^ 
con uaa mano lo galana por las riendas, y con 
la otra me 30stenia para qae no me cayese: tal 
era el e s f d s d?_swraimieato on que me halla -

«—2 l i -
ba. 8a casa parroquial distaba cosa de una mi-
lla, y la parroquia se componía de siete ú ocho 
casas de pobres labradores. 

¡Quién lo creyera! este buen sacerdote me cui-
dó con tanto cariño y amor, juatameate coa uaa 
sobrina saya, qae al cabo de un mes me hallé ya 
mny restablecido; de manera qae pasando por 
allí nna columna de los nuestros que marchaba 
sobre Murcia, pade despedirme de mi bienhe-
chor, sabir en nn carro de la división, y termi-
nar ID i coavalescencia en nn hospital. Mi bue-
na suerte aie ofreció ocasion de recompensar al 
sacerdote su beneficio: y fué cuando los nuestros 
yendo de retirada y rabiosos de tantas derrotas, 
eaqueabaa é iacendiaban los pueblos y aldeas 
por donde pasaban, matando á sus habitantes y 
cometiendo crueldades iaaaditas. Quiso Dios, 
que despues de una derrota que habíamos sufri-
do, medio escuadroa de dragoaes en que yo mi-
litaba, se dirigiese hácia la aldea en cuya casa 
parroquial yo habia sido acogido, la quojanto 
con la iglesia intentaban asaltar y saquear, ma-
tando d cuantos quisiesen resistir á su furor. 

Yo les referí el inestimable favor qae habia 
recibido del cara, y les sapliqaé que lejos de 
maltratarlo, lo mirasea coa aprecio. Todos ac-
cedieron, meaos dos picaros, que era^dos mal-



ditos ladrones. Entonces lleno de despecho, cor. 
rí i la casa del cura, y haciendo dar al caballo 
nna rápida vuelta, qaedé de grapas û la paerta, 
y desenvainando la espada, g r i t é : - "E l qae es-
té caneado de vivir, qae avance "—Los dos pi-
lletes dijeron: "Marchemos á merodear á otra 
parte: y efectivamente se faeron & otra casa. Me 
metí en segaida en casa del cara, y buscando 
por todas partes no hallé á persona viviente. 
Ea vista de esto, y queriendo tomar un bocado 
antes de volver á reonirme con mis camaradas, 
probé de abrir un armario, y en el acto de tirar 
háeia mi la puerta, sentí qne tiraban do por den-
tro:dí entonces nna sacudida, y la abrí con vio-
'encía, apareciendo la Antonieta, sobrina del 
cara, encogida y temblando de miedo, con los 
brazos en cruz y lágrimas en los ojos me pedia 
qae no le qaitase la vida y el honor. 

-IAntonieta, exclamé, Antonieta! mi bien-
hechora, ¿no conoces ya al pobre Bernardo? 
¿yaé se ha hecho D. Iñigc? ¿Ha escapado? ¿Es-
tá escondido?—La infeliz al reconocerme sintió 
qae la vida le volvía al corazon; y libre ya de 
temor sallé de aquel escondite y me dijo quo 
fué tal el espanto de los dos al acercarse las 
primeras partidas y al ver la confusion y de-
adrden de los habitantes, que fuera de sí, cada 

nno buscó el medio de salvarse que en aqaelloa 
aporos le pareciese mejor. 

Entonces empezamos con Antonieta á regis-
trar toda la casa desde la azotea hasta la gruta 
para hallar al señor cura, llamándolo en voz al-
ta, pero no pudimos dar coa él, ni atinar donde 
se hallase. Finalmente fuimos á la Iglesia (ya 
habia anochecido), registramos los confesona-
rios y gritábamos: Dan Iñigo, Don Iñigo, salid. 
Al cabo de un rato se oyó una voz sufocada, 
que decía:—Antonieta, ¿eres tú? ¿estamo8 aega • 
roa? ¡te han hecho mal?—Aunque ía voz venia 
de arriba, no podíamos comprender de donde 
salía: mirábamos por entre las colnmnas de los 
altares, el tornavoz del púlpito, pero no acertá-
bamos con él. 

¿Dónde estará? ¿Sabéis donde estaba? En 
medio de aquella baraúnda no le acudió lagar 
mas apropósito para esconderse que dentro del 
órgano: alzó el telón que hay encima del tecla-
do, ae metió entre loa tuboa, y dejando caer el 
telón ee quedó allí escondido. Pero palpando á 
su alrededor dió con el tuvo de unos de loa ba-
joa bastante grande, y tanto trepó y aubió á 
tientas, que llegó á la boca y ae dejó caer den-
tro. Figuraoa el enredo y la molestia que noa 
costó el sacarlo de aquel pozo, Tomé anajiaer-



da, ao la eché dentro, ae ató con ella por deba-
jo del sobaco, y tira que tira, por fin sacd la 
cabeza, laego an brazo, despues el otro; apoyó 
las manos tsn el borde del cañón, y para salir 
de allí, tanto ae esforzó, qne al fin y al cabo vi-
no á caer en lo8 brazoa de Autonieta. 

Aqael pobre sacerdote presentaba na aspec-
to feo: tenia loa cabelloa erizados y llenos de 
inmundicia, el rostro cubierto de aquel polvo 
tan fino de la carcoma, que parecía an cadáver 
salido del sepulcro, todo el vestido descompues-
to, empolvado y cubierto de telarañas. Lo sa-
cudimos un poco y lo acepillamoa aunque á pri-
sa, y lo condujimos i su habitación, donde se 
me echó al cuello, me besé, y me did las gra-
cias por haberle salvado la vida: pero no era 
ocasion de perder tiempo; tomé nn bocado, y 
sin detenerme, monté á caballo, y antes de ama-
necer «lcancé la partida. 

Olderico dijo entonces:—Bravo, querido Bsr-
nardo; Utos os ha reservado para salvar otra 
vida, y os aseguro qne no habéis dado con nn 
ánimo ingrato: yo me considero vivo por vos. 
Y ya que con vuestro bálsamo habéis suaviza-' 
do la crudeza de la herida y esta noche he po-
dido dormir bastantes horas, lo que mo ha rea-
nimado mucho, espero que este escondrijo me 

se meilabau, ¡ pero el furor de ios perseguidores 
no se satisfacía nunca. Cuando ee cansaban de 
los sDplicios parciales, y eran muchas las vícti-
mas, se las encerraba en barcos, que eran aban-
donados en el mar, se las arrojaba á la hoguera, 
d se las entregaba á las fieras. 

En Frigia fué completamente devorada por las 
Humas nna ciudad entera, qua contaba de ocho 
á diez mil habitantes. En Italia, Maximiano hi, 
zo perecer ai pié del monte de San Bernardo 6. 
la legión Tebana, mandada por Mauricio, y que 
constaba de seis mil eaiscieatcs soldados cris-
tianos. España, el Egipto, ei Ponto, ls Arme-
cía, la Capadocis, la Pasnonie, la Mauritania, 
la Tracia y el Africa, vieron su suelo regado eoa 
la aangre de innumerables mártires. Ea este, 
horrible matanza, en qae fneron sacrificados feo-
tes Obispos, tantos sacerdotes y tastos y íaatoa 
fieles, obtuvo también la palma del martirio el 
Papa San Marcelino. Embriagado el bárbaro 
Diocieciano con tanta sangre, llevó su orgullo 
más allá que su crueldad, haciendo acuñar me-
dallas. en qne ce loia la eiguieate inscripcioa: 
Uiocleciano, emperador victorioso de la impiedad 
cristiana. 

La satgra de tantos mártires clamaba ven-
ganza, y el imperio todo, cdmplice da la bárba-

ra 



raCrueldad de sas señore?, ao podia qnedar im-
pace. 

Según Berault-Bercastel (1), miéatraa la per-
Beeacion fGé partioalar, no faeroa universales 
loa castigos del cielo, qne estaban ea proporción 
de la mayor ó meaor violencia coa que los geni 
tiles perseguían á los cristianos; pero deapaea 
de esta persecacion, la más aangrieata de todas, 
y el complemento de las anteriores, el braso de 
Dios cayó máa terrible y visiblemente qne nan-
ea sobre el imperio y loa Emperadores. Ade-
más de los estragos de la peste, de loa huraca-
nes y terremotos, los paebloa bárbaros, q u j ibaa 
perdiendo poso i poco el terror y veaeraoioa 
qne lea inspiraba el nombre romano, cayeroa de 
improviso sobre algunas proviacias, devastía-
dolaa de tal manera, qae machos siglos después 
no se veia ni aúa en el centro del imperio más 
que alganaa cabanas ea loa logares doade exis-
tían antes las ciadades más populosas; y por úl-
timo, las sediciones y guerras civiles acabaron 
por destruir lo qne I03 bárbaros habian respe-
tado. I 

(1) Historia general di la Iglesia, tradneida por Buldá, 
libro TI. 

El último año de la persecacion hubo además 
ana larga sequía, a la que aigaid la esterilidad 
y un hambre tan espantosa, que machas parso 
na6 vendieron hasta BUS propios hijoa. Por últi-
mo, apareció ana epidemia que atacaba prinei« 
pálmente á la vista, y que privó de uno de loa 
dos ojos á gran número de personas. 

El mismo Diooleciano sintió de una manera 
visible el castigo que merecian gas crímenes, 
pnes al dirigirse á Roma para presenciar la eje-
caeion de San Ginés, á qaiea habia condenado 
al saplicio de las uñas de hierro y al de las teas 
encendidas, faé acometido de una enfermedad es-
pantosa, que le obligó á volverse á Nicomedia. 
Sn viaje faé ana agonía continua, y a! llegar le 
esperaba otro iuíortanio, porque Galerio le obli-
gó á renunciar el imperio, como lo hizo, retirán-
dose á Salona. "Vivió todavía algunos años, pe-
ro ea nn estado lamentable, paea sa enfermedad 
le producía arrebatas de locara, darauta lo3 caa-
lea temblaba y veia caer rayo3 del cielo, qae 
atribuía á castigo da Dios por haber perseguido 
á loa cristianos. Su enfermedad era tan doloro-
8a, que de día y de noche se le oía lanzar grandes 
gemidos, que parecían bramidos; á veces lloraba 
cerno ua niño, y otraa se revolvía en BU lecho, ó 
ge revolcaba por el suelo. Por último, su lengua, 



«gana firma S«n Jerónimo, so le caia á pedazos 
devorada por loa gaseaos, hssta qne, no padien-' 
do soportas' íar, tsrribles padecimientos, se d?jó 
morir de hambre,, demostrando ai mando cuanta 
era en firmeza ea las roás bárbaras resoluciones, 

¿ s í murió deepae? de haber visto triunfante la 
Religión de Jesucristo, bajo Constantino, aquel 
Emperador qae se litimó victorioso de la impie-
dad cristiana. 

VII 

trises, msjer de Biocleciano, y Valeria, su hija. 

(JttJKIESOK ¿ S o 303 DK Jf. S. JE3ÜOP.ISXO.) 

l a mayor parte de ¡os historiadores citas, co. 
monna prueba de ia libertad qae tenias ios cris-
tianos darante los primeros años del reinado da 
Dioeleciano, el hecho de que Frisca, sn mujer, y 
Valeria, sn hija, profesaban eí Cristianismo, s ¿*. 
diesdo que despaes de promulgado el edicto de 
persecución, se laa obligó ¿ sacrificar á los ído-
los, ségua afirma Laclando. 

Pues bien: ¡a historia E03 dico además qae 
aquellas (Sos mujeres, lejos de coafoáar e a asjne-

líos momentos supremos la fé de Jesucristo, ca-
yeron en la apostaría, y nos trasmite el castigo 
que enfriaron por su debilidad. 

Ea efecto: ántes de la muerte de Dioeleciano, 
sn esposa y su hija, condenadas al destierro, hi-
cieron durante quinos inesea nua vida errante y 
miserable. Sin otra fortuna que algunos asque-
rosos harapo?, dir i jan un dia sus pasos fugiti-
vos per las calles do Tesaíónioa; pero habiendo 
sido reconocidas y detenidas, se las condenó á 
eer decapitadas. Sus cadáveres fueron arrojados 
al mar. 

v m 

IscitttO, '¡imperador de Ecma 00a ¿ajeado. 

(MCBIO ASO 325 DK N. 8. JESUCRISTO.) 

Enorgullecido Licinlo con su victoria sobre 
Mt-ximino Daia, y celoso de la gloria da Cons-
tantino, vió á este primero con tanta rivalidad 
y daspues con tal ódio, quo comenzó á perseguir 
á loa cristianos úaícamente porque Ccnsi&ntiao 
los protegía. 

Así fué que Licinio, á pesar de haber firmado 
diea «ñc-s ántcg, en naioa de Constaatiuo, el edie-



to qne did la paz á la Iglesia, mandó qne faeae 
martirizado San Blas, obispo de Sebasto, en Ai' 
menia, sacrificando además i los cuarenta soldai 
dos cristianos, conocidos en ia historia de la Igle-
sia con ei nombre de los Cuarenta coronados, que 
en la estación del invierno, y despnes de haber 
confesado la ié de Jesucristo, fueron condenados 
á pagar la noche desnudos en un estanque hela-
do, cerca del cual se colocd un baño caliente pa-
ra recibir á los apóstatas. Uno adío se declard 
vencido, pretendiendo salvar su vida en el baño 
caliente; pero espird sin que le aprovechara su 
apoetasía. Uno de los guardias que presenciaba 
el suplicio de los mártires, vid bajar del cielo á 
nn ángel que llevaba en sus manos cuarenta co-
ronas, y á sn viata el soldado se apresurd á de-
clararse cristiano poniéndose en el lugar del que 
habia dejado de serlo, y recibiendo, con los que 
permanecieron firmes en la fé, la corona del mar-
tirio (1). 

La fortuna de Licinio, que habia coronado con 
éxito felicíaimo todas aus empresas, comensó i 
declinar deade entdnces. 

La violaeion del edicto de paz, consumada 
por Licinio, y otros actoa hostiles al Oriatianis. 

(1) RUINAET' Ada Manar, a Acto Sml, 10 Mari. 

mo, dieron lugar, primero á las reclamaciones 
de Constantino, au colega, y por último á la 
guerra que estalld entre los dos Emperadores, 
que ae prepararon á ella de una manera muy dis-
tinta. 

En efecto: Licinio no adío deapidid á todos los 
cristianos que servían ea sus filaa, sino queofre-
cid victimas á loa diosea, jurándolea exterminar 
el Criatianismo ai conaeguia la victoria. Cons-
tantino, por el contrario, se disponía á la lucha 
con el ayuno y la oracion. El dia 8 de Junio del 
año 324 se encontraron los dea ejércitos en Aa-
drindpolia, donde Licinio, completamente der-
rotado, tuvo qne apelar á la faga, dejando trein-
ta y cnatro mil hombres sobre el campo de ba-
talla, y corneado á encerrarse en Calcedonia, 
despues de haber sido destruida su flota por la 
de Crispo en las aguas del Bdaforo. Constaati. 
no, que le perseguís, librd una segunda bataiia, 
y alcanzd una nueva victoria, haciendo tal car-
nicería en el ejército enemigo, que de ciento 
treinta mil hombrea que lo formaban, sólo ae 
salvaron trea mil. Licinio Se refagid en Ni co-
media; pero sitiado por Constantino, tuvo que 
implorar la clemencia del vencedor, que le per-
dond la vida, fijándole i Tesaldaica como real; 
deacia. 



No obstante, deseaado Lioinio vengarse de 
sn rival y recobrar el trono, entró en inteügsn. 
ciaa secretas con los bárbaros; pero descubierta 
sn traición, fué estrangulado por órden de Gong, 
tantluo. 

P A R T E S E G U N D A . 

DESDE LA PAZ DI! CONSTANTINO HASTA EL PON-
TIFICADO DE SAN GBEGOBIO EL GEANDE. 

CAPITULO PRIMERO. 

CONTIGUACION DEL SIGLO IV. 

Sumario.—í Arrio,—IL Donato.—III. Constancio II — 
IV, Bslaoio.—V. Macodonio I—VI. Jorgo da Capado-
cía—Vil. Juliano el Ap6s:»tn.—VIIL Juliano, tio del 
A(:Ó3:al».-IX. Félix.—X. Elpidio.—XI. Heron,—XII. 
Toctecnee.—XIIL M4i¡mo,-Xl7. Fotino~-XV. Va-
kmio.-X.YI. Atanarico.—XVII. Priscüiano.—XVIII. 
Jcsl'na.—XXX. Eugenio.—XX. Arbogaetes.-XXI. Eu-
taofio 

I, 

Arrio, presbítero tereje. 

(MUEIO AS'Ó 336 DE K. S, JE3UCBIST0) 

La justicia de Dios habia exterminado la ra-
za de los perseguidores. El gran Constantino, 
elevado al imperio por la misericordia divina, 
babia dalo la paz á ia Iglesia, sacando ía Ora», 



No obstante, deseaado Lioinio vengarse de 
su rival y recobrar el trono, entrd en inteügsn. 
cias secretas con los bárbaros; pero descubierta 
sn traición, fué estrangulado por drden de Osas, 
tantino. 

P A R T E S E G U N D A . 

DESDE LA PAZ DI! CONSTANTINO HASTA EL PON-
TIFICADO DE SAN GREGORIO EL GRANDE. 

CAPITULO PRIMERO. 

COLIMACION DEL SIGLO IV. 

Sumario.—í Arrio,—IL Donato.—III, Constancio II — 
IV, Bslaoio.—V. Macedonio L—VI. Jorge de Capado-
cia—Vil. Juliano el Ap6s:»tn.—VIIL Jutíano, tio del 
A f ó r t U — I X . Félix.—X. Elpidio.—XI. Heron,—XII. 
Taotéines.—XIIL Miiimo.-XIY. Fotino-^-XV. Va-
lente.—XVI. Atanarico.—XVII. Priscüiano.—XVIII. 
Ji-st'na.—XIX. Eagenio.—XX. ArbegaEtes.-XXi. Eu-
taofio 

I, 

Arrio, preaiitsro hereje. 

(MURIO ASÓ 336 DE K. S. JE3UCEISK)) 

La justicia de Dios habia exterminado la ra-
za de los peraegaidores. Ei gran Constantino, 
elevado ¡<1 imperio por la misericordia divina, 
habia dalo la paa i la Iglesia, sacando ía Ora», 



símbolo de BUS victoria?, del fondo de las Oats-
cumbas, para fijarlas en SUB estandartes y colo-
caria Eobre el Capitolio. El Cristianismo había 
vencido al paganismo. La constancia de los már. 
tires había triunfado también de la bárbara im-
piedad de los emperadores de Roma; pero el ge-
nio del mal, vencido en aquella terrible lucha, 
ínscitó una nueva guerra contra la Iglesia de 
Jesucristo. A l a fuerza y á la violencia habia 
sustituido la astucia, y á los ataques contra los 
fieles siguieroo ios ataques contra sus creencias y 
contra ia integridad de loa dcgmas del Crisíia-
nismo. Eatánces surgió i a época de las herejías 
y de ¡os cismas, iniciada por Arrio, que desde 
su juventud se habia hecho ya sospechoso por 
sus apoatasías. 

Antes de llegar eate hereje al órdeu del prea. 
biterado había sido excluido dos veses por cía-
imáüco del seno déla Iglesia, siendo recibido 
otras tantas en ella despues de aparecer sincera-
mente arrepentido. 

El año 303 ee le confió Ja dirección de una 
gtesm de Alejandría, y á la muerte de su Pre-
lado concibió esperanzas de ser elegido para 
aquella Silla; p e r o habiéudolo sido Alejandro, 
se puso desde iuégo eu oposicion coa éste hasta 
que i e arrastró su soberbia á predicar l a herejía 

arriana, que afligió á la Iglesia de Dios por es-
pacio d8 trescientos años. 

Según la doctrina de Arrio, el Yerbo divino 
no era igual, consubstancial ni coeterno al Pa-
dre; pues como fuera de Dios no habia materia 
y no existia nada en general de que el Hijo pu-
diera eer creado, el Hijo, no siendo de la suetan. 
cía de Dios, fué ereado de la nada, de donde se 
seguía que el VerífO no era eterno, sino una 
criatura. Según esta herejía, el culto del Hijo 
de Dioa seria, por consiguiente, una idolatría, 
pues el Verbo no seria Dios, sino úaieameate 
hombre. 

El obispo de Alejandría procuró en vano 
atraer á Arrio á la verdadera doctrina; paea és-
te, coa la obstinación propia de todo3 loa here-
jes, y desoyendo la voz de an Pastor, aólo ae 
ocopaba en procurara» partidarios. 

La Iglesia, estremecida ante la predicación de 
03ta herejía, convocó el primer Coacilío ecumé-
nico de Nicea, que presidió como Legado del 
Papa San Silvestre, el gran Osio, obispo de 
Córdoba, con asistencia del emperador Cons-
tantino y de trescientos diez y ocho Obispoa, 
venidos de todas laa extremidades de la tierra. 
Arrio expaao en este Concilio aaa errores, pro-
firiendo en su impudencia contra Jesucristo las 



más horribles blasfamiaa ante aquella augusta 
asamblea, y en presencia de aquellos venerables 
«alados, marcados todavía coa las señales de 
las persecuciones sufridas por confesar y defea-
der la divinidad del Salvador. La iasalaneia da 
las palabras del hereje fué tal, qQa mil da uaa 
vsz so vid á aquellos venerables ancianos ea 
cuya frente brillaba la aureola da todas 1« vir, 
tudes, gamir do iaiigaacioa.y taparse loa oiioa, 
Arrio fue condonado; paro, lájos da darse p J r 

venc-iao, marchó á Coastaatinopla para protas, 
tar a e los aaatoaa» ianaaios coatra é!. Sis par-
tidurioa le prepararoa uaa gcaa acogida; y re 
solvieron reintegrarle solemuemeata ea el ejer-
cicio do las funciones sacerdotales, para lo caal 
üjaron un domisgo, á fia da dar i h oaramoaia 
más solemnidad y e3plaador. 

El sábado, víapara del dia señalado para aqaa 
lía caremoaia, sus partidarios pasearon ea triun-
fo á Arrio por ias calles de Constaatiaoola, sa-
p idos de un gentío ¡amanso. Ea esta forma 
llegaron S la plaza Conataatjaíaua, y aata el 
templo donde el heresiarca debía sar restableci-
do sa sa miaísterio. Arrio eoasideró aqaal mo-
merto muy favorable para dirigir la palabra al 
pueylo, y pronunció uaa araaga lleaa da blasfa • 
femiw y de falsedades coatra Jasuoriato y loa 

Obispos que lo habían condenado. Ea aquel 
momeato, obligado Arrío por una necesidad 
corporal, se retiró de la plaza á las letrinas pú-
blicas, donde espiró atormentado por violentos 
dolores, y arrojando gran cantidad ¡de sangre y 
parte de las entrañas. 

II 

Donato, obispo cismático de Cattago. 

(MURIO AÑO 355 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La ambición y la soberbia, qae haa sido, por 
regla general, la canea de todos los cismas y he-
rejías, dió origen también á la célebre secta de 
loa donatistas, cismática en an priacipio, y al 
cabo cismática y herética. 

Los síatomas de la divísioa qae los donatistas 
sembraron entre los cristianos de Africa comen-
zaron á sentirse ya siendo Mensurio obispo de 
Cartago. A la muerte de este Prelado, la agi-
tación de los disidentes llegó i ser un verdade-
ro cisma, porque se negaroa i reeoaocar á Ce-
ciliano sa legítimo sucesor, y eligieron por su 



parte al lector Mayorino para la Silla de Oar-
tago. 

Mayorino murió al poco tiempo, y loa cismá-
ticos le dieron por suceaor á Donato, de cnyo 
nombre tomaron ana seetarioa el de donatíita». 
El cisma comenzó á llamar Ja atención de loa 
Obispos y de Constantino el Grande, y se cele-
braron varios Concilios; pero á pesar de que I03 
donatistas fueron siempre condenados, persis-
tieron en su empeño, y de error en error aca-
baron por incurrir en herejía. 

El punto capital de les nuevos herejes consis-
tía en la exageración del principio que San Ci-
priano habia sostenido en Africa, á saber: "Que 
el qae está faera de la Iglesia no puede adminis-
trar válidamente un Sacramento." Y, en efec-
to, San Cipriano no consideraba fuera de la Ig'e-
sia é incapaces de administrar los Sacramentos 
más que á los herejes, miéntraa qae loa donatia-
tas hicieron extensiva esta incapacidad á los 
que por el pecado de apostasía se separasen de 
la Iglesia, aunque no hubiesen Bido excluidos de 
ella formalmente. Por maoera que miéntraa San 
Cipriano no subordinada la administración de 
los Sacramentos más que á la condicion de la 
ortodoxia, los donatiatas la hacian depencer ade-
más de l a mora l idad d e l que los a d m i n i s t r a b a , 

Pero no pararon aquí loa sectarios de Dona-
to, porque, irritados de qae el obispo legítimo 
Ceciliano fuese reconocido en todas partes, lle-
garon á caer haata en el error novaeiano de la 
pnreza de la Iglesia, auuqae admitían la peni-
tencía como medio de rehabilitarse en la coma-
nion de ia Iglesia. Ea cambio estaban de acaer-
do con los novacianos en la pretensión de que 
ellos solos constitaian la pura, la verdadera 
Iglesia. 

_ Como conaecuencia de sus errores, las dona-
tistas rechazaban I03 Sacramentos que no habían 
sido administrados por ellos; inspirándoles tal 
horror los que administraban loa cristianos or-
todoxos, que rebautizaban i loa apóstatas que 
a b r a z a b a n su h e r e j í a ; p i so teaban la E u c a r i s t í a y 
rechazaban el Crisma, la Unción, las Ordenes 
y todos los Saoramentos consagrados y admi-
nistradoB p o r aque l los . 

San Jerónimo afirma, por otra parte, que Do. 
nato incurrió en herejía acerca del Eapíritu San-
to, y aun acerca del misterio de la Santísima 
Trinidad, pues, según diceSan Aguatin, aunque 
admitía que laa tres Personas eran de la misma 
sustancia, creía que el Hijo era inferior al Pa -
dre, y el Espirita Santo, i ea vez, inferior al 
Hijo. 



POP último, los donatistas cometieron tantos 
abasos y violencias, y promovieron tales albo, 
rotos, que no parecía sino qae se habían pro-
pnesto tarbar con sa cisma la paz de la Iglesia, 
y con sus desórdenes la paz pública, 

Y en efecto: los jefes donatistas, apoyados por 
una turba de fanáticos qae les servia de escolta, 
resistían las órdenes que no eran de su agrado; 
se apoderaban por la fuerza de las iglesias de 
las católicos; recorrían los caminos en numero* 
sos grupos, maltratando á cuantas personas en-
contrabas, y muy especialmente á los católicos, 
y arrojaban cal y vinagre en los ojos de loa sa-
cerdotes, ¿fin de dejarlos ciegos. 

A tan bárbaro fanatismo reunían la embria-
guez y los mayores desórdenes, y tan loco deseo 
del martirio, que cuando eran peraeg nidos 88 
mataban á centenares; se precipitaban desde lo 
alto de la3 rocas; turbaban el culto de los cris-
tianos y de los paganos del modo más salvaje, i 
fin de excitar contra sí mismos el celo de aqae-
líos cuyas ceremonias atacaban, y hasta ofrecían 
dinero porque los matasen. 

Estos excesos, y la agitación que sostenía con< 
llenamente en Africa, atrajeron sobre ellos la 
persecución del emperador Constante, que, ele-, 
gido por la Providencia para foraao de justicia, 

castigó con mano faerte la audacia de aquellos 
fanáticos. 

Donato, su jefe, fuá desterrado por Constanti-
no, y al cabo murió en el destierro. 

III . 

Constancio n , Emperador de Oriente. 

(MURIO ASO 361 DE N. S. JESUCRISTO) 

A la muerte do Constantino el Giande here -
dó Constancio de su padre la dignidad de em-
perador de Oriente, obteniendo, en la división 
que se hizo en las provincias del imperio, la Tra-
cía, el Asia, el Egipto y el Orienta. 

Pero Constancio no heredó con el poder la 
piedad ni las virtudes de su padre, Ea praeba 
de ello, hé aquí cómo se expresa San Hilario de 
Poitiers ea el lib. I I I del tratado qae escribió 
contra este principe. 

"Tiempo es ya de hablar, pues ha pasado el 
de callar. Clamen en voz alta los verdaderos 
Pastores, ya qae los mercenarios hoyen. Ofrez-
camos nuestras vidas, muramos por la salvación 
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de nuestras orejas, toda ves qae han entrado loa 
ladrones y que el león qaieró devorarlo todo. 
Preparémonos para el martirio, haciendooir por 
todas partea nuestra voz .«. Constancio, yo te di-
go lo que hubiera dicho á Nerón, Decio y Maxi-
miaño: has empeñado nn combate contra Dios, 
una persecución contra loa Santos, y tratas de 
deatrnir la Religión. Pretendea aer cristiano, y 
eres nn nuevo enemigo de Jesucristo, Hssta te 
atreves á establecer artículos de fé, miéntras ta 
vida es contraria á las máximas de la verdadera 
fé, y pretendea paaar por doctor para iutrodu • 
cir novedades profanaa, cuando ni siquiera eres 
discípulo en la piedad. Das obispos á loa de ta 
partido y quitas á los baenoa Pastorea para po -
nerenBU lugar á otros eacadaloaoa..., Nerón, 
Decio, Maximiano: os tributamos gracias par 
vuestra crueldad, pnes por causa de ella obtu-
vieron gloria nuestros mártires. Pero tá, Cons-
tancio, noa haeea más daño que aquellos, y nos 
privas del conBuelo de obtener la misma corona. 

El demonio, que conoce el arta de hacer mo-
rir á los hombres, te ha enseñado á venoer ain 
pelear, á degollar sin espada á los hombres, á 
ser perseguidor sin llevar el nombre de tal, á 
formular las profesiones da fé sin tener fe. Si ea 
falso lo que digo, eres ana oveja de Cristo; pero 
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ai has hecho lo qae digo y todo el mando sabe, 
eres un lobo y un Antiaristo." 

Algunos críticos han censurado esta obra del 
Santo Doctor, tachándola de exagerada y de de-
masiado dará; pero la historia justifica la valien-
te energía con que aquel Prelado se lamentaba 
de la 8¡tuacion la iglesia, y condenaba la astucia 
y loa exceaoa del tirano. 

Y, en efecto, dejándose arrastrar Constancio 
por las sugestiones de su esposa, prinoesa de ca-
rácter elevado y de gran erudición, pero arria-
os, ae constituyó protector del arrianismo, per • 
siguiendo y desterrando á los obispos cristianos, 
privándolos de snsSillaa para poner en au logar 
Obispos arríanos y autorizando ó permitiendo 
las violencias que los sectarios de la herejía 
cometían contra loa ortodoxa. 

San Atanasio, obispo de Alejandría faé uno 
de los Prelados á quienes Constancio persiguió 
con má3 encarnizamiento. 

Cediendo laégo á los megos de ea hermano 
Constante, emperador de Occidente, re8tituyó á 
au Silla i San Atanasio, y consintió ea la con-
vocacion del Concilio de Sardiea; paro constitui-
do en úaico señor del imperio por maerte de su 
hermano, y restablecida la paz, tarbada ca el 
interior por Magaencio y Yetraaion, y en el 



exterior por los bárbaros y persas, que ¡Evadie-
ron las Galias y Mesopotamia, consagróse ene • 
vamente Constancio á perseguir á los Prelados 
ortodoxos, y ann al mismo Papa Liberio, á quien 
arrojó de Boina y confinó á Tracia, 

La misma suerte sufrieron también muchos 
Obispos, y entre ellos el venerable Osio, obispo 
de Córdoba, el vigoroso defensor de 1a íé en el 
Concilio de Sardica, y San Hilario de Poitiers, 
el gran orador del Concilio de Beziéres, que 
fueron desterrados respetivamente á Sirmium 
y Frigia. 

S3n Atanasio, condenado á muerte y arranea-
do por sus fieles do manos de los soldados que 
habian de ejecutar la sentencia, logró huir al 
deeierto, pero ni ánn allí pudo verse libre del 
ódio de su perseguidor, porque el tirano pidió á 
los reyes de Etiopía que prohibiesen á Prumeu-
ció, discípulo del santo Obispo, toda comunica-
ción con éste. 

Libre ya Constancio de! Papa y de San Ata-
nasio, y arrogáudose las facultades de Samo 
Pontífice, comenzó á deponer y á instituir Obis-
pos á su voluntad, para que fuesea meros ias-
trnmentcs de sus ataques á la íé. 

Pero Constancio, que no era consecuente coa-
sigo mismo sino en el ódio qae profesaba al Cris-

tiaaismo, variaba á cada paso la fórmula de la 
fé, adoptaado, ya la de Sirmiam, ya la de Aa-
tioquía. 

La justicia divina ao podia dejar impane la 
impiedad do Constancio, que con sa iavasora 
política cansó tantos males al Cristianismo. 

Desde el momento en qae so separó de la Igle 
sia aqael tirano é improvisado pontífice, se con» 
virtió en jngnete de los partidos, qae desgarra-
ban el seno mismo del arrianismo, y qae le asa-, 
diaban con sus intrigas y sus exigencias. 

Entre taato, el César Juliano, sa tio, se iba 
ganando la estimación del ejército con las vic« 
torias conseguidas en las Galias, y al fin faé pro-
clamado Emperador por las tropas. 

Irritado Constancio, partió contra los rebel-
des tan pronto como pado dejar las froateras de 
Persia; mas al llegar á Cilicia cayó eafermo, y á 
los pocos dias murió en Mopsocreae, pequeña 
ciadad cerca de Tarsis, despaos de haber recibí, 
do |infeliz! el bautismo de manos del patriarca 
arriano Euzoyo. 
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Palacio, 

(MUSIO ASO 341 DE tí. 8. JE3U0BI8T0.) 

• 

El espíritu de secta y ei ddio al Cristianismo, 
impulsaron á los arríanos á arrojar de su Silla 
de Alejandría al santo obispo Atanasio, colocan-
do en su logar al hereje Gregorio de Capadora, 
La descripción de las violencias que los herejes 
ejercieron "Contra loa cristianos al tomar posesion 
de aquella Silla el Obispo intruso, horrorizan. 

No contento todavía el impío Gregorio, quiso 
visitar el Egipto acompañado de Balaeio, lugar-
teniente de Filagrio, seguido de ana soldadesoa 
desenfrenada. Aquella excursión, según afirma 
Berault-B;rcastel, fué una invasión de bandidos 
más que una visita pastoral. Los Prelados que 
se opusieron á los plane3 de aquellos herejes 
fueron azotados y cargados de cadenas. El santa 
obispo Potamion, que llevaba en sa rostro la 
marca del martirio, fae gravemente herido en la 

cabeza, y morid luégo. En los monasterios de 
la Tebaida se ejecutaron los mayores excesos, y 
hasta las vírgenes fueron tratadas sin humanidad 
y sin pudor. 

Tantos y tales fueron los crímenes que se co-
metieron contra los cristianos, que San Antonio, 
encendido en santa indignación, escribid á Bala-
eio, autor de aquella persecución, anunciándole 
en tono proféiieo que veia la venganza del cielo 
pronta á descargar aobre eu sacrilega cabeza ai 
no cesaba do perseguir á los siervos de Jesu-
cristo. Al leer Balaeio esta carta, se echd á reír, 
la escupid y la arrojd al suelo, encargando al 
portador de ella dijese al Prelado que ya que to-
maba tanto interés por los monasterios, él mis-
mo le iría á visitar. No habían trascurrido aúa 
cinco días, cuando se cumplid el castigo anuncia-
do por San Antonio. Hallándose Balaeio á ca-
ballo al lado del vicario de Egipto, comenzaron 
loa dos caballos á retozar. Los ginetea, léjos de 
inquietare®, gozáronse en verles; pero, de re-
pente, el caballo del vicario acometid á Balaaio, 
y le mordid en ana pierna, dejándole tan mal 
parado, que al tercer dia espird. 



Y. 

Macedonio I, pitriarca héreje de Constantinopla. 

(HOMO ASO 360 DE N. S, JE3ÜCKIST0) 

La ambieioD y el carácter intrigante de este 
heresiarca promoyieron a la muerte de San Ale-
jandro uua nueva herejía y un nuevo cisma en 
la iglesia de Constantinopla, que tnrbaron la 
tranquilidad de las conciencias y la paz pública 
con nuevos errores y colisiones sangrientas. 

Aunque á la muerte de San Alejandro, pa-
triarca de Constantinopla, Macedonio, sacerdote 
de aquella iglesia, aspiró á la Silla, apoyado por 
los semi-arríanos, habiendo prevalecido los cris-
tianos en la elección, recayó ésta en Pablo, ecle-
siástico jóven todavía, pero de una vida ejem-
plar. Esta elección no agradó á Constancio, y 
Pablo faé arrojado de su Silla y relegado al Pon-
to, siendo muy probable que Macedonio no fuese 
extraño á la intriga que acasionó aquel destier-
ro, Pablo volvió á so Silla, pero al poco tiempo 

fuá desterrado de nuevo por Constancio, que fa-
vorecía á los arríanos, y que puso en su lugar 
á Ensebio de Nicomedia. Muerto éste, los óbla-
nos arríanos consagraron á Macedonio á pesar 
da que loa cristianos habían llamado á Pablo, 
legítimo Pastor de aquella iglesia. 

De aquí resultó entre loa cristianos y loa ar-
ríanos una lucha sangrienta, en la cual pareció 
sran número de personas, quedando limitada la 
autoridad del intruso & una sola iglesia, levan-
tada por él, basta que Filips, prefecto del Pre-
torio, le puso en posesion complata de la billa, 
por órden de Constancio. Este atentado contra 
la autoridad del legítimo patriarca Pablo, y 
contra la libertad de los..cristianos, irritó al 
pueblo y produjo una nueva lucha, ea la que 
perecieron más de trea mil personas. Entro-
nizado al ñn Macedón» contra ia voluntad 
del pueblo, y muy especialmente de loa cnatia-
nos, sólo penad ea vengarse. Para conseguirlo 
obtuvo del Emperador ua edicto que mandaba 
expulsar, no solamente de las iglesia?, smo has. 
te de las ciudades, á todos los que eiguieSsn la 
fé de Nicea. E*ta órden fué ejecutada coa tal 
vigor, y se trató á loa cristianos con tan barba-
ra crueldad, que el mismo Constancio comenzar 
ba á disgustarse, cuando un nuevo aoanteeimien. 



to acabd de irritarle contra el intruso Macedo-
nio. La iglesia de los Apóstoles ea Constasti, 
nopla, donile estaba enterrado Constantino, ame-
nazaba roina, y Macedonio aprovechó aqnello 
circunstancia para exhumar el cuerpo del Eui-
perador, y trasladarlo á otra iglesia. El puublo, 
que solo vid en esto un ultraje hocho á aquellos 
restos augustos, so opuso i la traslación, y ai fia 
estallo la lucha ccn tal encarnizamiento, que les 
arroyes de sangre inundaron la iglesia, nn pór-
tico adyacente y la piaaa vecina. 

Todas estas turbulencias y desgracias, provo-
vocadas por Macedonio, le enajenaron el favor 
del Emperador, y prepararon su caida. Al üa 
fué depuesto, así como otros muchos Obispos» 
por los arríanos puros, en un Concilio celebrado 
en Constantinopla ei^ño 360. 

Hasta entóneos Macedonio no había profesa* 
do, al inénos públicamente, más que el semi-ar-
rianismo; pero deapues llegd á ser el fundador 
de una naeva herejía, que negaba 1a divinidad 
del Espíritu Santo, y sostenía q ne era una sim-
ple criatura, semejante á los ángel es, aunque de 
una naturaleza superior. 

Este apóstata ambicioso, patriarca cismática 
y sanguinario perseguidor de los cristianos, aca> 

bd miserablemente, según afirman loa historia-
dores, aunque no dan detalles de su muerte. 

\ I . 

Jorga de Capaáocia, obispo hereje y cismático 
de Alejandría. 

(MURIO ASO 362 DE S . S. JESUCRISTO) 

Hácia el año 356 el santo obispo de Alejan-
dría, Atanasio; que por espacio de medio siglo 
fné la figara más grande de la Iglesia, era arro-
jado noevamento de su Silla por los arríanos, 
que colocaron en ella á Jorge de Capadoeia, 
hombre implo, inmoral, cruel e ignorante. Has-
ta se dice de él que tuvo que vivir vagabundo y 
y fugitivo á consecuencia de haber malveraado 
cíertaa cantidades que tuvo á aa cargo. Tal fué 
el prelado que eligieron loa arríanos para opo-
nerlo enfrente de los catdlicos y del gras San 
Atanasio. 

Y ein embargo, Jorge era el hombre de con-
fianza del emperador Constancio I I , v el que loa 
arríanos consideraron más i propdsito para oca-
par la Silla episcopal de la segunda ciudad del 
mundo. 



Por sa parte aqsol aventurero impío catres-
pondid á las espsrrnzaa qae de él ha'oian conce-
bido loa corifeos del arriaaiamo. 

Los Obispos todos de las iglesias de Egipto y 
de Libia, qae dependían da la Síiia de Alejan-
dría, faeron desterrados al iuterior da loa de-
siortos, muriendo muchos de ellos en el camino 
d en el destierro, ora de miseria, ora á causa de 
las violencias que snfricroa de sna parsegni-
doros. 

Cerca de noventa Prelados faeron tratados de 
esta modo; pero la Iglesia tavo el conaaelo de 
qae uao solo ced¡3ra i las exigencias de los he-
rejes. Loa demás faeroa aastitaido3 ea el go. 
bierao de sa diócesi» por obispos arrisaos. 

Los criatianos viéroase persegaiios también 
coa inaadita craeldad per loa herejes, qae es-
qasaron saa casas, incendiaron ans monasterios, 
ultrajaron á lae mnjeresy desterraron d maltra-
taron á nn gran número de eacerdatas, 

Por otra parte, el obispo intruso ejercía, para 
satí^aíer su insaciable avaricia, les mayores 
exacciones, hasta el punto de apropieree las sa-
linas y los estanques de donde se extraía el jan-
eo para la fabricación del papel; de monopolizar 
la venta del nitro y de obligar i todo el mondo 
ú servirse, para la conduwion de los cadáveres t 

de usa especie de litera que él habia inventado", 
pero pagando, por aa puesto, el precio fijado por 
el obiapo mercader. 

Con tan inauditos excesos y tamañas violen-
ciaSi ea gand Jorge el ddio, no Bolamente de loa 
cristianos, sino áua el de los gentiles, qae, esta-
l l ado al fia, á causa de ana imprudencia del ti-
rauo, en sangrienta sedición, faé el instrumento 
de la venganza divina contra el usurpador de la 
Silla alejandrina. 

Hé aquí edmo refiere Beraalt-Bercastel este 
suceso, y la muerte desastrosa da Jorga de Oa-
padocia: 

"Un rasgo de calo siagalar en ai, y más sor-
prendente a i a en tal Pastor, acabd de enfurecer 
al pueblo. En un lugar escondido de la ciudad 
ee habia descubierto una cueva llena de cabezas 
de mujeres y de niños sacrificados en otro tiem-
po al dios Mitra. El falco patriarca hizo expo-
ner al pueblo aquellos humanos despojos, para 
patentizar las abominaciones del paganismo, y 
hacerlas aborrecibles. 

''No pudiendo sufrir los paganos aquella afren-
ta, ee armaron como pudieron y acometieron i 
los trabajadores que todavia axploraban la oae-
va. matando á muchos de ellos, hiriendo i otros, 
y obligando á les demás á abandonar el traba-; 



jo. t a mnltitod idólatra corrió aedse allí á la 
iglesia donde estaba Jorge, y le sacaron violen-
tamente. Aunque parecía que iban í asesinar-
lo en aquel moraealo se contentaron coa encar-
celarle, pero volvieron luégo á la cárcel, lo des-
trozaron las piernas con garfios, le montaron SO' 
bre nn camello, y, despues de haberle paseado 
por la ciudad durante todo el dia, lleaáudole de 
improperios y dándole palos, le arrojaron con 
el camello en nna hogaerra (l) . 

VII. 

Juliano el Apóstata, Emperador de Oriente. 

(MURIO A S O 363 DE N. S . JESUCRISTO) 

El imperio romano, que Labia tenido ya aa 
Emperador astato ea Tiberio; on Emperador 
cruel ea Nerón; sanguinarios Emperadores ea 
Decio y Diocleciaao; Emperadores bárbaros ea 
Meximiao de Tarcia y Masimiaao Hercúleo, y 
an Emperador ju3to, pradeate y grande ea Oons • 

(i) EUtoria general de la Iglería, libro IX. 

taatino, vid al fia ocupado su sólio. par an Em-
perador filósofo y apóstata. 

El año 331 h*ckea entrada triunfal ea Coas-
tantluopla Juliaao, llamado el Apóstata, qie ba-
cía machos años meditaba la destrucción del 
Cristianismo cuyos preceptos había observado 
ha«ta la edao de veinte años. Pero como la his-
toria lo enseñaba que la Iglesia era iavenctole 
por la fuerza, apeló á la astucia. 

Las escuelas cristianas fueron cerradas par 
órdea del tirano, que prohibió á los fieles sa de-
dicaran á la enseñanza, y hasta la entrada ou las 
iglesias qae fueron saqueadas para enriquecer 
con sus alhajas al Erario. Los sacerdotes fwrqn 
privados de las inmunidades concedidas por la 
piedad de Constantino, y muchos de elica eacec-
rados en las cárceles. Los apóstatas y los g r i l -
los eran los úaieos que alcauabaa los favores 
imperiales. 

Al mismo tiempo el Emperador, qae se mos-
traba favorable á la idolatría, publicó edictos 
mandando abrir los templos pagaaos y estaoie-
cer los sacrificios y todas las fuacioaes idó.atras. 
Descando extinguir y borrar la gracia de sa 
bautismo, celebró tambiea ceremonias taa ex-
travaeaates como sacrilegas, haciéudosa iniciar 
sacerdote de Apolo, segaa los ritos gentílicos, 



para poder cserifiear por sí mismo ante loa dio-
sep. Expidió órdenes terminantes para el res-
tablecimiento áe los ídolos destruidos por Oona 
tantico, y para erigirles altares en el mismo ps-
lacio de Constantinopla, quedando esí profanada 
la cristiana capital del imperio, levantada para 
castigo de la idolátrica Boma. El Lábaro de 
Constantino fué sustituido por el estandarte de 
los antiguos Emperadores; y, ea una palabra, á 
tal punto llevó sn fanatismo por !a idolatría» 
que se reian de él hasta los m ismos péganos. El 
gasto áe les sacrificios llegó á ser gravoso al 
Estado; tanto, que ántea de su expedición á Per-
6ia, se decia que ei volvia Juliano vencedor, no 
quedarían bueyes en Asia. 

No es extraño, por consiguiente, qae el pue-
blo le deeigoase con el apodo de Victimario, por 
el placer con que degollaba por sí mismo las víc-
timas destinadas al sacrificio, y escudriñaba sus 
entrañas palpitantes, llevando esta afición san . 
guiñaría hasta empapar sus manos en Ja sangre 
de los cristianos. 

La justicia de Dios, que no podía permanecer 
inactiva ante loa < xecrables crímenes de Juliano 
no tardó en afligir coa sus castigos al imperio 
que enfria á aquel tirano. Grandes temblores de 
tierra anudaron la ira de Dios, sembrando de 

ruinas el snelo de muchas provincias. A eata 
calamidad siguió despaes una gran sequía, qae 
produjo el hambre más espantosa, apareciendo en 
seguida una horrible epidemia, que ae presenta, 
ba en las diversas regiones qae recorría el Apóa-
tata (1). 

Pero Juliano, per8Ístiendo ea su persecución 
contra el Cristianismo, publicó un edicto man-
dando que en adelante se diese á lo3 cristianos 
o! nombre de galileas; revocó todos los privile-
gios que les Emperadora cristianos habia conce-
dido i loa cléricos y á las religiosas, y abolió las 
penaione8 eclesiásticas, decretando la restitución 
de las que se habían percibido, cuya devolución 
se exigía con na rigor extramado, 

M mismo tiempo, laa iglesias eraa despojadas 
de sus alhajas, con el pretexto de facilitar S loa 
cristianos la observaacia de la pobreza ev3ngé-
lica. 

A pretexto también de qae los fieles debían 
hair de los hoaores y sufrir pacientemente laa 
injurias, los excluyó de toda dignidad, priván-
dolos hasta del derecho de comparecer aate los 
tribunales en demanda de justicia, 

(1) AMUKO, libros XXII y XXIII. 



El Emperador apóstata no se contentó coa 
emplear este nnevo género de astuta persecución 
contra los cristianos, porque baja sn reinado fue-
ron muchos los que sacrificaron sus vidas en aras 
de la fé. 

Juliano fué también el que encargó la clausui 
ra y despojo de la catedral de Antiaquía a los 
apóstatas Juliano, su tio, y Félix, su tesorero, 
que, no contentos con profanar y saquear el tem-
plo, hicieron ana matanza horrible de cristianos 
en aquella ciudad. 

Finalmente, impulsado el impfo Emperador 
por el ódio qua profesaba á Jesucristo, á quien 
llamsba por desprecio Gfalüeo, y coa el lia de 
desmentir las profecías, trató de reedificar el 
templo de Jeruealea (1); pero prevaleció la pa-
labra de Dios, y Juliano, confundido ante los 
prodigios con que el cielo habia destruido sus 
planes é inutilizado sus esfaerzos, tuvo que de-
sistir de su empresa. 

La hora de la jasticia do Dios habia sonado, 
y Juliano iba i sufrir el castigo que sn impiedad 
merecía. 

(1) YéwJ'frmUn, 

Despues de haber consultado i ¡os oráculos 
más famosos, y especialmente á los del Delfos, 
Délos y Dódoua, que le prometieron el triunfo, 
se lesolvió Juliano á hacer la guerra á Persia, 
sin que durante su expedición dejára de ofrecer 
á los dioses libaciones, inciensos y abo minables 
sacrificios. Eu Carras de Mísopotamia mandó 
tapiar lae puertas del templo de la Luna, des-
ppes de haber sacrificado eu él. Cuando por 
maerte del tirano se abrió de n nevo el templo, 
se encontró una mujer colgada por los cabellos, 
y abierta por el vieatre, donde el tiraao habia 
pretendido encontrar anuncios de su victoria. 
En el palacio de Antioquía se descubrieron tam-
bién los restos y sangrientos despojos de gran 
número de personas de ambos sexos y de todas 
edades, que habían sido sacriñoadaí á los ídolos 
por el mismo Juliano. 

Con tanta sangre y tantos sacrificios parece 
que el Apóstata no consiguió sino acelerar su 
ruina, porque en una de las batallas que libró 
su ejército contra los persas, le derribó del ca-
ballo una ñecha enemiga. Momentos ántea de 
espirar abrió su boca el impío por última vez 
para lanzar contra el cielo, con un panado de 
su propia sangre, esta horrible blasfemia; "¡"Ven-
piste» G-aliieol" 



Sa cuerpo faé oondacido á Thareo, donde se 
le did sepultara,- pero nn terremoto le arrojó de 
BU sepulcro (1). ¡Ni la tierra quería guardar 
los restos da semejante mdoatruol 

VIII 

Juliano, tío de Juliano el Apóstata. 

(MÜRIO ASO 363 DE tí , B. JE3UCBISTO.) 

Uno de los sucesos ea qae se vid más patenta 
la mano de Dios cayendo sobre los enemigos de 
su Iglesia y los profana loras de las cosas aantas, 
fué la clausura y despojo de la catedral de An-
tioqufs, deeretados por Juliaao el Apóstata. 

La historia, qae nos trasmite la memoria de 
aquella usurpacian, y de la impía violencia coa 
que fué consumada por los emisarios de Juliano 
ha consignado tambiea ea sus páginas el h crri-
ble castigo de todos cuantos tomaron parte en 
tan aagrílego atentado. 

(1) Gregorio Nazianeeno, 

<* 

Jaliaao, tío del emperador Juliano el Após-
tata, y el principal ejecutor de aquel iaícuo des» 
pojo, no aóio cumplió con bárbara complacen-
cia el encargo que de aqnel ricibiera, apoderán-
dose de laa alhajas de la catedral de Aatioquía, 
regalo magnífico de los emperadores Constanti« 
no y Constancio, eino qae profanó el templo y 
los vasos sagrado», ejecutando sobre el mismo 
altar actos que la decencia no permite nombrar 
siquiera. 

No contento Jaliaao con el robo sacrilego, 
añadió á este nefando crimen el asesinato, ha -
ciendo morir á los confesores do la fé Teodoro, 
Eogenio y Macario, presbíteros de Antioqaía, 
así como á Boncsio, á Maximiliano, oficial del 
ejército, y á ua gran número de fieles, á qaia-
nes hizo arrojar al Oronte. 

Al poco tiempo faé acometida Jaliaao do ana 
enfermedad horrible: sus entraSas y su cuerpo 
eren devorados por gusanos qua se reproducían 
de naa manera prodigiosa, y qae arrojaba por 
la boca con el excremento en número iacalcala-
ble, Al cabo de cuarenta diaB de taa horroro-
sa enfermedad, murió reconociendo aaa erímenes 
cuando au cuerpo no era eino na esqueleto ani-
mado (1). 

(1) THEOD,, lib. III, cap- XIII, 
n 



I X 

Félix, conde, tesorero de Juliano el Apóstata. 

(MURIERON ASO 363 DE Ñ. S. JESUCRISTO.) 

Pocos días ántes de que Juliano, tío del Após-
ta-a y principal ejecutor del despojo do la cate-
tedral de Antioqoía, sintiese el castigo con que 
la justicia divina le hizo expiar su crimen, otro 
de les comisionados por el Emperador con el 
cismo objeto babia muerto también de una ma-
nera desastrosa. 

El conde Félix, tesorero de Juliano el Após-
tata, y uno de loa principales ejecutores de aquel 
inicuo despojo, no sólo fué cómplice del conde 
Juliano ea las crueldadea que coactó al cerrar 
y saquear el templo, siso qae al apoderarse de 
loa vasos Pigrados exclamó con bnr'a y despre-
cio: ¡Ved de qné vasos tan preciosos se sirte é 
Hijo de Maña! 

Aqaelis misma tarde el conde Félix, acome-
tido de un flujo, arrojó por la boca gran cantidad 

de sangre negra y coagulado, y al óabo espiró 

entro las convulsiones de la m i s cruel agonía. 

fMURIO EN EL SIGLO IV DE N. S. JESUCRISTO.—8E 
1 IGNORA EL AÑO.) 

F u é uno d e los ejecutores de la órden de la 
clausura y despojo d e la catedral de Ant ioqnía , 
dada por Ju l iano el Apósta ta , y cumplida ba jo 
la dirección de los condes Ja l i aao y Fé l ix . 

Elpidio, el méaoa culpable del cumplimiento 
de aquel decreto sacríligo, murió ea nn calabozo. 

XI. 

Heron, obispo 4e Anticuo ia. 

(MURIO ASO 363 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Cuando despachado Ju l iano el Após ta ta por 
el misterioso icceudio del templo idolátrico ae 
Dafne, dió la órden d e ce r ra r las iglesias cris-



tfacas de Antioqnía, los fleleB, no sólo vieron 
con dolor el despojo de sns templos, sino qne 
sufrieron nca persecución sangrienta, y tuvieron 
que llorar la apoetasía de su Prelado, 

Ocupaba entonces Heron la Silla de Atnio-
qnía, y ya fuese por falta de firmeza en la fé, 
ó por miedo, la verdad es qae, apostatando el 
Cristianismo, y. renegando do su santa misioB, 
dejtS su rebaño en el-momea to en que era aco-
metido por los lobos. 

La Providencia no dejó impane al Pastor que 
en momentos tan supremos abandon ó sus ove-
jas, Ileron, acometido de una horrible y asque-
rosa enfermedad, murió en medio de la calle, 
abandonado de todo el mundo. 

S i l 

Teotecnes, presbítero de Antiogaía, 

(MURIO AÑO 303 DE N. 3. JESUCBIS TO) 

Esto desventurado presbítero, que, siguiendo 
el ejemplo de su prelado Héroe, y en la misma 
época que éste, apostató da sn Religión, rene-
gando de su oarácter sagrado, perdió la vista y 

mnrió en un acceso de locura, devorado por los 
gusanos que nacian en su mismo cuerpo, y des • 
pedazándose con sus propias manos. 

XIII 

Máximo, filósofo. 

(MURIO AÑO 371 DE N. 8. JESÜCRI3TO.) 

La aposfasía del emperador Juliano, que tan-
tos y tau graves male3 produjo á la Iglesia, fié 
sin dada alguaa suscitada por el infierno, que 
se sirvió del filóssfo Máximo como instrumento 
para realizarla. 

Este filósofo, cayo ascendiente sobre el E apa-
rador habia llegado á tal panto qae era para él 
una especie de oráculo, fué en efecto, la causa 
principal de la apostasía de Jaliaao, y por con-; 
siguiente de todos sus excesos, de todas sus vio-
lencias y de todo3 sus crímeaes. 

El brazo de Dios, que habia castigado á Julia-
no y á los quo le sirvieron de instrumento en 
Bes ataqaes coatra la Iglesia, hirió tambiea al 
filósofo Máximo. 

Acosado, en unión de ios magos Hilario y Pa-
tricio, que trataban da adivinar qaién sucedería 



fiB e l t rono a l e m p e r a d o r T á l e n t e , f a é condena-

do á m u e r t e por éste , así como H i l a r i o y P a -

t r i c io . 

X I V . 

í o t i n o , o b i s p o d e S i m i o . 

(MURIO ASO 376 DE N. 8. JESUCRISTO) 

E l e v a d o F o t i n o á la S i l la de S i r m i o por su 

t a l en to , sn saber y sn eloenencia, gobernó su 

Ig les ia d o r a n t e los p r i m e r o s a ñ o s de su ep i sco -

p a d o coa g r a a ce lo y ac ie r to ; pe ro d e s p n e s re 

n o v ó l a h e r e j í a de Sabe l io , qne negaba la T r in i -

d a d , admi t i endo ú n i c a m e n t e la pe r sona del P a -

d r e , e ¡ aco r r ió en los e r r o r e s de Ce r iu to y 

fíbion, q u e negaban la d iv in idad de J e s u c r i s t o , 

a g r e g a n d o á es tas i m p i e d a d e s l a de c r e e r que 

j e s ú s n o hab ia s ido Cr i s to ha s t a q u e e l E p í f i -

t a S a n t o ba jó s o b r e É l en e l J o r d á n . 

C o n d e n a d a es ta h e r e j í a por los Obispos de 

O r i e n t e en na Concilio ce leb rado en A a t i o q o í a , 

y por loa Obispes d e l Occ iden te e a o t r o r e n a l -

do ' en Mi lán , Fo t iuo fué d e s t e r r a d o por U o t u -

tanc io . 

E l e g i d o e m p e r a d o r J u l i a n o el A p ó s t a t a , es-

cr ib ió i F o t i n J I n a c e r t a l lena de elogios, y l e 

l e v a n t ó e l d e s t i e r r e ; pe ro f a é d e s t e r r a d o nueva-

Diente por Va len t in iano , y m u t i ó en G a l a e i a . 

XV 

V a l e n t e , e m p e r a d o r de O r i e n t e . 

(MÚRIO ASO 378 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A l a ü o s iguiente de la m u e r t e de J u l i a n o el 
A p ó s t a t a , se d iv id ió de nuevo e l imper io e n t r e 
V a l e n t e y Va len t in iano , de los cuales el p r ime-
ro rec ib ió el Or ien te , y e l s e g a n d o el Occ iden te . 

El e m p e r a d o r V a l e n t e se dec l a ró deade ei 
p r i nc ip io de s a r e inado p r o t e c t o r de la he r e j í a 
a r r i s c a ; d e s t e r r ó á todos los P a d r e s q a e conde-
na ron el a r r i an i smo en e l Couoilio ce lebrado e l 
a ñ o 365 e n Lamisco , c iudad an t igua de Nato l ia ; 
a r r o j ó de sus Si l las i l a mayor p a r t e de los 
Obispos cr is t ianos , sus t i t oyéado los con a r r í anos , 
y coudeaó á las mÍDas, eomo en o t r o t iempo s e 
hac ia coa los esclavos, á g r a a n ú ae ro de c r i s -
t i anes o r todoxos , s iendo a r r o j a d o s o t r o s machos 
a l O r o u t e , y q u e m a d o s v ivos ochen ta s a c e r -
dotes , 



NiBguno de loa Emperadoi^ qne persignie' 
ron al Cristianismo recibid tantos avisos del cie-
lo como Valente, para qae se detuviera en e ' 
oamino de sus crueldades; pero todos fueron 
inútiles, porque el Emperador persistid en su 
loco empeño hasta su desastrosa muerte. 

Valentioiano Gálata, hijo único del impera -
dor, fcé acometido de nna enfermedad qae le 
ar/asfrd rápidamente á las puertas de la muer-
te; los médicoa desesperaban de su salvación, y 
solo se aguardaba que el jdven príncipe exhalá_ 
ra el último suspiro, cuando, á rnego de Valen, 
te, se preaentd San Basilio en el palacio y pro. 
metid conseguir del ciolo la salud de Valenti-
niano, coa la condicioa de que se le pormitiera 
educarle en el Cristianismo. 

Aceptada por el Emperador esta condicion, 
San Basilio se puso en oracion, y valentiniano 
recobró la salad. Sin embargo, Valente, olvi« 
dando su promesa, permitió á loa arríanos que 
bautizaran á su hijo. Al poco tiempo el jdven 
príncipe faé acometido ae otra en fermedad cruel, 
que le cauaó la muerte en peeos dias (1). 

(1) Gregorio Nazianceno: Oral, 20,—Sozomeno, libro 
VI, oap. XVI—Sócrates, libro IV, cap. XXVI.—Teod,, 
libro XV, cap, XIX-Buf ino , lib. XI, cap, IX, 

Esta desgracia impidió al Emperador dester« 
rar i San Basilio, como lo había resuelto; pero 
los arríanos consiguieron de él quo se decidiera 
á efectuarlo. Diaponíase Valente á firmar esta 
órden, y habiéndose roto la caña con qae iba 4 
escribir sa firma, tomó otra caña, qae se rompió 
igualmente, y nna tercera, que enfrió la misma 
suerte. Irritado el Emperador, juró firmar la 
órden á toda costa, y entdnces su mano, acome-
tida de febril agitación, rompió en sua convul-
siones el rescripto de destierro (2). 

En otra ocasion encontró Valente en Antio-
quía al monga San Afraatcs, á quien aconsejd 
abandonara la vida monástica,—"Señor," rea-
pondid con noble firmeza el venerable anciano: 
"miéntras ha disfrutado de paz el rebaño del 
Salvador, hemoa vivido ea el retiro; pero ahora 
qae le amenazan ten tos peligros, debemos em-
plear todos los medios de alsvarle. Tú ha3 in-
cendiado 1a casa de Dios, y nosotros venimos á 
apagar el fuego que haa encendido." Al oir es-
tas pelabras, un eunuco del Emperador lanzd 
contra San Airantes las mayores injurias, y le 

(2) Teod,, 11b, IV, 0»p, XII,-Gregorio Nazianceao: 
Oral, 20, 



amenazó con ia muérte. Preparábase en aquel 
momento el baño para Valente, y ésto mandó á 
en eunneo fuera á cuidar del agua caliente para 
el baño. El ennnco obedeció, pero al llegar á la 
caldera fué acometido de na arrebato de locara, 
y se arrojó á aquella, muriendo abrasado en el 
agna hirviendo. 

A pesar de estos svieoa del cielo, Valente sl-
gaió sa sistema de persecución coatra los cris-
tianos, resolviendo imponer el arriaaiamo á todo 
el imperio, 

El año 378 Valente tuvo que tomar las armas 
contra loa godos, que Hoyaban sas iavasioaes 
hasta los maros de Constantinopla. Al salir el 
Emperador de su palacio para la guerra, sa en-
contró 4 Isaac, monga muy estimado por sus 
virtudes.—"¿A dónde vas, dijo el monga al Cé-
sar; deja de hacer la guerra á Dios, paea de ío 
contris no volverás: será destruido parcialoien. 
te tu ejército, y ¡6 mismo perecerás." Encole-
rizado VaieBíe, le hizo prender, exclamando: 
—"Profeta de desgracias; á mi vuelta ta ao cor-
tará la cabe¿a (1)1" El día 9 de Agouto de 

(1) Hísloin da Bu-Eupirí, libro XA. núm. 7-36.— 
Tsod* ¡io. IV, o»p, XXXI?,—Sosumeuo, lib. Vi, capitu-
lo X I , . 

aquel mismo aBo se encontraron los dos ejércl-
citos, y libraron batalla bajo los moros de Au-
drinópolis. El ejército romano fué deshecho 
parcialmente, y el mismo Emperador, herido, 
tuvo que bajarse del caballo, haciéndose llevar 
para la curación da sa herida á una cabana, qae 
incendiaron loa godos, y en la que marió abra-
cado Valente. 

XVI . 

At¡uiarico, jaez de .los godos (i) • 

(MURIO ASO 381 DE X. S. JESUCRISTO) 

Apenas obtuvo AtaSarico la soberanía de los 
godos, dirigió sus armas coatra el emperador 
Yalente, pero apagados sos icstiatos belicosos 
por las desgracias de la guerra, tavo que pedir 
la paz, que se firmó sobre el Danubio, como lu -

(1) En aqualla época los godos daban & su sobaran« 
el titulo de jueíijr no el de Rey. pues creían que ¡a cua'i-
daJ de R-y era de anloridad , de poder, mientra, que la 
de jntz era una garantía de prudencia y sabiduría. 



Entdacea Atanarico, quo era pagano, para 
satisfacer sn despecho ó sa venganza contra Va-
lente, qne profesaba la herejía arriaos, suscitó 
nna horrible persecneion contra los cristianos, 
qne comcnoó el año 369, seganSan Jerónimo; y 
se recrudeció en tres ocasiones distintas, según 
apareoa en las Actas de San Sabas. Darante es-
ta persecución, Atanarico hizo quemar & todos 
los cristianos que rehusaban adorar las estatuas 
colocadas por órden suya ea las casas de los 
mismos fieles, 

A los pocos añas, Atanarico, arrojada de sus 
dominios por sus paopios súbditos, marchó ea 
persona á pedir á Teodosio socorros para reco-
brar su soberanía. El Emperador le racibió bien, 
pero Atanarico murió catarce dias despaea, sin 
reccbrarel poder de qae tanto habia abasado 
para perseguir la Religisn de Jasácristo (2). 

(1) AMANO MAS OBLINO, ¡ib. XXVÍÍ.—B ARO-
MO, A, 0.881. 

(MUEIO ASO 3S5 DE N. S. JESUCRISTO.) 

XVII. 

Prisciliaao, hereje. 

El dia 19 de Enero del año 379 faé asociado 
al imperio por Graciano el gran Teodosio, que 
gobernó el Oriente, la Iüria oriental, la Tracia 
y teda la Grecia, y qne deepues de recibir el 
bautismo de manos del santo obiapo Asenlo, pro-
mulgó nna ley declarando herejes á los quo no 
profesesen la religión cristiana. 

Abrióse entónces para la Iglesia usa nueva 
era da paz; pero la protección del Emperador 
no pudo evitar que apareciese una nueva secta 
en EU misma pàtria. 
_ Múreos de Menile, que trajo i España en 
aquella época los delirios de loa maniqueoa egip-
cios, y qne legró reunir numerosos partidarios, 
fué entónces el instrumento elegido per el in-
fierno para hacer la guerra i la Iglesia. 

gar neutrai, por no querer respectivamente Va-
lente ni Atanarico pisar el territorio de sa eae-



Entre les discípulos qne esta secta logió atraer-
se en España, figuraba Prisciliano, hijo de una 
familia noble y rica, y hombre de gran talento, 
de vastísima instrucción y de excelentes dotes 
oratorias, que dió su nombre á la herejía. 

Un principio bueno, y en principio malo, nn 
reinado de luz y en reinado de tinieblas, la 
lucha entre estos contrarios elementos,- las al« 
mas humaaas, emanadas de séres divinos, y en-
viadas i la tierra para combatir ó los podereg 

de las tinieblas vencidos, aprisionados en les 
cuerpos y subordinados í les astros; un redentor 
revestido eon nn cuerpo aparente; el nombre da 
I03 misterios cristiano» sin su sustancia; el des-
precio al matrimonio y á la generación; la nega 
cion del dogma de la resurrección de la carne; 
la alegórica interpretación de las Sagradas Es-
critoras; la mentira y el perjurio para ocultar 
su religión y fiugirse cristianos, eon arreglo ai 
principio juro, perjura, secreium, prodere noli, 
que, según San Agustín, era su fórmula, y una 
moral relajadísima; tales eran los dogmas y la 
conducta de una secta tan peligrosa como abo 
zninable. 

Esta herejía que se extendió con maravillo! 
prontitud, causando i la Iglesia malas sin caen-

to, fuá condenada en un Concilio de Zaragoza 
ealebrado el año 381. 

Siguieron i Prisciliano, entre otro?, los obis-
pos lnstancio y Salviano, que, así como su jefe 
y tocios sus partidarios, fueron desterrados por 
Graciano. Prisciliano, lnstancio y Salviano mar-
charon á Italia, y por medio de Macedouio, alto 
dignatario del imperio, obtuvieron un rescripto 
qne los restablecía en sus diguidados y con el 
que volvieron triunfantes i las Galiae; paro acá 
sades ante Máximo, que habia usurpado el isa • 
perio, de maleficios y de celobrar asambleas 
nocturnas con mujeres, fueron degollados, en un 
anión de un gran número de BUS partidarios, 
por ó ¡den de aquel, siendo otros machos coa-
decados al destierro. 

X Í I I L 

Justina, mujer de Valenüniano I, emperador de Occidente. 

(MURIO ASO 388 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Al advenimiento de Teodosio, la Iglesia co-
menzó á disfrutar la paz¡ el atrianismo, compri-



mido en Oriente por el freno de aqnel Empera-
dor, se refagid en el Occidente. La emperatriz 
Justina, madre de Valentioiano el Jóven, qne 
reinaba en Milán, le prestó sn apoyo. Por en-
tóneos vacó la silla de Sirmio, y Jnstins, como 
era natural, interpuso toda la inflaencia para qne 
fnera nombrado nn arriano par a la Silla vacan-
te. San Ambrosio, obispo de Milán opnso nna 
vigorosa resistencia, y hubiera sido objeto de 
ias iras de la Emperatriz si un suceso provi-
dencial no hubiese demostrado que D ios prote-
gía visiblemente al Santo Prelado. Hallábase 
éste un dia en so iglesia cumpliendo los deberea 
de au minÍ8terio, cuando una turba de arríanos, 
prevalidos de la protección de Justina, invadió 
el templo para arrojar de él i San Ambrosio; 
pero éste se resistió, permaneciendo en su tro-
no, Entdnces una mujer jdven subid las gradas 
del trono y tratd de lanzar de él al Prelado, ti-
rándole délos ornamentos sagrados; su ánimo 
era derribarle en medio de aquella turba, para 
sacarle por la faena de su iglesia; mas no logró 
su intento, porque San Ambrosio ae mantuvo en 
su pneBto y dijo: "Aunque yo sea indigno del 
sacerdocio, tú no puedes poner la mano sobre 
nn sacerdote, cualquiera que éste sea, y debes 
tener el castigo de Dios." Ea aqasl instaste la 

jdven arriana cayd herida de muerte, y-falleció 
al dia siguiente ( í ) . 

Este incidente faé seguido de otro prodigio 
semejante. Predicaba Sao Ambrosio á los fieles 
reunidos en BU catedral, cuando doa dignatarios 
de palacio, seducidos por loa fautores del arria-
nismo, lo propusieron una cuestión teológica y 
le prometieron volver al dia siguiente por la re-
solución; pero en vez de cumplir au palabra, y 
con el dnimo de burlarse del Obispo, subieron 
en un carruaje á la hora de la cita, y salieron de 
la ciudad para dar un paseo, riéndose de San 
Ambrosio, que les esperaba inútilmente. San 
Ambrosio, fiel á BU promesa, pronunció una alo-
cucion ante la multitud que había acudido al la-
gar da 1a discusión. Aúu no había terminado su 
discurso, cuando recibió la noticia de que loa dos 
dignatarios de palacio habían muerto de una 
caída de au carruaje (2). 

Estos castigoa ejemplares pasaron desaperci-
bidos para la Emperatriz, qae, en su ódio impla 
cable contra el Santo Prelado, resolvió dester-
rarle de Milán, 

(1) PAULINO: Vita Ambr„ números 11 y 12, 
12) PAULINO: Vita Ambr., nímeros 11 y 12, 



Antes de qao pudiera ejecutarla fué desterra-
da ella misma por el Emperador Máximo en 387, 
y murió al año siguiente. 

XIX. 

Eugenio UEUijador del imperio de Occidente, 

(MURIO ASO 391 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A la muerte de Talentiniaao el Jóven sa apo-
deró Eugenio dei centro de Occidente, protegi-
do por loa gentilee, en òdio & Teodosio, el dea» 
tructer de Ics fdolo3. 

Apenas sabió Eugenio al trono, reatituyó sua 
rentas à los temploa paganos, reedifiad el aitar 
de la Victoria, perroiiió lossacriflcios, y ina te-
nia resnelto establecer naa? caballeiiaas en la 
basilica atabrosir.ua. 

UDO de sus primeros cuidados fué enviar em-
bajaderea i Teodosio para qua le recoaocieraa 
comò Eaiperador de Occidente, los cuales fue-

roa recibidos y entretenidos por aquél ¡uiéntras 
se aprestaba para la guerra, que al ña estalló 
entra el Cristianismo y el paganismo, represen-
tados por Teodosio y Eugenio, 

El 6 de Setiembre del año 304 so encontraron 
frente i frente en las llanuras de Aquilea la 
cruz de Jesucristo, que llevaba Teodosio en sas 

•baaderao, y la imágaa de Hércules, digao es-
tandarte de Isa tropas de Eugenio. Teodosio 
pasó toda la noche anterior al dia de la batalla 
ea oraeioa, y ántea de comenzar la lacha hi»,o 
con todas sus tropas la señal de la eras. Cho-
caron los dos ejércitos, y al principio la caballe-
ría de Eugenio inspiró sérlos cuidados i Teodo-
sio. Eutóacea el Emperador, apeáadoae de BU 
caballo y blacdiendo su espada, se lanza d la 
cabeza de sus legiones contra ol enemigo, gri -
tando: "¿Dónde está el Dios de los cristianos!" 
El aire entónées se oscureció súbitamente, na 
raido sordo atronó el espacio, y aa fuerte vien-
to atacó da frento á loa soldados de Ingioio. 
Violentos torbellinos lea «rraacaa ¡as armas de 
las macos, lanzando eos escudos sobra sas ros-
tros. El ejercito da Teodosio, recibiendo ana 
nueva faerza da la violencia del viaato, cayó 
con irresistible empuja sobre las tropas de Ea-
geuio. Los soldados de éste, cegados por el pol. 



vo, heridos por sos propios golpes y por la aeo • 
metida de las legiones cristianas, cayeron en 
gran número, arrojándose cunchos á un rio próxi-
mo, y corriendo otros á postrarse vencidos ante 
Teodosio, qce les perdonó la vida. 

El desventurado Eaganio murid en la batalla, 
y sn cabeza, clavada en la punta do ana pica, 
fué paseada en triunfo por los campamentos de 
los dos ejército", reunidos tejo el cetro del vea 
cedor [1). 

X X 

Artogastes, prefecto del Pretorio. 

(MURIO ASO 394DE N. S. JESUCRISTO) 

Bajo el reinado de Yalentiniano I f , y preva • 
liándose de la poca edad de este Príncipe, el 
prefecto Arbogastes, que se habia hacha dueño 

de la cdrto y del ejército, no sóio usurpó la au-
toridad del Emperador, sino que le hizo estran-
gular en Viena, poniendo en su lugar á Eugenio, 
secretario del mismo Valentiniaao. 

Este usurpador se prepard para la guerra con-
tra Teodosio, protegiendo á los paganos, en 
nnion de Arbogastes, que, irritado contra los 
cristianos porque al pasar el usurpador Euge-
nio por Milán no quisieron rogar por é3te en la 
basílica ambrosiaaa, de la cual ae retirá también 
á su llegada el mismo San Ambrosio, jnrd, para 
cuando volviera victorioso, establecor unaa ca-
ballerizas en la basílica, y obligar á los clérigos 
i llevar las armas; pero derrotado Eugenio por 
Teodosio y muerto en la batalla de Aquilea, 
hnytí Arbogastes á loa montea, donde dos dias 
despaes ae atravesd con an eapada por no caer 
en manos de Teodoaio, 

(1) Claudiano; De Consu.!. Bonor., v, 93,-Zfcimo, li-
bro IV. cap. LVIII.—Sócrates, lib, V, cap, XV?.—Teo-
doro, lib. V, cap, XXIV. 



XXI. 

Eutropio, ministro del emperador Aroadio-

(MOKIO- AÑO 339 DE N. S. JE3DOESTO.) 

Desde la miserable coadicioi de eunuco, la 
más baja y despreciable de la sntigaa Roma, 
elevóse Bníropio, qno profesaba aún la Religión 
pagana, i patricio, cónani y gran maestre en la 
córte del emperador Arcadio, llegando á amon-
tonar riquezas inmensas, i costa ce aoa exac-
cionee, que, unidas á su insolencia, á en cruel-
dad y a su cinismo, le hicieron odioso i todos 
los ciudadanos. Abasando Eutropio de una au-
tprtfad que sólo ejerció para mengua del impe-
rio, no sólo persiguió y maltrató á los mas san-
tos Prelados y elevó i las mayores dignidades 
á nna turba de perdidos y viciosos, sino que 
hasta se atrevió i amenazar á la misme empero-
triz Eadoxia con qae harta faeae repudiada por 

el Emperador. Por último, se atribuye i Ea-
tropio la ley contra el derecho de asilo en las 
iglesias. 

Algún tiempo despues, Eutropio, perseguido 
por Gainaa, capitan godo, que le odiaba do muer-
te, tavo que refugiarse en una iglesia, en la que 
le defendió San Crisóstomo con una caridad y 
nn vigor verdaderamente episcopal, salvándole 
del faror del pueblo. Posteriormente fné dester-
rado i la isla de Chipre y despojado do todos 
ana bienes y dignidades, y ánn borrado aa nom-
bre de los fastos consulares, y rotas sus est i -
tnas, en virtud do un edicto de loe emperadores 
Arcadio y Honorio; pero no satisfecho todavía 
Gainas, sa implacable enemigo, usó de toda su 
influencia en la córte contra el malvado Eutro-
pio, hasta que consiguió fuese condenado á muer-
te y decapitado en Calcedonia. 
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I . 

J o v l n i a n o , h e r e j e . 

(MURIO A t o 412 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

E s t e cé leb re he r e j e , cuyos e r r o r e s t a n vu lga -
res y con t r a r i o s á la s ag rada Bibl ia , como c o n -
formes á la d o c t r i n a de la r e f o r m a , le han va l í , 
d o el t r i s t o h o n o r de se r cons iderado p o r loa 
h e r e j e s mode rnos como n a p r o t e s t a n t e de los 
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primeros siglos, era un religioso en nn monaets" 
lio próximo í Milán, dirigido por San Ambro* 
sio; pero pareciéndole demasiado dcro el gobier-
no da aquel Santo Prelado, abandonó 1» comu-
nidad con otros mongas que le signieron, y á 
quienes comunicó sus errores. Despaea ^lisie-
ron volver í entrar en el monasterio; pero co-
mo an arrepentimiento no parecía sincero, fue-
ron rechazados. Irritado Jovíniano por esta 
negativa, comenzó á enseñar públicamente su 
herejía, 

Jovíniano no admitía diferencia algnna en las 
buenas obras, ni en el pecado, ni 6n la gracia, 
ni en el mérito, más que en las recompensas y 
los castigos de la otra vida. Negaba que pu-
diera adelantarse en el camino do la gracia y 
hacer progresos en 1» vida cristiana, como tam-
poco en el pecado ó el crimen; enseñaba que la 
santidad del hombre consiste en ia conservación 
de la gracia recibida ea el Bautismo, gracia que 
no pueden perder los qae hayan sido regenera-
dos teniendo plena fé ea el Bauiiimo; Plena fidg 

in Bapitsriv.ile renati suvi, y rechazaba toda di-
ferencia ea las buenas obras, diciendo qae loa 
pecadores demostraban con sus pecad es que no 
habían recibido la gracia regeneradora, porque 
ü.o teaian la fé plana: Plena files. Poc otra par; 

te, añadía que todo pecador, áua el que solo ha-
bía cometido aa pecado venial, era tan culpable 
como los grandes pecadores y que todoa ellos 
estaban excluidos del reino da les cielos, 

Estos errores, que combatiaa toda tendone ia 
hácia la virtud y ' la perfección, iban dirigidos 
principalmente contra la virginidad, el celibato 
eclesiástico, el ayano y las aueteridados de la 
vidn perfecta. 

Finalmente, despues d6 confuadir de esta ma • 
nera los preceptos y los consejos evangélicos, 
agregó á sus impiedades la horrible blasfemia de 
negar la virginidad de la Madre de Dios despaea 
del parto. 

No contento Jovíniano con predicar errores 
tan abominables, engañó á muchas religiosas, 
obligándolas á contraer ana aaion sacrilega. 

La herejía de Joviniano fué condenada por el 
PapaSírico, y aa nn Concilio que San Aaibrosío 
celebró en Milán en el año 390;y aun el empa-
redar Teodosio publicó un rescripto cooüaaado 
al hereje y á sus sectarios & regiones deshabita -
das; pero Joviniano sapo burlar aste rescripto, 
y permaneció en las cercanías da Roma, donde 
siguió celebrando sua asambleas y turbando la 
paz ae ia Iglesia, hasta qae el emperador Huno-



rio le relegó el año 412 á nna isla, dond emurió 
miserablemente. 

II . 

Izdegerdo I, rey de Persia. 

(MUBIO ASO 421 DE N. S. JBS0CB1STO.) 

Reinaba en Persia el rep Izdegerdo I, ¿ quién 
por sa avaricia y crueldad llamaban sus subdi-
tos Aitam, esto es, ladrón y asesino, ccendo el 
celo del obispo Ábdaa porla féle impulsóá 
adoptar una med ida q te promovió en Persia nna 
terrible persecución contra el Cristianismo, 

Bu efecto: indignado Abd as por el culto ido-
látrico que so tributaba al fuego en su diócesisi 
hizo demoler el templo consegra do á aquella di-
vinidad. Les m sges sccdiercn en queja al Rey, 
y éste se contentó al principio ccn mandar al 
Obispo reconstruyese el templo í sus expensas-
H abiéndose negado Abdaa á ejecutar este acto» 

que podia considerarse como una apostasía, fué 
muerto por órden del Rey, que en represalias 
demolió las iglesias de los cristianos. Tal faé el 
principio de una sangrienta persecución de trein • 
ta añoa durante, (res reiaadoa coosecntivoa. 

"No es posible, dice Berault-Bsrcaatel (1), 
desoribir el refinamiento de crueldad empleado 
entónces contra los cristianos: á unos se les de-
sollaba las manos ó el rostro, desde la frente 
hasta la barba, ó toda la espalda; i. otros lea cla-
vaban cañas puntiagudas por debajo de las uña3, 
ó en las partes miís sensibles del cuerpo; i otroa 
los arrojaban, atados de piés y manos, i grandes 
fosos, donde eedaban también multitud da ratas, 
que los devoraban vivos, y á otros mnchoa les 
cortaban las extremidades por partes, de ma-
nera qaa sólo lea dejaban la c-.'oeza y el trouco, 
hasta que el dolor y el desfallecimiento les pro -
dacia la muerte." 

Izdegerdo llevó el rigor do su persecución 
hasta el punto de mandar a loa sarracenos sub-
ditos auyea, quo habitaban en las fronteras del 
reino confinantes con loa Romanos, qae guarda* 

(1) Historia, general de la Iglesia, tomo I , lib.jXlII, 
Bùio, 63, 



sen loe pasos para evitar que los cristianos s 
refugiasen en el territorio del imperio. 

Bita violenta persecución sirvió, no obtante, 
para extender el Cristianismo en Asia; pero la 
justicia divina no dejó impune al sanguinario I?-
degerdo, que murió de ana coa qaa reoibió á la 
puerta misma de su palacio de na caballo que 
desapereció en seguida, sia que pudiera averi-
guarse de dónde habia venido, ni híeia dónde 
escapó. 

I I I 

Eulalio, antipapa. 

(S1ÜBIO ASO 423 DE N. S. JESUCRSTO.) 

Al mismo tiempo que Bonifacio I era elegido 
Papa en Diciembre del año 413 por muerte de 
su predecesor Zisirao, ana facción rebelde, pro-
tegida por Siuimaco, prefecto da Roma, eo apo-
deraba de la igleaiagde Letran cuando aun ao 

habían terminado los funerales de Zásímo, y 
nombraba también Papa al arcediano Eulalio. 

Informado el emperador Honorio de este cis-
ma exhortó i loa dos concurrentes á ¡salir da 
Roma y ¿ abstenerse del ejercicio de laa faneiO' 
ne3 pontificias, proponiéndoles además la reu-
nión de un Concilio que terminara el cisma. 

Bonifacio lo hizo asi, pero Eulalio se resistió» 
y en au consecuencia, fué expulsado de Roma y 
declarado intruso, quedando Bonifacio pacífico 
poseedor de la Santa Seda hasta au muerta, ocur-
rida cuatro año3 despnes. 

Los partidarios de Eulalio quisieron entóac:s 
erigirle de nuevo autipapaj perú él aa negó á 
abandonar su retira de la Campante, donde mu-
rió un año despees (1). 

IV 

Juan, ministra de Honorio, emporador Occidente. 

(ETJKIO ASO 425 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Muerto Honor i ' , emperador de Oícideate, ao 
apoderó del imperio sa ministro Juan, secuada-

(1) i l I C H i ü D : Biogriphie univenelh. Bonifsoe I . 



do por Caetiiio, general del ejército. Jaan inau-
guró su reinado despojando de sna privilegios 
al Senado y ¡5 las iglesias, y dando á los tribu-
nales civiles la jurisdicción do los Obispos. 

Poco tiempo despues Teodosio el Jóven, em-
perador de Oriente, dió el imperio de Ocoideate 
á su primo Valen tiniano III, de edad de ciaco 
años, bajo la tutela de su madre Plaeidia. Sor-
prendido el usurpador Juan en Aquilea por las 
tropas de Valentiniano, fué condenado á muerte 
y decapitado por drdea de Plaoidia (l) . 

V. 

Nestorio, patriarca da Constaatinopla. 

(MURIO ASO 432 DE N. S. JESUCRISTO) 

Cemeozaba la Iglesia á recibir algún consue-
lo ante la decadencia del arriauismo, cuanio se 
levantó contra ella una nneva herejía, que pro-

(1) Hist, da Bu-Enpire, por LEBEAIJ, tom, VII, li-
bro XXI. 

curaba arrancar de la corona de la Madre de 
Dios su joya más preciosa. 

Nestorio, patriarca de Constantinopla, fué el 
campeón que enarboló el nuevo estandarte con-
tra la Iglesia. 

La austeridad de su vida, el carácter de ma-
ceracion y penitenitencia que llevaba impreso 
en su pálido y demacrado rostro; sn aparente 
ciencia, y la entonación y majestad de su encan-
tadora elocuencia, le ganaron tan gran reputa-
ción, que cuando vacó la Silla de Constantino -
pía por muerte de Sisinnio, recayó la elección 
en Nestorio. 

Al principio de su patriarcado manifestó Nes-
torio tanto celo contra loa herejes, que en el 
primer sermón que predicó á su llegada á Cons-
tantinopla dijo, dirigiéndose al Emperador: "Se-
Sor, esterminad conmiga las sectas, y yo exter-
minaré con vos á los persas; y despues de la 
destrucción de los enemigos del imperio, os hai 
ré triunfar también de los enemigos de vuestra 
salvación." No contento Nestorio con emplear 
su palabra costra los herejes, los persiguió coa 
tanta violencia, que éstos, desesperados, promo-
vieron sediciones en machas partes; y hasta el 
Emperador, cediendo, según ee cree, á las ins -
tancias del nuevo Patriarca, renovó las aatigaas 



leyes contra los herejes, y promulgó otras nue« 
vas. Les maniq^eos, que eran io3 más perni -
eiosos, fueron muy especialmente el objeto de 
aquella persecnciou, siendo expulsados de las 
ciudades y condenados al último suplicio. 

Pero el celoso Patriarca parece que solo as-
piraba a' extirpar las herejías antiguas para sus' 
citar nna nueva. 

El sacerdote Anastasio, que Nestorio habia 
llevado de Antioqnía, fao el primero que predi-
có la nueva impiedad, atreviéndose ¿ proferir 
desde el pùlpito estas palabras escandalosas, y 
hasta entóneos nunca oidas: "Nadie llame á 
M3ría Madre de Dio3, porque Muría era una 
mnjer, y una mujer no pnede ser Madre de Dios.", 
Algún tiempo despues ol Patriarca hizo predi-
car la misma doctrina á un Oiispo que se halla-
ba en Constautinopla depuesto de su Silla, y 
hombre conocido par su ligereza y mala conduc « 
ta, que llevó su temeridad hast a anatematizar á 
todo el que llamare 4 María Madre de Dios, La 
multitud, indignerà y horrorizada al escuchar en 
el templo y desde la cátedra dal Espíritu Santo 
tan abominables bla-faunas, salió d j la iglesia 
dando grandes voces y lamentos. El Patriarca 
aprobó cuanto habia dicho el Obispo apóstata, 
y aprovechándose de ia protección del Empera« 

dor, que le miraba como á nn santo, predicó la 
miemá doctrina, propagándola además en su3 es-
critos, que se divulgaban por todas partes. 

En otra ocacion solemne Nestorio predicó la 
mistos herejía, con gran escaudalo de los fieles 
y con gran indignación del ilustre abogado Ense-
bio, despues obispo de Doi ilea, hombre virtuo-
so y muy versado en materias do religión, qae 
levantó su voz contra el hereje para hacer pro-
fesión de fé de la verdadera doctrina, en medio 
de loe aplausos entusiastas dei auditorio. 

Esta opoeicion, léjos de contener, irritó más 
y ruás al hereje, que reunió sas sermones en un 
volúmen y los esparció en breve por todas par-
tee, procurando principalmente qae germinára 
tan mala semilla en los conventos y monasterios 
qae gozaban de ¡aás celebridad por sn austeri-
dad y fervor (1), 

San Cirilo, obispo da Alejandría, se opnso coa 
su palabra y coa sus escritos í la propagación 
de ia herejía, procúraselo por otra parte disua-
dir á Nestorio; pero el soberbio heresiarca per-
sistió ea sas errores y trató de desacreditar á 

(1) CXRÍL, ALEX: U Nettar., ad Um., ep, 1. 



aquel santo Pialado, lansando contra el las ma-
yores injarlas y calumnias. 

Convencido San Cirilo de la ineficacia de sus 
esfaerzes, escribid al Papa San Celestino mani-
festándole la conducta de Nestorio, y pidiéndole 
instrucciones. El mismo Nestorio escribid tam. 
bien á San Celestino con ánimo, siu du la, da 
sorprender su buena fé. Ei Papa nombrd un 
consejo qae examinara los escritos de Nestorio, 
y que, despues do estudiar detenidamente la 
doctrina en olios contenida, la calificó d3 heréti-
ca é impía. En su conseoaencia, Nestorio íaé 
condenado con sus escritos, y ae decretd su de-
posición ei á los diez diaa de habérsela notifica-
do esta sentencia no abjuraba sos errares. 

Pero todo faé inútil. Nestorio, no solo desai. 
r d á loa cuatro Obispo3 portadores de la s en -
tencia de Roma, sino qae injurid y calamaid ds 
nuevo desde el púlpito á San Cirilo, encargado 
de su ejecución. 

En este estado las cosas, no quedaba otro re-
medio para cortar el mal, qae la calebraoioa de 
nn Concilio ecuménico. 

Los Obispos y el paebla cristiano, y may es-
pecialmente el clero da Coustantinopla, supli-
caron con eficacia al Eaparador fivoraeieae la 
convocaeion de un Concilio qae cortase loa pa-

ligros qa8 amenazaban i ¡a Iglesia. Nestorio 
habia logrado con sn astucia y apariencia de 
santidad tener de BU parta á 'feodosio II, que 
imperaba á la sazoa en Oriente; paro como á 
pesar de todo el Emperador amaba sinceramen-
te la Raligioa, cedió i los deseos da loa hnenoa 
y convocd por sí mismo el Concilio de E wo, 
segna los deseos del Papa y da los Ohi-pt-s. 

L iB nestorianos, éigtfieado la conlueta do los 
her^j- s de todos l<-s tiaojpos, emplearon toda 
claee <le intrigas y de soperéberíaa para impe-
dir !a reunión y celebración del Ooacilio A 
pesir de todo, el Concilio se celebró felizmente; 
la Iglesia triunfó de sas enemigos, y Nestorio 
fae solé uflemente condenado, dep e-to de su 
Silla y encerrad; en ua iuó'óáátsrio. La aogns-
ta asamblea habia terminajo sn miaiun; pero las 
preocupaciones qua ec la edrte suscitaron loa 
indiferentes y loa afectos ¡¡ Nistorio hicieron 
deaco.. fiar á Teodotio II, que mandó encarcelar 
á Saa Cirilo y á Meuioor?, así como i Neetorio. 
No obstante, el Emperador reconoció al fia la 
justicia de loa decretos del Concilio y ae declaró 
au protector. 

El año 436, Nestorio, que segaia predicando 
BUS errores, fué expulsado de sa moaastorio da 
Antioquía, privado de todos sns bienes, que fae« 

Si 



ron confiscados en favor de su iglesia, y deater • 
rado i Oásis, en Egipto. 

Cuando esta ciudad faé saqueada por los ble-
mos, pueblos enantes de Etiopía, Nestorio tu-
vo que huir, y vivid errante y miserable en los 
desiertos durante algún tiempo. Al fia creyó 
haber hallado segaro asilo en Panopla; pero co-
mo su presencia se consideraba en todas partes 
como nn signo de maldición, faé expulsado de la 
ciudad per el gobernador. Finalmente, crecien-
do sn impiedad con sus desgracias, faé acometi-
do de una terrible enfermedad, que hizo de su 
cuerpo un criadero de gusanos, que devoraron 
su leÉguo, instrumento de tantas blasfemias. 
Obligado todavia & huir en tan deplorable esta-
do, murió de usa caida de su caballo (1). 

T I 

Candidiano. 

(MCBJO AÑO 431 DE X. S. JESUCRISTO) 

La Iglesia no tuvo que combatir durante la 
celebración dtl Concilio de Éfeso únicamente 
cmtra la herejía resioriana, sino contra ias in-

(I) EYAGBIQí Siet, 1» eap¡ Til, 

trigas y supercherías de los cortesanos qae apo-
yaban á Nestorio, y i cuya cabeza figuraba el 
conde Candidiano. 

En efecto: cuando los Padres, inquietos al ver 
que paseba el di¡» designado para la apertura 
del Conciiio sin que hnbiese llegado i Efeso ei 
patriarca de Antioqnía, sa presidente, resolvie-
ron celebrar le- apertura signaos dias despues, 
en su ausencia, el conde Caadidiano, jefe da las 
faenas enviadas por Teodosio I I para proteger 
al Concilio, se opuso á aquel acuerdo, alegando 
ana órden del Emperador, que interpretaba i 
sn antojo, y que se negaba á presentar. Loa 
Padres defendieron su derecho taa vigorosa-
mente, pidiendo les manifestase una órden di-
rigida á ellos mismos, qrie Candidiauo tuvo que 
presentarla. Entóneos se descubrió la perfidia 
del conde, porque el Emperador solo le ordena-
ba asistir al Concilio pera protegerle y conser-
var el órden, prohibiéndole terminantemente 
mezclarse en las deliberaciones de los Padres; 
lo cual, según el Ea parador, solo estaba permiti-
do á los Obispos. 

Vencida esta dificultad, sa celebró la sesión 
primera; pero Candidiano, no sólo hizo guardar 
todos loa paaos por mar y tierra, para impedir 
llegaras £ eu destino las cartae que el Osnci-



lio resolvió dirigir al E aperador, sino qne, de 
acuerdo con N-storio, protestó eoatra lo decre-
tado por los Padres, y remitió al Emperador 
tioa falsa relación, en la qne calumniaba á los 
Prelados y decia qae todos sus actos no habían 
sido pino precipitación, intrigas, tumultos y rio» 
lencias; que un c a n núnsro de Obispos, que 
habían llegado A Efeso, no h»bian sido admiti-
dos en el Ooacilio; qae los Padres estaban en 
discordia unos con otros; qae los más exaltados 
habían procurado promover una sedición, ha-
ciendo que los soldados da sa partido cercasen 
las casas da los Prelados qne consideraban sos 
contrarios, y los intimidasen con terribles ame-
nazas, y qae el obispo de Éleso habia mandado 
cerrar las iglesias, para qua 1 os perseguidos no 
tuviesen donde refugiarse. 

Al mismo tiempo que Candidiano calumniaba 
á los Padrea de Efeso, cometía todas las violen-
oías de que I03 acusaba, ejerciendo contra ellos 
nna verdadera persecución. Sin embargo, todo 
fué inútil, porque los Prelados erigíanos, firmas 
en la fé y en el exacto cumplimiento da sus de-
beres, candenaron y depusieron á Nestjrio. 

Posteriarmante, el Emperador, seducido por 
las intrigas de Candidiano y demás parciales de 
Nestorio, miró todavía con desconfianza los de-

cretos del Concilio, hasfc que, descubriéndose 
la verdad, raiificó y manió ee ejecutasen todos 
sos decretos. Ofendido eaóaces de qae sos pro-
pios oficiales y Í gentes ¡i hubiesen engañado, 
loe arrojó ignominosameiie de la corte, incluso 
al conde de Caadidiaao. 

La justicia divina habis castillado al gran per-
turbador del Concilio de Jfeso, haciéndole per-
der el favor de su señor, que es la mayor des-
gracia para los cortesanos 

V.I . 

Crisafo, favorito delemperadir Teodosioel Jdven. 

(MURIO ASO 450 DE N.S. JEStJORISTO.) 

La amistad qno aoia á ese malvado y al após-
tata Eatiques, y el ódio qu« profesaha al santo 
patriarca Elaviano, fueron ias cansas que le im-
pulsaron & poner al servicio de la herejía euti-
qaiana todo el poder y toda la influencia de que 
disfrutaba en la corte. 

Y en efecto: apéaas comeizó Eatiqaes á pro-
pagar sas errores, ei eanuac Crisafo escribió al 



patr iarca de Alejandra Dióscoro, ofreciéndole 
favorecerle en todo si ornaba la defensa de E a -
tiques y se declaraba en t ra Flaviano. La his-
toria no ha consignado ¡n sns páginas si las pro-
n e s a s del eunuco fuero, las que resolvieron al 
infame Dióscoro á abrasar la nueva he re j í a ; pe-
ro así pnede presumios, por la saña con que 
persiguió á Flaviano, y por la violencia con que 
se condujo ea el c o n c í b a l o do Efeso. 

Posteriormente, y d.rante la celebración del 
mismo conciliábulo, Orsafo prestó además g r a n -
des servicios á los e squ íanos , poniendo á su 
disposición los oficiales imperiales que á él as.s-
t ieron, y á quienes Uriafo eacrgid é ms t rayó so-
b re sa conducta. Cuábs fuer .a las órdenes que 
recibieron aquellos es'.irros, c laramente se pre-
sumen en vistó de las arbitrariedades, intr iga ' , 
violencias y hasta milos tratamientos da que 
faeroa víctima» los Prelados ortodoxos ea aque-
lia asamblea de bsndiios. 

Or i sa f j fué tambiere l qae turbó la paz de la 
córtfi, sembrando la discordia ea t re la e m p e r a -
tr iz Endsxia y la princesa Pulquería, cuya r i -
validad produjo g r a d e s perturbaciones en el 

imperio. / 
Las concusiones y violencias que empleaba 

Orisafo para enriquecerse abasando de s a pr i* 

vansa , fueroa la causa de so desgracia; porque, 
indiguado el mismo Teodosio ante las intrigas y 
los crímenes de sa favorito, y del abuso que 
hacía de la confianza y del favor imperia (1) , le 
confiscó sas bienes, le privó de todos sos hono-
res y le condenó al destierro, hasta que, senten-
ciado desunes á muerte, fué entregado por la 
princesa Polquer ia i Jordán , h i jo da un pe r so -
naje á quien üriaafo habia hecho dar muerte (2). 

Vi l . 

Entintes, herejé. 

(MURIO ASO 451 DS S. S. JB3UOBSTO.) 

El celo exagerado con que ei anciano abad 
Eutiques se opuso á la herejía de Nestorio, le 
hizo caer en la herej ía opuesta, renovando los 
e r rores de Apoliuario y las impiedades de V a r 

lentiuo. 

(1) NIOEFORO, lib, XIV, cap. XLIX. 
(2) Hareoll, y CedreoM.—Barooio, A. a 446. 448, 

419 y 460.—BESAULT BERCASTBL: Hisloría gsaeral 
di la Ig'Mia, tredaeW» por Balda, tomo II, psg, 92, _ . 



En la época ea que Nestorio comenzó á pre-
dicar ea doctrina, Eutiquea, abad á la sazón de 
nn convento proxímo á Couetaotiaopla, se cre-
yó obligado á oponerse á la herética propagan-
da de sa Prelado; poro lo hizo con tal exagera 
cion, que miéntras Nestorio separaba por éoih-
pleto las dos nataralezas en Cristo, Estiques 
las confundía en ana sola. 

El celoso y piadosísimo Easebio de Dorilea, 
amigo íntimo de Ea tiques, y el eanto patriarca 
Flaviano, apararon todos los medios qne les ins-
piró ea fé y sa prudencia para atraer al h-reje 
i buen camino; pero toda faé inútil. Celebrá-
base per entonces ea Coastantiaopla na Coaci-
lio para resolver las controversias y diferencias 
suscitadas entro ¡os Obispos de Lidia, y Ease-
bio do Dorilea aprovechó aqaella ocasión para 
denunciar al naevo hereje, que, citado ante el 
Concilio, eenegó á co aparecer bajo pretexto de 
qne sa regla Je prohibía salir del coaveato. Ci-
tado nuevamente, se presentó ante aquella au-
gusta asamblea, rodeado de una guardia que le 
concedió el eunuco Crisafo, favorito dol Empe-
rador, segan unos, por ódio i Piaviauo, presi-
dente del Concilio, y, segaa otros, por conside-
raciones al mismo Entiqaes, sa padrino. Lo 
cierto es que fueron inútiles cuantos esfuerzos 

hicieron los Paires para convencer y atraer í 
la verdadera fá al hsreja, qae coa üogila hu-
mildad é irritante sutileza persistía en sos erro-
rea al mismo tiempo qnesa fingía oonvaacído. 

Ei Concilio entóeces anatematizó aa doctrina, 
y excomulgó y depuso al pertinaz Eatiqaas. 

La terrinie sentencia del Coaciiio, lejos de 
contener, irritó más y tais al hereje, que, pro-
tegido por el emperador Teoiosio II, y valién-
dose de su astucia, logró la convocacion y reu-
nión d8 un Concilio en Efeso, del cual faé ex-
cluido el sábio Teodoro de Ciro, miéntras se pri-
vaba del derecho de votar á los Obispos qae ha-
bían juzgìdo a Eutiques. 

Ea este conciliábulo, qne ha paaado á_la his-
toria con los nombre) de Latrocinio de Efeso y 
Sínodo de los ladrones, no sólo 33 prescindió de 
la carta dogmática del Papa Leon al patriarca 
Fiaviano, en la que consignaba aquel Pontífice 
la verdadera doctrina de lu Iglesia contra la he-
rejía de E itiqaes, sino qae se negó la presiden-
cia al Legado del Papa, y empieando las mayo-
res ilegalidades y las m'a inauditas violencias, 
se anatematizó la doctrina de las doa natura-
lezas. 

El emperador Teodosio, protector de Estiques 
y del obispo Dióscoro, ea colega, aprobó los 



decretos de Éfeeo y Ies higo ejecntar en las pro» 
vincias del imperio sometidas áeu cetro, y has-
ta el mismo Papa León fné excomulgado por el 
apóstata Dióscoro Al fia la mnerte de Teódosio 
I I cortó los vuehs á la herejía, pees su suce-
sor Marciano, de acuerdo cea Valentiaiano III, 
coadyuvó £ ja coai-ocacion del Concilio de Cal» 
cedonia, cuarto general, h. ..h ¡ por ei Papa León. 

Este Concilio ratificó la célebre carta de Leen 
á Fiavio, depuso á Dláecoro, lanzó contra él los 
anatemas de la Igieaie, así como coatra Nestc-
rio y Kutiqnes, y formuló en 1» sesión quinta la 
verdadera doctrina sobre las dos naturalezas en 
Cristo. 

El emperador Marciano por 3a parte adoptó 
los decretos del Concilio, suprimió el coito y 
clero eutiqaiauos, é impuso gravea p'-uas á los 
que tratasen de sostener la nueva herejía y com-
batir la üectriaa ortodoxa. 

Eutiquee, qae fué aao de los primero.' conde-
nados al destierro, murió poco tiempo despues 
de que el Concilio lanzára coatra él a as terribles 
anatemas. 

I X 

Diúacoro, patriarca de Alejandría. 

(KÜBIO AÑO 454 DE N. 8. JESUOKISL'O) 

Muerto Sen Cirilo, patriarca de Alejandría, 
fué elegido para sucedería Dióccoro, que logró 
en poco tiempo destruir la opinion favorable en 
que se le tenía por sus virtudes, pues DO sólo 
per.-igoió á los patientea de su predecesor Sia 
Cirilo, aprontándose todoa sus bienes y deján-
dolos reducidos i la mayor miseria, sino que 
descubrió la afición que tenia por las herejías 
de Orígenes y de Arrio, que hasta entónese ha-
bía sabiio ocultar con habilidad suma. Despues 
incurrió tambioa en la herejía de Eutiques, y 
gracias á la intervención del eunuco Crisafo, 
favorito del Emperador, recibió el encarga de 
celebrar un Concilio en Éfeso, que el patriarca 
hereje desempeñó de la manera mía inicua. Ea 
efecto: Dióscoro solo convocó i algunos Prela-
dos partidarios de Eutiquos, autorizando la asís; 



tencía de lea que habiaa condenado á éste ea 
GonstiEtinop'a, pero fia derecho á votar, Ei 
Concilio lo presidia el m:Bmo Didscoro; ana 
cohorte armada gairlaba la Asamblea, y na-
meroaaa tarbis de monje«, armados de g«ro-
tes, estaban dispuesto» á todo evento para hacer 
triunfar por la fcerza la hsre íi, Ea naa pala-
bra: Didscoro, Began Wetser y Wdlte (l), diri-
gid ea síuado' poco mis d uiénoa como el presi-
dente de an tribunal revolucionario. 

Eatique?, qae á pe-ar de su eda i y de sua 
achaques asistid también al eoacilubalo, DO ad-
ío fué perladamente recibido, ti'io que se le per-
mitid decir cnanto quiso, al mismo tiempo que se 
rehuad admi ir á ea acusador E ;s* bio de Dorilea. 

Los Obispos cristianoa hicieren probóte qae 
so habiaa reunido para tratar da la fé; pero 
Díóscoro sostavo qae, segan el decreto del Ea -
perader, sdlo debiaa ocuparse de la discordia 
entre Flaviano y Ejtiques, á la mayor parte de 
loa notariop, incurriendo en notoria falsedad, 
coneigearon qae los Prelados habian accedido á 
la proposicioa de Didicoro de no tratar de la fé, 
porque no querían introducir innovaciones de 

(1) Dio, EwMap, is la, Fielog, caí,, Dídawro, 

ningan geaero. Los notarios del obispo de Efe-
ao, y algunos otros que no se habian dejado cor-
romper, faetón acometidos por los falsarios, qae 
borraron caanto habiaa escrito y les arrancaron 
los registros coa bratal violencia. La proposi-
cioa de machos Obispos para que se leyese la 
carta del Papa á Flaviano no fué mejor recibida; 
y aunque Didscoro al comenzar el Concilio pro-
metid bajo juramento hacerla leer, halld siem-
pre medio de eludir su promesa. 

Finalmente, Eutiqaes faé declarado inocente 
y restablecido ea la comunioa eclesiástica y en 
la superioridad de su monasterio. 

Didacoro¿pronuneid anatema contra el obiapo 
de Dorilea, y despne8 coatra el patriarca de 
Conetantiaopla; y coatradieiéadoae á sí mismo, 
despaes de haber hecho decretar poco ántea que 
no ea trataría de la fé, prgnnto ei se podia tole-
rar la- dcotrina que admitía dos naturaleza en 
Crieto deepues de la unión, á lo que contestaron 
los Obispes herejes: El que así halle, sea anate-
matizado. Onesíforo de Iconio y algunos otros 
ortodoxos se echaron á sas piés suplicándole re-
flexionase lo qae hacia; pero Didscoro declard 
furiosamente desda su trono qae, áan caando 
se le ccrtára la lecgaa, no diría jamás otra cosa, 
Algunos Prelados protestaron; Didscoro gritd 



ectdncpa: "¿Dónde están los condes?" Y á este 
grito de guerra invadió el recinto una fañosas 

turba de herejes, unos con armas, otros con pa-
los, y algunos con cadenas y palos. Las meno-
res amenazas eran las de deposición y destier-
ro. Los monges de Eutiques y del feroz Bar-
sumas, más furiosos que los soldados; gritaban 
en alta voz: ¡Divídase en dos pedazos a! que di-
vi/le d Cristo en dos naturalezas! ¡Quémese vivo 
al falso Pastor, el Ido de Dcrüea! Aigoaos O'ois-
pos, pocos, sascribieron la herejía, cediendo á 
la violencia; pero 1a mayor parte ee mantuvie-
ron firmes, y fueron depuestos. El patriarca 
Flaviano, que protesto, apelando al Oaispo de 
Roma, fue bárbaramente maltratado por Bar-
snmas y sus monjes; y, según Díganos autores, 
el mismo Dióscoro la dió tantas patadas ea el 
estómago, que murió pocos dias despues. 

Por último, Dióscoro llevó sn audacia hasta 
reunir várias firmas en na pergamino en blaueo, 
al caal transcribió nna sentencia de depoaieioa 
contra el Popa León, 

Citado el herege dos años despues para anta 
el Concilio ecuménico de Calcedonia, no se pre-
sentó á aqnella sagrada Asamblea. Can todo, 
descubiertos sns crímenes y probadas las diver-
sas acusaciones prenseatadss contra é!, fué coa-

denado y despuesto por el Coacilio, y desterra-
do por el emperador Marciaao á Gangrea, ea 
Pefljgonis, donde murió. 

X. 

Juliano, obispo hereje de Eclana: 

(MURIO ASO 455 DE t í . S. JESUCRISTO.) 

Apenas habia conseguido la Iglesia contener 
á loa donatista?, ó reducirlos á la impotencia en 
sus ataques contra la doctrina ortodoxa, cnaado 
apareció una nueva secta, méuo3 violeata, pero 
más temible, cuyo autor fué Pelagio. 

Eatre loa obispos de Italia que abrazaron la 
naeva herejía figura en primer térmiao Jaliaao, 
obispo de Solana, que áates de su caida gozaba 
de fassa universal en la Iglesia, y despues de su 
apcatasía fué el hombre más importante del pe-
lagiuaiamó. 

La polémica de Jaliaao, coma la de todos loa 
herejeB, era dora, pretenciosa y grosera; taato, 
que en la larga controversia que sostuvo contra 



San Agustín, Ilegd S llamar á esta lnmbrera de 
la Iglesia loco y estúpido, designándole á veces 
con el nombre de Goliat, mientra1» él mismo se 
daba el de David. Sa plnma, en fin, no cesaba 
de destilar hiél y veneno, no solo contra aquel 
Santo Padre, sino contra toda la Iglesia, á la 
qne acosaba de Ignorancia, preaipitacion é ini-
quidad en la condenación de los errores y de los 
jefes del pelsgianismo. 

Juliano, que con au inteligencia y con su há-
bil dialéctica, de que abusaba con frecuencia,• 
prestó grandes servicios al pelagianismo, y en* 
tre ellos el de hacer la exposición científica de 
BUS errores, estaba tan satisfecho de sí mismo, 
que se consideraba como la columna más tuerte 
do la dcoírina pelagiana. 

Ciertamente, nadie poirá disputar esta triste 
gloria á Juliano; pero tampoco habrá quien no 
vea la mano de DÍ03 en su desgraciado fia. 

Juliano, desterrado de Italia á consecuencia 
de sus errores, se diiigid á Constantinopla, y 
de allí á Cilícia, cerca de Teodoro, obispo de 
Mopsuesta, de quien esperaba recibir una fa-
vorable acogida, por ser de aas misma ideas; pe» 
ro Teodoro le anatematizó también en na sí-
nodo provincial. Posteriormente volvida Oans-
tantinopla, donde faé perfectamente recibido 

por Nestorio y otroa obispos, tales como Floro, 
Oronte, Fobio, etc.; mas al poco tiempo Juliano 
y sua partidarios faeron expaleados de Oonataa-
tinepla. 

£1 apdstats, fingiéndose entdncsa arrepentido, 
pidid á la Santa Sede le restableciese en au Si-
lla á lo que Be negd el Papa ¿Jdsimo, siguiendo 
el sábio ejemplo de su diácono León, 

Finalmente, Juliano, condenado por el Papa 
y ¡los Emperadores, murid miserablemente el 
año 445, bajo el imperio de Valenliniaco. 

XL 

Teodorico n , rey ie los godos en Espalía. 

(MUSIO ASO 467 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Profesaba el 'reino de Galicia, bajo el cetro 
de Remia-mnndo, la Religión Cristiana orto-
doxa, cuando la razón de Estado, que ha labra-
do tantas veces la rnina de loa pueblos, faé cau-
sa de qne so introdujera en él el veneno de la 
herejía arriana, por el casamiento de Remia-



mundo con tina hija de Teodorico II , eii cuya 
unión BC atendió á todo ménos á la anidad del 
culto entre los futuros esposos 

Ba efecto; elevado R?miamnndo al trono de 
los suevos por muerte de Frnmario, y viéndose 
único Monarca de nn reino que ¿ates sostenía 
dos troaos, juutó las fuerzas que ea otro tiempo 
eran guiadas por dos cetros, y entrd con ellas 
por Lusitaaia, doade se apoderó de Coimbra y 
de Lisboa, que, sia ser vencidas, se rindieron i 
ea paso. 

Ann en medio de sos triunfos, temió Remis-
mundo qae el valieate y poderoso Teodorico I I 
se opusiera i sus victorias, y para evitarlo le 
eavió embajadores ofreciéndole la paz y pidién-
dole i sn hija ermatrimonio, El godo, que ne-
cesitaba alianzas por haber ofendido con sus ar-
mas i¡ los romanos, concluyó anas capitalacioaes 
de paz y una liga coa Remismundo, enviándole 
grandes presentes y i sa hija coa Solano, hom-
bre de gran nobleza, y con Aiace, francés de 
nación, qae s« habie hecho arriano por lisoajer.r 
á Todorico. El intento del Monarca godo era 
persuadir i. Remismundo á abrazar la herejía 
arriana, para afirmar la alianza pactada con la 
unidad de la Rtligion entre los aliados. Legró 
Teodoiiao sa ¡atento, y de este moda se iaían-

dió el veneno del arrisnismo en el reino do Ga 
licia, aanque no por macho tiempo. 

Teodorico, que corrompió así á todo « a reino, 
murió en breve sia ver realizados sus proyectos, 
á manos de sa hermano Eurico (1). 

XI I , 

Basilisco, emperador de Oriente, 

(MUEIO ASO 477 DE N. S. JESUCRISTO) 

Arrojado del trono de Oriente el cruel Zmon 
Isáurico por ea suegra Yerina y su hermano 
Basilisco, elevóse éste al imperio el año 475. 
Durante su corto reiaado dispensó toda su pro-
tección á loa arríanos; condenó el Concilio ecu-
ménico de Calcedonia; colmó de favores i los 
sectarios de Eatiques; restituyó ¿ saa Sillas £ 
los Obispos herejes, condenados por aquel Coa-

tí) Saavedra Fajardo: gcrona gi'Áca, pesio 1 P , oapf. 
talo m 
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eilio, y persiguió sin tregaa 4 los que seguían 
las enseñanzas de la Iglesia. 

La cendenacicn del Conoílio de Calcedonia, 
basada en el pretexto de procurar la unión de 
la Iglesia, fué remitida en forma de circular á I03 
Obispos para que la formaran, anatematizando 
cnanto se había hecho en Calcedonia. Bu 1a cir-
cular se decia además que los que en adelante 
se atreviesen á nómbrar siquiera aquel Conci-
lio, serian castigados como perturbadores de la 
Iglesia y del Estado, siendo depu estos de sus 
Sillas si eran Obispos, ó desterrados con confis-
cación de sus bienes si eran monjes ó legos. 

Los desórdenes ocacionados entóneos en Pa -
lestina por los mongas cismáticos dejaron mny-
atrás las horribles y escandalosas escenaa ocur-
ridas veinte años ántes en tiempo del abad Teo-
dcaio. La descercion fué tal, que la carta de San 
León y el Concilio calcedcnense fueron condena-
doa por más de cuatrocientos Obispos. 

El clero, los moBjea y el pueblo de Constan-
tinopla que mostraba gran celo por la fé, llama-
ba públicamente hereje al usurpador del impe-
rio; pero éste, firme en su propósito, habia in-
vitado á Acacio, patriarca de Uonstantinopla, á 
convocar nn Concilio que confirmase sua decre-
tos. Sin embargo, ántea que Basilisco pudiara 

realizar este proyeeto, detuvo la mano de Dioa 
al heretico Emperador, 

Asi fué; aún no hacía doa años que ocupaba 
el trono cuande el destronado Zenon ae dirigió 
con nn ejército sobra la capital. El cobarde 
Basilisco se apresuró entónces á presentarse en 
la iglesia, dió una satisfacción pública, anuló su 
carta circular, pretextando que habia sido sor-
prendido, y declaró que BU deseo era ver resta-
blecida en las iglesias la docirina ortodoxa, sin 
que ae volviese á tratar de un nuevo Concilio ni 
de un nuevo eximen (1). En eeguida condenó 
á Nestorio, á Euticjuea y á todos los herejes, 
y restituyó al patriarca Acacio la jurisdicción 
de las provincias de que poco áatea habia per -
mitido ae le despejase, Z¡non avanzába entre 
tanto coa su ejército al cual se unió también Ar-
mato, general de Basilisco, miéntras éste, sobro • 
cogido de espanto, colocaba aa corona sobre el 
altar de la gran basílica, y ae refugiaba en el 
baptisterio dé l a misma cansa hijo Marcos y 
aa mujer Zmócida. Z>aon prometió no derra-
mar sa sangre; pero cumpliendo iaícaaaiaeate 
ea promesa satisfizo so venganza enviándoles á 

U) THEOD., leo. l . p w M . 



Gapadocia, y haciendo que los encerraran en 
nna cisterna, donde murieron de hambre y de 
frió. 

El destronamiento es en delito q ie los tiranos 
no perdonan nunca. 

sin. 

Zenónida, esposa de Basilisco, emperador de Oriente. 

(1IOEIO ASO 477 DE N. S. JBSCOEISTO) 

Así como Ja piadosísima Elena, madre de 
Constantino, y la virtuosa Pulquería, en la épo-
ca de Teodosio el Jdvan, ejercieron en la oírte 
de Oriente mía saludable inllasncia en favor del 
Cristianismo, Ja emperatriz Z ndoida fué bajo 
el reinado de Basilisco la causa paincipal de ia 
persecución que aquel Emperador hizo á la Igle-
sia para protejer el arrianismo y la herejía de 
Eu'ique?. 

Zándnida vid realisadas sus desea?, porque ia 
Iglesia, no sdio fué el blanco de las iras dei Eta« 
perador, sino qua tuvo que 11 irar Ja apoetasía 
de muchos de sus Prelados, que cedieron á las 
exigencias del tirano; pero al cabo triunfó la 

Iglesia, y Z»n<5nida se vid envuelta con su hijo 
en la ruina de su esposo. 

Ea efecto: apéaas hacía dos años que ocupaba 
Baeiliseo el trouo usurpado á Ziaon, cnaado és 
te lo recobró apoderándose de sa enemigo, de 
Zsncinida su esposa, y de sa hijo Márcos que 
fueron eacerrados en nna cisterna, donde mu-
rieron de hambre y de frío. 

XIY. 

Timoteo Eluro, 

(MUEIO ASO 477 DE N. S. JESOCRISTO.) 

La harejfa ealiqaiana reeibid un golpe de 
muerle con la calebraeion del Concilio da Calce* 
donia y la elevacion de Marciano al imperio; 
pero ni los decretos da aquella augusta Aaam-
blea, ni la proteeeica qae la dispenso el E ape-
radar, faeron bisstantes £ extirpar la naeva ha-
rejia, 

Miéntras viviti Marciano, los eutiquianos par-
manecierao ranqailos; pero caando por muerte 



de aquel, oenpd León el trono de Oriente, co-
meozarou á agitarse de nuevo, pronunciándose 
principelmente contra Proterio, patriarca de 
Alejandría. 

Timoteo Eluro, jefe entdnces de los eatiquia-
nos, logrd atraer á su partido á muchos Oaispoa 
y monjes, empleando con este fin toda clase de 
supercherías. Hasta se dice que por la noche 
resorria sigilosamente las celdas de los monjes, 
á quienes llamaba por sus propios nombres, va-
liéndose de una caña hueca, á manera de voci> 
na, y fingiéadose uu ángal del cielo, les manda-
ba se separasen de la comunion de Proterio y 
eligiesen Obispo á Timoteo, es decir, á él mis-
mo. A esta ridicula estratagema, que le hacia 
correr de noche por loa tejados como loa gatos, 
ae debe su sobre nombre de Eluro, que en grie • 
go significa gato. 

En este estado las cosas, y cuando i la muer-
te de Marciano creyeron Timoteo y sus prosé-
litos que habia llegado el momento oportuno, se 
rebelaron contra Proterio, anatematizando el 
Concilio da Calcedonia, y, secundados por un 
seducido populacho, invadieron la catedral de 
Alejandría, asesinaron en el baptisterio de la 
misma, al patriarca Proterio, y colocaros en su 
Silla al astuto Timoteo. 

Hé aquí edmo describe Barault BsroMtel 
aquel horrible atentado y la tristísima sitaacioa 
á qae quedaron reducidoa loa fieles bajo el pa-
triarcado del uaurpador: 

"Ni la santidad del logar, ni la del dia, qus 
era Viernes Santo, le preaervd de au furor. Sin 
conaideracion á sn virtud, ni á aa ancianidad 
venerable, ni á sus canas, le infirieron machas 
heridas con una espada estando en oracion. No 
se satisfizo au furor con la mnerte, sino qae ata« 
roa su cuerpo con una cuerda y le colgaron á la 
vista del pueblo, qae con gran algazara le diri-
gía bárbaros insultos. Despues le arrastraron 
por toda la ciudad hasta hacerle pedazos; sien-
do tal la rabia de a'ganoa, que llegaron á beber 
au sangre. Por último, quemaron saa reatoa y 
arrojaron al aire aaa cenizas. Mucho3 cristianos 
sufrieron también el martirio coa su santo Pre-
lado. 

"Timoteo borrd el nombre da Proterio de los 
sagrados dípticos, puso en ellos el sayo despues 
del de Didscoro, y confiscó los bienes del már-
tir y de au familia; dispuso también á aa antojo 
de les bienes de la Iglesia, prodigándolos á saa 
partidarios y parientes, ein acordarse de los po-
bres, y anatematizd el Concilio de Calcedonia y 
á los fieles que admitiau sus cánones, y señala-

RA MXSJJ9.;8T. 



dameate si Papa, así como i loa Prelados de las 
principales diócesis. Da entre los poco3 Obis-
pos coa que contaba sa partido, deaigaá a loa 
más exaltados, qae racorriaroa laa ciudades da 
¡a provincia, arroyando de ras iglesias á loa Pas 
tore3 ortodoxo?, machos de ellos saeisaoí veae 
rabies, ordenados en tiempo da áaa Qiriio, qie 
fueron sustituí los por otros harejaa. Los rali • 
gioso3 ortodoxos de aoo y otra sexo eras tva-
bien perseguidos ea sus monasterios, donde se 
procúrala establecer sacerdotes herejes, de aoer< 
te qae loa eclesiásticos fieles á la fé tuvieron que 
hair ó permanecer ocultos (l). 

Los eatiqüianos escribieron entónete al Sio-
perador qae los-magistrados y el pueblo de Ale 
jandrfá no qnerisa otro Prelado que Timoteo, y 
además le pedías qae convocase nn nuevo Con-
cilio 

El Emperador se mostró ai priucipio débil 
con Isa herejes; pero ai cabo, cediendo á loa si-
tóos consejos du loa más respectablas Prelados 
y monjes, resolvió cortar el mal qus amenazaba 
á la Iglesia y el imperio. 

(1) Mteria general di la Iglesia, \i\>, X% 

Timoteo fué expulsado de Alejandría y de la 
Silla que usurpaba, de órdeu del emperador 
León, que hizo se eligiese nuevo Patriarca; pe-
ro la hora do la justicia divina no había sonado 
todavía para aquel hereje, pues al cabo áe diez y 
ocho año3 de destierro, y al ser elevado a! itaps -
rio el eutiqniano BJSÍÜSCO, entró Timoteo triaa -
faate en Constantioopla. El fanatismo de los he-
rejes llegó á tai punto, que, remedando la entra • 
da triunfante del Salvador en Jernaalea, Ti 
moteo iba montado en ua «sao y seguido de ana 
Emltitad qae gritaba con frenesí: ¡Bendito sea el 
qae viene en nombre del Señor! Maa el nuevo Sal-
vador dió tan fuerte caide, yendo deado el pa-
lacio ¡i la iglesia, que se rompió una pierna. Sin 
embargo, Timoteo no perdió sa prestigio por as-
ta percance providencia!. Antea al coatrario, él 
fué quien inclinó al E'uperador á hacer aquella 
condenación del Concilio de Calcedonia y da la 
carta del Papa San L ;on á Fisviaao, qae ae cir-
culó á les Obispos para qae se adhiriesea á ella 
y anatematizasen á los que recibían aquellos 
monumentos dogoiático3 de la fé. 

Timoteo volvió entóneos á Alejandría para 
ocupar aquella Siila, obligando á ocal tarea á su 
legítimo Pastor; mas ai poeo tiempo recuperó 
Zanou ol treno, y Timoteo, temeroso da ser da-
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puesto, se suicidó, tomando secretamente nn re» 
neno, y anunciando so próxima muerte, para 
sostener hasta el fin bu fama de profeta (1). 

XV. 

Perozas, rey de Persia. 

(MURIO ASO 482 DE N. S. JESUORISTO) 

La raza de los perseguidores da la Iglesia se 
habia extingo ¡do en el itsperio romano; pero al 
poco tiempo sorgieron entre los bárbaros nue-
vos Dsoios y Diocleciancp, qae inauguraron con-
tra el Cristianismo una guerra de exterminio. 

Armenia faé entdnces eí teatro de la cruel-
dad de lo8 enemigos de la Igleaia y de la herdi-
ca conatancia de loa hijos da la fé. 

(l) EYAGRIO, s.eap.Xj 

Siete mil seiscientos cristiano« faeron conde» 
nadoa á muerte por el sanguinario Perozaa; y 
como ai esto no fuera baatante, aquel tirano, que 
habia prometido exterminar á loa armenios, li -
brd contra ellos dos batallas, en las ouales faé 
vencido. Quedd humillada la soberbia da Pe • 
rozas; mas su crimen no faé castigado hasta do3 
aBos despues, cuando, cayendo en una embosca-
da preparada por los hunno?, fué derrotado su 
ejército, y muerto Perozaa y aua veiatiaaeve 
hijos. 

XVI. 

Huner i co , r e y de los v á n d a l o s . 

(MURIO ASO 485 DE N. S. JESUCRISTO) 

Al mismo tiempo que Perozas afligía á lo3 
criatianos de Armenia con ana persecución hor-
rible, Africa era también testigo de la inaudita 
craeldad coa que trataba Hunerico á jla iglesia 
de Cartago. 



Loa cristianos cartagineses habían conseguido 
de Huncríoo, por medio del emperador Zenon. 
les permitiera elegir nn Obispo que ocupase 
aqaella Silla, vacante hacia veintionatro años, y 
aquel triunfo foe la cansa inocente de la perse-
cución suscitada por el Rey de los vándalos. 

Cuando los cristianos de Cartago obtuvieron, 
aunque con duras y onerosas condiciones, per-
miso para elegir nn Pastor, fué designado para 
este cargo el virtuoso Eugenia cuya santidad, al 
paso que hizo la felicidad de los fieles, despertó 
de tal manera los celos y la envidia de loa arria* 
EOS, que resolvieron inclinar el ánimo del Rey 
contra el venerable Prelado y todos ios cristia-
nos. Al efecto, tanto exageraron á Hunerico los 
peligros qno corria su comunion, que el rey ván-
dalo prohibid se eutraee en la iglesia cristiana 
en traje de bárbaro, pasa así se llamaban á sí 
mismos loa vándalos, para manifestar sa aver-
sión á todo io que era romano. 

Aquella fuá la señal de una de laa persecu-
ciones más sangrientas que ha sufrido la Iglesia, 
y cuyos horrores describe Bjrault-flíeraaatel en 
estos términos: 

"Hunerieo hizo poner á la nuerta de ia igle • 
aia guardias, d más bien verdugos, que en vien-
do á ua iiembre d á una mujer coa traje da vío» 

dalo, les ochaban á la cabeza ua&s eierrecillae 
do madera con que les enredaban ¡os eabsllos. 
y tirando despuea con fuerza, Ies arrancaban la 
cabellera con la piel de la oabeza. Así murie-
ron algunos, y un gran número perdid los ojos, 
Pasearon por las callea á algunas mujeres con 
la cabeza desollada, precedidas de un pregone 
re, para causarlas ignominia, é intimidar á la 
multitud, Había en la córte de Hunerico nn 
considerable número de cátolicos, cayos eíngula« 
rea talentos y adlidcs virtudes loa habían conser-
vado hasta entdacea ea machos empleos da con-
fianza y distinción, y éstos, no adío fueron echa-
dos del palacio, tino qae loa llevaron á laa llana• 
ras iia Utica, y ae les redujo implacablemente, á 
pesar de ia delicadeza de su complexión y da la 
diferencia de sus ocapaoioaes, ásegar ios trigos 
ea loa mayores ardores del sol. Pero todo esto 
DO fué más quena preludio da la peraaoacioa de 
Hunerico, mdngtrao de crueldad qae hize pere-
cer á todos sus parientes para asegurar el reino 
á sus hijos, y creyd santificar saa inclinaciones 
sanguinarias ejerciéndolas en loa enemigoa de 
aus vicios y de ana errores. Machos tantos per-
sonajes tuvieron visiones espantosas de 1o qae la 
Iglesia iba á padecer ¡ y efectivamente, pronto se 
confirmó cnanto habían anunciado. 



"Las primeras violencias recayeron en laa 
personas consagradas á Dios (1). Mandó a! rey 
rennir á laa virgenea cristianas, y qne faesen vi-
sitadas vergonzosamente por laa matronas, y á 
fuerza de tormentoa se laa obligase á deponer 
contra loa eclesiásticos. Colgáronlas en alto coa 
enorme peso en los piés; aplicáronles planchas 
de hierro ardiendo al seno y á loa Bastados; y 
en este estado se las estrechaba á que acosasen 
á los sacerdotes y i los Obispos de ser sos cor-
rnptorea Machas murieron en estos tormentos, 
y mnchaa más quedaron estropeadas; pero ni 
nna siquiera acosó á niegan clérigo. 

"Viendo el tirano que ,no podia deshonrar ai 
clero con esta indigna estratagema, se llenó de 
faror. Sin pretexto y sin comedimiento alguno, 
de una sola vez, desterró al desierto á los mi-
nistros eclesiásticos de todas las Ordenes, coa 
otros fieles de sa familia ó de Su compañía, en 
número de cuatro mil novecientas setenta y seia 
personas, entre las cuales habia muchos enfer-
mos, y viejos tan decrépitos, que no pocos ha-
bían perdido la vista. Félix de Albirita, que 
contaba cuarenta y ouatro años de episcopado, 

(I) VICTOR DE lib, il, 

padecía una parálisis que hasta le impedía el 
uso de la lengaa. No sabiendo los fieles cómo 
conducirle, hicieron rogar á Hunericoque le de 
jase en algún paraje retirado cerca de Cartago, 
donde no podia vivir mucho tiempo. "Si no 
"puede sostenerse á caballo, respondió el bár-
'Ibaro, que le aten á unes bneyea, qne le arras 
"trarán adonde yo disponga que vaya." Fué, 
pues, preciso atarle atravesado sobre na mulo, 
y llevarle como una masa insensible. 

"Los confesores fueron reunidos en la ciudad 
de Sica, desde donde los moros debiaa llevar-
los al desierto. Encerráronlos en ana cárcel, 
que era tolerable, y á doade aoadian á conso-
larlos los fieles de las inmediaciones; pero en 
breve se lea privó de este alivio, porque se mos-
traban más firmes que nunca. Todos ellos, sin 
exceptuar los niños, manifestaban su constancia 
resistiendo i los esfuerzos de algunas madras 
ciegas por su ternura, que querían rebautizarlos 
para libertarlos de la persecución. Encerraron, 
pues, á loa preaoa en un calabozo e8pantoso, y 
tan estrecho, que estaban amonto aados anos so. 
bre otros, sia tener siquiera un eapacio libre 
para satisfacer laa necoaidadea natnralea, lo caal 
produjo una infeocion contagiosa, y una horrible 
»altitud de reptiles, que, engendrados en esta 



corrupción, log devoraban vivos, El historiador 
Víctor, qae habla floao testigo ooal&r, dice (1) 
qae habiendo hallado medio de introdaoirse ea 
este calabozo, daado dinero á los moros en tan-
to qae dormían los vándalos, se aieti3 hasta ¡ai 
rodillas en la inmundicia y gusanos, 

"Mandáronles al Sa partí,-, baja la escolta 
de loe moros. Salieron de esta cloaca, no sálo 
coa los vestidos horriblemente sacio», sino tam 
bien coa los cabello;, el rostro y todo el caerpo 
en aa estado qae h dslicadeza de lss-iestores no 
nos permite pintar al natura). Estocaban, no 
obstante, cánticos en acción de gracias, y sa te-
nían por felices en padecer estas indignidades 
por la gloría del Hijo de Dios. Aendiau los pae» 
blos de todas partes para verlos, lievaudo cirios 
encendidos, pidiéndoles so bendición paca ellos 
y sus hijos, y se los preseataban, ¡amontándose 
coa machas lágrimas da qae qaeiabaa sia Pas-
tores y expuestos á ssr presa da los lobos vara-
ces¡ pero ó se rechizaban eoa b rau l íd i i i esto3 
piadosos ñeles, ó despuo3 da lubsrles déjala 
ejercer su liberalidad coa los cor lasares, se des-
pojaba áestus da lo qae leshibiaa d a d o . . , . 

(i) YKÜOB Da VI IA, nú«, 10, 

"Cañado los viejos ó los niSos ao pedían más 
se lea picaba con dardos ó ss les tiraban piedras 
para haeerlos andar. Si el exceso de la fatiga 
abatía 6 ajjguuos»; da cuando ea cnando ee man-
daba á loa ¡eorog q¡;e les atases cordeles á loa 

. piés y los 8 £ mirasen corno bestias muertas; de 
snerte qua aquellos camiiioa ¿speroa y pedrego -
sos se vieron en breve kñidoa coa sa sangre (1). 
Caian á pedazos saa vestíaos, ó sa enredaban 
en las piedras y en las zarzas. Todo aa caerpo 
era una llaga: ésta llevaba la cabeza hacha p¿< 
dazoe, aquél abierto el co¡iaáj ó el vientre, casi 
todos teaiao loa miembros dislocados, y machos 
consumaron eatónees sa martirio. Los qae fue-
ron lasiaate robosbspara ll<g>ir al desierto, no 
encontraron allí otro mantenimiento qae ceba®, 
ls qao s? las eauiinistraba por medida, como á 
bestias da carga, y áaa sa les privó pronta de 
ella, dejándoles morir de hambre." 

Despues qae Hauerico alejó da cata minera 
á varios Piolados y á aa gran número de sacer-
dotes, propaso i Eageoio, obispo de Cartaga, 
una conferencia con los O biapos arríanos, y ni 
mismo tiempo proearó alejar á los africanos qae 
pasaban por sabios, y entre ellos al Obispo Do-

lí) VICXOa DE V1IA, Búa, 10, 



¡¡aciano, á qnien hiao ántes apalear, así como 
á Presidio de S ufa le ta, atormentando á otros 
mnchcfe de distintas maneras. A pesar de todo, 
¡os Obispos del continente de Africa y de laa 
islas snjetaa á los vándalos, acndiaron á Oartago 
el dia señalado. Hnnerico hizo matar eatóaoea 
á algunos de ellos con diferentes pretextos; pe • 
ro al fin ae celebró la conferencia, ea la qne re-
produjeron loa arrianoa todas las violeacisa é 
intrigas empleadas ea Efaso por los eutiquianos, 
acabando por acosar & los Prelados cristianos, 
y divulgando qae co habiaa podido probar sn 
doctrina coa la Sagrad) Escritura. A conse-
cuencia de esto, Hanerieo los espalad de Oar-
tago; prohibid, bajo pena de faego, alojarlos y 
proporcionarles víveres, y loa despojó, no aolo 
de ans iglesias y bienes, sino hasta de ana caba-
llos y equipajea. Así fué qaa I03 Obispos, en 
número de quinientos á seiscientos, tavieroa que 
vivir errantes en los alrededores d i la ciada i, 
sin asilo, sin alimento, y sofriendo ta a tas y taa 
grandes penalidades, qae ea pocoa diaa marta 
roa ochenta y ocho. Finalmente, faeroa dester-
rados á la isla de Oórcega, y condenados á cor-
tar madera para la conatrucaion de baques (L) • 

(1) VICTOR DE VITA, lib. IV. adm. 3. 

La persecución se hiao extensiva también al 
pueblo; pues Hunerico babia mendadoqne no se 
perdonase a ninguno qae resistiese á su3 órde-
nes impías, cualquiera que faesa su edad, sexo 
ó condicion; siendo muchos loa qae sellaron con 
sn sangre la fé de Jesucristo, Cuarenta mil cris-
tianos murieron en loa más crueles tormentos. 
La Mauritania cesariana y la Argelia conser-
varon sa fé con tal firmeza en medio de tan ter-
rible persecución, que Hanerieo hizo cortar la 
lengua á un gran número de cristianes, que, á 
pesar de tan horrible martirio, y por un visible 
milagro del cielo, no perdieron el uso de la pa-
labra. "Si alguno, dice Víctor, obispo de Vita 
y testigo ocular del milagro, no creyese esto, 
vaya á Constantinopla y encontrará nn subdiá-
cono llamado Reparuto, enya lengua fue certa-
da, [y que habla perfectamente y sin trabajo, 
por coya razón es muy distinguido, singular; 
mente por el emperador Zsnon y la Empera-
triz (1)." 

Esneoée Gaza, filósofo platónico, el historia-
der Proeopio, el conde Marcelino, en sn Crónica, 
y el emperador Justiniano, en nna Constitución 

(1) VICTOR DE VíTA, lib. Y. 
m rswf «t?c85 



pata el África, declaran igaalmenís haber vist O 
este prodigio. El rigor de !a persecncion no ae 
templó por esto, sino que, por el contrario, ae 
enardeció, sofriendo los mayores tormantoa y el 
martirio millares de cristianos. 

La justicia de Dios visitó entóneos aqaallsco 
marca, testigo de tantos horrores, primero con 
nna gran sequía, y luego coa el hambre y la 
poste, Las calles, las plszaa, los mostea y loa 
valles riéronse cubiertos de cadáveres; ciudades 
enteras quedaron despobladaspy, ¡osa maravi 
llosa! la epidemia acometía principalmente á loa 
spóstatas y hereje?, 

Hr.cerico siguió, no obstante, persiguiendo a 
los ctistiacns con ra Se encarnizamiento, hasta 
que el brazo de Dios le hirió coa ana enferme-
dad cruel, Su cuerpo era devorado por los ga-
sauos que ea él es criaban, y que ie atormenta-
ban de ana manera horrible. B jo el paso da su 
áolor, Hunerico llegó á comerse saa propiaa 
macos, arrojando por último las eatraÜM (1), y 
jEGriendo sin el consuelo de poier trasmitir ia 
corona á sa posteridad, aunque pare conseguirlo 
habia derramado tanta sangre. 

(1) YICXOR DE m á , - 4 s U c M . 

xvir. 

Tomás Baraumas. obispo de Nisibis. 

(MURIO ASO 485 A 498 DE N, S, JESUCRISTO) 

En la época del Concilio de Efeso, tercero 
general, celebrado contra Neatorio, el famoso 
propagador de su herética doctrina en Persia, 
Tomás Barsumaa, era maestro en la célebre 
escuela de Edessa (Meaopotnmia), destinada á 
la enseñanza del clero persa; pero habiéndose 
opuesto, en unión do otroa herejéa, á que el 
obispo Babnlas condenase los escritos de Diodo-
doro de Tárais, de Teodoro de Mopsnesta y de 
otroa predecesores de Nestorio, fué desteriado 
por aquel Prelado. 

Elegido Baraamas, algunos años despues, obis-
po da Nisibis, trató, durante nn ministerio de 
cineueUa años, de organizar y consolidar el 



n9StorÍBBÍ8 mo entre los persas y ¡os caldeos, y 
con este fin fundd una nueva escuela teológica, 
cnyos maestros y discípulos gozaban de privile-
gios especiales entre loa nestorianos, y en la 
enal acogid á lo8 sectarios de esta herejía ex -
pulsados de Edessa por Mar-Oyraa, nuevo obis-
po de aquella ciudad. 

Posteriormente, asociado Barsnmaa á varios 
Obiapoe, también nestorianos, hizo que en el 
sínodo do Adri, convocado por ellos, ae estable-
ciese un cánon, en el que se ordenaba d I03 Obis-
pos permitiesen á loa presbíteros y diieonoa ca-
sarse, y aun contraer segundas nupcias, fun-
dándose falsamente ea palabras de Jesucristo y 
de San Pablo sobre los incontinentes. 

Como este cánon tenía en su favor las eos • 
tumbrea de los persas, para quienes el celibato 
era una abominación, fueron muchos los Obispos 
y sacerdotes que contrajeron matrimonio, y en-
tre elloa Barsnmaa, que se casó con una religio. 
aa liamada Mammea, 

Los Obispes griegos reconvinieron ¿ Babúf 

metropolitano de Seleacia, porque toleraba ta -
les abusos en la Iglesia persa; pero Babú se jas« 
tified alegando sa impotencia "bajo una admi-
nistración impíi." y excomulgó í Bareamas, 

Irritado e¡ hereje con aquel anatema, y ha-
biéndose opoderado de una carta del metropoli-
tano en esta ocacioo, le hizo pasar á I03 ojoa de 
Phirnz, rey de Persia, por un espía de los ro-
manos, y Babú fué colgado de un dedo y azota-
do oon varas hasta que murió. 

Baraamaa indicó entóncea al Bey na medio 
de fortaleoer su poder, arraacaado á I03 cristia-
nos peraas de la comaniou de los grigoa; y ha-
biendo obtenido plenoa poderea para conseguir-
lo, recorrió con una turba de soldados laa pro-
vincias de Peraia, obligando á loa eolesiásticos á 
que se casasen, haciéndoles abrazar la herejía, 
así como á I03 fielea, y dando muerte á los que 
se resistían. De esta suerte perecieron siete mil 
setecientos cristiano?. Sólo en el convento de 
Bizhuith fueron sacrificados noventa sacerdotes. 

Las violencias de Tomás Barsumas irritaron 
de tal manera i loa persas, víctimaa de su per-
aecucion, que, según ae dice, las religioaa8 del 
monto Abdin, armadas de llaves, le dieron muer-
te aíaerza de golpes. 



XVIII . 

Zenon Itóurico, emperador de Oriecte. 

(MURIO ASO 491 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

En el mismo año 474, en qoe fné elevado al 
imperio de Roma sn último emperador, Angas 
tolo, ascendió al trono de Oriente .Zenon Isáuri-
oo, por muerte de su suegro León. 

Hé aqui los términos en que Barault- Barcas-
tel (1) retrata á este tirano y describe la situa-
ción del imperio bajo su reinado: 

"Luego qne Zenon se vid árbitro del imperio, 
soltó las íiendas á todas sus-malas inclinaciones 
sin que pudiesen contenerle lrs sentimientos de 

(1) Historia general de la Iglesia, tradusida por Buldú, 
lib. XVII, ním. 24. 

equidad ó de pudor, ni prinolpio alguno deán-
dersciou ó humanidad (1). Parecía estar per-
suadido de qne la gleria de los soberanos consis-
te en haoer el mal con publicidad, y que sólo 
debían tener vergüenza da manifestar temor a! 
tiempo de cometerle. Por lo demás, insensible 
absolutamente i. las injurias que da todas partes 
se hacían al imperio, miéntras que ál vivía abis-
mado en la disolución y en el desórden, los sar-
rácenos ó árabes al Levante, y al Poniente loa 
hnnnos, que habían pasado el Danubio sin obs-
táculo, saqueaban las fronteras y paaetraban has-
ta lo interior da las provincias. Apenas pensar 
l a ni ánn se dignaba oponerse i sus progresos, 
y acaso el pueblo tenía ménos que temer de los 
bárbaros que de la dureza é insaciable avaricia 
de su Emperador." 

Aun no hacia dos años que Zmon ceñía la 
corona, cuando fué destronado por Basilisco, 
hermano de la emperatriz Verina, ol cual ie obli-
gó á refugiarse en Isáuria, su patria (2), 

Tal fué la condncta del nsurpador, que su rei-
nado pareció todavía máa tiránico que el de 

(1) EVAGHtO, lib. I, cap. 1. 
(2) 17AQRI0, lib. III, aap,m, 
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Zenon, tanto, qna no coetó á éste gran trabajo 
recnperar el trono. Inmediatamente publicó una 
ley derogando todas las disposiciones tiránicas 
que había dictado en el primer período de su 
reinado; restableció lea privilegios de las igle-
sias, [y, por último, en acción de gracias, hizo 
construir una soberbia basílica, consagrada á 
Santa Tecla, en el mismo logar en que vivió 
oculto duranta el reinado del emperador Basi-
lisco, 

Pero Zinoa no reformó sua depravadas cos-
tumbres, y aunque al principio favoreció la Ra 
ligion, cuyos intereses estaban tan estrechamen-
te nnidos con les enyea propios, demostró con 
el tiempo que sns simpatías estabon por loa he-
rejes, á quienes protegió indirectamente, mién-
tras hacia preDd er á los Legados del Fapa, bajo 
el pretexto de restablecer la paz. 

Al po co tiempo el emperador Zenon fué aco-
metido de un accidente qae padecía por enfer-
medad ó por el exceso de la bebida, y le empe 
ratriz Ariadna, qae le odiaba, le hizo enterrar 
precipitadamente, colocando en el trono á Anas-
tasio I , sn amante. Ynelto en sí Zenon, pidió 
que le abrioran el sepnlcro; pero los guardias 
puestos por Ariadna le contestaron que ya rei . 
aaba otro en es logar. Ko importa, contestó el 

Emperador desde el fondo de su sepulcro; sa • 
cadme de áqui y encerradme en un monasterio, 
donde acabe mis dias. Sus súplicas no faeron 
oidas y al fia murió, deapnea de haberse cotniio 
sns sandalias, y ann sus propias manos. 



CAPITOLO III. 

SIGLO VI. 

Sumzrio.—I. Lorenzo, antipapa.—II. Timoteo, patriarca 
intruso de Coaatantinopla.—IH, Anastasio I..—IV. Da* 
nann.—V. Teodorioo.—VI. Juilano, rey ds los eamari-
taños'—VIL Amalarico.—Vili. AmalasBnta,-.IX, Ten-
diselo,— X, ¿glia,—XI. JastiniaLO I . 

I. 

Lorenzo, antipapa. 

(MURIO ASO 502 DE S . S. JESUCRISTO) 

Ann no habian tenido un término feliz las di-
ferencias entre el Papa Anastasio y el Empera-
dor del mismo nombre, ni siquiera producido 
resultado alguno las cartas conciliatorias que el 
Padre Santo habia enviado al monarca de Orien-
te, coando se suscitó en la Iglesia nn nnevo cis-
ma coa tactivo de la maerte dol Papa. 



Anastasio falleció el 17 de Noviembre del 
año 498, y á los pocos días fue elegido en su la* 
gar el diácono Símaco. El patricio Fasto ¡libia 
prometido al emperador de Oriente que el Ee • 
notkon seria recibido en Roma; y coino no era 
de esperar que Símaco aceptára aquel decreto, 
contrario al Concilio IV de Calcedonia, el mis-
mo Festo, secundado por un partido fuerte y 
numeroso, hizo elegir casi al mismo tiempo al 
arcipreste Lorenzo, que fué ordenado en la basí-
lica de Santa María el mismo dia en que Símaco 
era consagrado en la basílica de Constantino. 

El cisma dió lugar á nna lucha entre fieles y 
cismáticos, que llegó á ser una guerra sangrienta, 
hasta que loa dos partidos se sometieron al a r -
bitraje da Teodorico, rey de los ostrogodos, que, 
aunque arriano, declaró dlbian reconocer todo3 
como Papa legítimo al que hubiese sido elegido 
primero y obtenido mayoría da votos. Ea su 
consecuencia, Símaco entró en la pacífica po-
sesión del Sólio Pontificia, que por loa cánones 
la correspondía, y la paz qae quedó restable; 
cida. 

El mismo antipapa reconoció i Símaco, que 
eelcbró y presidió en Roma vários Concilios, y 
entre ellos uno qae declaró que en las elec-
ciones suoesivas se considerase Papa legítimo al 

que obtuviese la mayoría de votas del clero ro« 
mano. 

Lorenzo suscribió .'ai a-.tai de este Concilio, 
y en otro posterior el Papa le rombró, irUuitu 
misericordia, obispo de Nccera; pero el sño 601 
el cisma apareció de naevo, pues los partidarios 
del aatipapa llamaron á ésto secretamente y acu-
saron á Símaco de ios mayores crímenes ante 
Teodorioo, qnien envió á Roma á Pedro, obispo 
de Altiao, para qae se informase de la justicia 
y verdad de la acusación. El Episcopado, el cle-
ro y los fieles se escandalizaron al ver que un 
Obispo iba á Roma con la misión de examinar 
la conducta del Sumo pontífice, y clamaron con> 
tra tamaño abuso, protestando que jamás se ha* 
bian violado los cánones de una manera tan es-
candalosa (1). Por otra parte, el obispo de AU 
tino abusó de la confianza qua se habia hecho de 
él, hasta el punto de entrar en inteligencias con 
los cismáticos, poniendo así el colmo á la agita; 
cion qae germinaba por todas partes. 

El Papa Símaco, qae 6nfria coa humildad 
evangélica las calamniaa de los cismáticos, y 
que deseaba úuicamente la terminación del cis-

(1) ENNOD.: Apoi. Symmao., pígs. 342 y »iguientw. 
ra n»T!io,-23 



ma, resolvió, de acné ido con Teodorico, y lle-
vando su humildad hasta el heroísmo, someter á 
un Concilio el exámen de su conducta. 

«Cuando el Papa acudió al lugar señalado di 
ce Beranlt- Bercastel, le seguía t ea msltitnd ¡a* 
menea de personas de i EO y otro sexo, que de-
mostraba ccn sus lí¡grima6 lo mucho que amaba 
á au Pastor, y cuánto les edificaba una acción 
tan humilde, de la cual no se acordaban haber 
viato ejemplo igual. Las enemigos del Pontífice, 
por el contrario, se consumían de rabia y envi -
dia, especialmente al observar la paz y segnti 
dad que le inspiraba la pureza de au conciencia. 
Enfarenciéronee de improviso, y haciendo llover 
aobre él y eu comitiva una nube de piedras, hi-
rieron á muchos eclesiásticos. La escena hubie-
ra sido mucho más sangrienta á no hallarse pre-
sentes trea oficiales del Rey, que apaciguaron el 
tumulto y coacujeron al Pontífice á su habita-
ción, despuea do lo cual se sometieron muertas 
y violenciaa espantosas. Hubo algunos aacer -
dotes asesinados, y vírgenes qae, sacadas da saa 
monasterios, fueron arrastradas desandas por 
la ciudad, y azotadas indignamente.1' 

Convencidoa entóaoes los Obispos de las per-
versas intenciones de los cismáticos, escribieron 
al Rsy anunciándole los peligros-que corma , y 

pidiéndole les permitiese restituirse á sus igle-
sias; pero como el rey insistió en qae termina-
sen sa misión del modo que mejor lea pareciese, 
P'iea él sabia perfectamente que no le correspon-
día intervenir en ios negocios eclesiásticos, los 
Padres del Concilio pidieron entóneos ai Senado 
qae, siguiendo el ejemplo del Monarca, dejasen 
como él ia causa de Dios al juicio de Dios; y ha-
biéndolo acordado ae? aquella Asamblea, los 
Obispos, librea ya de toda violencia é interven-
ci' npor parte do la potestad secular, declara-
ron, el dia 6 de Noviembre dsl año 502, que el 
Papa Símaco era iuoosnte de loa crímenes qae 
se le atribuían, adoptando, por último, algunaa 
diaposiciones encaminadas á la termiuaeioa del 
cierna. 

Este mismo Concilio condenó á destierro al 
autipapa (1), 

(T) AJÍAST.: 7a Vil. ¿Wi/.-PAÜL, DIAO.-BA-
RQMUS. h A/mai, ato. 



I L 

Timoteo, patriarca intruso de Constantinopla, 

(STORIO ASO 417 DB N. S. JESUCRISTO.) 

Bajo el reinado de Anastasio I, el pueblo 
distiano de Constantinopla tuvo la desgracia 
de ver ocupados el trono de sos Emperadores y 
la Silla de sus Patriarcas por un Monarca y nn 
Prelado herejes. 

En efecto: el emperador Anastasio, despnes 
de haber seguido una política tan equívoca y 
vacilante entre la herejía y la verdadera doctri-
na, como perjudicial á los interesas de la Iglesia 
y del imperio, se declaró ai ñn partidario de la 
herejía, constituyéndose en perseguidor de loa 
ortodoxos, y muy especialmente del patriarca 
de Constantinopla, Macedonio celoso defensor 
del Concilio de Calcedonia, i quien desterró, á 
Pallagonia para elevar i aquella Silla al presbí-
tero Timoteo, que no tenía otra recomendación 
Bino su adhesión é la herejía. Su incontinencia 

le había hecho tan odioso, que el pueblo le ha-
bla dado los apodes más denigrativos; y aunque 
afectaba un respeto profundo al Concilio de Ni-
cea, en el fondo de su sima era indiferente S to-
do principio religioso. Mejor dicho, Timoteo se 
moslró tao celoso defensor de la herejía, que in-
tentó obligar al pneblo & quo anatematizase el 
Concilio de Calcedonia; raes el pueblo, irritado 
por la Í xigeocia dal Patriarca usurpador, se des-
encadenó contra los cismáticos, mató é hirió á 
muchos de ellos, y quemó las casas de otros, 
llegando hasta atentar contra las estatuas del 
Emperador, que corrió grave peligro de ser des-
tronado. 

El tumulto se apaciguó, y Anastasio y Timo-
teo conservaron sn trono y su Silla; pero algu-
nos años después la obra de los cismáticos co-
menzó á desmoronaras, y el Emperador y el Pa-
triarca tuvieron el fia que sus impiedades y 
violencias merecían, 

Los obispos de Dardania, de Ilirie, Tracia y 
del Epiro abjuraron la herejía, y el falso Pa -
triares, despnes de%aber visto destruida su obra, 
murió de repente en el año 517 (1). 

(1) HOREEX: Diccionario hietórioo unisona'.,—MI-
OHAUUi JlWom jmeraf de la, Iglesia, lib, XVIII. 



I I I 

Anastasio I, emperador de Oriento. 

(MURIO ASO 518 DEN. 3. JESUCE8T0) 

Al mismo tiempo qae ei cruel é impío Zonon 
era arrojado del trono y enterrado vivo por sn 
mujer Ariadns, se cenia su corona Anastasio, 
que poco despnes es desposó con la Emperatriz 
viada, á quien defcia el imperio, 

Ei nnevo Emperador aparecía, ai méaos por 
BU conducía, eminentemente piadoso, paes hacia 
grandes limosnas, ayunaba con frecuencia y so-
lía acndir i la iglesia ántes de amanecer, ¡per-
maneciendo en ella hasta la coaclasion d3 ios 
oficios; aanqoe por otra par t iera taa sospecho» 
so por en fé, qu3 generalmente S8 le considera-
ba como hombre de malas creencias. Por esta 
razón ee opnao enérgicamente á su elocoion el 
patriarca Eufemio, que uo consintió en coronar» 
le ei no hacia por escrito aaa protestación de fé, 

Anastasio higo, eu efecto, pública profssioa 
de la fé ortodoxa, segnn el Concilio da Calcelo, 
nis; pero preciándose de que no quería iatroiaeir 
novedades, y de qae amaba la paz coa preferea-
cia á todo, dejó á las iglesias ea el estado ea qne 
las encontró; esto es, en tal desó.-den, qae los 
Obispos recibían <5 coadeaubaa á sa aatojo ei 
Concilio do Calcedonia, ó permanecían indife-
rentes, suscitando más divisiones qae pudiera 
ocasionar ei gobierno de un astuto perseguidor. 

Con el ¡ieaipo Anastasio salió de aa íaaesta 
neutralidad para tornar ana parte ajtiva en ioa 
asuntos religioso?, asmentaado más y más las 
amargaras de la Iglesia y del P&pa Anastasio. 

Los Obispos y los sacerdotes ortodoxas íae--
ron desde luégo el bianco de sua ataques, siendo 
machos de ellos desterrados, y otros presos. 

Rebelándose hasta contra la autoridad da ioa 
Romanos Pontífices, no sólo desoyó las jastas 
reclamaciones del Papa Anastasio II, que la pi. 
dió hiciera borrar de loa registros da 1a Iglesia 
el nombre del patriarca Aeasío, excomulgado 
por la Santa Sede, sino que ¡asaltó í ios Lega-, 
dos del Papa Símaco, contra el cual escribió un 
libelo infamatorio. 

Por otra parte, y á pesar de habar prometido 
sostener laa decisiones del Concilio de Calcado; 



nía, exigía & los Obispos, para confirmarles en 
sus Silla?, que suscribiesen el Eenoticon do Z: -

non. 
Ni la integridad de los Santos Evangelios es-, 

tnvo segara para Anastasio, pues trató de re-
formarlos, so pretexto de qae habían sido eseri.-
tos por hombres sia instrucción. 

La justicia do Dios no tardd en c astigar tan • 
to atentado. Por aqael tiempo una nube de bár-
baros cayó sobre el imperio, asolando machas 
provincias, que recorrieron á sangre y fuego, lle-
vándose como esclavos á muchos ciudadanos. A 
estas calamidades siguió un temblor de tierra 
que causó grandes estragos, De las veinticuatro 
ciudades de la Dar-'ania, dos faeroa destruidas, 
y las demás casi totalmente arruinad as ¡hendié-
ronse los montes y abrióse la tierra en nna in-
mensa grieta de diez pies de ancho y diez leguas 
de longitud, cuyo fondo despedía fuego (1). 

El Emperador sofrió también en particular el 
justo castigo qae merecía. 

En efecto: Anastasio I, que dorante su reina-
do, y creyendo consolidaba así su trono, siguió 

(1) MAKCELUK,; Crónica,-Bü'Mre da Bas-Em -

fir«. 

una falsa é inicua política, oaya norma era ia 
protección de la herejía y la persecución de I03 
ortodoxos, estuvo varias veces, y á coaseeaencia 
de sa misma política, en psligro de perder la 
corona, que sólo conservó á costa de vergonzo-
sas alianzas y humillantes concesiones. 

Anastasio permaneció insensible ante estos 
avisos de la Providencia y al cabo sonó para él 
la hora terrible de la venganza divina. 

"La noche del 8 al 9 de Julio del año 518, 
según refiere Berault-Bereastel, se formó y 
estalló sobre el palacio imperial una horrorosa 
tempestad, que, con truenos espantosos, parecía 
amenazar principalmente al culpable soberano; 
el cual, dominado por el terror y con loco fre-
nesí, haia como un insensato de nna parte i 
otra, sin escuchar á nadie y sin encontrar ia 
tranquilidad que bascaba en vano. Despnes de 
la tempestad se le encontró cadáver en naa ha-
bitación pequeña, herido de un rayo, según la 
vos pública, ó muerto de espanto ( l ) . 

(1) Sisaría genera! de la IgUáa, lib. XVIII. 



IV, 

Dumas, rey de loa homeritas. 

(amuo ANO 523 DB N. S. JESDCKJSTO.) 

Al innesto reioado de Anastasio I sigaid el 
de Jastino I , que, mostrando gran celo; por la 
Religion, devolvid la paz i la Iglaaia y la i rau-
quilidad i I03 fieles del imperio. E j eambio loa 
crisiiaDOS de la Arabia feliz snfrieraa por en-
tdnces una terrible persecucion por parte del 
judid José Donaan, enemigo implaoable del nom-
bre de Jesucrìsto. 

Elesbean, rey de Etiopia, principe de gran 
pradencia y eabidum, tavo, no obstante, la de» 
bilidad de cncomendarle el gobierao del pais 
de los homeritas. Daoaan, abusando de la con-
flanza qae habia depositado en él Elesbaaa, se 
rebeid con ta éste; pero el Rey apeld tambien à 
las ai-mas y venció al rebalde en ana sangrienta 

. patella. 

Dauaan descargó oatdnces sa cólera contra 
los cristianos, ejerciendo sobre ellos ana verda-
dera tiranía, y paso sitio a la ciodad de Nagrsn, 
cayos habitantes profeaabaa el Cristianismo. 
Ante todo hiea paaar i cuchillo i todos los fieles 
da laa inmediaciones. L i cindai so defendid tan 
herdicarnente, qaa no pido tomarla por la fuer-
za; pero al cabo se rindió cediendo i la aiiuoia y 
é loa ofrecimientos y proinesa3 del tirano, Das-
de loégo tratd de pervertir Á los habitantes da 
la cicdad; hizo desenterrar y quemar el cuerpo 
del obispo Pablo, muerto dos años ántes; mando 
fuesen arrojados á una inmensa hogaara loa sa 
cerdo',ep, usoujes y doaceiiaa, y martirizd al an-
ciano gobernador de la ciudad, Arelas, junta-
mente coa otros trescientos cuarenta Bales. 

Un momento dates da recioir el golpa mortal 
el anciano Aretaa, pidid á Dioa con fervor de 
mártir que sa patria pasase al poder de ua prín-
cipe cristiane. Su oracion faé tomada por todos 
como ana profecía, y, ea efecto, el cielo acogió 
sa plegaria, porque habiendo llegado í noticia 
del emperador Jcstiao les crueldades de D a r 
naan, escribid á Asterio, obispo electo de Ale-
jandría, para que inclinase i Elesbaaa & hacer 
la guerra al tirano. 

Eíesbaaa, que estaba ya inclinado á alio, apres-



t<5 tm ejercito y ana armada, acometió al jodio 
Dunasn por mar y tierra, y habiéndole hecho 
prisionero coa sus principales oficiales, los con-
denó á todos á muerte. 

El piadoso Elesbaaa, despues de haber liber-
tado á los homeritas, remedió los malos de la 
persecución que habiaa sufrido, les dió ua pría. 
cipe piadoso y prudente, edificó ana iglesia ea 
honor de San Areta», y menospreciando las glo-
rias de sos conquistas y el faaslo de la sobera-
nía, se retiró á nn monasterio, donde murió san-
tamente (1). 

V. 

Teodorico, rey de los ostrogodos en Italia. 

(MUSIO ASO 526 DE N. S. JESUCRISTO) 

Las victorias que este príncipe alcanzó sobre 
Odoacer, sus dilatadas conquistas, y el favor 
del emperador Zanon, le valieron el trono de 

(1) BARONIOí A, C. 532 y elguieeie?, 

Italia, que supo eonseryar, echando así los ci-
mientos de la primera monarquía de los bárba-
ros sobre el asiento del antiguo imperio romano. 

Teodorico era arriauo; pero despues de hacer 
la paz ccn sus enemigos y de contraer alianzas 
qae afianzaron su troao, gobernó su reino coa 
prudencia, sin atender á las diferencias de reli-
gión que separabaa á sus subditos, y coa tanta 
jasticia, que Eanodio, diácono de la Iglesia, hizo 
nn panegírico ea su alabanza, en el cual le com-
paraba á los grandes príaoipes de la antigüedad. 

A tal extremo llevaba su imparcialidad en 
este panto, que se dice depaso á aao de sus ofi-
ciales, de cnya conducta estaba may satisfecho 
porque habia apostatado del Cristianismo y abra-
zado el arrianismo sólo por agradarle. "¿Cómo 
ha de serme fiel, deaia Teodorico, si no lo ha si-
do & so Dios?" 

Sin embargo, los último» años da su reinado 
no correspondieron í loa primeros, 

"Despnes de.haberse preservado, dice Beraalt-
Barcastel, de la primera o casida de oscurecer la 
gloria de aa larga y floreciente reinado, no supo 
preservarse á sí mismo de nn nuevo escollo. 
Teodoiico iba eaTejaoiondo, y la debilidad de los 
años, falta del apoyo que presta la ver ladera fé 
le hizo desconfiado y suspicaz. Encarceló í do3 

r x s ;FUXSSTO.-8Q 



360 

senadores romanos los más virtuosos y benemé 
ritos de sn siglo, Sícnaeo y sn yerno Boecio 
ambos consalares y qae había merecido cana 
tantemente la confianza del Bey (1). Acusaba 
seles vagamente de qae pretendían restablecer 
la antigua autoridad del Senado, y quo trataban» 
en Becreto acerca de esto con el emperador Jos-
tino. Sobra Boecio pesaba además ua crimen 
todavía mayor, en sentir del príncipe arriano, ó 
á lo ménoa rie los turbulentos sectarios, qae co • 
menzaban á no perderlo de vista, y este crimen 
era el celo qae aquel hombre eminente mostra-
ba por la verdadera Religión." 

"El año 62 i, añade el miamo Baraalt Bur-
easte!, fué decapitado Boecio; y au auegro Sí-
maco, tan celoso como él por la verdadera R i -
ligion, tuvo la miama anorte al año signan-
te (2)." 

El cariño qne el Sumo Pontifica Jaan I pro-
fesaba á aquelloa dos hombrea tan eminentes, y 
loa honores extraordinarios qae ae tributaron á 
aquel Papa en Gonstantiaopla, á donde habia 
ido, cediendo á los ruegos del mismo Teodoricj, 

ID 
¡2) 

Á'arc. Okf., aSo 638. 

Sitíoria gemral it ¡i ígiaia, Ub. SYi í i . 

le hicieron también sospechoso á este, qae le 
hizo encarcelar, BSÍ como á los sanadores qae le 
accmpañaroD. No obstante, tomieado el Rey 
el reaentimiendo del Emperador, no se atrevió 
á quitarles la vida de una manera violenta; pero 
los tuvo en riguroaíaima prisión, donde el Papa 
Jaan falleció al poco tiempo. 

No tardó Teodorico en sufrir al castigo d8 sas 
injusticias, pues hallándose nn dia comiendo la 
cabezi de un pescado, creyó ver en ella la de 
Símaoo, que le amenazaba; y levantándose lleDO 
de terror, ae recogió en BU lecho, donde murió á 
los pocos diaa agitado por un terror miaterioso 
que nadie pudo raimar. 

U 

Juliano, rey electo de los aamaritanos. 

(MURIO ASO 529 DE X . S. JESUCRISTO.) 

El rigor con que el emperador Jastiniano par-
siguió á los herejes, y el haber considerado tam-
bién como tales i los jadíos, irritó tanto i los 



asa 
samarUaüos, que, empuñando las armss y rebe-
lándose contra el B apsrador, elígioroa Rey á 
un tal Juliano, al caal proclamaron Mesías, y 
cometieron las impiedades y crueldades más inau-
ditas, hasta el panto de despedazar vivos á los 
sacerdotes, y freir sus miembros palpitantes coa 
las reliquias de los mártires. 

Diez años áates de. que Jnlíaao promoviera 
aquella horrible persecución, le había anuncia-
do el anciano San Sabas qae moriría quemado, 
y así se verificó, paes en la época en que su 
rebelión teaía más exaltados los áaiaio3, mar-
chó secretamente á Soitópolia; fué reconocido y 
preso, y al fia quemado oa medio de la cuidad. 

VIL 

Amalarlo», rey de los godos en Eupafia. 

(MURIO ASO 531 DI N. S. JE3tJORI3rO) 

Este Monarca, ardiente defensor del arríaais* 
roo, no sólo llevaba su herético fervor á propa-

ses 
gar los errores de so secta, sino, que castigaba 
á la reina Clotilde, su mujer, golpeándola cruel-
mente, porque, siendo cristiana, asistía á los 
templos, contra la prohibición dal Rsy, so es-
poso. 

La reina Clotilde acudió en queja á su her-
mano Childeberto, rey de Francia, que, anhelo-
so do hacer la guerra á Amalariso, as sirvió de 
este pretexto para adelantarse coa ua ejército 
contra en cuñado. Amalarico se le opuso con 
ana escuadra y ua ejército, y carca de Narboaa 
se dió un batalla. La victoria quedó por loa 
francos, y los godos hnyeron «la Órdan á acojer. 
se i las naves, en nnioa de Amalarico; paro 
acordándose ésta de I03 tesoros que dejaba en 
Narbona, volvió á la ciudad para rscojerloa. Ba-
ta codicia la costó 1a vida, porque miéntras Ama-
larico entraba por ia parte del mar, lo hacían 
los franceses por la de tierra, y el Monarca godo 
quedó aislado en la ciudad. Quiso entóneos 
ocultarse ea aa templo, él, que no permitía á la 
Reina, su esposa, loa frecaentára; pero áataa de 
llegar á sus puertas fué muerto á lanzadas por 
an soldado de Childeberto. 

San Isidoro dice que, veaoido Apalanco, sa 
retiró á Narboaa para pasar de allí á Barcelona, 



y que ¡os godos le degollaron en la plaaa, coalo 
indigno del cetro (1). 

YIIL 

Amalaaunta, totora de Atalarico, BU hijo, rey de los ostro, 
godos en Italia, 

(MtJEIO ASO 534 DE X. S. JESUCRISTO.) 

A la muerte de Teodorico, rey de los ostrogo-
dos y padre de Amalaaunta, heredó la corona 
Atalarico, hijo de esta, siendo aún muy niño. 
A causa de la menor edad del nuevo Monarca, 
gobernó el reino su madre, y mereoeria por su 
prudencia loa mayores elogios, á no haber pro-
tegido la herejía arriana. 

(1) SAAVEDEA. FA&ARDO: Corona góliott, p a r t . 
V oap. X.—SAN ISODOSO: Ohron. Oo^-LOO, TUD. 
Chron U\tnd. 

Esta protecioa dispensada al arriauísmo la 
castigó el cielo haciendo morir á Amalssunta á 
manos de su protegido Teodato, primo hermano 
gayo, y i quien habia dado la corona (1). 

I S 

Teudiselo, rey de los godos en Eapafia. 

(MURIO ASO 549 DE X. S. JESÜCRSTO.) 

La calidad de la sangre de este principo, so-
brino de lotiia, rey de loa ostrogodos en Italia, 
su experiencia eu las artes de la paz y la guer-
ra, y la fama que le dió la victoria, obtenida en 
los Pirineos sobre los reyes de Francia Chílde-
berto y Glotarío, hicieron que los godos le eli-
gieran Eey á la muerte de Tendía. Pero eatoa 
presupuestos, como dice Saavedra Fajardo, no 
aalieron ciertos, porque apéaas recibió el cetro 
se entregó á todos loa vicios, sacrificando mu-

(1) JTLOBESi Otale historia!, siglo VI, Saiesos rnmo-
ra&!es.—PROCOPIO: lib. I. Di Bill Goih., capítulos I I 
j IY.-CASIOOOBO, lib. X, ep. 2,3 y i. 



ciios da sos subditos í la libertad de poder gozar 
de las mugeres hermosas. 

San Gregorio Turonense atribuye la muerte 
de este Monarca libertino i castigo del cielo por 
en incredulidad respecto á nn milagro que obró 
Dios para confirmar los ánimos en la fé da su 
sagrada Religión, 8 e g n n refiere el mismo San 
Gregorio. 

Dice este sanfo varón que aa O ¡ai, | o g a P ,¡9 i a 

provincia de Lusitauia, habia nua piscina da 
mármol, en forma de cruz, de tanta devocion, 
que la habían levantado ua templo que la com-
prendiese, donde todos los años, en el dia de 
Juéves Santo, sa juntaba el pueblo, y, hecha 
oración, cerraba el Oaispo las puertas del tem-
plo y sellaba les cerradaras. El Sábado S»ato 
se reconocían las cerraduras, se habrían las puer-
tas y se hallaba la piscina tan llena de agua 
qne rebosaba. Bendecíala el Obispo coa arre-' 
glo ai ceremonial, y I a e go aa bautizaban loa ni-
ños del lugar nacidos ea aquel añ?. El rey Tea . 
diselo, viendo que con esta prodigio realizado 
en nn templo ortodoxo ae desacreditaba la secta 
arriana, quiso desengañar al pueblo, creyendo 
que era engañado por los romanos, paea así lla-
maban á los ortodoxos, y mandó que el Juéves 
Santo de aquel año se pusiese su sello real con 

el del Obispo en las cerra!.iras d* la iglesia, J 
qae los guardasen cantinelas do vista. Tomá • 
ronse estas precauciones dos años, paro ea am-
bos se halló la piscina llana de agua. Oreyó 
entóncea el Monarca que podía entrar ésta por 
conductos secretos, y mandó hacer un foso aire 
dedor del templo, de qaiaoe piéa da ancho y 
veinticinco de fondo, sia qae so hallase manan-
tial alguao; pero antea qaa pu iiera ver el mila-
gro por tercera vez, y estaado cenando ea Sevi-
lla, fué asesinado por los nobles, que le oosieron 
i puñaladas (1). 

X. 

Agilo, rey de los godos en Eapafia. 

(MUSIO ASO 554 DB N. S. JESUOBISTO.) 

Incapaz de gobernar Agiía por su3 desarre-
gladas constumfcr.v, fué elegida Rey de loa go-

(1) SAAVEDRA FAJARDO: Corona gálica par. 1 ? 
cap. XXI.—SAN GREG.TÜR.: De Oler. Mari., capítulos 
XXIV y XXV.-EOB. GAGUI2Í: Historia Frmo., lib. I . 
in Oktar*-BARON., «na, 513.10 



dos por lai conjurados que asesinaron á so an-
tecesor Tèndiselo. Como la elección sa hizo sin 
las formalidades de costumbre y sin coalar con 
el asentimiento de otros godos principales, al-
gunas ciudades se negaron á reconocerle, y en-
tre ellas Cdrdoba. Agila corrió i sujetarla, y la 
puso cerco; pero ios sitiados hicieron una salida 
y le derrotaron; maíáadola i ua hijo y aaode* 
rándose de loi bagajes, donde llevaba grandes 
tiqueáis. La piedad de los flales atribayó esta 
adversidad ¡i haber profanado el Rey el templo 
de San Acholo, mártir, poniendo eu él sus ca-
ballos. 

Poco tiempo deapaes ¡os romanos, llamados 
por Atanagiido, vencieron en batalla delante de 
Sevilla á Agila, á quien asesinaron en Mérida 
sos mismos parciales, que eligieron por Rey i 
Atanagiido (1). 

(1) SAAVEDRA FAJARDO: Corona góiiea, patta 
? ojp. XI11. —L AFOSSTE: Hitloria gmiral de Espi-
na, parta 1 ? lib. IV. 

XI. 

Jnstmiano I, emperador de Oriente. 

(MTJEIO ASO 565 DE X. S. JESDOBISTO) 

Loa principios del reinado de este célebre le • 
gislador fueron los de un piadosísimo príncipe, 
porque promulgó severaa leyea contra los here-
jes, que turbaban la paz da la Religión y del 
Estado, reedificó muchos templos, y se declaró 
protector de la Iglesia. Así fué que, protegido 
por el cielo venció á los persas, exterminó á los 
vándalos, reconquistó el África, sujetó i los go -
dos, á los mauritanos y a loa samaritanoa, y le-
vantó el imperio al grado de esplendor que sólo 
habia alcanzado en tiempo de ¡os primeros Em-
peradores. Asentada la paz exterior en el im« 
perio ean estos triunfos, y en el interior, donde 
movió también SÜB armas con fortuna en contra 



seo 
de Hipado, Pompeyo y Probo, qae 8e le reba. 
laron, consagróse Jastiniaao £ formar el Código 
inmortal que lleva sn nombra, y otra3 obras le-
gislativas Pero sa afan por legislar le impulsó 
á mezclarse temeraria é injustamente ea los ne-
geeios eclesiásticos, 

Teodato, rey de Italia, consiguió por entóncas 
qne el Papa San Agapito fuera á Gonstantino-
pla para negociar la paz entre aqael Monarca y 
el Emperador, qne, aunque le recibió con gran , 
des mnestras de respeto le amenazó inógo con 
el destierro si no comunicaba con Antimio, pa-
triarca hereje de Constantinopla. El Pontífice 
le dijo entóneos con energía: ' T o creía que ve-
nía á ver i nn príncipe cristiano, y me encuen-
tro con un Dioclesiano." Esla valiente respuesta 
hizo ceder i Justiniano, que destituyó i Aatimio 
y puso en su lagar i un Prelado ortodoxo; pero 
con el tiempo su política faé tan digna de censu-
ra como contraria á la que había seguido al prin-
cipio de su reinado. En prueba de ello, hé aquí 
cómo describe Berault-Bercastel sn oambio de 
política y de conducta: 

"Jnetiniano, reiuando todavía ea uua edad 
muy avanzada, deomentia con opiniones taa ex-
travagantes como impías, la adhesión qae en 
otro tiempo había manifestado i la fé ortodoxa; 

que en esto vinieron á partsf su curiosidad en 
materias de fé y su temeridad en evangelizar 
sin misión (1). Loa herejes origenistas, £ quie-
nes había perseguido con más vigor, fueron los 
mismos qae le sedujeron y precipitaron en el 
error de los incorruptibles. Dejóse persuadir 
por estos continuadores de los eutiquianos que 
el cuerpo de Jesucristo no era susceptible de 
alteración alguna, ni aun por las afecciones'na-
turales más inocentes, tales como el hambre y 
la sed; de suerte que, según estos novadores, así 
durante su vida mortal, como des pues de su re« 
surrección, comia y bebía sin necesidad. Laégo 
que Jnetiniano cayó en estos delirios, comenzó 
en breve, según su costumbre, á dar definicio-
nes y ordenanzas. El prestigio de sa autoridad, 
los atractivos de su favor, loa artificios y mane; 
jos de la seducción, todo lo puso en juego para 
hacer qué los Obispos aprobasen su loca teo-
logía, 

"El patriarca Eatiqaio obró entóncas como 
era de esperar de nn santo y docto Prelado; ex-
puso al príncipe las inconsecaeacias de seme-
jante doctrina, á saber, qae an cuerpo incor-
ruptible no hubiera sido aliméntalo coa la le«; 

U) EVAQBIO, libro VII. esp.XXXlX. 
m rwB!io,-3l 



oh» de la Virgen Madre, ni polia ser propia y 
verdaderamente cuerpo de so Hijo; que tampo 
co habría eido clavado en la cruz, ni muerto 
por los judíos; y, en una palabra, que esta opi. 
níon hacia absolutamente imaginarios los miste-
rios de la Escamaron y de la Redención. 

"No se puedo llamar incorruptible el cuerpo 
"del Salvador, añadid el sentó Obispo, sino en 
"cuanto no fué manchado por pecado alguno, ni 
"padecid corrupción en el sepulcro," Pero Jas» 
tiniano, no ménos apasionado ni menos impe -
rioso i favor del error que lo había sido en otro 
tiempo en defensa de la verdad, ossnrecid ea-
tdnces sa antigua gloria. Irritado contra el Pa-
triarca, mandd á nn tribuno que se posesionase 
de la casa del Prelado miéatras celebraba éste 
el santo sacrificio, y envid despues tropa arma-
da para prender en el logar santo al mismo Pa-
triarca, á quien se despojó y encerrd en ua mo-
nasterio mientras se le formaba un proceso cri-
minal, Eutiqaio iuvocd los cáaoaes y rehusó 
comparecer; pero, i pasar de todo, se le conde-
nó en rebeldía, su le condujo á-Amasea, me-
trópoli del Ponto, y se le encerrd en el mis-
mo monasterio que hsbia dirigido antes de ser 
Obispo (1)." 

: (1) Bisierto gtnsral di li ¡gtoü, lite, S i , 

El mismo Justiniano, cediendo i lai sugestio-
nas de la astuta é intrigante emperatriz Teodo 
ra, su espose, destitnyd al Papa Saa Sí lver io; 
suscitó el nuevo cisma de Vigílio} qae faé ele-
gido en sa lugar oontra los cánones, y al cabo, 
coando el mismo VigiUo, por muerte de San 
Silverio, fué canónicamente elevado i la Silla 
de Pedro , se declard tembien oontra él, hacien-
do faese maltratado, expulsado de Ooastaat ind-
pla, y desterrado. _ 

Finalmente, despnes d e n n reinado tan tunes-
t e á la vez y tan glorioso, y cuando Just iniano 

B 3 disponía i castigar al Pa t r i a rca Anastasio 
por la resistencia que oponía á las heretieas 
doctrinas del Emperador, muríd éste repentina-
mente el dia 13 de Noviembre del año 565 (1). 

¡ , ) M O R E R Y : Dicl, I ? . * * , B E R A U M - B E E O A S -

EEU meria general de la Iglesia, Ut>, XX, 
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Tiberio Absimaro, emperador dé Oriente. 

(MURIO A S O (¡05 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Ocupaba el imperio de Oriente Leoncio, por 
usurpación de la corona de Jaetiniano II, enan-
do el ejército de Africa ealudó Emperador i sn 
jefe Absitnaro, qne legró apoderarse en breve 
de Leoncio, y le encerró en nn monasterio, des-
pues de baberle hecho oortar las narices y jas 
orejas. 

Loa triunfos que obtuvo contra los sarracenos 
en Siria le hicieron tan soberbio, qne afligió i 
Italia cnn sus violencias, y al Papa Jaan V i con 
la persecución que suscitó contra él, sirviéndose 
del exarca Teoftlacto. 

Mientras los ejércitos de Abaimaro obtenían 
nuevas victorias en Oriente, e! Emperador Jas-
tiniano, destronado por Leoncio, recobró la co-
rona auxiliado por los búlgaros, y se apoderó 
de Leoncio, de Absimaro, de Heraclio, herma-
no de éste, y de otros culpables de su nsnrpa-
pacion, i quienes decapitó despnes de haberlos 
expuesto á la ignominia en la plasa del Hipó-
dromo (1). 

II. 

Witeríco, rey de los godos en Espiia-

KS1UEIO ASO 610 DE N. S. JESUORISI'O) 

Linva, Rey de los godos en España, murió í 
manos de Witerioo, hombre sedicioso é inqaieto, 
que arrojó el puñal regicida para empuñar el 
cetro de su víetima. 

(T) FLOBEZ; film historial, eigto VH.-MORSKY, 
IHch histor, 



Witerieo, qae como ganerai habia adquirido 
gran renombre, defraudó como rey las esperan-
zas qne al principio concibieron de él sos v a -
sallos. 

Por último, hasta se sospechó trataba de re. 
aucitar el arrianísmo (1) en España, lo cnai le 
concitó la odiosidad del clero y del pneblo. Pos. 
teriormente el bochornoso desaire qne hiio i au 
hija el rey de BorgoSa, devolviéndosela desde 
Francia sin recibirla en el lecho conyngal, pero 
qnedándose con los tesoros qne habia llevado 
en dote, acabaron de desconceptuarle con el 
pneblo, qne atribuía á sus crímenes la afrenta de 
su hija. 

Por último, Witerieo descendió del trono poí 
los mismoa medios con qne lo habia escalado} 
sus propios oficiales lo asesinaron ea ua ban-
quete (2). El faror popular se ensañó ea el ma. 
tador del ¡nocente Liava, arrastrando su cadá-
ver pop ¡as calles de Toledo, y echándola des-
paes ea un lagar mny sucio, como dice Saave-
dra Fajardo (3). 

(1) LÜC. TÜDENS: Ohron. Mmd. 

T J ® ^ *kd¡0 "/waíus fuerit, ¡indio P«rt¿í,-SAN 
IS1DOKO: HiU, OMor, 

(3) Corona gótica, p a ru 1 ? , oap. XVII—LAFOKN-
TE: Biitoria gentral de Epata, psit, 1 , U b , IY, 

I I I . 

Judíoa (4). 

(ASO 613 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Deapnes de los terribles castigos con qae afli-
gió la Justicia diviaa & la ciudad deicida, sufrió 
todavía esta pueblo sin ventara, sin pàtria y sin 
altar, todo el peso de la cólera del cielo, efec-
tuándose así aquel castigo qae ellos mismo se 
impusieron, cuando gritaron: ¡Crucifícale, cruci-
fícale, y caiga su sangre sobre nuestras cabezas y 
las de nuestros hijos! 

El año 610 el conde.Bonoao, por órden da Fo-
cas, emperador de Oonatantinopla, marchó al 
frente de un ejército sobre Antioqaía y Alejan-
dría, y tomó ana horrible venganza sobra ios 
judíos sublevados. 

(4) Y&soJsnualen, 



El año 61S lo» judíos, viendo á Heraclio, et¡-
eesor de Focas, derrotado por los persas, suble-
váronse de nuevo, haciendo foco de la insurrec-
ción la ciudad de Tiro donde se reunieron en nú • 
mero de 40,000. Prevenidos contra aquella con 
juracion los habitantes de la ciudad, sorprendie-
ron de noche i los judíos, loa detuviaron y cer-
rando las puertas de la ciudad se defendieron 
contra los de afuera, arrojando sobre ello?, sir-
viéndose de la? máquinas de guerra y cuando 
veian que atacaban las iglesias de ¡as cercanías, 
millares de cabezas de los judíos prisioneros, á 
quienes deospitabsa sobre los muros. Horrori -
zados los sitiadores ante aquel espectáculo, hu-
yeron despavoridos, siendo perseguidos y der-
rotados por los habitantes de Tiro (1). 

IV. 

Garóes II, rey de Peraia. 

(MURIO AÑO 628 DE N. S. JE3ÜOR3TO.) 

Destronado por ees sübditos, y encerrado en 
una prisio Hormisdas, rey de Persia y padre de 

(1) Eiít. du Bag-Empire, tomo XII, libros LV y líW" 

Üoeroea II, subid éste al trono usurpando la 
autoridad de su padre, que lanzaba sin cesar 

desde su prisión continuas quejas y amenazas 
contra su hijo, hasta qne, irritado éste, le hizo 
matar á palos. El que tan cruel habia sido coa 
BU propio padre, no podia ser clemente con sus 
súbditos, é irritados éstos por sus violencias, le 
arrojaron del trono, pero lo recuperó bien pron-
to, auxiliado por Mauricio, emperador de Orien-
te. Muerto éste, tomó Cosroea las armas contra 
Focas, saoesor de Mauricio, so pretexto de vea-
gar sa maerte, é invadió la Siria, la Palestina, 
la Fenicia, la Armenia y la üapadocia, cansan-
do en todo el Oriente los mayores estragos. 

Heraclio, que despaes de haber echo matar i 
Focas se preolamó emperador de Constantino-
pla, propuso á Cosroes una paz vergonzosa para 
el imperio-, pero el persa la rechazó con orgullo 
y le declaró la guerra con tai fortaaa, que en el 
año primero del reinado de Heraclio se apoderó 
de Edessa y de Apamea, penetrando hasta Au. 
tioquía. En el año segundo, los persas tomaron 
á Cesárea de Capadocia, y en el año cuarto á 
Domasco. El año 614 pasaron el Jordán, con-
quistaron la Palestina, y tomaron á Jernsalen« 
Los sacerdotes, los religiosos y las monjas fueron 
Baciiücadoa i millares. Las iglesias fueron in -



eaadiadae, sin perdonar el Santo Sepnloro. Loa 
vasos sagrados y las alahjas de loa temploa ca-
yeron en poder de loa invasores, y haata la san-
ta y verdadera Cruz fué presa de la rapacidad 
de aquellos bárbaros, que se llevaron cautivo al 
patriarca Zicarías y i osa multitud de fieles. 
Finalmente, loa judíos comprabaa los prisione-
ros 8Ío otro cbjato que el de teaer el placer do 
matarlo?, calculando los historiadores en aoven 
ta mil el número de cristianos que murieron de 
este modo. 

Engreídos los persas con saa triunfos, pasaron 
despues (i Africa, donde invadieron la Libia y el 
Egipto, y tomaron á Cartágo. 

CcarooB, en sa orgallo, no contento coa ser 
Monarca y vencedor, aspiró á ser adorado como 
ua dios. Al efecto hizo colocar ea medio de sa 
palacio deGanzac una estitaa que le presentaba 
seatado sobre aa grupo de nubes, rodeado dol 
sol, de la luna, de las estrellas y de dugeles con 
cetros en las manos. Por último, aquella falsa 
divinidad disponía de la lluvia y del trueao, 
merced i una maquinaria teatral conatruida al 
efecto. 

A pesar de todo, la divinidad y áuu los trian-
fos do Cosroes fueron tuay pasajeros, 

Afligido Heraolio por los estragoa qne causa-
ba Cosroes por donde quiera que pasaba con su 
victorioso- ejército le pidió nuevamente la paz, 
que aquél se dispuso i aceptar, pero con la con • 
dicion de que Heraclio y sus súbditos renega-
rian de Jesucristo y adorarían al So!. Esta con-
dición insolente y afrentoas indigno al Empera 
dor, que marchó contra Cosroea y le derrotó 
obligándole á huir y haciéndole cincuenta mil 
prisioneros, 

Mas no pe.ró aqui la justicia divina, que esco-
gió para castigar al impío y parricida Coaroea 
á su propio hijo Siróes. Viendo este príncipe 
que BU padre babia elegido para qua le sucedie -
ra en el trono á su hermano menor Merdosas, 
resolvió, por consejo de Heraclio, destronar a 
su padre, sirviéndose para ello de loa prisione-
ros romanos, que rebelándose con él Be apode-
raron de Cosroea, á quien encerraron en Ctesi-
fon, capital de Perais, en la torre llamada áe 
laa tinieblas, y dentro de la misma bóveda qoe 
el tirano había hecho construir para guardar 
sus riquezas, donde por burla se le oírecia úni-
camente oro y plata por alimento, y era escupi-
do é insultado por las sátrapas. Por un escaso 
da crueldad, Siroea mandó quitar la vi la á ta-, 
dos sas hermanos, y estre olios á Meráasas,-de-



i ante da su padre, al caal hizo por último mata? 
á saetazos. 

V. 

Isíac, exarca de Eivena. 

(MURIO AÑO 639 DE N. S. JESUCRISTO) 

"Machos de los exarcas de Rivena, dice el 
P. Fiorez (1), dieron macho que padecer á los 
Somos Pontífices, persiguiéaüolos i ellas y i 
los bienes da la Iglesia; y así acabaron coa 
muertes infelices." 

Eatre ellos Isaac, qae saqaeó la iglesia de 
Letran, cedieado á las sngestioaea de Mauricio 
Cartalario, faé castigado de este crimen, como 
por milagro, muriendo repentinamente (2). 

(1) Oíase historial, siglo VL Suotm mtmorablei. 
(2) PABLO DIACONO: .flisi.—ANASTASIO, In 

Thtoi, 

VI . 

Rodoaldo, rey de los lombardos. 

(MURIO ASO 657 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Siguiendo Rodoaldo el funesto ejemplo que 
le di<5 Rotario, aa padre, protegió la herejía ar -
riana, deprimiendo al mismo tiempo al Cristia-
nismo, cuyoa Preladoa fueron ¡peraegaidoa sin 
tregua, 

Rodoaldo, que nnia á sn fervor por la herejía 
arriana la pasión de la lascivia, murió, i los 
cuatro años, y según otros ó los cinco meses de 
haber Bubido al trono, á roanos da un lombardo, 
de coya mujer habia abusado, que le aseainó 
para vengar su afrenta (2). 

(1) PABLO DIACONO. Di (HA, Long,—FLOREZ, 
Okni binaria!, siglo Vil. 
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Constante n , emperador de Oriente-

(HDKIO ASO 668 DE N. S. JESUCRISTO.) 
• 

Agradecido Constante I I á los herejes mono, 
telitas, á los cnales debia el trono, profesó sos 
errores, y colocó en la Silla de la Iglesia de 
Constanticopla á Pablo, sectario de aquella he-
rejía, dando, por consejo de éste, aquel célebre 
edicto llamado Tipo, que impuso silencio & les 
ortodoxos y & los herejes, prohibiendo se ilus-
trase á los pueblos acerca de los pantos contro-
vertidos. 

El Papa San Martin eonvocó un Concilio en 
Letran, y condenó el edicto del Emperador; pe. 
ro irritado éste, mandó á Olimpio, dignatario 
de su corte, para asesinar al Pontí&ce. La ma< 
jestad del Papa detuvo el brazo del asesino, 
mas no la ira del Emperador, pues le condenó 
al destierro, haciéndolo conducir i la isla de 

ÍTaxos, en cuya travesía sofrió tan crueles tra-
tamientos, que aiaibó i la isla casi moribundo. 

Por espacio de un año pasó el Santo Pontífi-
ce por las mayores amarguras, y despues fué 
llevado á Oonstantinopla, donde le esperaba su 
perseguidor y sa verdugo, y i donde llegó el 10 
de Setiembre del año 654 en tan triste estado, 
que tuvieron que sacarle de la sentina del baqu8 
que le condujo, Arrojado en el muelle sobre un 
lecho malo y lleno de miseria, estuvo expuesto 
todo el dia á los rayos de un sol abrazador y i 
los ultrajes del populacho. Por la tarde faé en-
cerrado en un calabozo húmedo y oscuro, y de 
allí salió al cabo de trea meses para comparecer 
ante el Senado, donde facron insultadas ¡Un 
miamo tiempo, en la persona de San Martín, la 
autoridad mas auguata y la desgracia. Del Se-
nado fué conducido, casi desnudo, y con una 
cadena al cuello, á las prisiones de Diomedes, y 
confundido en ellas con loa ladrones y asesinos. 
Al año siguiente el Emperador envió desterrado 
á San Martin al Qaeraoneso T á u r i c o , donde mu-
rió el 16 de Setiembre del miamo año, privado 
de todo socorro hamaoo. 

Conatante dió además otroa machos mártires • 
i la Iglesia, y saqueó los templos, apoderándose 
da todos sus ornamentos y vasos sagrados, 

¡ 



Un año despees, 656, enojado con sn hermano 
Teodosio, le hizo ordenarse de diácono, y por úl-
timo le mandó matar. 

Por aqnei tiempo el emperador Constante, 
derrotado por los sarracenos, tnvo qae huir dis. 
frazsdo, viviendo Inego atormentado por el re-
mordimiento de Ja muerte de su hermano hasta 
tal punto, que continuamente ereia ver á Teodo-
sio, que, revestido con la dala ática y demás or-
namentos sagrados, le presentaba un cáliz y le 
decia: ''Bebe, hermano mio." 

£1 ano 668, Andrés, hijo del patricio Troilo, 
siguió un dia al baño á Constante con pretexto, 
de servirle, y tomando la vasija destinada para 
echarle el agua, se la arrojó tan fuertemente so-
bre la oabeza, que le dejó muerto en el acto. 

T I t í . 

Ebroino, ministro de Clotario.IIi. 

(MUSIO AS'O 681 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Ebroino, que era hombre por extremo ambi-
cioso, soberdio y emprendedor, llegó en Francia, 

por su hipocresía y sus intrigas, ¿ la más alta 
diulded en la córté de Clctano 111, que gober-
naba eus pueblos en prudencia y c-n justicia, 
aconsejado por su madre la virtuosísima rema 
Santa Batilde. Ebroino, que veia en esta prin-
cesa nn estorbo para gobernar á su antojo, se 
propuso alejarla de la córte; y, en electo, á fuer-
za de intrigas logró se retirára al monasterio de 
Chelles. Desde entónces Ebroino dió rienda 
suelta á su orgullo, su avaricia, su crueldad y 
su perfidia. 

A la muerte de Clotariolil, Ebro.no poso en 
el trono á Thierri, pero los grandes dieron la 
corona á Childirieo II, encerrando á Ebroino en 
el monasterio de Lnxenil, en Borgona, y £ i h i -
erri ea el de San Dionisio. Haerto Childirieo, 
•Ihierri fué sacado del monasterio, y colocado en 
el trono, nombró á Leudesio jefe del palacio; 
pero Ebroino, ayudado por los descontentos, se 
escapó de sa encierro, asesinó, áLsudes.o, obli-
2Ó al Rey é que le diese el cargo de éste, privó 
al Rev y al Estado de los consejos da ano de 
sus más hábiles ministros, el obispo de Aatnn, 
San Legario, y no contento con levantar á es e 
venerable Prelado las más i n f a m e s calumnias, le 
hizo sacar los ojos, cortarle la lengua, y por til-
timo degollarle. 



•É- t e infamé ministro, despuesde haber aSíig. 
do i Francia coa ana rapiña?, ana per Alias y'aus 
violencias, fué asesinado por un aeñor llamado 
Hemenfroi, á qaien babia deapajado de sua bie -
nes y se proponía condenar á muerte. 

IX 

Pascual, aatipapa. 

(MURIO ASO 687 DE N. S. JESUCRISTO) 

A la muerte del Papa Cenan ae reunieron loa 
comicios sagrados para proceder á la elección, 
presentándose como Candidatos el archiprosta 
Teodero y el arcediano Pascual; de los caaíea 
el primero se había declarado ya contra Coaoa-
maa no queriendo ceder ningano de loa aspiran^ 
tes á la tiara, fsé elegido el Papa Sargia I. Tea. 
doro se sometió á la autoridad del nuevo Pon-
tífice, pero Pasaoal persistió en sa rebelión coa. 
tra el Papa. 

Al fin, convencido da magia Pascual, faó de-
gradado y encerrado en un monaütario, donde 
murió impenitente (1). 

" X. 

Agrestino. 

(MURIO ASO 627 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La Historia general de la Iglesia, par Berauti-
Bercastel, describe en los términos siguientes la 
conducta de este monje cismático y sedicioso, 
y el caatigo que sufrió por su pertinacia en el 
cisma: 

"Entre la multitud de fervorosos discípu-
los que hadan honor á San Eustasio, abad de 
Laxen, había nno llamado Agrestino, cayos 
principios prometían an éxito harto diferente 
del qne tuvo. Fné secretario del rey Thierri, y 
renunció este empleo distinguido y sus grandes 

(I) AKTAÜD DE MONIOR, Misiona d, lo, roma-
nw Pontifica, traducida por Angelón, tomo I, píz, 277, 



riquezas para negarse á si mismo y entregarse 
todo él á la perfección regular, bsjo la discipli-
na de San Eustasio (1). No obstante, era in • 
quieto y voluble su genio; confundía los arran-
ques del temperamento con los frutos de la vir-
tud, y no sabia suplir con la obediencia las fal-
tas de ea ligereza. Trabajaba felizmente su abad 
en la conversión de los paganos que aún habian 
quedado cerca del monasterio, en el país de los 
secnanos, llamado en el dia Franco-Condado, 
extendiendo con frecuencia su predicación has-
ta la Noriea, ó Babiera. Apénas había profesa-
do Agrestino, cuando se creyó ya capaz de es-
tas fondones sublimes, y solioitó pe rmíso para 
entregarse á ellas en compañía del sábio y har-
to indulgente Eustasio, quien, aunque al princi-
pio reprendió una precipitación tan temeraria, 
al fin condescendió con sns exigencias. Negó el 
cielo sn bendición i una misión tan poco evan-
gélica, y léjos de coger algún fruto aquel jóven 
misionero en las comarcas que recorrió, cayó en 
el cisma de los Tres Capítoles, que de la Istria 
se habia extendido hasta Baviera. Así, pues, 
volvió enteramennte cismático al monasterio, é 
nitentó neciamente seducir al mismo San Easta-

(1) AcU Bm<L, f<¡, &m Emi, Lib, II n t a , 6 , 

sio, que se vió en la necesidad de espulsar á 
este celador díscolo é incorregible. 

"Iritado Agrestino, convirtió su indignación 
contra la misma regla de Luxen, trabajando en 
desacreditarla con mil impo3tura3 no ménos fal-
sas que injuriosas; y como tenia machos perso-
najes á so favor, particularmente al obispo de 
Ginebra, llamado Abelleu, halló medio de inte-
resar á sn favor al mismo rey Clotario. Ea sa 
consecuencia, se celebró un Concilio en Magou 
ea el año 624, ea el que el Rey se proponía 
únicamente persnadir á Agrestiao y recomen-
dar el instituto de Sao Colambaao, qae este 
príacipe respetaba macho. El monje, inquieto 
opuso solamente frivolidades, las cuales rebatió 
fácilmente San Eustasio. Dirigió sus tiros pria-
cipalmente contra algnaos asos particulares de 
los monjes irlandeses, talea como la forma de sn 
tonsnra, qae figuraba en el pelo un semicírculo 
abierto por la parte anterior de la cabeza. 

"A esta queja, nacida de falao celo, é incapaz 
de engañar al mismo que la formaba, exclamó 
Eastasio en tono profético; "¡Infeliz! Ya qne" 
"contra el dictámen da tu conciencia censaras la 
«conducta de un Santo, te cito ¡al ttibanal de 
"Dios para litigar ea este mismo año ta causa 
«con la saya." 



"Temblaron todos los de la Asamblea, y el 
mismo Agrestino qaedd aterrado, daados mués-
tras de arrepentimiento; pero no caminaba coa 
rectitud delante del Señor. Volvid al instante 
d torbar la paz ea todo el monasterio, y engañó 
por algan tiempo i San Amatp, y también á 
San Romarieo. Faé á bascar i Saata Fara, coa 
ánimo de sorprendería igualmente; pero la Sin. 
ta le rechazó con nna firmeza y habilidad sapa-
riore3 & lo qae debia esperarse de aa sexo, y ¡0 

envid lleno de confusion á Remiremoat. No tar-
dd la espada de la divina venganza en descar-
gar ana golpea sobra las cabezas de aquellos qae 
habían favorecido al rebelde. Dos de ellos fue-
ron despedazados por nnos lobos rabiosos qae 
entraron de noche en el monasterio, y otro se 
ahorcó con sus propias manos; matd á otros 
veinte un rayo qae cayd en la casa, y otros mu-
rieron de espanto; en todo haata unas cincuenta 
personas. 

"Finalmente, el perturbador licencioso, qae á 
aus graves crímenes ania el de la deshonestidad, 
abusd de la mujer de ea criado, y f j é muerto di 
nn hachazo que le dió el marido furioso, ua mes 
áates de concluir el año en qae Saa Extasío le 
habia emplazado al tribunal divino," 

CAPITULO V. 

SIGLO VIII. 

Sum<mo.-l. Jastinieuo 1 L - I » . Wit izn.-I l l . Klípico 
Burdanes.—IV. Ev»n y Sisebuto.-Y. Conde E Jalan, 
—VI. Obae.—VII, Sarenta-Peehjs.—VIIL León HI, 
el Ieiorico.-IX. Anastasio, patriares de Consiantino-
pla,—X, Milon, obispo de Betas , -XI , Aatolfo.-XIL 
Constantino II, l ainaica hereje do Constintinopls.— 

, XIII. Constantino, antipapo,—XIV. Jorge, obispo de 
Prenesto.-XV, Teodoro, obispo,-XVL Constantino 
VI , -XVII . León IV.-XVII1. De»iderio.-XIX. Adal„ 
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Justiniauo U, el Joven, é el Eeanarigado. 

- (MOEIO ASO 711 DE N. S. JESOCBISTO.) 

A la edad de diez y seis años, y por muerte 
de sa padre Coastantino Pogonato, faé elevado 
este príncipe al idlio de Constantinopla. 



"Temblaron todos los de la Asamblea, y el 
mismo Agrestino qaedd aterrado, daados mués, 
tras de arrepentimiento; pero no caminaba coa 
rectitnd delante del Señor. Volvió al instante 
d torbar la paz en todo el monasterio, y engañó 
por algan tiempo i San Amatp, y tamb¡3n i 
San Romarico. Faé i bascar i Santa Fara, coa 
ánimo de sorprenderla igaalmente; pero la Saa. 
ta le rechazó con nna firmeza y habilidad sapa-
riore3 & lo qae debia esperarse de sa sexo, y ¡8 

envió lleno de confusion í Remiremont. No tar-
dó la espada de la divina venganza en descar-
gar sus golpes sobre las cabezas de aqaeilos qae 
habían favorecido al rebelde. Dos de ellos fue-
ron despedazados por naos lobos rabiosos qae 
entraron de noche en el monasterio, y otro se 
ahorcó con sns propias manos; mató i otros 
veinte nn rayo qae cayó en la casa, y otros mu-
rieron de espanto; en todo hasta unas cincaeata 
personas. 

"Finalmente, el pertarbador licencioso, qae i 
sus graves crímenes ania el de la deshonestidad, 
abasó de la mujer de sa criado, y f j é muerto de 
nn hachazo que le dió el marido furioso, nn mes 
ántes de concluir el año en que Saa Eistusio le 
kabia emplazado al tribunal divino," 

CAPITULO V. 

SIGLO VIII. 

Sumario.-1. Jartinioüo 1 I . - H . Wi t i zn . - IH. Filípica 
Burdanes.—IV. Ev»n y Sisebuto.-Y. Conde E Jalan, 
—VI. Obae.—VII, Sarenta-Pechjs.—VIIL León HI, 
el I s ior ico . - IX. Anastasio, patriarca de Consiantino-
pia,—X, Milon, obispo de Iteims.-XI, Aatolfo.-XIL 
Constantino II, l ainaica hereje do Conatintinopls.— 

, XIII, Constantino, antipape,—XIV. Jorge, obiapo de 
Prenesto.— XV, Teodoro, obispo,-XVL Constantino 
V I , - X V I L León IV.-XVII1. De»iderio.-XIX. Adal-
berto, hereje, 

I. 

Justiniauo U, el Jóven, é el Eeanarigado. 

- (MOEIO ASO 711 DE N. S. JESOCBISTO.) 

A la edad de diez y seis años, y por muerte 
de su padre Constantino Pogonato, faé elevado 
este príncipe al iólio de Constantinopla. 



Al principio de su remado so mostró may ía< 
rorable d ¡a Iglesia; pero el afán de intervenir 
en ¡os asuntos eclesiásticos, y da imponer sa 
voluntad al Papa y i los Prelados, le convirtió, 
de protector, en enemiga da la Religion verda-
dera. 

El concillábalo Taalano faé la cansa de la 
conducta rebelde qaeel Bajperaíor adoptó coa« 
tra la aatoridad da la Iglesia. 

Ea efecto: despaes de la celebrasioa de aquel 
falso Concilio, el Emperador remitió las actas 
para que las firmára el Papa Sergio, qae, preve-
nido de cnanto allí había pasado, ai qaieo abrir-
las, ni siquiera recibirlas. El E-aparador se 
propuso vencer coa la violencia la resistencia 
del Poatíüce, y envió á Roaia á sa protostata -
rio Zacarías para prender al Papa; pero el pue-
blo y el ejército se lsvantaroa en masa para de-
fenderla, poseidoe de tal indigaaeioa, qae Zica-
rías debió sa salvación al mismo Pontifica á 
qaien iba 6 perseguir, siendo expulsado vergon-
zosamente de Roma por el paeblo amotinado. 

El Emperador no tuvo tiempo para vengar 
aquella afrenta, pues faé arrojado tambiea de 
Coastaatinopla, donde le hicieron odioso sas vio-
lencias y oraeldades. Ea efecto: querieado Jas-
tiaiano dar alguna extension í sa palaoio; maa -

dó derribar una iglesia que estaba ¡amediats, 
consagrada á la Santísima Virgen, llevando su 
impiedad hasta el punto de ordenar al patriarca 
Calinico que hiciese celebrar rogativas por el 
feliz éxito de aquella obra. El Prelado respon-
dió con firmeza que habia oraciones para fandar 
iglesias, mas no para destruirlas (l); poro la 
iglesia faé derribada, aanque se edificó otra ea 
distinto sitio. 

Ne contento Justiniano con llevar adelante su 
propósito, dispaso qae el goberaador da Coas • 
tantinopla asesinase de aoch3 al santo Patriarca, 
y pasase á cuchillo al mismo tiempo á naa parte 
del paeblo. Aquella misma noche, el patricio 
Leoncio, que, á pesar de laa señaladas victo-
rias que habia alcanzado, sobre I03 árabes, ea 
tuvo encerrado en nna prisión, debia salir para 
el gobierno de Grecia, á donde se le enviaba 
como desterrado; pero el pueblo 8e opuso á su 
marcha, y le aclamó Emperador. El desgracia-
do Jaatiniano faé preso y condacido á la plaza. 
El pueblo qaeria darle muerte; mas Leoncio se 
limitó á hacerle cortar la nariz y enviarla al 
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Al posa tiempo e¡ mismo Leoncio faé destro-
nado por Tiberio Absimaro, y reinando éste, 
volvió Jcstiniano á ocnpar el trono, protegido 
por Trebelio, rey de loa búlgaros, qne hizo en-
trar en Constantinopla con este fin, y por un 
acnedaeto, nna parte de sns tropas. Jnstiniano 
excedió entóacea esa antiguas crueldades come-
tiendo las mayares violencias, diciéndose de él 
qae siempre qne al limpiarse la nariz notaba la 
falta de ella, hacia matar á algnn partidatio de 
Leoncio ó de Asimaro, á quienes hizo también 
degollar, así como sacar los ojos al patriarca Ca-
linico. 

Entdnces manifestó deseos de hacer peniten-
cia y arreglar loo asuntos eclesiásticos, y escri-
bió al Papa Constantino suplicándole faera á 
Constantinopla con este objeto. El Papa fué, en 
efecto, á Constantioopla, y el Emperador le re-
cibió con el mayor respeto; pero despues que se 
marchó el Pontífice volvió Jnstiniano i ejercer 
sus violencias, hasta que él y su hijo fueron ase-
sinados por Pilípico Bardanee, qne le sucedí^ en 
el trono (1). 

(1) PABLO DIACONO, lib. VI.—ANASTASIO, h 
OutiSianlinofoi, 

\ 

I I . 

Flavio Witizi, rey Ida loa godos en Eepafi* 

(MURIO AÑO 711 DE Ni 8. JESUCRISTO.) 

Sucedió i su padre Egica, y fueroa tan felices 
los priacipios de sa gobierno, como dice Saave-
dra Fajardo, que si i ellos correapodieran loa 
extremos, fuera muy digno de la corona. Pero 
no correapondieron ni loa extremos ni loa me-
dios, paea dejando rienda anelta á sosa petitos 
por mala inclinación, ó arrastrado por saa corte-
sanos, se entregó en cnerpo y alma á todas las 
malas pasiones, y especialmente á la de a las«-
Via Malo fué que diera con su conduta tan mal 
ejemplo i sus vasallos; pero faé mucho peor que 
para no ver en "la virtud ajena una acusación 
continua de sns excesos, quisiera contaminar con 
ellos 6 los demás, y aun á loa sacerdotes, conee-
diendo que aBÍ los seglares como los eolesiásticos 



pudiesen tener concubinas, y promulgando una 
ley en que permitía que se casasen los sacer-
dotes. 

El Papa Constantino conminó á Witiaa con 
privarle del trono si no derogaba aquella ley, á 
lo que respondió el Rey que estaba dispuesto & 
ir sobre Roma con un ejército y despojarla co-
mo habia hecho Alarico su antecesor. Pareció, 
le poco al Rey rebelarse contra el Padre Santo, 
y deapues de negar la obediencia & la Sede 
Apostólica, publicó un decreto condenando á 
muerte á loa que la obedecieaen. 

Desde que Witiza negó la obediencia i la 
Iglesia, empezó á caer la monarquía de loa godos 
en España, siendo esta la.causa principal de su 
ruina, como sostiene Ssavedra Fajardo, porque 
según dice este profundo e:cr itor, "la cxperien. 
cia muestra que suele Dios diaimular deaacatoa 
á sus mandamientos, p;ro no inobediencia á la 
suprema potestad de ai Iglesia." Como era natu-
ral, los sacerdotes que predicaban la santidad de 
las costumbres y los Obispos que cumplían co-
mo celosos Pastores de aquel rebaño acometido 
por los lobos, fueron perseguidos y desterrados. 

Por último, eei030 Witiza ae Favila y de 
Ohíndasvinto, hijos de Recesvinto, resolvió anir 
quilar toda lo familia, y al efoto hiza mátar i 

Favila y privó de la vista i Teodofredo; pero 
Rodrigo, hijo de éste, eacapó ¡5 su furor, y auxi-
liado por los romanos y por los godos desconten, 
tos, que no eran pocos, venció y prendió á Witi-
za, i quien hizo sacar los ojos y deaterró á Cór. 
doba, donde murió infelizmente (1). 

111 

Eilipico Bar Jones, emperador de Oriente. 

(MURIO ASO 713 DE H. S. JE3UCBISI0.) 

Este Emperador, de quien dicen los historia-
dores que jamás ae vió en ningún príncipe tanta 
impiedad y tan eacaso talento, debió el trono á 
nnacto de bárbara crueldad de Jastiniano I l j 
BU predecesor. Justiniano, qne no perdia nuoca 
el deseo ni la esperanza de vengarse, había que-

(1) SAAVEDBA FAJARDO: Corona gótica, oapíta-
io x x r e , 



dado muy resentido de los ¿abitantes de Qaer-
sona, porque en la ápoda de su destronamiento, 
que pasó retirado en esta ciudad, no le tributa-
ron log honores qne correapondian a sa rango; 
así fué que cuando recobró el trono loa hiso ase. 
Binar, Los ejecutores de tan bárbara senteasia 
perdonaron á laa mujeres y á los niños; pero ei 
Emperador los volvió í enviar, mandando qae 
no dejasen en Qaersona ni nn niño con vida 

Viéndose elloa entóacea ea la alternativa de 
ejeoutar aquella horrible matanza ó disgustar al 
Emperador, se rebelaron contra él, y aclamaron 
César á Filípico Bardanes. Justiniano II faé 
asesiaado, y sa cabeza paseada por todo el Oc-
cidente, incluso Roma, de órden del usurpador. 

Filípico profesaba el monotelismo; y an re-
cluso del monasterio de Calistrato, sectario de 
la misma herejía, le habia ananciado, macho 
tiempo dntes de sa exaltación, qae seria elevado 
al imperio, pidiéadole ea nombre de Dios qae 
cnaado esto sacediera, aboliese el sexto Coacilio. 
Elevado Filípico al imperio, no qaiso entrar en 
el palacio hasta ver arrancado el ouairo de 
aquel Concilio, colocado ea el vestíbulo como uu 
monumento de la fé del iapario, y en seguida 
mandó celebrar un nuevo Concilio, ea el caal 
faé condenado el sexto. Aquel mismo año per-

dió la vista el falso profeta que ie aconsejó se re> 
belára contra los decretos de aquella augusta 
Asamblea. 

El sexto Concilio fué condenado, ea efecto, y 
el Emperador persiguió sin tregua í loa Prela-
dos que se negaron á suscribir el concillábalo, 
El patriarca Ciro faé arrojado de sa Silla de 
Coastantinopla, que ocnpó nn monotelita llama-
do Juan. Todos los nombres proscritos por el 
Concilio sexto faeron colocados en loa dípticos, 
y laa actas auténticas del mismo Concilio saca-
das del sagrado depósito de palacio y quemadas 
públicamente. 

El pueblo de Rama se negó á reconocer al 
Emperador hereje, oponiéndose á que fuesa co-
locada su imágen ea el lDgar santo, y á qne se 
pronunciára su nombre oa la Misa, negáadose 
hasta á recibir sa moneda. La indignación y 
resistencia del pneblo era ta', que se rebeló con-
tra el nuevo gobernador nombrado por Filípico. 
El Papa y I03 Prelados lograron apaciguar el 
tumulto, recordando el deber de la obediencia; 
pero al poco tiempo llegó de Constantinopla la 
noticia de que loa patricios y el pueblo, indig-
nados contra Filípico, le habian sacado los ojos 
y condenado al destierro en la víspara da la 
Fascua de Pentecostés, aclamando Emperador 



á Anastasio, su secretario, y. gran protector de 
los cristianos. 

I T 

Eran y Sisebuto, hijos de Witiza, rey de los godos en 
España, 

(MURIERON ASO 716 DE N. S. JESUOKI3TO.) 

Comenzaba í correr el siglo VIII, y se aproxi-
maba la invasión de los árabes en España, qne 
permitid Dios en sns inescrutables designios, ó 
para castigar los vicios á que en su molicie se 
abandonaron los godos, ó para afirmar en nna 
lacha gigante de ocho siglos entre la Craz y la 
Media Lana el sentimiento católico, que ha si-
do, es y será siempre, con el favor de Dios, 
nuestra gloria más legítima, y la verdadera can-
sa de nuestro engrandecimiento. 

Rodrigo, hijo de Teodofredo, duqae de Cór-
doba, ocupaba ol trono de los godos despues de 
haber arrojado de él á Witizi, á quien hizo sa-

car los ojos y encerrar en uaa prisión. Teme-
roso despnes Rjdrigo de qae Evaa y Sisebato, 
hijos de Witiza, pretendiesen vengar la afrenta 
y el destronamiento de sa padre, loa desterró á 
Africa. Obedecieron Eran y Sisebato la órdea 
de destierro, y dejando algunas inteligencias se-
cretas con Opas, obispo de Toledo, pasaron á 
Tánger. 

Cuando el conde Jaliaa marchó á Africa con 
el designio de destronar ai rey Rodrigo median-
te el auxilio de los árabes, bascó tambiea el 
apoyo de los hijos de Witiza, ofreciéadoles el 
trono; y con esto, y coa el deseo de vengar á en 
padre y á su propia ofensa, entraron en la con -
jnracion y concertaron qae cuando el coade Ja 
lian entrase en España con los árabes, se fin-
giesen aquellos leales y ofreciesen sns servicios 
al Rey, para volverse coatra él en la mejor oca-
sion que les ofreoiese la guerra. Hiciéronlo así, 
y el Rey, con más ligereza que prudencia, no 
solo aceptó sns ofertas, siao que cuando se vió 
obligado á marchar en persona para oponerse á 
las victorias de los moros, encomendó á los h i -
jos de Witiza las dos alas de sa ejército ea los 
campos de Jerez. La víspera de la batalla del 
Gaadalete, estos dos príncipes se avistaroa coa 
Tarif y convinieron que en lo más rudo del cora-



bate áelaffipafSsen sus posiciones, para descon-
certar i los godos, como lo hicieron, decidiendo 
la suerte de la batalla y facilitando la esclavitud 
de en patria y la entrada en la desventurada 
España del fanatismo musulmán. 

Aquel horrendo crimen contra sn Religión y 
contra su patria no podía quedar impune; y, en 
efecto, los hijos do ffiúzo fueron privados de 
sus bienes y muertos por los mismos árabes, á 
quienes abrieron las pnertas de España, y de 
los cuales esperaban recibir el cetro de los go > 
dos (1). 

(1) I.UC. TCJD..- Chron, Mani.—ROO. TOLET.: De 
reb, Bisp., lib. XV. cap. IV.—MARIANA: De rtb. Bitp. 
lib, VI. cap. XXVIL—ROD,: Sasel. Bit!, Bitp, p*rt.2P 
cap, XXXVII. 

v . 

Julián, conde Eapatario y gobernador de la Mauritania 
Tin gitana,] 

(MURIO ASO 716 DE N. S. JESUCRISTO.) . 

Atento el conde Julián á vengar la honra de 
Florinda, su mujer ó hija, porque en esto no an 
dan conformes los historiadores, ultrajada por 
el Rey Rodrigo, ó llevado de BU ambición sin 
límites, que esperaba^ ver satisfecha colocando 
en el trono de los godos á uuo de los hijos de 
Witiza, resolvió destronar al Rey, valiéndose 
para ello de la facción de aquellos y del auxilio 
de los árabes. 

Para satifacer su ambición, ó realizar sa ven • 
ganza, pasó á la córte, y disimulando sos senti • 
mientos, trató de introducirse en la gracia del 
Monarca, llegando á ser BU valido, á faerza de 
aatuoia. Una vez el conde árbitro del gobierno, 



dispaso las cosas da España á ia traición qaa 
fomentaba en su pecho, y oaando estaba ya á sa 
gasto, fingid qae sa majar estaba gravemente 
enferma, y pasó á Africa. Por el camino no da. 
jó de trabajar por sa cansa, intrigando coa ta-
dos para descreditar al Rey. Llegó, por fin, á 
Africa, y allí reveló sa plan i los hijos de Wíti. 
za, i quienes ofreció la corona. 

Concordes todos en la traición, solicitó el con-
de Jalian la asistencia de Maza Abenzair, go -
bernador da las provincias de Africa, represea • 
tándole la tiranía del Rey, el derecho de los hi-
jos de Witiza £ la corona, y qne contaban con 
la nobleza y el pueblo. Quedó Maza convenci-
do, y pnso cuatrocientos infaatei y cien caballos 
& disposición del conde, qne, anidos á sas par-
ciales, csBsaroa tantos estragos ea España y 
volvieron £ Africa taa cargados de botio, qae 
los moros socorrieron al conde en una seganda 
expedición con doce mil combatientes, al mando 
de Tarif Abenzarca. 

Turbaron estas suevas el ánimo del rey Ro-
drigo, y envió na ejército, al maado de sa pri-
mo Sancho, para oponerse £ la invasioa; paro 
fué derrotado por los árabes caroa de Tarifa. 
Juntó entónces el Rey sa ejército y marchó en 
persona £ rechazar £ los africanos; paro éstos, 

auxiliados por el conda Jalian, le veacieroa en 
la batalla dal G-uadalete, donde perdió España 
su Religión, so libertad y sa independencia; por-
qae, dueños los árabes de oasi toda la Península, 
quisieron conservarla para si mejor que cederla 
i los hijas de Witiza. 

El conde Jnlian, agente principal de taa oo -
barde traición y de tan negra infamia, fué pri-
vado da sos bieaes y maerto por los moros, afir-
mando otros qae faé condeaado á prisión perpe-
tua, y que su mujer fué muerta á pedradas, y ua 
hijo suyo despeñado de una torre de Ceuta (!)• 

VI. 

Opas, Obispo do Toledo-

(MURIO AÑO 716 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Ocupaba Opas, hermano de Witiaa, la Silla 
episcopal de Sevilla cnando consiguió de Sinde 

(1) 8 AA YEDRA-FAJAS DO. Corona gítico, parí, l f . 
tomo III, oap. XXX, 

n» m m o , - t 1 



Posteriormente Evan y Sisebuto, hijos de Wi-
tizo, marcharon á Africa desterrados por el rey 
Rodrigo, quedando ya en inteligencias fecretas 
con sn tio el obispo Opas. 

898 

redo, obispo de Toledo, le admitiese por compa 
ñero en el obispado, contra lo dispuesto en los 
Eagrados cánones, 

Las victorias de loa árabes sobre el príncipe 
Sancho, primo del Rey Rodrigo, obligaron á és-
te á marchar en peraona ccn numeroso ejército 
para oponerse á la invasión agarena. Entdnces 
el obispo Opas, al frente de un escuadrón que 
gniaba sa estandarte, y ocultando su designio, 
tiguid al Rey á la guerra; pero en el más duro 
trance de la batalla del Gnaua'.ete, el Obispo se 
pasó con au escuadrón al del conde Julián, incli-
nando el éxito de la ¡ornada en favor del ejér-
cito moro, y abriendo así las puertas de su pa-
tria á les que veiiian á esclavizarla y á p re finar 
sa enelo con el culto del falso profeta. 

El obispo Opas faé preso reinando Pelayo; 
No escriben su muerte, dice Saavedra Fajardo-
pero es cierto que seria segaa las leyes de la 
guerra, y segan merecían sus traicionas, No 

perdona la divina Jaatícia á los que elige para 
ejecutorea de ella [1]. 

V I I . 

Sarenta Pecli¡8, jndio. 

(MURIO ASO 724 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La herejía de lea iconoclasias habia aparecido 
ya á fines del siglo V, podiendo considerarse 
como sn fundador á un persa llamado Xenayas, 
hombre ignorante, qne sin estar bautizado fué 
ordenado por el luresnrea Pedro Foalon, y coa-
sagrado también per el obispo Híerápolis. 

El impío Xeneja?, no contento con predicar 
contra el culto de las sagradas imágenes, hizo 

(1) SAAVEDRA FAJARDO: Corona gótica, part. 1 P 
cap, XXX.—MARÍAS A: Vi nl«¡ Bisp., Ub. VII, capí-
talo IL 



áestraír gran número áa efigies, y principalmen» 
te las estátuas qne representaban á Jesucristo, 

Ea el siglo YI encoatramos otro iconoclasta 
en Sereno, obispo de Marsella, condenado dos 
veces por el Papa Gregorio, qne justificó al mis; 
mo tiempo el aso de las Imágenes en la Iglesia; 
pero estos faetón dos hechos aislados y transi-
torios. 

Sin embarga, coa el tiempo renació la ma-
la secuílla, hacia principios del siglo VIII, ea 
Oriente, donde loa jadios y mahometanos reno-
varon aqaella herejía, qne sascitó grandes per-
secaciones contra la Iglesia. 

El aña 72-3, Sarenta-Pe.hys, judío de teodi-
cea, en Fenicia, persuadió, en ódio á los cristia-
nos, ai califa Vezid II á destruir las pintaras y 
las imágenes da todas las iglesias do su imperio, 
asegurándole que de esta manera reinaría inde-
fectiblemente treinta a5os. Dióse, en efecto, la 
órden, que ejecutaron ea breve los árabes y los 
jadíoa, y que ¡pangará la larga peraeoacioa de 
los iconoclastas. 

Al año siguiente, y á pesar de ¡as promesas 
de Pechys, murió el crédulo Yezid; pero su hi-
jo Walid aiio morir ea afrentoso suplicio al im-
postor que habia engañado á aa padre. 

VIII. 

León m , el Marico, emperador de Oriente. 

(MÜBIO ASO 741 DE N. S. JESDCBISTO) 

Este Emperador, que de miserable mercader 
llegó á elevarse hasta el sólio di Constantino • 
pía, faé el llamado á secnndar á loa musulma-
nes, propagando y protegiendo en el imperio la 
herejía iconoclasta. 

Hacia diez añoa qne Laou Isíurico reinaba 
en Oriente, otando, seducido por el impostor 
Beaer, ó con el fin de ganarse las simpatías da 
los árabes, qae amenazaban destrair el vacilan-
te imperio griego, promulgó nn decreto prohi -
biendo el caito de las imágeaes y mandando 
fnesen arrancadas de las iglesias. 

Cuatro sños despaes (en 730) apareció otro 
decreto más severo, ordenando, bajo pena de 



muerte, derribar, como Ídoio3, todas las imáge-
nes de las iglesias, del foro, de las plazas públi' 
cas y de las casas particulares de todo el impe-
rio, y destruirlas. 

Germán, patriarca de Conatantinopla, los mon-
jes y el pueblo de la misma capital, se opusieron 
á la tiranía del Emperador, y muy espeoialmen< 
te los Papas Gregorio I í , y Gregorio III , que 
fijaron 1a doctrina y la práotica de la Iglesia, 
confirmando el culto de las imágenes como jus-
to, legítimo y útil para la piedad, deolarando 
que no pertenecía á los Emperadores, sino al 
Papa y á los Obispos, legislar sobre materias 
eclesiásticas. 

A pesar de todo, León, insistiendo en que era 
una práctica idolátrica, é invocando algunos pa-
cajes del Antiguo Testamento, continuó su obra 
y persiguió con saña á loa qne protegían el cul-
to, justificando su conducta con aquella célebre 
frase que escribió al Papa: "Yo eoy Emperador 
y sacerdote." 

El patriarca San Germán fué expulsado de su 
Silla, que ocupó en seguida el iconoclasta Ata-
naaio, y otros muchoa sacerdotes y fieles enfrie-
ron el tormento, y basta la muerte. 

La imágsn de Jesucristo, conocida por el nom-
bre de Antifonetes, qne existía en el vestíbulo 

del palacio desde la época de Constantino, fué 
destruida, así como otras muchas imágenes, co-
locadas en las calles y plazas, en los templos y 
ánn en las casas particularea. 

No contento, ain embargo, con las profanacio-
nes cometidas en laa iglesias de Oriente, dió ór-
den para qne se efectuase lo miamo en Italia. El 
pueblo protestó contra la impiedad de León, 
derribando y destruyendo sus eatátuas; maa el 
Emperador, Iéjos de contentarae, ae irritó más, 
y privó á los templos hasta de les vaaoa sagra-
dos, so pretexto de que tenían grabadas imá-
genes. 

Su celo por la herejía, y el ódio que profesaba 
al Papa Gregorio II, le sugirieron el infame 
proyecto de aBeainarle, para anatituírle coa nn 
Pontífice que secundase sus planea; pero el pue-
blo romano, co sólo protegió al Papa, sino que 
le dió una especie de soberanía sobre la ciudad 
y el ducado do Eoma, echando ios cimientos de 
la soberanía temporal de loa Papaa. 

Atí quedaron f.-ustradaa las tentativas del 
Emperador, quo envió entóneos 65 edicto contra 
las imágenes al mismo Gregorio II, prometién-
dole aa protecaion elle admitía, y amenazándo; 

le con la deposición ai lo rechazaba. 



Al aEo siguiente murió Gregorio II, y fué 
elegido Gregorio III, qne desde iaéga comenzó 
á trabajar para convertir al Emperador: Al 
efecto, envió á Oonetantinopla al sacerdote Jor-
ge con cartas dirigidas i León Isáarieo; que, no 
solo hizo se las quitasen en Sicilia, sino qne des 
terró al Legado del Papa. 

Cuando llegó ¡í noticia de Gregorio III este 
atentado, congregó nn Concilio en Roma, donde 
se confirmó el caíto .de las sagradas imágeues, se 
excomulgó á loa destructores de las sagradas 
efigies, y se acordó escribir al Emperador ex • 
hortándole á cambiar de conducta y á qne pu-
siese fin á sus violencias. 

Las cartas del Concilio faeron también ínter' 
ceptadas, coso las dei Papa Gregorio II, y sa 
portador encerrado en estrecha cárcel, donde 
permaneció por espaeio de un año, 

Ei Emperador declaró entóuces Ja guerra al 
Papa, y armó una poderosa escuadra: que en-
vió costra los italianos 

La excomunión surtió sus efectos, porque la 
flota enviada contra el Samo Pontífice sufrió 
nna horrorosa tempestad en el mar Adriático, 
que echó á pique machas de sus naves, El da-
qaé Manes, que mandaba aquella armada, reoo-

gió sus restos, y remontando el Pó, fué á ataoar 
á Rávena, coa ánimo de saquear la ciudad; pe 
ro sua habitantes corrieron á laa armas, y le 
derrotaron completamente el 23 de Junio del 
año 733, 

Al miamo tiempo, el Emperador, resentido 
con los italianos por la preteccion que dispenaa-
ban al Papa, recargó loa tributos de Sicilia y 
Calabria, confiscó sus dominios el patrimonio de 
San Pedro, y persiguió en Oriente á lo8 cristia-
nos ortodoxos con inaudita violencia, 

La justicia de Dios cayó entónces sobre el 
imperio, teatro de tanta impiedad. 

El 26 de Octubre del año 740 un terrible ter-
remoto destruyó en Constantinopla la mayor 
parte de los edificios; la Tracia quedó sembrada 
de ruinas; la Nioomedia y Bitinia no eran más 
que un monton de Escombros, y de la ciudad de 
Nicea solo qaedó en pié una iglesia. : 

Finalmente, el emperador Lion, presa de ua 
furor rabioso por la pérdida de aa flota y la 
mina de sa imperio, mnrió de diseateria, é im-
penitente, el 18 de Junio del aüo 741 ( l ) . 

(1) Teóf»nes,~OIicéforo,—Zonaras. 



IX. 

Anastasio, patriarca hereje de Constantinopla. 

(MDRIO AÑO 753 DE N. 3. JESUCRISTO.) 

Desde el momento en que León Isáarico da -
clartS á li a sagradas imágenoa aquella gaerra de 
exterminio, que continuaron deapuoa Constanti-
no Coprónimo, León el Armenio, Teófilo y otro3, 
procuró atraer ésa partido á algunos aacerdo-
tes y Obispos, y aun al mismo Papa, que recha-
zaron coa indignación sas propoaicfoue3 y se 
opuaieron con energía inquebrantable á la obra 
sacrilega del heresiarca Emperador. 

Ea aquel tiempo Anastasio, que solo era dii-
cono, vendió au fé y su conciencia al Empera-
dor, qae por au parte le elevó, con deaprecio de 
IOJ cá acnés, desde el diaconalo á la dignidad 
de ¡atria;ea de Constantinopla, en sustitución 

de San Germán, patriarca legítimo, & quien des-
terró el Emperador por haber defendido con 
una energía inquebrantable el culto de las sa-
gradas imágenes. Cuando el falso Patriarca faé 
i tomar poaesion de la Silla, turbó la ceremonia 
nn tumulto promovido por unas mojares que 
arrojaron del templo á pedradas al usurpador; 
pero al cabo éste qaedó en su puesto, comen-
zando por arrancar las imágenea de la iglesia de 
Constantinopla. 

Muerto el emperador León, y destronado su 
hijo Constantino Coprónimo, cambió de opinion 
el falso Patriarca, iaapiráadoae eu las de unoa 
y otros, hasta qae, restablecido Constantino eu 
el trono, y disgustado de su coadueta pasada, lo 
mandó azotar en el Hipódromo é hizo qna la 
paseáran por la ciudal montado á la inversa so -
bre na a3ao, sirviendo da escarnio al popa'aihí. 

Así se camplió la profecía del patriarca Sin 
Germán, que conocían lo la ambición desmeii-
da de Anastasio, le dijo un dia, al verla sabir 
las gradaa del palacio: ''No 03 apresareis, Anas-
tasio, porque llegareis demasiado pronta al H i -
pódromo." 

Sin embarga, ooinoel Emperador uo e=per¿ 
ba encontrar en todos aaa dominios na hombu 
tanmalo y tan a propósito paca secan3ar sa pia; 



oea, restableció en ia Silla de Consíantinopía i 
Anastasio, qne al fia murió de la horrible en-
fermedad llamada por I03 médicos CÓHÍO mise-
rere, 

X . 

Hilon, obispo intruso de Beimi. 

(MOBIOASO 753 DE N. 8. JE3UOBI3TO.) 

Reinando en Francia Thierri II, que aolo lie» 
vaba el nombre de rey, pues en realidad reina-
ba Oirloa Martel, uanrpiS Miloo, apoyado por 
éate, la Silla do Reims en el ano 753, lanaaudo 
de ella i San Rigoberto, arzobispo legitimo, i 
quien Carlos Martel habia desterado. 

El mismo ano 753 Miloa fué muerto por nu 
jabalf eerca de Tré?eria (1). 

(1) F i E U R ï , lib, XLII, aún . Í7, 

XI. 

Astolfo, rey de loi lombardos. 

(MDRIO ASO 756 DE S. 8. JESUCRISTO.) 

La destrucción del imperio de Occidente, la 
decadencia del imperio griego, impotente para 
sostener su poder en Italia y aun para defender-
se de los árabes y de loa bárbaros, y la herejía 
é impiedad de los emperadorea de Bizancio, ha-
bían colocado á Roma y á la península italiana 
en ana situación muy crítica. 

Roma, la antigua dominadora del mnndo, ata« 
cada varias veces por loa bárbaros, á incapaz de 
defenderse, debia su salvación á la actitud enér-
gica y al mÍ3ino tiempo á la mansedumbre con 
qne loa Fapas lograren detener al invasor en au 
marcha destructora: 

FIN nrasvrOi-35 



El Ilustre obispo de Orleans, en sa praciosísi-
ma obra La Souverainilé Fortifícale, confirma es-
ta verdad en I03 términoB siguientes. 

«Todos saben cuál fué el estado de las pobla • 
ciones italianas despaea do la invasión: entrega-
das aia defensa á las incursiones de loa bárbaros, 
abandonadas por I03 que debían protegerlas, sa-
queada?, desoladas duraute doscientos años por 
los bnnnos, godos, vándalos y lombardos, vol-
vieron unánimes ana ojos á la autoridad tutelar 
de los Papap, que era la úaioa que podía servir-
les de asilo y de defensa. En medio de esta-3 es • 
pastosas calamidades, imposibles de describir, 
los Romanea Pontífices llegaron á ser ol úrico 
refogio de todoa loa desgraciados. 

"¿Quién igaora que el grao Paps Sau Laoa 
salvó dos veces á la ciudad de Roma y á los 
romanos del furor tío Atila y de Genserioo? 
Aquel día se manifestó la poatetad moral, que 
había sustituido en la defensa de Italia al vaai -
lante poder de los Emperadores. 

"Al poco tiempo, en el año 476, Oloacer coa 
sus hérulos acababa de destruir el imperio de 
Occidente; algunoa años deapues desaparecieron 
ante loa godos, y estoa oedierou á su vez el pues-
to i los lombardos. 

"¿Y cuál fué el poder que durante aqaellos 
siglos desastrosos protegió el nombra y los ras-
tos de Roma? Ei Pontificado. 

"¿Quién ignora que durante veintisiete años 
luchó Sau Gregorio el Grande para preservar 
la Ciudad Santa de la espeda de los lombardos? 
Estos conquistadores feroces sentían espirar en 
BBS lábios la rabia y la amenaza, y su orgullo 
venia á romperse á los piés del Romano Poatí-
fice, cerno ante la aparición del ángel miemo del 
Señor. 

"Durante aquellos continuos y terribles asal-
tos que hicieron sufrir eucesivameate á Roma 
Alarico, Rieimero, Vitigio, Totilo, y cuando al 
fin cayó Roma, cuya primera ruina hacia decir 
á San Jerónimo que la luz del mundo sa había 
extinguido, y que el universo entero ae habia 
desplomado por la caída de nua sola ciudad, ¿qué 
lugares sirvieren de refugio á los romanos arro-
jados de sos moradas, patricios, senadores, ple-
beyos, hombres, mujeres y niñas, que los bárba-
ros empujaban dolante de BS, como un rebaño? 
Las iglesias, y las basílicas de Sau Pedro y San 
Pablo. 

"Y no era solamente en estoa momentoa deses-
perados cuando loa romanos eacontrabaa pro-
tección i lo sombra de las Basílicas apostólicas; 



so era solamente en estas situaciones supremas 
cuands ae recurría á loa Papas, porque siempre 
se acudía á ellos en todo y para todo." 

Por otra parte, desde el advenimiento da 
Constantino, muchos de los opulentos patricios 
y ciudadanos do distinción que se convertían al 
Cristianismo cedían á la Iglesia romana nna gran 
parte de sus rentas y bienes. Así fné que en 
el año 603 era dueña de veintitrés dominios, al. 
gunos de los cuales eonstitoian provincias ente-
ras. Pablo el Diácono nos dice además que, há-
cía el año 707, Ariberto II, rey de los lombar-
dos, cedió á la Santa Sede, en virtud de una acta 
escrita en letras de oro, la parte de loa Alpes 
que se extendía por Oriente hasta el mar de 
Toscana, y por Occidente hasta las Gálias, cooi-
prendiendo las ciudades de Aix, Dertona, Bo-
bio, Génova y Savona (1). 

De esta manera, I03 Papas, que doraste los 
primeros siglos vivían en las Catacumbas, y mo-
rían en el circo, y vieron al sólío imperial reti-
rarse de Roma, que quedó constituida desde 
entónces en Sólio Pontificio, fueron despues los 

(1) De gestii lo»gobarforum, lib. VI, cap. XXVIII, lib, 
11, cap. XVI, 

protectores y salvadores de Roma y de Italia, y 
por último, sin quererlo, y por la acción del tiem-
po, por la fuerza de las circunstancias, por la 
voluntad del pueblo y por la aquiescencia impe-
rial, señores temporalea de Roma y de gran par-
te de Italia. 

Así fué como se constituyó el poder temporal 
de los Papas, que Pipino y Carlomigno no hi -
cieron más que confirmar y aumentar. 

Esta era la sitoaeion do Rama, de Italia y del 
Pontificado cuando Astolfo, rey de los lombar-
doc, inauguró sn reinado invadiendo las pose-
siones de la Iglesia y el exarcado, tomando á 
Rávena y amenazando á la misma Roma. 

El Papa San Estóban I I , que gobernaba glo-
riosamente la Iglesia, emvió embajadores á A3 -
tolfo para negociar la paz; mas el lombardo los 
despidió sin oirios. 

El Romano Pontífice imploró la proteccio11 

de Constantino Ooprónimo; pero como los e ai-
peradores de Oriente habían abandonado ya la 
causa de Italia, y por otra parte no logró disua-
dir á Astolfo en nna entroviata que celebraron 
en Pavía, se dirigió á Francia para pedia pro-
teccion al rey Pipino, que le tributó los mayo-
jes honores y le prometió solemnemente proto -



gi r sa causa, qae era la caaeà de Roma y de 
toda Italia» 

Al efecto envió embajadores á Astolfo para 
inducirlo á retirar su ejército y devolver el ter-
ritorio usurpado; y habiéndose negado á ello con 
insolente airogancia, el piadosísimo Pipino se 
peso i la cabeza de un poderoso ejército y mar-
chó í Italia, arrollando á cuantos se le opusieron. 

Reducido Astolfo al último 6xtreuio, hízoae 
al fin la paz, prometiendo el invasor- devolver 
al Papa el territorio usurpado. 

Pero apenas llegaron el Papa á Roma y Pipi-
no á Francia, cuando el falso Astolfo volvió á 
tomar las armas y sitió á Roma. 

Loe lombardos cometieron entónces los esce -
sos más espantosos; tanto, que al escribir el Pa'-
pa, penetrado de dolor, á Pipino, en nombra de 
San Pedro, pidiéndole de nuevo protoccion, le 
decia que ni los paganos habian cometido jamís 
excesos semejantes. Y en efecto, los invasores 
incendiaron las iglesias, profanaron los alta-
res y los vasos segradop, despedazaron á los 
clérigos y monjes, violaron y dieron muerte á 
muchas religiosas, destruyeron por el fuego las 
mieaes de la Iglesia, talaron sus campos, roba-
ron sus ganados, arrancaron da rais las vides, y 

degollaron i gran numero da persona?, sin res-
petar S Ia3 mujeres ni aun á los niñas. 

Conmovido é irritado Pipino, acudió on so-
corro del Papa, y Astolfa, levantando el sitio de 
Rom3, se encerró en Pavía, donde, sitiado á su 
vez por el rey de Francia, hizo entrega so-
lemne de todos los dominios usurpados al Pon • 
tífice, esto es, el exarcado y todo el territorio 
comprendido entre el Pó y el Apanino, desde 
Plasencia hasta las lagunas de Venecia, y dea-
de las márgenes del Oglio hasta el Adriático, 
que Pipino cedió á la Santa Seda. 

Quedó Astolfo vencido y hamillado; pero fir • 
me en su prapósito é impaciente por vengar su 
afrenta, se disponía de nnevo í iovadir loa do-
minios de la Iglesia, cuando en una montería, 
ó derribado por su caballo, ó herido por na ja-
balí, ó por un rayo, murió, como dice Florez, da 
cualquier suerte con suerte desdichada (1). 

ti) Paulo Emilio. —ANASTASIO: In Zuhir,—Pablo 
Diácono.—BAKONIO: A, 0„ 50, 04 y 756,—FLOREZ: 
Oíase Muoriti, 



XII . 

^Constantino n, patriarca hereje de ConBtantinopla. 

(MURIO ASO 767 DE N. S. JESUCRISTO.) 

El hereje é iconoclasta Anastasio, patriarca 
de Constantinopl3, tnvo un digno sucesor en 
Constantino, monje expulsado de su convento 
por sus excesos, y á quieu designó para la Silla 
vacante el grau perseguidor do la Iglesia Cons-
tantino Coprónimo, emperador de Oriente. 

El ódio profando que este monje apóstata 
profesaba al culto de las sagradas imágenes, y 
sus intrigas, fueron las causas que le elevaron 
al Episcopado, y mis tarde al patriarcado de 
Constantinopla. 

La impiedad del falso Patriarca llegaba á tal 
punto, que cuando Constantino Coprónimo exi-
gió ó todos sus vasallos el juramento de no tri-
butar cuito alguno á las imágenes, prestó Anas-
tasio aquel juramento sobre la verdadera cruz 

desde el pulpito de la basílica, despaea de lo 
cual fué admitido á la mesa del Emperador, y 
sentado á ella al son de una música, y coronado 
de ñores. 

«Pero este favor, dice BeranU-Bercastel, tu -
yo la misma suerte qua todos aquellos que se 
adquieren con el pecado. Algún tiempo des-
puea (1), por bárbaro capricho del Emperador, 
se hizo comparecer á este sacrilego prevarica-
dor en un estado muy diferenta, cubierto de in-
famia por una sentencia do deposición, despeda-
zado á golpes y acompañado de un secretario de 
Estado que llevaba un libro, en el cual estaban 
escritos loa delitos del Patriarca. Se leyeron 
i la vista de todo el pueblo, y á cada capítulo 
de aensacion sacudía el seoretarío con el libro 
la cara del acusado. Inmediatamente le hicie-
ren subir á aquel miamo pùlpito qua habia ser-
vido de teatro á sn impiedad; y el patriarca Ni-
cetas, sustituido en su lugar, envió Obispos pa-
ra que lo quitasen ci pàlio, despuea de lo cual 
le hicieron salir da espaldas dal lagar saato. 
Tal fué la ceremonia de sa degradación, que ea 
aquel tiempo estaba en uso antea de la pena de 

(i) TKOF, ann, 27, w , 25, páginas 367 y 3G3, 



moerte, qne sufrió al cabo de pocos día», l a 
tnañana siguiente á sn deposición, diá <?« espec-
táculo en el Hipódromo, le afeitaron la cabeza, 
la barba y las cejas, y despaes de haberlo ves. 
tido nn hábito groaero de lana, sin mangas, le 
montaron de espaldas ea na asno, gaiado por sa 
sobrino, i qaiea habían corta lo las narices. An-
duvo de esto modo por toda la carrera en medio 
del pueblo, que le escnpía y le ultrajaba de mil 
manera?. Al llegar al término señalado le baja-
ron del asno, le pnsieron el pié encima del cael 
lio, y le abandonaron i todos los insultos de-
popoiacho hasta el fia del espectáculo (1). Por 
último, el Emperador, cuya manía contra las 
imágenes no podía distraerse eoa objeto alguno, 
le envió á preguntar lo que pensaba aceroj del 
último Concilio. Creyendo el desventurado que 
legraría el perdón, respondió que la fé del Em-
perador era ortodoxa, y que habia hecho muy 
bien en celebrar en Concilio. "Esto ea, dijeron 
"los enviados, lo que queríamos oír de ta boca, 
"anda ahora mismo, al anatema y á la reproba-
"cion eterna." Inmediatamente le cortaron la 
cabeza en el logar ordinario de los suplicios, y la 

(1) m.Miseel,, lib, 21, pág, 721, 

colgaron por las orejas en la pieza de la Milla, 
gu cuerpo fué arrastrado por nn pié y confundi-
do entre loa de otroa ajusticiados 8a cabeza 
fué arrojada »1 miamo lagar al cabo de tres días. 

XIII. 

Constantino, antipapa. 

(MURIO ASO 769.DE N. S. JESUCRISTO.) 

A la muerte del Papa Paulo I, la Iglesia vio-
tima de un nuevo atentado, sufrió la usurpación 
de la Silla do San Pedro por un ambicioso que 
Be hizo elegir sucesor de aquel Pontífice por la 
fuerza da las armas. 

Ea efecto: apenas murió el Papa Pauio, an 
simple lego llamado Constantino obligó al clero 
á que le eligieran Samo Poatífice, para lo enal 
contó con el apoyo de aa hermano Totoa, duque 
de Napi, en Toscana, qne invadió i Roma coa 
nn poderoso ejército. 
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Más de cu año estuvo el antipapa ea posesioa 

do la Santa Sede; poro la justicia de Dios no 
tardó en manifestarse contra el usurpador y sus 
cómplices. 

Constantino, muerto BU hermano Toton, tuvo 
que salir de Roma fag'itivo, y al fia cayó en pos 
der del pueblo indignado, que le arrancó la es-
tola y las sandalias, le puso á caballo en una 
silla de mujer, con unas piedras muy grandes en 
los piés, y le llevó públicamente en este ignomi-
nioso estado al monasterio de Oelanova, de don-
de le sacaron luégo para arrancarle los ojos, da -
jándole abandonado en medio de la calle, á los 
más espantosos dolores. 

XIV. 

Jorge, obispo de Preneste, 

(MURIO ASO 709 DE X. S. JESUCRISTO.) 

Este Prelado, DEO de les principales cómpli-
ces del BB ti papa. Constantino, fué el que por te-
mor, y cediendo á las exigencias del duqueTo-
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ton, ó á sus simpatías por el naurpador, confirió 
á éste sucesivamente las órdenes y el Episco • 
pado. 

Pocos dias despues de la consagración sacrí -
lega de Constantino, el obispo de Preneste fué 
acometido de una parálisis que quitó el movi-
miento i todcs sus miembros, y especialmente á 
BU mano derecha, de tal modo, que no la podia 
llevar á la boca, muriendo en tan miserable es-
tado, y agitado por-nua convulsión horrible (1). 

XV.. 

Teodoro. Obispo. 

(MURIO ASO 7CS DE X . 8. JESUCRISTO.) 

El antipapa Constantino, elevado por la fuer-
za á la Santa Sede, fué arrojado de ella y de 
Roma por el pueblo, que, indignado al ver pro-
fanada la Cátedra de San Pedro, derrocó al usar-

(1) ANASTASIO; m Steph., III . 
RA FBSE!XO,-3G 



pador, eligió canónicamente á Eatébaa, gaceeáo» 
te del título de Santa Cecilia, y tomó por en 
mano terrible venganza de loa partidarios de 
Constantino. 

Al obispo Teodoro, auxiliar del antipapa la 
sacaron los ojos, le cortaron la lengua, le confis-
caron ans bienes y le encerraron en el masaste • 
rio del monta Eseáuro, donde murió de hambre 
y de sed, pidiendo efl vano agua coa gritos des-
garradora. 

Passif, hermano de Constantino, safrió tara-
bien el horrible castigo da qae le sacaran los 
ojos, encerrándola despues en el monasterio de 
San Silvestre. Saa bienes, sai como los del obis-
po Teodoro, fueron COE ¡lacados. 

XVI 

Constantino VI, emperador da Oriente. 

(MURIO ASO 775 DE N. S. JESUCRISTO ) 

Este monarca, digno hijo de Leon laánrico, 
y coyas crueldades compitieron con las de N e -

ron'y Diocleciano, faó llamcda Ooprónim por-
que, al ser bautizado, manchó la pila con en3 
iamnndioiaa; Iconoclasta, porque heredó de eu 
padre el òdio oentrs las eagradas imágenes y el 
Caballino, porque gustaba tanto del olor del ex -
cremento de caballo, que lo haci» quemar en sa 
palacio como nn riquísimo perfume. 

Durante sn reinado persiguió á los cristianos 
con una crueldad ioaadita, complaciéndose en 
asistir, revestido de las insignias imperiales, á 
su condenación y á su muerte en los suplicios 
más atroces. Unos eran arrojados al mar, á otros 
se les sacaban loa ojos, y á otros se les golpeaba 
la cabeza con unas tablas en qae .habla pintadas 
imágenes. 

Las reliquias de los Santos eran arrojadas á 
jas eleacas, ó echadas al fuego "con huesos de 
animales, para impedir qne fuesen veneradas ans 
cenizas. 

Una enfermedad mortal y misteriosa, qae se 
desarrolló en el imperio, advirtió á Constanti-
no VI la santidad del culto qae perseguía, pero 
el tirano desoyó la voz del cielo, y loa Estados 
de aquel mónatruo sofrieron todos I03 horrores 
de la epidemia. Anunciábase el" mal con nnas . 
señales semejantes á manchas de aceite, que se 
imprimían ea los vestidos, y. ea las puertas y 
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paredes de ¡as eaeaa. A estas señales misterio-
sas seguía el estraño fenómeno de eaer los inva-
didos en nna espeeie de vértigo, dorante el cnal 
veiaa espectros horribles qne los perseguían, y 
qne herian y mataban i! cuantos encontraban. El 
año 748 esta extraña epidemia tomó tal intensi-
dad, que en Constantinopla murió la mayor par-
te de sus habitantes. Los vivos no bastaban pa -
ra enterrar 4 les muertos, cayos cadáveres eran 
arrojados á los posos, y ánn á las cloacas ó se-
pultados en fosas inmensas abiertas en los cam-
pos, En una palabra, esta peste horrible despo-
bló á Constantinopla en el espacio de tres me-
ses (1). 

El Emperodor no se dió por vencido, y algu-
nos años deapues, en el 763, y ea los primeros 
das de Octubre, se sintió na frió tan intenso, 
qne se suspendieron todos ios negocios, y se lle-
gó á creer que el imperio quedaría completa-
mente despoblado. El Bóaforo y el Ponto Easi-
no se helaron en un espacio de anas sesenta le-
guas, desde el mar de Mármara hasta los bocas 
del Danubio. En muchos parajes el hielo tenía 
cuarenta y cinco piés de espesor, cayendo des-

di Manes—Nicóforo,-2oBM88| 
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pues sobre esta inmensa capa de hielo otra de 
nieve de treninta piés. En el mes de Febrero 
del año 764 cansó además horribles desastres 
ana lluvia copiosísima, que inondò machas co-
marcas del imperio. Los témpanos de hielo, 
arrastrados por el viento en inmensas montañas 
flotantes, y arrojados eobre la costa, quebranta-
ron las murallas de muchas ciudades, y atneaa-
zaroa hasta la ciadad de Constantinopla. 

En el mes de Marzo siguiente el aire Be sea-
tia abrasador como si estuviera inflamado por 
millares de hogueras. No parecía sino qae las-
estrellas habian caído de los cié les, y que el 
mundo estaba en su agonía. Apenas cesaron 
estos desastres, sobrevino una sequedad espan-
tosa. La mayor parte de los rios y las faeates 
se secaron con loa vientos abrasadores (l). 

El Emperador continuó, a pesar de todo, in-
exorable, y al fin llegó el dia de las divinas 
venganzas, El año 775 Constantino T I marchó 
contra los búlgaros; pero apenas se había aloja-
do de Constantinopla, fué herido por la mano de 
Dios. Devorados sus piés por carbunclos, y to* 

(1) Tíófansa,—Nicéíoro.—CeJreous,—Zoaaras: -Misi. 

Miictl, 



do él por una calentura abrasadora, enfria hor-
riblemente. 

Me abraso vivo, decia frecuentemente, en un 
fuego inextinguible, y siento ya ¡as Uamas del in • 

Jierno por los ultrajes que he heeho d la Virgen 
María y á los Santos. 

Por último, se embarcó para restituirás á la 
capital; pero la muerte le sorprendió en alta 
mar el 11 de Setiembre del año 775 (1). 

Después de enterrado, sufrió también loa efec. 
toa de la cólera divina. Su sepultura y aaa res-
tos mortales sufrieron las mismas profanaciones 
que él cometió con las sagradas reliquias. Su 
cadáver fué exhumado y arrojado en ana hogue-
ra, y sus cenizas esparcidas por el viento. Tam-
poco se respetó su sepulcro, qae faó completa-
mente destruido. De Constantino Ooprónimo 
solo queda eu nombre y su memoria, execrados 
por la posteridad (2). 

(1) Teófanes/—Nicéforo, 
(2) Oadrenos'—TEOFANE8: Bit!, if¿sffi.',-LKB3AU: 

BU, du B¡s-Empire, t, XIV, Ub. LXY. ' 

x v n 

Desiderio, ó Didier, rey do tombirdía, 

(MUSIO ASO 114 DE N. a. JESUCBISrO.) 

Muerto Astolfo, le sucedió en el trono de Lom-
bardía au antigao condeatable Desiderio, cuya 
elección faó aprobada por el Papa Eatéban III, 
á condicion de que respetaria loa Esiaioa de la 
Iglesia, como lo prometió solemnemente. S¡n 
embargo, heredó la rapacidad de au antecesor 
contra la Santa Sade, y con el ña de hacerse 
dueño de Italia, suscitó un cisma á la muerte de 
Paulo I; pero viendo que no conaegaia nada por 
la astucia, apeló i la fuerza, é iuvadió loa Eita-
dos do la Iglesia. 

El Papa Adriauo I, que ocupaba outónces la 
Silla de San Pedro, pidió socorro á Carlomagao, 
que, tan celoso como sa padre por la gloria de 



la Iglesia, y resentido oou el lombardo, pasó los 
Alpes, derrotó á Desiderio, tomó á Pavía, y ha-
ciendo prisionero al Monarca invasor y á tola 
so familia, le privó del troiso, obligándole á re-
conocer sn yerro y sentir el castigo, onando de-
cía d sn hijo: "Por elevar nn trono más grande, 
cavé tn sepultara." • 

Qaedó, pues, confirmado el Papa en su sobe-
ranía temporal, y dnefto Oarlomagao de la Lom-
bardía, que fué borrada para siempre del mapa 
de las nacionalidades. 

XVI I 

León IV, emperador de Oriente, 

(MURIO AÑO 780 DE N. S. JESUCRISTO.) 

León IV scceiió á su cpadre Constantino Co-
prónimo en el trono; y aunque al principio se 
mostró piadoso y favorable al estado'religioso, 

continuó deapues la guerra iniciada por aquel 
contra las sagradas imágenes.. 

El dia 8 de Setiembre del año 780,- y hallán-
dose en los oficios en la iglesia de Santa Sofía, se 
prendó este Monarca impío de una magnifica 
corona guarnecida de piedras preciosas, y entre 
ellas de un carbunclo de inestimable valor, que 
adornaba el altar de la Basílica, se apoderó de 
ella; la colocó sobre su cabeza, y se la llevó. Al 
llegar al palacio se llenó su cabeza de carbun-
clos, que le produjeron nna fiebre tan intensa, 
que le ocasionó la muerte en el mismo dia, á la 
edad de treinta aSos (1). 

(1) Toófanes,—IiEBEAU: Hiti, du Bat-Empire, to-
mo XIV, lib. LXV. 



X I X . 

Adalberto, <5 Aldeberío, hereje. 

MÜBIO SIGLO VIII DE N. S. JESUOEI8XO.-SE IGNO-
RA EL ASO. 

Este impostor, natural de Franeía, apareció 
en el siglo Y I I I en Alemania, donde comenzó á 
propagar oua extraña y contradictoria mezcla 
de errores religiosos, deepnes de haber consegui-
do, por su mentida piedad, eer elevado al sacer-
docio y al Episcopado. 

Por una parte rechazaba el culto de loa San-
tos y la confesion, y declamaba contra las pere-
grinaciones, y por otra enseñaba una carta que 
snponia escrita por Jesucristo y caida del cielo 
en Jeruealen, desde donde decia se la habia traí-
do el arcángel San Miguel. Adalberto combatía 
además las iglesias, y al mismo tiempo erigía en 
los ampos pequeños oratorios, ea los que intro; 
duela prJotisas pagasas, 

Por na iaio rechazaba el culto de ios Santos 
y confesiones, y por otro distribuía sus cabellos 
y los recortes de sus nñas como si fuesen santa8 

reliquias. 
El aApóatol de loa alemanes, San Bonifacio 

obtuvo la condenación do este visionario en el 
Concilio de Soissons, celebrado en 744. Esta 
sentencia no bastó á contenerle; condenado nue-
vamente por nn Concilio de Alemania, fué eni 
cerrado en nna prisión por autoridad de los prín-
cipes. Adalberto logró escapar al pecó tiempo 
de su encierro; pero como volvió á incurrir en 
sus errores y extravagancias, faé condenado por 
tercera vez, excomulgado y depuesto en un Con-
cilio de Letran celebrado al efecto por el Papa 
Zacarías en el año 745, á instancia de 3an Bo-
nifacio. 

Perseverando Adalberto en sa3 errores, á pe-
sar de los anatemas de la Iglesia, fué degradado 
en Maguncia y encerrado ea el con yanto de Fu l . 
da, de donde se escapó; pero muy cerca de esta 
ciudad fué robado y muerto por unos porque-
ros. (l)v 

(1) 'WETZER y WELTE: Ditcionario iniielapUioo de 
Teobgfo—MOBBRXi Dieoiwtrio hitítricQ, 



CAPITULO VI. 

SIGLO IX. 

Sumario.—!. Irene, emperatrij de Oriente.—IL Nicéfa-
ro I,—III. León V, el Armenio.-IV. Miguel H, el Tar-
tamudo.—V, Teófilo, emperador de Oriente.—VI. Ab-
derraman II , calila de Cbrdoba,—VII, Bardas.—VIII. 
—Miguel III el Borracho.—IX. Fooio,—X, Basilio I, 
el Macsdonio.—XI, Teodoro Santabareno, 

I. 

Irene, emperatriz de Oriente. 

(MURIO AÑO 802 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A I» muerte de León IV, espesa da Irene, su« 
bi<5 al trono su hijo Constantino VIí, que solo 
contaba diei años. Por esta circunstancia tomó 
las riendas del Estado la emperatriz Irene, oéla-

bre por sn talento, por au astucia y por su her-
mosura, que gobernó con una mezcla escandalo-
sa de virtud y de vicios, de cristianismo y de 
herejía. Su ambición de mando le impulsó, para 
asegurarse en el gobierno, ¡¡ deshacerse de los 
doa hermanos de au marido, Constantino privó 
luego del gobierno i aa madre, adquiriéndose 
con sus vicios y BUS violencias muchoa enemigos 
en su imperio. La emperatriz Irene aprovechó 
entónces esta ocasion para reinar por eí sola, y 
Be apoderó de su hijo, á quien hizo sacar IOB ojos. 
Este crimen nefando horrorizó al mismo cielo, 
pues, según afirma Tetífanes, el sol estuvo eclip-
sado daraate diez y siete días en Coastanti-
nopla. 

Por último, el patricio Nicéforo se hizo pro-
clamar Emperador, y desterró & la Emperatriz 
i la isla de Lesbos, donde, redncida á hilar pa-
ra vivir, murió miserable y humillada la que sa-
crificó á su ambición de mando hasta el sentí-; 
miento de maternidad (1), 

(1) OEDBENU3:1» Compeni.—CEANT3., lib. I, oa. 
pítalo XV, jlííírtp,—ZONAR AS, tom, IH.-TEOFANE3 
X BA&ONIO: I» AmáL.—LEBEAU: Sisl, du Bat-Em. 
pire, tomo XIV, lib. LXV. 
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Necéforo I, el Iogotheía ó canciller, emperador de Oriente 

(MURIO ASO 811 DE N. S. JESUCRISTO.) 

El año 802 tomó las riendas del imperio Ni-
céforo, antiguo canciller del Emperador; y ann. 
que al principio se esperó mucho de su gobierno, 
burló las esperanzas de sus súbditos, pues faé 
uno de los príncipes más impíos y crueles que 
afligieron á Oriente. Desde luégo dispensó to 
da sn protección á los iconoclastas y maniqueos, 
que se entregaron á su sombra á las mayores 
abominaciones. Nicéforo, por sa parte, era es-
clavo de toda clase de vicios, aunque procuraba 
encubrirlos con cierta apariencia de virtud, y 
hablaba siempre con el mayor desprecio de la 
Iglesia romana y de les Prelados. 

Hé aquí el retrato que hace de este príncipe 
Beranlt-Bercastel: 

"El emperador Nieeforo se distinguía solo pot 
su impiedad, su craeldad y su avarioia, y se ala-
baba, no obstante, con extravagante seguridad, 
de que era el único Emperador quehabia sabi-
do gobernar. Rayó tan alto su locura, que no 
reconooia providencia ni poder superior al inge-
nio que él creía tener para el gobierno. Era muy 
apasionado de los panlioianos, ó nuevos mani-
queos, que infestaban la Frigia y la Liceania, sa 
país natal: tenia entera confianza en sna oráoalos 
y sur supersticiones; y siendo un hombre que se 
gloriaba de espirita fuerte, que quería igualarse 
en algún modo al espíritu do Dios, recurría, no 
obstante, á los más ridícnloB prestigios. Mandó 
coser al revés el vestido de su concurrente Bar-
danés, y suponía que con este encaato le había 
reducido á dejar el imparto (1). Yiósele tam-
bién, imitando la superstición de los persas, atar 
nn toro por las astas á na poste de hierro, con 
la cabeza metida en na oyo, y asegararle hasta 
qae el animal espiraba farioso, deshaciéadose y 
bramaado espaníosameate. Dió eatera libertad 
en el imperio í los maniqueos, qae blasfemaban 
públicamente contra las imágenes, y llevaba may 

(I) 1EOPH, aun, I. pág. 418. 



á mal que el Patriarca los reprendiese. De dr-
il en suya se alojaban los soldados en las casas 
de los Obispos y en los monasterios, y trataban 
como esclavos á los Obispos, i los clérigos y á 
los monjes. Aplicaba i osos profanos los bienes 
eclesiásticos que podia, y se reía impudente-
mente de la piedad de los fíeles, que habia ofre-
cido á Dios parte de sus posesiones. En la re-
partición de tributos con que oprimía á los pue-
bos, se complacía en cargar la mano á los esta-

blecimientos de piedad, á los hospitales, á los 
hospicios de huérfanos y ancianos, y á las igle-
sias y monasterios, aunque fuesen de fundación 
imperial . . . . Excitó, por último, de tal modo el 
ddio público, que el patricio Niceta3, uno de los 
señores más fíeles que tenia, le dijo saliendo am-
bos de Constantinopla para marchar contra los 
búlgaros: "Señor, contra nosotros grita todo el 
"mundo; y si nos sucede alguna fatalidad, ¡cuán-
i'ío tenemos que temer!" El Emperador respon-
dió furioso: "Dios me ha endurecido el corazon 
"como á Faraón: nada bueno espereis de Nicá-
foor (1)." 

(1) TEOPH,, ann.9, pig, ili.-Biilorw general di h 
Iglesia, traducida por Bolctó, lib. XXIV, 

Antes de marchar á la gnerrr envió emisarios 
á San Teodoro Estndit8, á quien habia desterra-
do por la firmeza con que condend sus escánda-
los. El fin del Emperador era atraer á au canea 
al santo monje; máa éste, reapondiendo como ai 
se dirigiese si mismo Emperador, dijo: "Vos de-
beis arrepentiros de vuestros faltas, ántes que 
el mal no tenga remedio; puesto que no conten-
to con arrojaros vos en el precipicio arrastraia 
también á loa demás, el que todo lo vé os decla-
ro por mi boca que no volvereia de la expedi-
ción que vaia á emprender." 

En efecto: la profecía de San Teodoro se cum-
plid. Cercado Nicéforo y au ejército por una 
verdadera muralla de leña y de árbolea que a r -
rancaron los búlgaros, el Emperador no se aper-
cibid de ello siao demasiado tarde, exclamando: 
"Estamos perdidos." Aquella misma noche los 
búlgaros incendiaron el oerro, y entrando en el 
campo de loa griegos, hicieron nna horrorosa 
carnicería. 

Nicéforo perecid también aquella noche á ma-
nos de los bárbaros, y su cabeza, clavada en la 
punta de una pica, sirvid de trofeo á lo8 búlga-
roa. De au cráneo, engastado en plata, hizo 
contruir el rey Crunno una copa, en la que be-
biaron los príncipes da loa Blavos, según la eos-



tambre de los soitas, cuando faeroa á felicitarle 
por 3Q trianfo (1). 

I I I 

León V, et armenio, emperador de Oriente. 

(MURIO ASO 820 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Elevado León V al trono de Constantinopla, 
con oplanso de todo el imperio, fué ooronado por 
el patriarca Nicéforo, después de haber hecho 
públicamente el Etnperador protestación de fé 
cristiana. 

Al principio correspondió á las esperanzas 
que de él se habian concebido; pero en el [año 
segando de sn reinado se declaró por la herejía 
iconoclasta, en que habia sido educado, cediendo 

(1) TEOFANBSí In Chro»,—Cedrenus j ZQNARA8; 
h Annal ffrac,—Fleary j Lefeeeo. 

á ¡as sugestiones de un mentido profeta, qao le 
prometió en cambio treinta y dos años de rei -
nado, y qae reiaariaa sus sucesores hasta la 
coarta generación. 

Desde entónces León V, despuesde haber 
manchado sns manos con la sangre de sus pa-
rientes, reprodujo en todo el imperio los críme« 
nes y sacrilegas profanaciones del Isáurioo y de 
Goprónimo. 

A fin de abolir el culto de ¡as imágenes em -
pleó la astasia y la persuasión con los grandes 
y los Obispos, invocando el deseo del pueblo y 
sn misión de sostener el órden y la paz en el 
imperio; y aunque se fingia neutral y propuso 
varias conferencias entre los cristianos y los he-
rejes, al mismo tiempo protegía y favorecía á és-
tos, privando á aquellos de todos los medios de 
defensa, y hasta de servirse de los libros de las 
bibliotecas. 

El patriarca Nicéforo y otros muchos Prela • 
dos se opasieroa resueltamente á los planes he-
réticos del Emperador; pero Nicéforo tuvo qae 
hair de Constantinopla, siendo nombrado por 
León para snstitnírle ea la Silla aa escudero 
llamado Teodoro, hombre falto de ciencia, y de 
licenciosas costumbres, 



Los iconoclastas, triunfantes ya en la capital 
y en las provincias, destruyeron mochas i m á -
genes y cometieron horribles sacrilegios en el 
tiempo santo de la Pascua. 

Pasadas que fueron las fiestas, el emperador 
León reunid á los Obispos herejes y apóstatas 
en un conciliábulo, en que faé condenado el sé -
timo Coacilio general, y proscribid el caito de 
las sagradas imágenes, promoviendo aaa violen-
ta persesacioa contra loa cristianos. Los Obis-
pos herejes obligaron á asistir á algunos Prela-
dos ortodoxos, con la esperanza de corromper-
loa; pero viendo que perseveraron en la fe, loa 
acometieron fariosoa, deapedazaron sus sagradas 
vestiduras, y arrojándolos por tierra, lea*faé po-
niendo el pié sobre el cuello cada uno do los he-
reaiarcas, Deapuea los hicieron salir á empujo-
nes, escupiéndolos y diadole3 tanto3 golpea ea 
la cara, qae machos de ellos salieroa bañados 
en su sangre. 

Por aqnel tiempo, la impiedad y craeldad de 
León atrajo sobre el imperio, como bajo los rei-
nados del Isáurico y de Coprdnimo, grandes 
terremotos, sequías, pestes, hambrea y todas las 
plagas que pueden afligir á nn pueblo. 

Por último, el mismo Emperador, ezoomulga-
do por el Papa Pascual I es el atSo 818, y abar; 

recido de todos sus aúbditos, faé asesinado ea 
la capilla de palacio por loa partidarios de Bil -
bo, qae sacaron á e3te de la priaion en que le 
teaia encerrado el tiraao, y le colocaron sobre 
el trono (1). 

IV 

Miguel II, el Balhe, ó Tartamudo. 

(11UEIOASO 829 DEN. S. JESUCRISTO.) 

Hallábase Miguel preso por drden de León V, 
el Armenio, que ae proponía hacerle matar al 
dia siguiente de la fieata de la Natividad de N. 
Señor Jeaucristo, cuando el Emperador faé ase-
sinado por los partidarios de Miguel, qae saca-
ran & éste de sa prisión y le elevaron al trono. 

(1) ¡Sonaras,—Blondu», 



Ai principio de so reinado permitid se resta-
bleciera el culto de las imágenes; pero cuando 
creyó afirmada sn autoridad con la derrota y 
muerte de Tomás, su competidor, se declaró con-
tra los cristianos, llevando su soberbia y su im. 
piedad hasta el punto de querer orear una nue. 
va religión, compuesta de los errores de los ju-
díos, maniqaeos y monotelitae, y de contraer 
nna unión sacrilega coa una religiosa llamada 
Bufrosina, 

El santo monje Metodio, uno de ios principa, 
les defensores de la fé, y que despues llegó á ser 
patriarca de Oonstontinopla, sufrió por entóncea 
la pena de setecientos azotes, y Saa Eutimio, 
obispo de Sardis, célebre ya por su eelo y por 
haber sufrido dos destierros, espiró en loa tor-
mentos. Además se cometieron otras mueha3 
violencias, y hasta se cerraron laa eacuelaa pú-
blicas y se prohibió á los niñoa estudiar, á fin de 
que no se propagara la doctriaa ortodoxa. 

Por aquella época comenzó á sufair el Empe-
rador el castigo del cielo, pnoa los sarracenos se 
apoderaron de la isla de Creta, la Dalmacia se 
rebeló contra su poder, y la Sicilia, la Calabria 
y la Palla fueron entregadas por Eufemio á los 
infieles. 

Miguel lí morid ai fia de frenesí y deíCOíi* 
cierto, como dice el P, Plores, despues de haber 
vivido desconcertado y frenético (í), 

V. 

Teófilo, emperador de Orienté. 

(MURIO ASO 842 DEN. S. JESUCRISTO.) 

Teófilo, hijo de Miguel Balbo y asociado por 
éste al imperio, le sucedió en el trono. 

El nuevo Emperador mostró al principio gran 
eelo por la justicia, y aun por la Religión, é hi-
zo florecer el comercio, protegió las ciencias y 
laa letras, y hermoseó la capital con sna suntuo-
sos edificios;haata que, entregándose á la manía 
de los griegos por las dispatas sobre religión, se 
declaró iconoclasta, ó inauguró una nueva persa-

(1) Ohm historial, »iglò IX, 



Cuoion, en la que excadid á sa padre en impie-
dad y crueldades, porque, no solo hizo borrar y 
quemar las imágenes, sino que llend las cá-
rceles de cristianos, de monjes y de Prelados; 
prohibiendo coa tal rigor á todos los fieles pre-
sentarse en las ciudades, y aun en el campo, 
que machos de ellos murierou de hambre ea los 
monasterios y en otros logares, donde se ha-
bían ocultado i las iras del Emperador. 

Otros muchos cristianos, que se negaron vale-
rosamente'á renegar del culto de las imágenes, 
fueron cruelmente martirizados, y entre ellos los 
Santos Teodoro y Tedíanos, que despues de ha-
ber sido bárbaramente azotados, les grabaron en 
el rostro, por medio de incisiones y picaduras, 
unos versos en que se decía que por no renun-
ciar á sns sapersticioaes habiaa sido desterra -
dos de Constantinopla como dos vasos de ini-
quidad y marcados en el rostro como dos mal-
hechores. 

Eatre taatoel Emperador declard la gaerra 
i los sarracenos; y aaaqae al priaeipio e3tavo 
de su parte la fortuna, al fia fué la causa d9 sa 
muerte, pees las victorias conseguidas por los 
moros, y la venganza que éstos tomaroa de los 
habitantes de Amorío, ciudad natal de Teófiio, 
le causaron tanta pena, que le costd la vida. 

VI. 

Abderraman n , califa ds Córdoba. 

(MURIO ASO 846 DK K, S. JESUCRISTO.) 

Ea la época de mayor preponderancia para 
los masalmanes, en que reinaba ea Cdrdoba Ab-
derraman II; cnando el emperador de Constaoti-
nopla Tedfilo buscaba la alianza del califa; cuan-
do la marina musulmana recorría las coatas de 
la Galia meridional y de la Toscaca, dominaba 
el Mediterráneo y hacia temblar á Europa, y los 
sarracenos de Africa d do España, qae esto no 
lo determinan los historiadores, llevaban el sa-
qaeo y el ¡accedió á las puertas de la misma 
Roma, los cristianos de Odrdoba comenzaroa i 
sentir los rigores de la persecaeioa. 

La extraña libertad de cnlto que les musnl-
manes permitieron á loa españoles; el horror 
con que instintivamente se-mirabaa moros y 
cristianos; el abaso que aquellos hicieron de su 
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poder como dominadores contra los vencidos, f 
el exagerado celo de algunos fieles, qne ansia-
ban morir por la fé de Oristo, dió logar á qne 
el poderoso Abderraman, qne tenia fama de 
principe humanitario y generoso, se convirtiese 
para los cristianos en implacable y sanguinario 
verdngo, atrayendo sobre sí la cólera del cielo, 
y sn castigo. 

Nnestra3 crónicas dicen qne, asomándose nna 
tarde á las ventanas de sn alcázar, y viendo al 
gunos cuerpos de mártires colgados de maderos 
á orilla del rio, los mandó quemar; y que, eje-
cutado esto, le acometió un accidente, de coyas 
resultas mnrió aquella misma noche (1). 

T Í I . 

Bardas, César del imperio de Oriente, 

(MUSIO ¿SO 666 DE N. S. JESÜOEÍSK).) 

El imperio de Occidente había caido para 
siempre bajo el peso de la espada de los bárba-

(1) LAFÜENTE: Sitiaría genertl d$ Etpafa, parte 
8 ? Iib.ii 

toe, y la soberanía de los Pontífices babia sus-
tituido en Boma á la de loa Césares, cuando el 
imperio de Oriente caminaba á pasos agiganta-

dores 8 a r D 1 D a P M k Í m p ' e d a d d e e o a Empera-

Oonstantinopla habra dejado de ser la capi-
tal del piadoso Constantino, para convertirse 
en asiento de Constantino Cop/ónimo, de León 
Isáurico y de Miguel III ; y su Silla patriarcal, 
sólio donde brillaron la piedad y virtudes de 
Atanasio é Ignacio, llegó á ser cátedra de es-
cándalo de los Nestorios y Focios. Natural era 
que, siguiendo esta funesta gradación, ascendie-
ran al trono de Bizancio los Bayacetos y Maho-
met, y qne la profanada Basílica de Santa Sofía 
se convirtiese en mezquita mahometana. 

Roma, la Ciudad Saata, la Cátedra de San 
Pedro, permaneció fiel ásus creencias, y con su 
fé conservó sn libertad. Constantinopla se l e -
vantó en su soberbia, por ridicula rivalidad 
para sacndir el dulcísimo yugo de los Pontífices' 
y el cielo la castigó sujetándola á la ominosa 
esclaviiad de los Saltaaes y califas. Europa en -
tera llora hece cuatro siglos aqnella catástrofe 
y la vergüenza de ver reflejadas en las aguas' 
del Bósforo las medias lunas de las torrea y 
mezquitas que Be levantan arrogantes sobre sus 



costos; pero Constantinopla no sari libra mien-
tras los griegos no sa sometan á la autoridad de 
Pedro y renuncien á la memoria de Focio. 

La Iglesia ¡lora también la eselavitad de la 
antigua Bizancio, y llora la muerte de sns hijos 
extraviados y alejados de su seno: su mayor y 
más constante aspiración os atraerlos á su redil, 
y más de una vez ha tratado de realizar la nnion 
de las Iglesias ¡atina y griega; pero la justicia 
de Dios no debe estar todavía satisfecha, porque 
tan generosos esfuerzos no han dado resultado 
alguno. 

Apenas hace sais años, el ¡mortal Pió I S hi-
zo un llamamiento á les Obispo griegos, exhor-
tándolos á que asistieran al Concilio ecuméni-
co del Vaticano; mes los cismáticos rechazaron 
aquella invitación, y el cisma griego vive to-
davís. 

Pues bien: el impío Bardas, tio del emperador 
de Oriente, el mismo Emperador y Focio, pa. 
triarca intruso de Constantinopla, fueron los que 
levantaron aquel cisma sobre los oimientos cons-
truidos por León Isiurico y demás iconoclastas. 

El infame Bardas, hermano de 1» emperatriz 
Teodora, coa ánimo sin duda de ganaras el afee-
ta del Emperador, su sobrino, eomensó ft bala-: 

ga r sus pasiones, inclinándole i toda class da 

desórdenes. 
Deegraciadamente la emperatriz tuvo Ja debi-

lidad de alejar demasiado tarde á Bardas de la 
córte, y despaes la debilidad macho mayor de 
alzarle el deaiierro, á inatancia de Migael III, 

Bersult -Barcastel, al haaer el retrato de este 
malvado, dice que "le eran indiferentes todos 
los medioa que podían contribuir í mantenerle 
en sa dignidad, y qne no hacía gran distinción 
entre la gloria y el deshonor de! Soberano. Ra-
dudase su único estadio ú aprovecharse de la 
ineptitud y de los vicios de so sobrino, aia dejar 
él tampoco de entregarse á las pasione8 máa di-
solutas; y esto coa taa poco miramiento y atea-
cion á su propia dignidad, que llegó al extremo 
de separarse de au mujer para vivir pública-
mente con su nuera (1)." • 

Tal era el hombre á quiea la Emperatriz per-
mitía volver á la córte, y que causó au ruina, la 
del Emperador BU hijo, y la del imperio. 

En efecto: apenas volvió Bardas á Constan-
tinopla, despojó de aa aatoridad á Teodora, qae-

(I) Múloria general de la Igletia, traducida por Bnldú, 

lib. x m 



dando él señor absoluto del imperio, y convif--
tiéndose la córte en receptáculo de todos los vi' 
cios. 

No contento todavía Bardas, encerré en un 
monasterio á la virtuosa Emperatriz, empeñán-
dose en que el patriarca San Ignacio la cortase 
el pelo y diese el velo á viva fuerza; pero el 
Santo Prelado se negó con firmeza á ejecutar 
tan bárbaro mandato. Posteriormente el mismo 
Patriarca, que habia exhortado varias veces eu 
vano á Bardas para que abandonase su licencio-
sa vida, le negó públicamente la comunion eu el 
dia de la Epifanía, fundándose en los incestuo-
sos amores que sostenía con su propia nuera, y 
esto fué lo bastante para que el ministro jurára 
la perdición del Patriarca. 

Al efecto le acusó de una conspiración caya 
trama habia urdido él mismo, é Ignacio fué des-
terrado á la isla da Terebinto. 

El César eligió para sucederle al impío Pocio, 
simple lego, que en seis dias recibió todas las 
órdenes sagradas de manos del arzobispo cismá-
tico de Siracuea, y faé elevzdo á la primara Si-
lla de Orieate. 

El Patrirca legítimo y los eclesiásticos adíe-
tos i eu cansa fueron cruelmente perseguidos. 

Desda aquella época llora la Iglesia las coa-
secuencias del cisma griégo, que arrancó de su 
seno á mochos de sus hijos, rompiendo su unidad, 
hasta entónoes inquebrantable. 

El infame Bardas, cansa principal de tantos 
malee, despues de haber corrompido al Empe-
radar y al imperio, y de haberse corrompido él 
mismo, recibió el castigo de tanta infamia del 
mismo Miguel III, que, celoso de la autoridad 
omnímoda que se habia abrogado el César, le 
hizo asesinar en su presencia. 

v m . 

Miguel m , el Borracho, emperador de Oriente. 

(MURIO iSO 8GJ DE N. S. JESUCRISTO.) 

Por muerte de au padre Teófilo, fué elevado 
al trono Miguel III, que comenzó á reinar bajo 
la tutela de su madre la emperatriz Teodora, 
mujer piadosísima y de gran prudencia, que reí-



tabljcid el caito de la3 sagradas imágenes. Pero 
desgraciadamente la Emperatriz taaia un he r -
mano, llamado Bardas, hombre tan astuto oonio 
cruel, que fué uao de los principales fautores 
del cisma, y el corraptor de su sobriuo Miguel 
III, y qne, celoso de la tutela y poder de Teodo-
ra, aconsejó al Emperador la despojara de sa 
autoridad y reinara por ai solo. 

De esta manera logró Bardal alejar á la Em-
peratriz, y desde entónese, libre ya de todo fre. 
no Mignel III, inclinado por natos aleza á toda 
clase de excesos, no solo cometió mochos críaie-
nes é infamias, sino qne hacia gala de aventajar 
& Nerón, Calígola y Heliogibalo por sus abo-
minaciones, y se burlaba pública meo ta de los 
misterios de la Religión. 

"El Emperador Miguel, hijo de Teófilo, y, 
según Teófaaes, tan implo como Focio, no cono-
cía la circunspección ni la reserva, ni tenia la 
menor idea de dignidad y decencia. Entregado 
este jóven principa á todo género de excesos, 
solo se ocapaba, como Nerón, en regir las riea 
das de sa oarro en los juegos públicos. Rodeá • 
bale de continao una turba de infames liberti • 
nos, que por órtfen saya se vestían los ornamen-
tos sagrados, en desprecio de la Religión, y 
jridicalizafcan sus más aogustaa ceremonias: á 

Griio, jefe de aquellos hombrea corrompidos, 
llamaba patriarca, y á los demás les daba el 
nombre de once Prelados principales snfraganeos 
de Constantinopla, tomando él mismo el título de 
metropolitano de Colonia, que era el duodécimo. 
Todos rennidos, remedaban loa cánticos de la 
Iglesia, con instrumentos músicos, y echando 
vinagre y mostaza an vasos do oro, ricamente 
guarnecidos de preciosísimas piedras, se mofa-
ban sacrilegamente de la comuaion (1)." 

Su madre, que no ignoraba sos faltas, repren-
día sin cesar i Miguel, y condenaba sus vicios; 
pero cansado de sos amonestaciones, y seducido 
por los consejos de 6U tío Bardas, maadó encer-
rar en un monasterio á la virtuosa Emperatriz, 
para entregarse coa entera libertad á toda claae 

de excesas. 
El impío Bardas, creado por Migael, César 

del imperio, sustituyó eatónces ea el gobirao á 
la piadosísima Teodora; el patriarca de Constan-
tinopla faé deapojaáo de au Silla y condeaado al 
destierro: el aistuto Focio, nombrado para sus-
tituirle, celebró un conciliábulo contra San Ig-
nacio, y aun contra el Papa, y el Emperador 

(1) Lib. IV, números 31,2G y siguientes, 



Solo se enídd de dar rienda suelta á todas sus 
pasiones, miontras su privado y el falso Patriar, 
ea llevaban á cabo su obra. 

l a Santa Sede opuso i las decisiones del con. 
cilábulo de Focio la condenación de éste, le re -
posición de San Igoacio y de los demás Obispos 
depuestos, y la confirmación del culto de las 
imágenes; pero, apoyados los herejes por el po-
der imperial, permanecieron en sus puestos. 

El Papa, escribiendo entónces al Emperador, 
decía: " l a Santa Sede ha hecho lo que debía; lo 
demás depende de Dios." Y, en efecto, al poco 
tiempo Bardas faé asesinado de órden de Mi-
guel III, que asoció al imperio á Basilio Mace-
donio. 

Al año siguiente el mismo Emperador, dis-
gustado con el nuevo César, di<5 órden para que 
le matasen en una cacería; pero habiendo errado 
el golpe, hizo Basilio que asesinasen á su colé-
ga, en ooasion en que le sorprendieron en com-
pleta embriaguez. 

IX. 

Focio, patriarca de Constantinopla, 

(MURIO AÑO 891 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Cuando los excesos y la impiedad de Bardas 
le impulsaron á deponer y desterrar á San Igna-
cio, patriarca de Constantinopla, que con evan-
gélica firmeza condenaba aus vicios y se oponía 
á sus heréticos designios, resolvió elevar á aque« 
lia Silla i un hombre que secundase todos sus 
planes. Sa elección reoayó en Focio, su cuña-
do; y , dados los desigaio3 del César, no pudo 
ser más acertada. 

Era Focio secretario intimo del emperador, 
comandante de su guardia, y uno de los griegos 
mas instruidos de su tiempo, pero por extremo 
ambicioso, astuto é hipócrita; y aunque al prini 
cipio rehusó con mentida modestia la alta digni' 



(Sad qne se le ofeeeia, al cabo ee quitó ¡a míaca<-
te, y consintió recibir en seis dias, de manos dé 
Gregorio, arzobispo de Siracasa, depuesto por 
San Ignacio, todas las sagradas órdenes, porqae 
Focio era simple lego. 

Pero como mnchos Obispos protestaron con-
tra aquel atentado, y otros exigieron para re-
conocer al nuevo patrirca la conáicion de la es-
pontánea renuncia de Sau Ignacio, negándose 
éste con entereza á resignar su dignidad, reunió 
Focio un falso Concilio, compuesto de sus par-
ciales y de los de Bardas, que depuso á San Ig-
nacio, fundándose en que habia sido elegido y 
consagrado contra lo prescrito on loa cánones, y 
en que habia conspirado contra el Emperador. 

Al mismo tiempo eaoribió Focio al Papa im-
plorando su protección para extirpar de una vez 
i los iconoclastaa, y rogándole que enviase Le 
gados á Constantinopla. Ea estas cartas decia, 
por incidencia, que Ignacio, imposibilitado por 
su ancianidad, habia renunciado sa Silla, y que 
el nuevo Patrirca estaba ya en posesioa de ella. 
Focio aüadia ea términoa ampulosos que habia 
aido necesario emplear la violencia para hacerle 
aceptar el cargo de Patriarca, tan peaado aan 
para los hombros de na áagel, añadiendo á este 
cuadro nna larga profesión de fé ortodoxa. 

Una numerosa diputación de Obispos y de 
cortesanoa, de la que formaba parte uno de I03 
tioa del Emperador, fué portadora de aquella 
carta y de magaíScoa presentes para el Papa. 

A pesar de todo, el Papa desconfió, y envió á 
Constantinopla, ea calidad de Legado?, á Zica-
ríap, obispo de Agaaní, y á Rodoaldo, obispo 
de Porto, encargándoles se informasen de la 
vordad de los hechos, y se abstuviesen de toda 
relación eclesiástica con Focio. Al mismo tiem-
po lea entregó unas cartas para el Emperador y 
para el intraao, ea las qas repreadia í SBte ú l -
timo por sa rápida elevacioa desde el estado 
láico á uaa de las más altas diguidades eclesiás-
ticas, y deolaraba que no le reconocería hasta 
que loa Legados examinasen detenidameate el 
aaunto. 

Focio apeló de nuevo á aa astacis, detavo d 
los Legados ea Constantinopla, y á fierzi de in-
trigas, de promesas y amenazas, consiguió qo6 
aprobasen en an Sínodo la deposición de Igna-
cio y su elección. 

Por último, ee presentaron testigos falsos do 
todas las clases del clero y de los fieles, los cua-
les declararon bajo juramento que San Ignacio 
ae habia apoderado de sn Silla de una manera 
anticanónica. San Ignacio foó depuesto, y des-
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de eníóneea comenzó á publicarse por todas par-
tes que San Ignacio habia sido distituido por un 
Concilio eouménico, reunido con consentimiento 
del Papa, y que Focio habia sido reconocido co-
mo Patriarca legítimo. 

Focio escribió de nuevo al Papa, remitiéndo-
le unas actas apócrifas del Concilio, y tratando 
de justificar su elevación y sn conducta. Al ñoco 
tiempo recibió también el Padre Santo la apela-
ción que en nombre de San Ignacio elevaban á 
la Santa Sedo los Obispos y monjes fieles á sn 
legítimo Patriares, y ana relación fiel de todo lo 
ocurrido. El obispo de Agnani, que habia asia-
tido al conciliábulo como Legado, confesó su fal-
ta, corroborando la verdad de los hechos, y en 
su consecuencia ee celebró nn Concilio en Ro-
ma, que depuso á Focio, conminándole con la es-
comunión si üo renunciaba á sos pretencionea; 
pero Focio no ae sometió ó aquella sentencia, y 
el año siguiente el Papa Nicolás lanzó contra él 
los anatemas de la Iglesia. 

Focio, el más genuino representante del fa-
risaismo de la iglesia griega, herido entónces en 
sn orgullo, reunió nn nuevo Concilio, qua llamó 
ecuménico y escomulgó al Papa. 

Se ignora el número de Ooispos griegos que 
firawoa las actas de este Concilio, y es de creer 

que faeran pocos; pero Focio agregó al corto nú-
mero de firmas los votos de más de mil Obispos, 
sacerdotes y patricios de su partido, que en su 
mayor parte no tuvieron la menor noticia de la 
celebración de Bamejanta asamblea. 

No contento todavía Focio, acusó de herejía 
& todos loa occidentales en una circular dirigida 
á los Patriarcas y Preladc-s de Oriente. Cuan-
do la Iglesia latina ae preparaba á rechazar a que. 
lia acusación, la muerte de Miguel 111 y la de 
Bardas devolvieron la paz á la Iglesia, porque, 
aclamado emperador Basilio el Macedonio, des-
tituyó á Focio, lo arrojó de Constantinopla, y 
restituyó en su Silla á San Ignacio. 

Pero la astucia de Focio no reconocía obstá-
culos, y con el tiempo, fingiendo reconciliarse 
con San Ignacio, y adulando al Emperador, sa 
rehabilitó en la córte; tanto, que i ios tres días 
de muerto el Patriarca ocupó de nuevo la Silla 
patriarcal, siendo confirmado en ella por el Coa 
cilio celebrado ea Coastaatinopla el año 87¡*, 
donde empleó de nuevo sus intrigas y falaeda laa, 
engañando por segunda vez á los Legadas del 
Papa. Así fué que cuando Juan VIII, qae go-
bernaba entónces la Iglesia, sapo que Focio, lé-
jos de confesar su falta, habia tergiversado ana 
cartas y rechazado el octavo Coaoiliogenaral, lo 



excomulgó solemnemente, asi como sus suceso-
res Martino I I y Adriano III. 

Por último, el ¡impío Focio, causa principal 
del cisma griego, y antor de la herética doctri-
na que sostenía que el Espíritu Santo no proce-
dei Padre, fué perseguido por los mismos que 
sostuvieron sos errores, y destituido por el em-
perador Leon, que le encerró en el convento ar-
menio de Bordi, donde murió cinco años dea-
pues. 

Tal fué el fia de este hombre, que habló siem-
pre como nn santo, y obró como un malvado. 

X. 

Basilio I, el Macedonio, emperador de Oriènte. 

(SítJBIO AÑO 886 DE N. S. JESÜOKISTO.) 

La muerte del césar Bardas, ejecutada do <5r-
den dal emperador Miguel I I I por Basilio el 
Macedonio valió á éste el ser creado César en 
sustitución do su víctima. Al poco tiempo, el 
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asesinato del emperador Miguel, consumado por 
tírden del mismo Basilio, le elevó al imperio. 

Al principio do su reinado, el nuevo Empera-
dor, que había ascendido al eóüo de Constan ti-
nopla saltando sobre los cadáveres de un Em-
perador y de un César, protegió los intereses 
de la Iglesia, destituyendo á Focio y reponiendo 
á San Ignacio en su Silla; pero el heresiarca le 
había ido atrayendo á su partido con sn astucia 
y sus supercherías, y casndo murió San Ignacio 
volvió á ocupar Focio la Silla patriarca), prote-
gido por Basilio, que le permitió volviera i po -
ner en juego sus antiguas intrigas y falsedades, 
mientras perseguía con bárbara crueldad i todos 
cuantos se oponían á sus planea. 

Algunos años despues, hallándose Basilio en 
cna cacería, fué derribado de su caballo por un 
ciervo con tal violencia, que se le desprendieron 
las entrañas en la caida, y murió á los pocoa 
días, en medio de violentos dolores, y diciendo 
i su hijo: "Desconfía de Focio y de su criatura 
el monje Santabareno; elloa me han arrastrado 
al precipicio con sus impostaras (1)." 

(1) TEtlWECOHEH: Colltcim da prccia hisCarCjiti > 
linai» 477. 
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X I . 

Teodoro Santabareno. 

(MURIO AÑO 886 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Este célebre impostor faé neo de loa princi-
pales agentes del astuto Focio, y de loa qne más 
contribuyeron i suscitar el cisma griego. Cono-
cía perfectamente los secretos de la magia, y la 
practicaba coa gran destreza é hipocresía, ha-
ciendo pasar sus encantamentos por gracias y 
favores del cielo, y pretendiendo tener el don 
de milagros y de profecía, 

En su juventud entró en el famoso monaste-
rio de Estudia, donde se hizo religioso, aniéndo-
se despues á Focio, que le hizo presbítero, abad, 
y por último arzobispo de Patrás, escitándole i 
venir ¿ la córte, y sirviéndose de sus superche-
rías y de su falsa santidad para iuclinar al ern -
parador Basilio en favor de ga causa. 

Álgun tiempo despues, resentido Santabareno 
de León, hijo del emperador Basilio, dijo á este 
que por revalacion del cielo sabía que el jdven 
príncipe estaba dispuesto á asesinar á sa padre 
para hacerse proclamar Emperador. E3to bastó 
para que Basilio, que teaía á Santabareno por 
un Santo, diera crédito i sus palabras y cande-
nára á su hijo á un largo encierro, del caal salió 
al fia para Ber asociado nuevamente al imperio. 

Muerto Basilio, faé proclamado Laon empera« 
dor, y resuelto á castigar la traieion del impos-
tor Santabareno, qce se hallaba en so arzobis-
pado, le hizo liovar á Constantinopla, doade, 
despues de haberle hecho desollar el cuerpo á 
latigazos, mandó le saciran los ojos, enviándole 
luégo desterrado é los confines del Oriente (1). 

(1) JIAIN8BKOUG: Bist. du ¡chisme des gres, 



CAPITULO VII. 

SIGLO X. 

SUMARIO.—I. Crist6foro.-II . Mar ozia, duquesa de 
Toscana,—III. David el David.—1Y. Teofilaeto, pa-
triarca de Constaniinopia,—V. Sisnando, obispo do 
Compostala.—VI. Nicóforo II , Focas.—VII. Bonifacio 
Franco, antipapa.—VIH. Cresoenoio,—IX. Jnon Fi la-
gato.—X, Lentard. 

I, 

Cristoforo ó Cristóbal, antipapa. 

(STORIO AÑO 904 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Dasante el siglo X, la Iglesia disfrutó una pas 
exterior que no pnede compararse con ninguna 
de las épocas más bonancibles, pues no tnvo qne 
sostener guerra alguna de importancia ni con 
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la herejía, ni con ningún otro género á e perse-
cución de los qae se han empleado contra ella; 
bero en cambio la situación de Italia, y especial • 
mente de Items, so podia ser mis triste. 

La decadencia de la soberanía imperial habia 
dejado á la antigua cdrte de loa Emperadores 
paganos entregada á sí misma y á merced de lo 
ambiciosos, que convirtieron en fortalezas loa 
arcos de triunfo y otros monameatoa aatigaos, y 
aspiraron en BU ambición, no adío á la soberanía 
de 1a ciudad, sino i hacerse árbitros de los des 
tinos de la Iglesia, colocando á sus hechuras en 
el Solio Pontificio. 

La andacia de IOB señores y el ciaiaao de ai -
ganas damas principales, qae abasando del po • 
der ú de la influencia que les daban sa fuerza ó 
sus encantos se erigieron arbitros de la suerte 
do Roma, de Italia, y aun de la Iglesia; loa es-
cándeteos atentados cometidos contra I03 Papaa, 
la elección de ranchoa antipapa9 y loa esaa303 
de todos, caasaroa eatónces tautoa malas al Cris-
tianismo como las peraecaeioaas aiia encarniza-
das da sus enemigos. 

Roma, abandonada eatáncea í sí misma, iué 
teatro de las mayores violencias, y más de una 
vez vid profanada la Silla de San Pedro por 
falsos Pontífice?, que anadiaron el oisou á loa 
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ffiales que ya pegaban sobre la Ciada 1 Santa y 
sobre el Pontificado. 

A tal pauto llegd el abaso, qae la licenciosa 
Marozia nombraba y deponía Papas á sa antojo, 
dándose el caso de que se hiciese pontífice á sí 
propio Octavio, jdven da diez y ocho años, qae 
profanó coa sns vicios y sus excesos el sagrado 
sdlio de los Vicarios de Jesucristo. "Horribles 
colpas se le imputaron, dice Can tú; el palacio 
de Letran trasformado en mansión de desórde-
nes por mujeres licenciosas; Cardenales y Ojia-
pos mutilados, privados de la visca, condenados 
i muerte; la celebración de la Misa sia consu-
mir; la preteusioa de ordenar á un diácono en 
ana cuadra; el sagrado ministerio concedido á 
costa da dinero; un niño de diez años promovi-
do al obispado de Todi; incendios en los cuales 
se le habia visto con el casco, la loriga y la es 
pada; haber bebido en honor de las divinidades 
paganas (1)." Por último, hasta se atribuye sa 
muerte a venganza de un marido ultrajado. Cier-
tamente quo estos cargos no están probados ea 
la historia; pero ai aoa falsos, acusan en aquella 
época nn mal gravísimo: al poco respeto que sa 

(1) Minoría wmm¡, lib, X, cap, 
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profesaba á ¡a autoridad del Samo Pontífice; la 
pasión qae animaba á ¡os partidos, y por consi-
guiente la conculcación de todo principio de jus-
ticia y de equidad. 

Así se explica qua un aventurero, de ignora-
do origen y de pitria desconocida, según algún 
hiatoriador, deatrona3e al Papa Lson V y asar-
pase el sdlio eon el nombre de Cristdforo, d 
Cristóbal. 

"Beta es, dice el mismo Caotú, la mísera con-
dición á qoe se hallaba raducida la Iglesia, por 
la intervención de los señorea ea loa nombra 
mientos y el desbordamiento de las pasiones ha-
macas (1)." 

El usurpador no ae conteatd con apropiara) 
la autoridad del Papa, sino qu6 le enoerrd ea 
nna prieiOD; paro á los siete meses Cristdforo 
sufrid la pena del Talion do manos de Sergio, 
diácono de la Iglesia de Roma, que le privó del 
pontificado y le encerró en nn monasterio (1). 

(1) Minoría unioerta!, lugar citado, 
(2) BERAULT-BERCASTEL, Mislorii general de la 

Igleeia, lib. XXTIII,—HORERT: Oran Diccionario Ai«-
lírico. 



II. 

Harona, áuqueea de Tosoana. 

(MURIO AÑO 933 DE N. 8.'JESUCRISTO.) 

La astucia de esta mujer extraordinaria, la 
nobleza de sn origen, sas cuantiosas riquezas, 
ana extensos dominios y sobre todo el cinismo 
con qne prodigaba sus favores á cambio de nue-
voa feudos, la hicieron árbitra, no adío de loa 
destinos de Romo, sioo da la snesaion de los 
Papas. 

Marozia, patricia romana, era hija de Teodo-
ra, dama romana, que por su elevada posicioa, 
y sobre todo por una influencia tan grande como 
costosa para sn honra, ejerció ea rama ua poder 
absoluto i fines del siglo IX. 

Háeia el año 903 Teodora casó á sa hija coa 
Alberico, marqués de Camerino, uno da los pri» 

meros señores de Roma. Alberico fué asesinado 
en ana sedición, y su viada resolvió extender 
sobre su patria, por el influjo de sas gracias, el 
poder á que la hacian acreedora au nacimiento 
y sus vastos dominios, 

Es indudable que no ccaocemo3 la forma en 
que las mujeres ejercieron su ¡afluencia en la 
Edad Media, en los grande3 sucesos sa encuen-
tran frecaentemente vestigios de esta influencia, 
pero no se sab9 loa medios de qae se valieraa 
para obtenerla. Seguramente las artes no ven-
drían en su socorro; por lo méoos nada se nos 
ha dicho de qae Marozia, para cautivar á sus 
numerosos amantes, los encantase por el baile ó 
por la música, ó los enamorase empleando los 
recursos de} arte de agradar. 

La elocuencia y la poesía no existían ea un 
siglo bárbaro, qne no poseía ningaaa leagua, y 
que habia olvidado el latió áatea de completar 
y perfeccioaar el idioma que debía sustituirle. 
La rudeza de las costumbres no ae prestaba á la 
coquetería moderna, y ea de creer qae Marozia 
cautivaba á lc3 hombrea que quería emplar ea 
sa servicio y provecho por medio de nn aban -
dono el más completo, Marozia, en una palabra, 
siguió en nn todo la vida licenciosa de sa ma -
dre. Tal es el juicio qae ha formado la posteri-
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dad de esta mujer funesta, conformándose con 
los testimonios de ranchos historiadores, y con 
las rcüsxiaes qne acabamos de copiar de nno de 
sos biógrafos (1). 

Así es qne Marozia fcé bascada por los hom-
bres más podoroaos de K:ma;y saa favores eran 
comprados con torres, castillos y fortalezas que 
le cedian sos amantes, y qae le hicieron dueña 
de Roma y an comarca. La más importaate de 
eatas adqaisicionea fué la del castillo de Santón» 
gelo, que dominaba el Tíber, la comunicación, 
con la Toscana, y ei cuartel del Vaticano. Una 
vez establecida Marozia en esta fortaleza, ofre-
ció su mano al duque de Toscana, con quien ca-
gó al poco tiempo. 

El Papa Jaan 5 , que habia contraído - alian-
ñ a poderosas y muy favorables á los intereses 
de la Iglesia, llamó por entónceaá Italia á Hugo, 
duque de Provenía, con áaimo aegun ae cree, de 
coronarle Emperador; pero Marozia, i qoiea 
hubiera privado de sa influencia ea Roma la 
elección de un nuevo Emperador, resolvió des-
haceos del Papa. 

(i) MICHAUD, mosfUfhieunmrieHe, 

Al efecto, nn dia en que el Sumo Pontifica ea 
hallaba en el palacio do Letran coa su hermaao 
Pedro, una turba de asesinos enviados por Ma-
rozia dieron maerte á Pedro á la vista de sa her-
mano, y apoderándose del Papa le encerraron 
en una priaion, donde, según se dice, le ahoga-
ron sirviéndose de una almohada. 

En 931, Marozia qnedó viada por segunda vez; 
pero todavía fué bastante poderosa para ele-
var á la Santa Sede á sa segundo hijo Juan X I . 

Al año siguiente casó con Hago (.Eugnes) de 
Provenza, que habia sido elevado al trono de 
Italia. 

Pero sa nuevo esposo did en cierta ocacion 
una bofetada á Alberico, hijo mayor de Marozia, 
y el jóven, para vengarse, llamó en su ayuda á 
la nobleza romana, y apoyado por ella, disper-, 
só la guardia de Hugo, obligó á éste á huir, y 
se apoderó de su propia madre, encerrándola en 
un convento, donde acabó sus dias-



I I I . 

David el David. 

(MURIO ASO 933 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Loa historiadores hablan de dos impostores 
de esta nombre, colocando á uno de ellos en el 
siglo X y á ctro en el siglo XII; pero las esca -
gas noticias que nos dan de la vida de cada nno 
de ellos son tan semejantes, que es de creer sean 
nno solo; con tanta máa razan, cnanto que Mi-
chand dice que los judíos de Alemania, alteran, 
do ¡os hechos y las fechas, forjaron en el siglo 
XIII la historia de otra impostor llamado David. 

En efecto: todos están conformes en que Da-
vid el David era un jadío dado á la magia, que 
apareció en Persia pretendiendo pasar por Me» 
sías, y qno, engañando á I03 judíos del monta 
Haphtan con sus supercherías, les hizo tomar 

las armas contra el rey de Persia, Razi-Bila. 
Este Monarca llamó al impostor á sa córte, ofre-
ciendo someterse d él si acreditaba su misión. 
David se presentó en efecto, y el Bey le puso 
preso para provar su poder; pero el falso Me-
sías logró escaparse. 

Razi-Bila envió soldados en su persecución: 
mas habiéndole dicho éstos que- habían oído sa 
voz, fué en persoua i buscarle hasta el rio Go-
zan, donde como Moisés, separó David las agaa3 
con su manto y desapareció. 

Irritado el Monarca, escribió á todas las sina-
gogas establecidas en sus Estados amenazándo-
las con la destrucción si no impedían á David el 
ejercicio de la magia. Amedrentados los judíos, 
procuraron persuadirle que no usase más de sus 
encantamientos, 

A pesar de todo, David continuó firme en su 
propósito, hasta que, ganado su suegro por una 
gran suma de dinero, le mató á puñaladas en 
ocasion en que el impostor se hallaba dormido 
en su propia casa (I) . 

Otros dicen que se pu6o precio i su cabeia, 
y que sn suegro, impulsado por la recompensa, 

(1) FEIJOO. iMro crítico, tomo YII, pág, 148, 



¡e convidó á cenar, y, despuea de haberle eos • 
borrachada, le decapitó (1). 

El erudita Feijóo dice que el rey de Persia 
no tardó en apoderarse de David, y habiéndole 
exigido una prueba de su poder, se ofreció á que 
le degollasen, asegurando que resucitaría. Ea 
una carta ó esorito titulado Rarnbam (2), que 
Yorstius insertó íntegro en la Cronología de R. 
Ganza en el año 4035, se dice qne David apeló 
a este medio para librarso de los tormentos qne 
se le preparaban. 

Sea de esto lo qae quiera, es la cierto que Da-
vid el David fué degollado, y que hasta ahora, 
como dice el P. Feijóo (3), está maerto y lo es-
tará hasta el Juicio final. 

(1) MICHAUD, Biilioyraphie mivtraelle. 
(2) Bijo esta nombre suele designarse al doctísimo ju-

dío Moisés Maimonides, oon cujaa iniciales so formo 
aquel anagrama que significa Babbi-Moiaóa-Ben-Maimon. 
Parece, pues, que el escrito oitado es original de este oé-
lebre judío cordobés, 

(3) Teatro criiioo, tomo VIII, pSg. 149. 

I T 

Teofilacto, patriarca de Constsntinopla. 

(MÜBIO ASO 955 DE N, 8. JESUCRISTO.) 

Apenas contaba Teofilacto diez y seis años de 
edad cuando faé elevada á la Silla patriarcal de 
Constantinopla, que gobernó Triíou durante la 
meaor edad del Patriarca. 

Teofilacto, qae era eannco y ambicioso, ven-
dia con escándalo las dignidades y los beneficies 
eclesiásticos; y su vida lué tan escandalosa, qae 
Curopalates no se atrevió á escribir todas sus 
torpezas. Iutrodujo en la Iglesia cantos y dan« 
zas impropias de los templos; y tenia tal afi-
ción á los caballos, que llegó á poseer dos mil, 
y los alimentaba con almendras, avellanes, dá-
tiles y otros frutos delicados. 

Su pasión por estos animales era tal, qae los 
historiadores refieren esto suceso eacandaloao: 

Hallábase el Patriarca en na Juéves Santo 
celebrando de pontifical los sagrados Ofioios en 



Simando, obispo do Cómpretela. 

(UÜRIO AÑO 958 DE N. 8, JESUCRISTO.) 

Este Prelado, más inclinado á manejar la as-
pada del guerrero que i llevar el báculo del após-

(1) BARONIOí Anna'.—FLOREZ: Clave historial, «i-
cloS.—BElUÜLT-BERCASTEIi¿ Ukíorii general de 
la Iglesia, lib. XXYUX, 

la iglesia de Constautinopla, cuando uno de sns 
servidores le anuncid que acababa de parir la 
yegua Phoríanie, i la cual tenia el Prelado en 
mucha estima; y no pudisndo co ntenerse, sus-
pendió el Oficio divino, y corrió presuroso & sus 
caballerizas para enterarse por sí mismo del es-
tado de aquel animal, volviendo luego-á conti-
nuar el Ofioio. 

Algún tiempo despues, y corr iendo un fogoso 
caballo, recibió tan fuerte golpe contra una pa-
red, y perdió tanta sangre, que le resaltó una 
hidropesía, de la cual murió á los cuarenta año3 
de edad (1). 

tol, habia solicitado y obtenido del rey Sancho 
el permiso de fortificar ¿ Compostela, so pretex-
to de poner el templo del Santo Apóstol al abri-
go de las incursiones de los normandos, que se 
habían dejado asomar por la costa de Galicia-
Y, en efecto, circunvaló la ciudad de torres, fo-
sos y murallas, pero sacrificando para ello á su3 
fieles; de tal manera, que el monarca, viendo no 
obedecía sus amonestaciones, marchó contra él, 
le depuso y colocó en sa Silla á Rosendo, obispo 
que era de Mondoñedo, y muy respetado por 
sus virtudes. 

El Obispo guerrero no olvidó su afrenta, y 
apenas murió Sancho vengóla, y recobró su Si-
Ha de la manera violenta que refiere Lafaenta 
en los términos sigaiante: 

"Reposaba tranquilamente en su lecho la no-
che de la Natividad del Señor el venerable pre-
lado de Compostela Rosendo, cuando un ruido 
que sintió en sa dormitorio le hizo despertar 
despavorido y sobresaltado; nn personaje arma-
do de espada y de coraza levantaba con la punta 
del acero el lienzo que le cubría: seguidamente 
vió amenazado sa pacho con la punta da aquella 
misma espada, jOaál seria la sorpresa del vir-
tuoso Obispo al reconocer á sa antecesor Sis-
nando, el Prelado depuesto por Sancho, que, 



habiendo despues de la muerte del Rey reco-
brado la libertad con ayuda de sus parientes» 
se presentaba á reclamar la Silla episcopal de 
aquella manera y por aquel medio! A semejan-
te insinuación, el sobrecogido prelado mostróse 
dispuesto ácoder su bienio, más no sin tener va-
lor para recordar al Obispo guerrero aquellas 
de Cristo: « El que maneja el acero, por el acero 
"perecerá." Y despojándose de sus vestiduras 
epiacopales, se retiró resignado al monasterio de 
San Juan de Cabero, edificado por él, y de3-
puea al do Oalanova, fundado también por él 
mismo, donde vivió santa y traquilamente por 
eapaeio de diez años hasta el fia de sus dias." 

El mismo Lafaente reseña así el fia del uaar-
pader Sianando: 

"En cnanto á sianando, cumplióse ea él la sen-
tencia de la noche de Navidad. Habiendo loa 
nombardoa y írisones acometido de nuevo ¡a Ga-
licia con nna flota de cien vela?, a! mando de sn 
rey Gaaderedo, y derramándose por Ja comarca 
de Compostela, talando, devastando y cautivan-
do hombres y mujeres, segaa sa costumbre, ar-
móse loca y desesperadamente el guerrero obis; 
po Sianando de todas armas, y con sa gente sa-
lió furioso en busca de loa invasores; hallólos 
cerca ée Forneloa, los acometió, pero pagó sa 

temeridad, cayendo atravesado de nna seeta, con 
lo que huyeron los sayos, quedando los nombar-
doa dueños del campo (1)." 

YI. 

Hicéforo D, llamado Focas. 

(MURIO ASO 969 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Bajo el reinado de Romano I, emperador de 
Oriente, mandaba el ejército el hábil general 
Nicéforo Foca?, célebre por sna triunfos sobre 
los sarracenos, á quien José, jefe del palacio 
del Emperador, quería destruir, porqae había 
sospechado aspiraba á la corona, El astuto Ni-
céforo lo supo, y para inspirar confianza al mi-

li) LAEUENTE; Sütoría general de Espato, parte 

2 B , lib, I , 



nistro Be presentó á él y le dijo que, cauzado 
de Isa grandezas humanas, había resuelto reti-
rarse á un monasterio, y deseaba que para va 
rificarlo le relevasen da la jefatura del ejército. 
José, conmovido, le confesó ana sospechas, le 
pidió perdón y le suplicó que continuase en au 
pueato, á lo enal accedió el hipócrita Nicéíoro, 
que, granjeándose la voluntad del ejército, fué 
proclamado al fin Emperador. 

Siguiendo como tal la guerra quo como gene-
ral hizo á loa sarracenos, consiguió sobre ellos 
grandes victorias, deaposeyéudoloa de la Siria, 
la Cicilia y la isla de Chipre, con Antioquía y 
Trípoli; pero Nicéforo, mas á propósito para ce-
ñir el laurel de los campos de batalla que la dia-
dema imperial, si fué grande como general, en 
cambio se hizo odioso como Monarca para su 
pueblo y para la historia. Ea efecto: no solo 
suprimió las pensiones que sus predecesores ha-
bian concedido á las iglesias y á los institutos 
religiosos, sino que prohibió por una ley general 
que pudiesen aumentar su patrimonio, bajo el 
pretexto de que los Obispos haoian mal uso de 
aquellos bienes. Es más: cuando moria algún 
Prelado, enviaba Nicéforo comisarios para arre-
glar los gastos del funeral, y despues ea alzaba 
con el remanente de los bienes. 

Por último, promulgó una ley, que suscribie-
ron algunos Prelados cortesanos, en la que pro-
hibía fuesen consagrados los Obispos sin ór-
den expresa del Emperador. 

Estas y otras medidas de gobierno, tan tirá-
nicas como imprudente?, ingratitud coa que pa • 
gó los eminentes eervicio3 prestados por el pa-
tricio Burze3 en la guerra contra lo3 árabes, y 
el destierro de Juan Ziuiisees, célebra por sus 
victorias, pusieron el colmo al descontento geae-
ral, y prepararoa sa ruina en tma conspiración 
fraguada por Zimiscea y la misma emperatriz 
Teofanía, unidoa hacía tiempo en criminales re-
laciones. Zimiscea, qae vivía desterrado, obtuvo 
por medio de la Emperatriz el permiso de esta-
blecerse en Calcedonia, con 1a condicion de no 
entrar en Coustantinopla; pero el paso del Bós-
foro no fae obstáculo á la pasión do la Empera-
triz y del general Zimisces, que atravesaba el 
estrecho derante la Eoehe y entraba en palacio 
secretamente. Finalmente, no pudiendo Teofa-
nía sufrir á BU esposo, incíinó á su amanta á 
usurpar la corona á Nicéforo, ofreciedo secun-
darle con todas sus tuerzas; y como Zimiscea es-
taba descontento y era ambicioso, no se resistió. 

Resuelto ya á realizar sa plan, algano3 de sus 
amigos fueron introducidos y ocultos en un lu-

na JTMIT3.-U 
t -



gar retirado de las habitaciones de la Empera-
triz. La tarde del dia 10 de Diciembre de aqael 
mismo año (969) na clérigo del palacio entregó 
al Emperador nn escrito en que lo anunciaba 
debia ser asesinado aquella m i s m a noche, y le 
excitaba á que hiciese registrar las habitaciones 
de la Emperatriz, donde se encontraría i los eoa-
jarados. El Emperador dio órden á uno de sus 
cortesanos para que practicasen ol registro; pe-
ro, fuese por traición ó negligencia, el servidor 
de Nicéforo 1o registró todo ménos el lugar don-
de estaban los conjurados. Aquella misma no-
che Zimisces, acompañado de algunos otros cóm-
plices, arribó al puerto de Bacoleon, al pié de 
las murallas del palacio, donde gente apostada 
por la Emperatriz lea facilitó la sabida con naos 
cestos. En seguida se dirigieron, con los qne 
habian permanecido ocultos, al lecho del Empe-
rador, y no encontrándole sa preparaban ya á 
hair, creyéndose descubiertos, caando an eunu-
co los condujo al eitio donde dormia Nicéforo, 
en la fortaleza que habia hecho construir, y que 
comunicaba coa el palacio. Los conjurados le en -
centraron tendido ea el saelo sobra uaa piel de 
oso. -Zimisces le despertó de an puatapié, y otro 
de loa conjurados le golpeó la cabeza con aa es-
pada, El desgraciado Nicéforo fué arrastrado en 

segaida & los piea de Zimisces, que le colmó de 
injurias, le arrancó la barba y le hirió el rostro 
con el pomo de la espada. Durante aquellos tor -
riblea momentos, Nicéforo repetía úaioameate 
estas palabras: "¡Dios mió, tened piedad de mí!'' 
Al ña uno de loa conjurados le dió la muerta, 
atraveaáudole de una laazada. La guardia y el 
pueblo acudieron en tumulto alrededor del cas • 
tillo; pero solo pudieron ver la cabeza del Em-
perador, que ae lea mostró i luz de aaasaator-
chas, por ana ventana de la fortaleza. A su vis-
ta todos huyeron; Zimisces quedó dueño del pa-
lacio, y ana cómplices recorrieron la ciudad acla-
mándole Emperador (1). 

(1) AXQtJETíIj: Compadio de la historia mi versa!, 
traducida por Vasquoz, tomo VIL—FLOREZ:;Clave his-
torial, siglo X—BEEAULT-BBRCASTEL, Historia ge-
neral de la Iglesia, lib. XXK.MI CHATO, Eibliographie 
VMv;r¡d>.e, ZIMISCES. 



Bonifacio Fránco, antipapa bajo «1 nombra 
do Bonifacio VII. 

(MURIO AÑO 981 DE K. 8. JESUCRISTO.) 

Los desórdenes que afligieron i la Iglesia re» 
mana en esta época, segan hemos dicho ya, se 
extendieron & la misma Roma, coya situación 
no podia ser más triste cuando; por muerte de 
Juan XIII. fué elegido para sncedcrle el Papa 
Benedicto YI, que solo ocupó la Silla Apostóli-
ca unos diez y ocho meses, pues queriendo con-
servar los derechos de la Iglesia y del imperio, 
fué víctima del poderoso Crescencio y del am-
bicioso cardenal Franco, que, aprovechándose 
de la muerte del emperador Oíhon I, se apode-
raron dol Papa, le encerraron en el castillo de 
Santángelo, donde murió de hambre ó estran-
gulado por órden del Cardenal, que se hizo ele-
gir Papa, 'y tomó el nombre de Bonifacio VII, 

Pero el usurpador no profanó por mucho tiem. 
po el Sólio Pontificio, pues á los pocos meses la 
reacción que se operó en Roma, y en que toma-
ron una parte muy activa el pueblo y una do las 
ramas de la familia de los condes de Túsenlo, 
obligó á huir al antipapa, que ee refugió en 
Constantinoplü, llevándose los tesoros del Va 
ticano. 

Miéntras tanto, se eligió á Domao II, ó á Ba. 
nedicto VII, pues algunos historiadores no in-
cluyen al primero en el catálogo de los Roma-
nos Pontífices, y Franco fué excomulgado en un 
sínodo celebrado en Roma, 

Benedicto murió, según Doliiuger, poco antes 
que Oíhon II, sncediéndole Pedro, obispo de 
Pavía, bajo el nombra da Joan Xf 7 . 

El dia 7 de Diciembre del año 983, falleció 
en Roma Othon II, el protector de la Iglesia, y 
el antipapa Franco, que no tenia ya que temer 
el poder de los alemanes, volvió i Roma, y ayo-
dado do sns partidarios, se apoderó del Papa y 
le encerró en el castillo de Santángelo, donde 
murió de hambre ó envonenado. Su cadáver faé 
expuesto á las puertas del castillo, para escarnio 
del partido del Emperador, y Franco ocupó de 
nuevo la Silla de San Pedro. 



A los pocos meses, el aatipapa murió decá-
pente. No llegó, por tanto, el falso Pontífice á 
la roca Tarpeya; pero su cadáver, arrastrado 
por las calles de Soma y destrozado á lanzadas, 
qneáó abandonado en medio de la plaza del Ca-
pitolio, á los piés del caballo de la estitna de 
Marco Aurelio (1). 

•VIII. 

Crescendo Hnmantino, patricio romano. 

(MURIO ASO 996 DE H. S. JESUCRISTO.) 

Othon I logró calmar las divisiones políticas 
qne asolaban la Italia y contener á la nobleza 
romana en sus aspiraciones; pero apenas murió 
aquel Emperador, renacieroa las pasadas dis r 

cordias y ?e renovó la lucha. 

" 7 ) BARONIO: A- 0.171985,—WBTZBB y WELTE 
m. üuydop. dr Tkologi» Catholijae, 

Crescendo, descendiente da Í03 condes da Tás-
calo, que por tanto tiempo hablan monopolizado 
la Santa Sede, colocando en ella á su3 hechuras, 
pretendió de nnevo haeerse árbitro de la elec -
ción de los Pontífices; y no querieado esperar á 
qae vacára la Santa Sede, redajo á prisión al 
Papa legítimo, Benedicto, VI, y paso en su lu -
gar al cardenal Bonifacio Franco, que tomó el 
nombre de Bonifacio VII . 

Al cabo de algan tiempo, murió Baaadicto en 
su encierro; mas ana gran parte del pueblo ro-
mano, y nna rama de la familia de los condes da 
Tásenlo, volvieron por I03 iatereoe3 del Ponti-
ficado, y el antipapa tuvo qaa abandonar la ciu-
dad (1). 

Benedicto V i l fué elevado entónces al Selio 
Pontificio, con el sentimiento de Othon I I . 

A los pocos año3 murió el Padre Santo, y 
aquel mismo año falleció también el Emperador. 

(1) Machos autores confunden 4 Benedicto VI con Be-

nedicto V I I , y otros, como Pebre de S t -Maro , pretenden 

qne Benedioto VI I era el mismo Benedicto VI, qae pasa • 

ba por muerto en su prisión, y qne habiendo vnelto i oca-

par la Cátedra de San Pedro, fué tenido por loa eitraoje» 

ros por otro Benedicto, 



despees de haber contribuido á la elección del 
Papa Jnan XIV. No obstante, annqne seres« 
tableció elóráen en Roma, la dominación de 
Othon I I en Italia se apoyaba en bases muy dé» 
biles. 

£1 nuevo Pontífice ocupó tranquilamente ia 
Santa Sede miéntraa permaneció en Ital¡3 Teo« 
fanía, viuda de Othon II ; pero oaaado esta mar. 
cho i Alemania, el antipapa Bonifacio VII vol-
vió de Constantinopia, y gracias al influjo de los 
griegos y del partido cismático, promovió ana 
sedición en Roma, que le hizo dueño del casti-
llo de Santángolo, donde encerró al Papa, y le 
dió muerte alcabo de cuatro meses de cruel cau-
tividad. 

El antipapa murió repentinamente al poco 
tiempo, y elegido Sumo Pontífice Juan XV, se 
abrigó la esperanza de que se restableciera el 
órden y la paz; más el partido de Marozia, y 
Crescendo, hijo del antiguo jefe del partido cis-
mático y cruel perseguidor de los Papas Bene-
dicto VI y VII y Joan VII, volvieron á agitar-
se y suscitaron una nueva guerra. Creaecncio 
asumió eatóncea la soberanía de Roma bajo el 
título be cónsul, y obligó al Papa á refugiarse 
en Toscaca. No obstante, Jaan XV pudo vol-
ver & Roma, porque Creseencio sa reconcilió oon 

él al saber que habia solicitado la proteceion del 
Emperador. 

La permanencia de la Emperatriz Teofanía 
en Roma consolidó la paz, aunque no por mu • 
cho tiempo, puoa apenas volvió á Alemania 
aquella princesa, el Papa cayó de nuevo en po-
der de CreEcencio, que explotó su eaclavitud 
para enriquecerse, hasta el punto de que para 
poder asistir á las audiencias concedidas por el 
Padre Santo era necesario enviar á Creseencio 
ricos presentea en dinero, alhajas ó cahalloa. 

Por otra parte, Creseencio ejercia en Roma 
una odiosa tiranía; y t»le3 faeron sus violenoias, 
que el Papa, de acuerdo con los romanos y loa-
bardos, llamó en su auxilio á Othon IÜ, qae 
acudió en su socorro con formidable ejército. 

Juan XV murió ántes de que el Emperador 
ilegara á Roma, y por indicación de éste faé 
elegido su sobrino Brunon, bajo el nombre de 
Gregorio V, y á Creseencio se le condenó al 
destierro. 

No obstante, temiendo ei Papa que la facción 
de Creseencio volveria á tarbar la paz cuando 
BO retirara el Emperador con su ejército, inter-
cedió por él, y Othoa le acogió con olemenciai 
jurando Creseencio ser fiel al Emperador y al 
Papa. 



Al poco tiempo Crescencio, olvidands sua ju-
ramentos y la gratitud qua debia al Papa, ea. 
menzó í conspirar contra él, explotando en sa 
favor las violencias de los tenientes del E capera 
dor, de las que sa hacia injustamente responsa-
ble al Papa, y al cabo erigid antipapa al arzo-
bispo Jaaa Filagato. El Pontifica Gregorio V 
tuvo que hair de Rama; paro Ja hora de la jus-
ticia habia sonado, y la Santa Sade no tardó en 
tríaafar de sas eaemigoa. 

Ea efecto: Ochan ì l i acadió ana vez ma3 ea 
defensa de la Santa Sida coa sas tropa?, refor-
zadas por los contingentes lombardos, y Orca-
cencio se encerró coa ana partidarios ea el cas-
tillo de Sautángelo, baluarte de su tiranía, qae 
fué sitiado de órden del Emperador por Ekkit . 
do, margrave de Massen, qae se apoderó de él 
por asalto. 

Cresceacio fué hecho prisionero, y degollada 
ea la parta alta del castillo, y ea cuerpo, tras-
portado á na monte veciao, faé colgado de uaa 
horca, 

IX. 

Juan Filigato, arzobispo de Plasencia (Italia), antipapa bajo 
el nombre de jnan XVI. 

(MURIO AÑO 993 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

El verdadero cautiverio á que tenia reducido el 
poderoso prefecto de Boma, Cresceacio, & Juaa 
XI, obligó & este Pontífice ¿implorar el auxilio 
de Othon III, qae voló en sa socorro con formi-
dable ejército; pero aúa no habia llagado el En 
perador á Roma, cuando sa le preseataroa en-
viados del clero, del Sanado y del pueblo i co-
municarle la noticia del fallecimiento del R>ma 
no Pantífice, y á pedirla deaigarae la persona 
qae creía ms3 digna de oeapar la Santa Sede. 
El Emperador designó á Bruaoo, de la familia 
imperial, y Brar.oa entró al poco tiempo ea 
Roma, siendo aclamado por el clero y el pueblo 
y consagrado el dia 3 de Mayo del aSo 993, ba-
jo el nombre de Gregerio V. 



Algunos días despnes.el Emperador entró ea 
Roma, donde fué coronado por el nnevo Pontí-
fice, y citó ante sa tribunal á Crescendo para 
castigar sos violencias y asegurar la paz. Orea • 
cencío faó condenado al destierro; pero por in-
tercesión de Gregorio Y la sentencia qaedó sía 
electo, y el tirano repaesto en el ejercicio de sos 
fondones de cónsul ó prefecto de Roma, de que 
tanto babia abasado ea perjuicio de la Santa 
Sede. 

La ingratitud de Crescendo se msaifsstó biaa 
proato, porque, explotaado en sa favor el óiio 
del paeblo a los extranjeros y s i disgusta por 
las arbitrariedades de los comisarios imperiales, 
de qne injastameate se hacia responsable al Pa-
pa, comenzó i preparar laa cosas de nnevo para 
hacerse señor de Rama y árbitro de loa destinos 
del Pontificado. 

Al efecto, entrd ea inteligencias con Joan 
Filagsto, arzobispo de Plaaencia, qae, provisto 
de aaa gran sama do diaera, y coataado, aagaa 
parece, coa el apoyo da los griegjr, sa retird á 
sa vuelta de Orienta á lagar seguro para capa-
rar la explosioa de aquel complot. 

A priacipios del aña da 937 estalló la sedi-
ción. Loa fuacioaaríos imperia(es fueron redu-
cidos & prisión por el paeblo, y el Papa apanai 

tuvo tiempo para ponerse ea eaivo. Ea seguida 
Cresceneio y el paeblo elevaron ft la Santa Sede 
al arzobispo Filsgato, que adoptó el nombre de 
Juan XVI. 

Gregorio V paso en conocimiento del Eoipa • 
rador los sucesos de que había silo víctima, y 
rennió nn Concilio en qae faeron anatematizados 
Crescendo y el antipapa, como usurpadores da 
la Iglesia romana, 

A fines de aquel mismo año, üthon III mar-
chó sobre Roma en compañía de! Papa. 

Al saberlo, 6¡ anlipapa se refugió í na casti-
llo próximo á Roma; poro el con !e Bsrthiiou se 
apoderó de él v cortíndola la* manos y las ore» 
jas, despnea de hacerle sacar los ojos, 1« llevó i 
Rouia, doDde fué encerrado en na calabozo. 

Por último, el antipapa filé entregado á Í03 
romanos, que montándole á la inversa en an as* 
no y poniendo entre ena manos la cola del ani-
mal, le pasearon por las calle* de la ciudad, 
obligándole á gritar qua así se castigaba á los 
que pretendían destronar á los Papa?: Tale su-
plicium patüur qui Romanum Papam ¿le sua Se-
de peilere nüitur (1), 

(1) PEDRO DAMIANO: tiput. 2. ad,Cardal, etó. 
FIK rraEsxo -42 



X. 

Leutard, 

(MDRIO ASO 1000 DE >í. S. JESUCRISTO.) 

Algouos historiadores, refiriéndose ai siglo X, 
hacen notar la circunstancia de que en dicho si-
glo no hubo niegan hereje. Esta observación, 
sin embargo, no es del tolo exacta, porque si 
bien es cierto qne en ese período de tiempo no 
surgid ninguna herejía qao alterára proíanda-
meníe la paz.de la Iglesia, hubo, no obstante, 
algunos herejes coyas doctrinas no pasaron com-
pletamente derapercibidae, agregando esta nue-
va amargura á las muchas conque eligieron á 
la Esposa del Cordero ¡as violencias de los pe* 

derosos que aspiraban al dominio d8 Rama, y 
los numerosos antipapas que en aquella época 
funesta disputaban la posesion de la Santa Sade 
á los legítimos Vicarios de Jesucristo. 

En efecto: en el año 1000 aparecid en on pue-
blo de Francia, no lójoa de Chalona, un hombre 
llamado Leutard, y á quien se considera como 
precur8or de loa nuevos maniqueoa, d citaros, 
que, fingiéndose loco, predicaba doctrinas heré-
ticas, de carácter maraqueo, apoyándose on pre-
tendidas revelaciones divinas y en la Sagrada 
Escritura. Este Leutard se separó cierto dia 
de su mujer, por tírden, según dijo, del Evanga • 
lio, salid de su casa para hacer oracios, y pene -
trando en la iglesia, tomd una croz y rompid la 
imagen del Salvador. Las personas que presen -
ciaron horrorizadas aquel sacrilegio tomaron á 
Leutard por loco; pero el hereje tratd de hacer 
creer qua habia obrado de aquella manara ea 
virtud de ioepiracion del cielo, 

Gracias á sua falsedades, y sobre todo á que 
enseñaba que no se debia pagar al diezmo, logrd 
reunir Leutard un gran nú naro de partidarios. 
El Obispo de !a diócesis le hizo comparecer á su 
presencia; maa el heresiarca, lé¡08 de recouoeer 
sua errores y acararlos loa sostuvo, ¡avocando 
varica testimonios de la Sagrada Escritura, 



m 
SI Prelado procard entonces desengaBar á los 

ilusos qae habian abrazado aquellas doctrinas, 
y atraerlos al seno de la Iglesia, como lo consi-
guió; y Lentard, abandonado de todos, so vol-
vió loco y se arrojó i an pozo, donde murió (1). 

? K 

(1) WETZER Y 'ffELTE: Dici, encyclop. de Thtdog. 
cathoi. 
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CAPITULO VIII. 

SIGLO XI. 

Sumario.—I. Estiban y Lisedo da Orleans.—II. Herbario 
de Orleans.—III. ülnofroi, arzobispo de Rivena—IV" 
Sizon, arzobispo de Frisinga.—V. Benedicto X, anti • 
papa—VI, Miguel Coralario.—VII, Cadolo, antipapa. 
—VIII. Boleslao I , rey de Polonia.—IX, Manassés, 
arzobispo da Reims. 

I. 

Esteban y Lisedo de Orleans, herejes. 

(MÜSIEROX ASO 1022 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Franeia, y muy especialmente la ciudad de 
Orleans, faeron í principios del siglo XI el tea-
tro elegido por la herejía para agitar de nuevo 
la paz de la Iglesia. 

Dos eclesiásticos de aquella ciudad, llamados 
Estéban y Lisedo, que gozaban gran reputación 
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I. 

Esteban y Lisedo de Orleans, herejes. 

(iíDRIESOS ASO 1022 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Franeia, y muy especialmente la ciudad de 
Orleans, faeron í principios del siglo XI el tea-
tro elegido por la herejía para agitar de nuevo 
la paz de la Iglesia. 

Dos eclesiásticos de aquella ciudad, llamados 
Estéban y Lisedo, que gozaban gran reputación 



de ciencia y de santidad, faeron los apóstoles del 
error; pnes engañados por nna aventurera italia-
na, qne, fingiendo una gran piedad, se entrega-
ba á las prácticas abominables de los maniqueoa 
y de los antiguos gnósticos, comenzaron á pro-
pagar sus errores, inficionando en ellos á ana 
gran parte del clero. 

La nueva secta hizo tales progresos, y sus 
efectos se sintieron de tal manera, qne el rey 
Roberto, de acuerdo con el deque Ricardo, ce-
misionó á Arefasto, caballero normando mny 
piadoso, para qne partiese á Orlealwj á fin de 
conjurar el mal. Arefasto pasó por Cbartres pa-
ra consultar al obispo Pulberto, y, signiendo su 
consejo, se sirvió de una estratagema para que 
resnltáran convictos de sus errores aquellos as-
tutos heresiarcas. 

Beranlt-Barcaetel refiere este suceso en los si. 
gnientes términos: 

"Hizo, pnes, qne mediante la recomendación 
de Herberto, le admitiesen en los conventículos 
de los herejes, quieaes le dieron el último asien-
to. Disfrazaron primeramente sus dogmas y sus 
máximas con palabras da la Escritura, y le ex-
hortaron de ua modo vago y alegórico á que sa-
liese de las tinieblas en que habia estado sepulta-
do hasta entóneos y & que recibiese con acción 

de gracias la luz de la salvación qae comenzaba 
á alumbrarle. Escuchaba el caballero norman-
do este discurso con ua sileacio modesto y coa 
una apariencia de docilidad que encantaba á sus 
maestros. Luégo que le creyeron del todo con-
vencido, se explicaron aia figuras, y trataron de 
delirios las verdades mía santas del Antigao y 
Nuevo Testamento. Dijéronle que el cielo y la 
tierra, eternos por au naturaleza, no teaian can-
8a ni principio; que Jesucristo no habia nacido 
de la Virgen, ni padecido verdaderamente por 
los hombreB, ni resucitado; que su Oaerpo y su 
Sangre no sa reproducían por la consagración 
del sacerdote; que el pecado no se barra por el 
bautismo, sino por la imposición de eua manos, 
la cual comunicaba al mismo tiempo la plenitud 
del Espíritu Santo; que era inútil hacer oración 
á loa Santoa, mártires ó confesores, y, en fia, que 
laa obraa de piedad eran un trabajo inútil, pues 
no habia que esperar por ellas ninguna recom-
pensa, así como no habia que temer ningún cas-
tigo por los excesos mía desordenados de la 
concupiscencia. 

"Poniendo en práctica esta moral horrible se 
juntaban de noche en alguna casa retirada, don-
de, teniendo cada ano ana vela ea la mano, re-
zaban en forma de letanías loa nombre» de los 



sao 
dominios, hasta que, ya fuese por prestigio <5 por 
superchería, se Ies aparecía aíguno en forma da 
unanimalejo. Apagaban eatdaees todas las luce 
y se abandonaban á la brutalidad de so pasión, 
cogiendo cada ano & la primera mujer qae ea -
contraba á mano- De loa niños qae naciaa de 
este comercio bratal, quemabaa aao en sus asara-
bleas á los ocho diaa do habar nacido. Ea se -
goida recogían las cenizas con na resp:to ig'ial 
al que manifestaban ios fieles con respecto si 
cuerpo de Jesucristo, las daban á loa nuevos dis-
cípulos para iniciarlos, y las administraban por 
viático á los qne estaban ea peligro de maerte: 
prácticaa infernales, dican loa escritores coaiem-
poráaeos, de qae resultaba ea aquellos misera-
bles una ceguedad de espirita y una obstíaaoioa 
tan grande, que en cierto modo hacían imposible 
su conversión. (1)." 

Instruido Arefasto de los errores y abomina-
ciones de los herejes, losdalatd al rey Riberto, 
que marchd, acompañado de muchos Obispos á 
Orleans, donde se reunid un Concilio, ante el 
cual ae hizo comparecer á los acusados. Estos 

(1) HUtoria general de la Iglesia, traduoraa por Boldá, 
lib.XXX, 

601 
apelaron í la astada para ocultar ana doctrinas 
y conjurar aquel peligro, paro »1 fin faeroa con-
victos y confesos de herejía; y negándose á ab-
jurar sus errores, faeroa condenadas á la ho-
guera. 

El fin desastrosa que tuvieron eatoa desgra-
ciadoa lo refiere el autor citado de la manera 
ciguiente: 

"Se procedid al punto de en castigo, y prin-
cipiaron loa Obispos por degradar á loa qae ha-
bian recibido ias drdenes sagradas, despues de lo 
cual condenaron al faeno á aquellos desgracia-
dos. De quiace qae erat>, salo se libertaron del 
castigo un clérigo y ana religioaa, qae abjuraroa 
sa falsa doetrina y se coavirtieron. Era tanta la 
irritacioa del paeblo qae estaba fuera del tribu-
nal, que la Reina, temiendo qae eatrase la gante 
y los despedazase, se eatavo £ la puerta. Pero 
al salir loa reoa mostróse osta pr incesa tan in-
dignada contra EstébaD, que habia sido aa con-
fesor, qae le saed un ojo con la punta de aua 
varita qca tenia en la maao. Loa llevaron faera 
de la ciudad hácia la cabaáa á la cual habian 
prendido faego, y les enseüaroa la hoguera des 
de léjoa para poaorles pavor. Al ver este hor-
rible espectáculo, ae aumeataroa aa ardor y sa 
obstioaoion, aceleraron el paso y hadan esfaer-



m 
SOS pai» desprenderse da las manos do ios que 
los llevaban, á fia de arrojarse cnanto ántes en 
medio de iaa llamas. Mas no tardaron en dea-
mentir eaie desesperado arrojo; porqae lnego 
qae ee vieron encerrados en aquella prisión en-
cendida, y experimentaron los efectos del fuego; 
principiaron á dar unos alaridos horribles, ex • 
clamando que los habia engañado el demonio. 
Se compadecieron de ellos loa circunstantes, y 
acudieron al punto á abrirles la puerta; pero ya 
era tarde, puesto qae habiau quedado sofocados 
en un instante. Eatre estos fanáticos habia diez 
canónigos de Santa Cruz; y habiéndose sabido 
que Teodoto, chantre de aquella iglesia, habia 
muerto tres años ántea con el mismo modo de 
pensar, ee le desenterró y ee arrojó á un mala-
dar todo lo que quedaba de su cadáver (I)." 

(1) Historia ¡¡crural ét la Iglesia, tradnofla por Buldá, 
lib, XXX, 
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II. 

líeroerto de Orleans, hereje. 

(MURIO AÑO 1022 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Entre los sacerdotes apóstatas que á princi-
pios del siglo XI escandallaron la Francia y la 
Iglesia, haciendo renacer en Orleans las abomi-
naciones de lea albigenaes, figuró muy princi-
palmente nn clérigo llamado Herberto, que ha-
bia pasado á Orleans desde Normandia para 
perfeccionarse en loa estudios, y que, seducido 
por loa errores de loa nuevos sectarios, llegó á 
ser uno de sus discípulos máa obstinados. Era 
Vasallo de un caballero normando llamado Are-
fasto, tan instruido como firme en la fé y tan 
hábil político, que en príncipe le habia confiado 
las negociaciones más delicadas. Oocecado Her-
berto por el espirita de fanalismo, pensó en 
atraer á sa partido á un varón tan apreciable, y 
trató de inclinarle á la nueva doctrina; pero 



Arefasto, que conoció la ¡atención del hereje, dio 
cuenta al doqae Ricardo; le pidid qae escribiese 
al rey Roberto, y se ofrecid i cooperar por sí 
mismo ai bien de la Religioa en asanto de Unto 
interés. 

Entdnces f é cuando el mismo Arefasto, de 
acuerdo con el Rey, el duqae y el tesorero de 
la iglesia de Orleans, lcgrd descubrir á qué pun-
to llevaban los secretarios déla horejía sa im-
piedad y liviandad. Así fué también como el 
mismo Herberto preparó el castigo que mere-
cían aquellos heresiarcas. 

Eotre elllos, y vista su contumacia en ¡a he-
rejía, foé quemado también Herberto (1). 

18 • «JI !» • 4 
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Hanfroi, arzobispo de Ravena. 

(MURIO AÑO 1051 DB K. S. JESUCRISTO.) 

Eavidioso Hanfroi de la gloria del Papa Leon 
IX, se declard en abierta rebelión coaira la Ci-

ti) BERAULT-BEBCASTEL: Historia general de la 

Iglesia, lib. XXX. 

tedra de San Pedro, que castigd sa incorregible 
presunción lanzando contra él los anatemas de 
la Iglesia, 

En este estado las cosas, Hanfroi marchd i 
Angsburgo, donde se encontraba el Papa, para 
declarar, en nombre de Eariquo III , emperador 
de Alemania, que estaba dispuesto á restituir á 
la Iglesia Romana los biene3 qae la habia usur-
pado, y para pedir el perdón de su desobe-
diencia. 

Al ver el Papa á sus piés a! arzobispo Han-
froi, pronuncid ante I03 Obispos presentes esta 
sentencia solemne: "Que Dio3 le dé la absolu-
ción de todos sos pecados, segsn su arrepenti-
miento." El arzobispo contestó á las palabras 
del Padre Santo con una sonrisa burlona; el Pa. 
pa se apercibid de ello, y derramando lágrimas, 
dijo á los que estabas janto á él: "¡Ay! Este mi-
serable está maerto," 

En el acto se sintió Huafroi acometido de una 
enfermedad cuyos progresos fueron tan rápidos, 
dos, que apénas volvió á RIvena, le ocasionó la 
muerte (1). 

í iL 

(1) Viìa S, LemU, lib. U, oap. VH. 
Fuf FUNESTO.-43 



IV 

Hizon, obispo do Frisingi-

(MURIO ASO 1051 DE X. S. JESUCRISTO.) 

HallábaseNizon en abierta rebelión contraía 
autoridad de León IX, que cntónces gobernaba 
la Iglesia, cuando foé comisionado por Enrique 
III, emperador do Alemania, para ser portador 
de nnos pliegos que aquel Soberano dirigía ai 
Romano Pontiüce. A su paso por Rávena, el 
Obispo rebelde usó, en presencia del arzobispo 
Hnnftoi, rebelde como él, y al ccal aduló de 
una manera indigna, un lenguaje insolente con-
tra el Padre Santo. En su exa ltacion contra el 
Papa, llegó á decir, llevándose una man o al cue-
llo: "Quiero que esta garganta sea cortada por 
la cuchilla si no hago descender de BU Silla Á 
León IX.» 

En aquel mismo instante Nizon sintió en la 
garganta nn dolor vivísimo, y i loa tres dias era 
cadáver (1), 

V. 

Bemdioto X, antipapa, 

(MURIO AÑO 1059 DE N. S. "JESUCRISTO.) 

Poco tiempo ántes de morir el Papa Esté -
ban'IX, le prometieron los romanos, bajo ju-
ramento, que no procederían á la elección de 
nuevo Papa hasta que volviera de su embajada 
de Alemania el arcediano de la Iglesia romana 
Hildebrandoj pero el partido de los condes de 
Túsenlo, compuesto de la nobleza romana y la 
parte más díscola del clero, dirigida por Carde-

( I ) Fila S. Zeonis, lib. I I I , , cap, V I I , 



salea mundanos, aprovecharon la ausencia do 
aquel para imponer á la Iglesia á Jaan, carde» 
Eal obispo do Velletri, é hijo de Oui Mincius, 
de la familia de los condes de Túsenlo, á quien 
Pedro Damiano pinta como hombre por estre-
mo ignorante y grosero, que tomó el nombre de 
Benedicto X, 

Los romanos tenian formado también tan mal 
concepto del antipapa, que le llamaban Mincho-
ne, que significa estúpido. 

Loa Cardenales más notables, y á su cabeza 
el mismo Pedro Damiano, cardenal obispo de 
Ostia, protestaron contra la elección tumultuosa 
de Juan, que se h&bia hecho ordenar por el ar-
cipreste de Ostia; pero loa Cardenales viéronse 
obligadoa á huir de Roma. 

Decididoa á aceptar más bien un Papa pro-
puesto por la corte de Alemania, que uno im-
puesto por la facción indigaa de la nobleza ro-
mana, los Cardenales, ántes de dejar la ciudad, 
enviaron nna diputación á la emparatriz Inés, 
madre y tntora de Enrique 17, para declarar 
que estaban resueltos á guardar al rey Enrique 
la fidelidad prometida á su padre, y á elegir i 
la persona qae les designase. 

Hildebrando, quo á BU vuelta SE encontró do-
tenido en Florencia, y que sabia loa deseos de 

la Emperatriz, rennió á loe Cardenales disper-
sos y á loa señorea de Roma en Yiena, y dirigió 
la elección de Gerardo, Obispo de Florencia, 
que tomó el nombre de Nicolás I I . 

Terminada la elección, los Cardenales envia-
ron una diputación á Alemania para obtener el 
reconocimiento dei nuevo Pontífice. Nicolás II 
lo alcanzó, y el duque Godofredo, esposo de la 
rica princesa Matilde, marquesa de Toscaaa, fue 
encargado de acompañar al nuevo Papa á Roma 
y arrojar de allí al intruso Benedicto X. 

Entre tanto el Concilio de Satri, reunido por 
el Papa legítimo, pronunció la deposición y ex-
comunión del falao Papa, que se despojó do las 
insignias de su dignidad y se retiró á Yelletri 
cuando Nicolás se acercó á Roma con su brillan-
te eéqnito. 

Algunos diaa deapues Benedicto se echó & los 
piés de Nicolás II, y faó absuelto, pero sin ser 
admitido más que á la comunion de los láioos. 

Murió el mes de Abril del año 1059 (1) 

(1) B E R A Ü L T — B E B C A S T E L : Misiona general de 

la Iglesia l i b . X X X — W E T 2 E K I " \ T E L T E R : Dic, en, 

eyclop. de íeolog, catín 



T I . 

Miguel Ccnilario. 

(MÜKIO ASO 1059 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La obra del cisma griego, comenzada por el 
emperador León Isáurico y continuada por Mi-
guel I i l y el falso patriarca tfooio, y Basilio el 
Macedonio y Sergio, sus sucesores, íué consuma-
da por el patriaroa Miguel Cernlario, abusando 
de la debilidad del emperador Constantino Mo-
nómsco. 

Miguel Cernlario, hombre de nna ambición 
sin limites, habia tomado parte, siendo todavía 
lego, en una conspiración contra Miguel el Paila-
gónico, quo le desterró á un convento, donde 
con aparente piedad logró recibir las sagradas 
órdenes y elevarse con el tiempo, y por muerte 
de Alejo, al patriarcado de Constantinopla el 
año 1013. Diez años despuea de su elevaoioD, 

y cuando tenía preparadas ya las cosas para dar 
& la Iglesia el golpe que se proponía, escñbiói 
de acuerdo con el metropolitano de Bulgaria, 
nna carta al obispo de Trani, en la Pulla, reno-
vando las antiguas acusaciones de los griegos 
contra los latinos, y especialmente la de servirse 
de pan sin levadura para el sacrificio, ayunar 
los sábados de Cuaresma, no cantar el dlelu • 
ya durante la misma, y comer sangre y carnes 
muertas. 

El Papa León IX, apénas tuvo conocimiento ds 
esta carta, la refutó victoriosamente en dos es-
critos, en los cuales reprendía á Cernlario se ar» 
rogase el título de Patriarca ecuménico, denomi-
nación que no quiso recibir nunca San Pedro ni 
ninguno de sus sucesores (2), y el tratar de so-
meter á en autoridad i los patriarcas de Alejan-
dría y de Antioquia. 

El Padre Santo lamentábase también en sus 
escritos de qne el rebelde Patriarca hubiese Jle-
vado su intolerancia hasta el punto de cerrar los 
templos y monasterios de los latinos, miéntres 
qne en Roma y en Italia las iglesias y conventos 
de los grigcs no eran molestados en la prácti-

(2) León IX, epiat, 3, 



ca su rito. El Papa León ponía de manifiesto 
además la inconsecuencia de los griegos al ne-
garse á emplear para la consagración el pan sin 
levadora y á aynnar los sábados de Cnaresma, 
y al abstenerse de comer carnes y cantar el alie-
luya dorante la Cnaresma, conservando estas 
práticas enteramente jndáicas. 

Estas cartas íaeron llevadas á Constantinopla 
por el cardenal vice-canciller Federico, el car-
denal Humberto y el obispo de Amalfi, en cali-
dad de Legados, 

El Emperador, qne necesitaba el apoyo del 
Papa y del emperador Enriqne contra loa nor-
mandos, acogió con benevolencia á los Legados, 
y éun hizo traducir al griego y publicar una apo-
logía del cardenal Hamberto, en que condenaba 
los abasos introducidos en la Iglesia griega; pe-
ro Miguel Coralario se nogó á comunicar con 
ellos con tal tenacidad, qae los enviados del Su-
masrPontffice, despuea de pronunciar solemne-
mente, en presencia del Emperador, la excomu-
nión del Patriarca y de sus adictos, y de depo-
sitar sobre el altar mayor de la basílica de San-
ta Sofía la Bala de excomunión, se embaroaron 
para Boma. Doa dias después, cuando ya esta-
ban en Silimbria, los llamó el Emperador, á ins-
tancias del Patriarca, que iejaeeguró estaba proni 

to á conferenciar con ellos; pero su objeto era 
exponerlos al faror del populacho, que se pro -
ponia excitar contra ellos, falsificando la Bala 
de excomunión y propagando la falsedad de que 
el Papa habia excomulgado á todos loa griegos. 
Por fortuna, el Emperador desbarató aquel pro-
yecto, haciendo salir de Constantinopla, bien 
escoltados, álos emisarios de León I X . 

Irritado entónces Miguel Coralario contra el 
mismo Constantino Monómaco, trató de hacerle 
aospechoao al pueblo, acusándole de haber hecho 
traición á la Iglesia griega. No conteato toda-
vía el Patriarca, celebró na conciliábulo coa loa 
Obiapos de su partido, ea el qae, despaes da 
hacer una relación falaa de lo ocurrido, excomul-
gó á loa Legados, pretextando qae ae habian 
hecho pasar por enviados del Papa, y pnblieado 
letras falsas contra el Patriarca, 

En el mismo sentido escribió al patriarca de 
Antioqaí», levantando á loa occidentales tan ex-
travagantes calumnias, que aqael Prelado le hi-
zo reconocer el poco valor de sus imputaciones. 

La muerte del Emparaior, anticipada por aaa 
desórdenes, no le permitió castigar á Corolario, 
que deapuea influyó macho en la caida de Mi-
guel VI y elevación de Isaac Conmeno. 

Por otra parte, Miguel Cernlario aprovechó 



pata extender y consolidar el cisma la tristísi-
ma sitnacion de la Iglesia en aquella época, y 
muy especialmente desde la muerte de León 12, 
no sólo por el largo interregno que siguió á su 
pontificado, sino por la corta duración de los 
pontificados posteriores, y por I03 muchos anti-
papas que se suscitaron en aquella época. 

Todos estos sucesos halagaron tanto ei orga-
11o del Patriares, que llegó al extremo de que-
rer usar el calzado de escarlata, reservado á ios 
Emperadores, y de procurar imponerse hasta 
con amenazas al mismo Emperador, que no pu< 
dieado sufrir la iasol6acia de aqael cismático, 
mandó prenderle en la iglesia de los Angeles, 
en el momento en qae iba á celebrar la fiesta de 
los arcángeles. Los mismos gaardias qae le 
prendieron le llevaron montado ignominiosa-
mente sobre un mnlo hasta la orilla del mar, y 
allí se embarcaron con él para llevarlo el Pro • 
coneso, logar de sn destierro, donde murió. 

El orgullo y la soberbia impulsaron á Cernía-
río á rebelarse contra la Cátedra de Pedro y í 
erigirse en Patriarca universal y árbitro del im-
perio. Su soberbia y su orgullo, que nunca vió 
satisfechos, aunque sí domados y abatidos en los 
últimos años de su vida, fueron también la caá« 
sa de sa mina. 

VIL 

Cadolo, ó Cadolao, ó Cadaolo, obispo de Parma, y antipapa 
bajo el nombre de Honorio n . 

(MURIO ASO 1062 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Muerto el Papa Nicolás II, el partido de los 
condes de Túsenlo, abatido duraate su pontifica-
do, se levantó de nuevo, y secundado por los 
Obispos y los grandes á quienes irritaron las 
disposiciones de la Santa Sede contra la simo-
nía, resolvió elevar á la cátedra pontificia á na 
Prelado que abandonára la vía severa de las re-
formas eclesiásticas. 

Al efecto enviaron diputados con ricos pre-
sentes á la emperatriz Inés, la cual reunió en 
Basilea nna asamblea de los grandes de Alema-
nia é Italia, que estuvieron conformes en elegir 
nn Papa entre los Obispos lombardos, prescin-



dieudo da ios decretos del Concilio da Lstran, 
que limitaban la influencia del poder imperial en 
la elección de loa Romanos Pontífices, 

La Iglesia corría inminente peligro, porqae 
los Obispos lombardos oran casi todos simonía-
eos y de costumbres relajadas (l); pero de re-
pente sa supo qae loa Cardenales habian elegido 
á Anselmo Bagio, obispo de Laeca, qne tomd el 
nombre de Alejandro II, 

La Asamblea de Basilea, resuelta á llevar 
adelanta sua propósitos, á pesar da todo, decla-
ró nula aquella elección, pretextando sa había 
hecho sia conocimiento del Rey y coa perjuicio 
de sus derechos, y erigió antipapa ó Cadolo, 
obispo da Parma, sioioníaco y concabiaario, y 
por lo mismo muy grato al clero y á 1a nobleza 
de Lombardía, contaminados con los mismos vi-
cios (2). 

Cadolo tomó el nombra de Honorio I I , y pro-
tegido por la nobleza, perjudicada coa las dia-
posiciones da los Papas contra la simonía, sa« 
qaeó el tesoro de su Iglesia y levaató emprés-
titos para marchar sobre Roma coa aa ejército 

(1) »ICOL. ARAGON., Vita Akxmíri I. 
(2) Petr. Dam ; lib, I,Repist, 20. 

qae, segan Pedro Damíano, tenia s áa oro qae 
hierro, y sacaba el dinero de laa cajas con más 
gasto qae la espada de la vaina, siendo llamado 
al combate más bien por el sonido del metal 
precioso qne por el de la trompa guerrera. "Es-
te oro, anadia, que sirve á Cadolo para abrirse 
las murallas, le ha obtenido disipando loa bieaes 
de su Iglesia y empeñando los de la Iglesia ro • 
mana (1)." 

| Godofredo, marqués de Toscana, que apoya-
ba al Papa legítimo, levantó por su parte otro 
ejército para contener á Cadolr, encontrándose 
ambos entre Satri y Roma, donde trabaroa ba-
talla con tan mala suerte para el antipapa, qce 
tuvo que pedir humildemente le permitieran re-
tirarse. 

Esta derrota, la reacción favorable á Alejan-
dro II, que comenzó á operarse en Alemania, la 
enérgica actitud de Annon, arzobispo de Colo-
nia, y el arrepentimiento de la emperatiz Inés, 
que abandonó la causa de Cadolo y faé S arro-
jarse á los piés del Papa, coincidió con la eoa-
vocacion de un Concilio en Letran, donde se ex-
comulgó á Cadolo por haber nsurpado la Sede 

(1) BARONN. Árm. 1062, 



pontificia empleando la simonía y la fuerza de 
las armas. Cadolo, léjos de someterse á la de-
cisión del Concilio, reunid en conciliábulo á les 
Prelados lombardos, y excomulgo á Alejandro 
II, pretextando que se habia apoderado déla 
San a Sede sin el consentimiento del Emperador 
y con los auxilios comprados á los normandos. 

El Papa legitime, estaba, p.ues, reconocido por 
todos, excepto por el antipapa y algunos Obia-
poa rebeldes; pero pomo•Cadoio seguía dominan, 
d o en n c a par te j^aBBqne j>equeá<, de R o m a , y 

convenía ú loa ipteíeses de la Iglesia hacer dcs-
' aparecer el. ineapr- pretexto para nuevas dificul-
tades,_ se sometió Alejandro I I - á jas liiicar BU 
conducta y su elección anta na Co ncilio, que 
aproad nna y oirá y declard introso al anti-
pjpa. 

Desde entdncea desapareció de la escena e) 
usurpador, pero sin olvidar sus preteneiones a la 
tiara basta quo murid, eegun unos retirado en un 

monasterio, y eegun otros por un terrible juicio 
de Dioe. (I). 

(1) BAROXIO: A. 0. 1061,1062,10C4- DUPIN: i í ¡ . 
blioth, da auí. eedet. S I s t e t e - W - E I Z E E y WELTE 
Dkl- tnegelop, di Theak'j, 

BoleslaoII, el-Cruel, rey de Polonia. 

(MURIO AÑO 1081 DE N. S. JESUCRISTO.) 

L->¡> hijo? heredan á veces las virtudes d los 
vicios de loa padres; pero esta regla no es gene 
ral, pues no faltan ejemplos de machos que han 
regenerado sa sangre d renegado de ella, bor-
rando con sus virtudes los, vicios de sns padrea, 
d canchando coa saa crímenes el limpio nombre 
que les legaron. 

Entre estos últimos puede citarse como ejem-
plo á Bolealao, que, aunque al principio parece 
heredd con el cetro las virtudes de su padre 
Casimiro I, se hizo despees odioso por saa ex-
cesos, 



En efecto: su juventud, tan digna de elogio al 
principio por sus morigeradas costumbres como 
celosa por el bien de la Religión y consagrada á 
la jnsticia, degeneró lnégo en vicios, en sacrile-
gios y tiranía. 

Las delicias de nn cnartel de invierno en Ru 
sia corrompieron sa espirita marcial, y á sa vaol 
ta á Polonia, despnes de castigar, contra la vo-; 
lnntad de sus soldados, á las mujeres á qaienes 
la separación de sus maridos durante siete años 
que duró la gaerre habia impulsado á faltar á sa 
honor, se entregó él mismo,£ loa crímenes del 
rapto, de la violaeion, del adalterio y á toda 
clase de crneldades. 

Estanislao, obispo de tíracovia, le reprendió 
por su conducta, y esta libertad del Saato Pre-
lado irritó tanto al Monarea, qae le hizo asesi-
nar en el momento etí que celebraba la Misa el 
dia 5 de Mayo, segaa naos, ó le mató por sa 
propia mano cnando acababa de celebrar el San. 
to Sacrificio, según afirman otros. 

El Papa Gregorio V i l excómulgó al Rey sa-
crilego, qué, maldito por todo el mundo, abon-
donó sn reino, y desesperado se dió la maerte. 
Otros dicen que fué devorado por naos perros 
en una montería, y otros qae hizo penitencia en 
nn monasterio cerca de Inspruck, 

Lo eierto es qae se retiró i Hungría con nn 
hijo qne habia tenido de Wisceslava, hija de nn 
príncipe de Rasia, y qne murió desesperado (1). 

IX 

ni» '" -l.7iu- • ! 111 'í.(0 ,a '!> 
Manassés, arbobiapo ds Beime, 

c:ín'¡.-. ¡ .: • j . .i ¡n .a: 

(SIGLO XI DE N. S, JESÜCRTSTO.-SE IUNOKA EL AÑ'O 
DE SU MUERTE) 

Por sa manera de ascender al Episcopado; 
por sn conducta privada, sus inclinaciones á la 
guerra y por el tráfico vergonzoso que hacia de 
los beneficios, ManasBés era el tipo acabado de 
aquellos Prelados simoníacos y viciosos que tan-
to daño y tantas amarguras causaron i la Igle-
sia en la Edad Media. 

(1) BEIUTJLT-BEttOASTEL: Hilaria general de la 
Igblía^lib.XXXUL—MOREEI: GranDicdonario kM' 
rio. 



Manasséa, enlazado por loa vínculos de la 
sangre con la familia real, sdlo era simple cléri-
go cuando obtavo por simonía al arzobispado 
de Reims. 

Los primeros años de en episcopado no fae-
ron completamente perdidos para su diócesis; 
pero decpuee cambió de pronto, convirtiéndose 
de pasiur en lobo de su rebaño. 

De» da enidnci B Maoawés, orgalloeodn su na-
cimiento, y di j iodos»! llevar de su carácter vio-
lento, ejerciió.ea ea diócesis nn poder tiránico, 
desmintiendo so misión por an fausto, sus aficio -
nee, I-BS discursos profanos y áuii licenciosos, el 
abandono en qu« tenia á bu iglesia y la escanda-
losa explotacioa de sus beatfiuios. 

Tantos y talca fneron sus exceso* y violencias, 
que las quejas de sus diocesanos llegaron hasta 
Roma, par conducto de San Bruno, fundador de 
los cartujos, y expulsado por el Arzobispo si-
monfacoá caca > de haberse opuesto á so conduc-
ta escandalosa. 

Acosado al fin Manassés ante loa Legadoa del 
Papa, y habiéndose negado á comparecer, faé 
decretada sa deposieioa. 

El Roy le protegid á pesar de todo; pero el 
Arzobispo, expnlsado por el clero y el pueblo, (J) MICHAUD: Biografía uaiversaí 

y no pudiendo psrmane;er ea Reims, pasó í 
Tierra Sant», donde faé hecho prisionero y 
puesto en libertad al aña 1099. 

Por úliiino, Manasséa pa8d los postreros años 
de su vida errante, proscrito y fugitivo, arras-
trando en la corta del Emperador su miseria y 
su ignominia (1). 

.••••-.., •:.. • .i - a . ••••:.• /A, . . :: 



P A R T E T E R C E R A . 

• .. • ,. ¡ i> • 
DESDE EL PONTIFICADO DE SAN GREGORIO EL 

GRANDE HA8TA LA 
APARICION DEL PROTESTANTISMO. 

CAPITULO PRIMERO. 

CONTINUACION DEL SI8L0 XI. 

SUMARIO.—I. Guillermo de ütreoh.—II. Giliberto, en-
tipspa, llamado Clemente III.—IH. Alberto Antipa-
pa,—IV, Teodoro, antipapa.—V. Cesoie.—VI. Guiller' 
mo II el Boj o, rey de Inglaterra. 

I . 

Guillermo, Obispo de Utrech. 

(MURIO ASO 1010 DE N. S. JESUCRISTO.) 

iQué cuadro tan desconsolador nos ofrecen 
los historiadores al pintar la situación del man-
do y de la Iglesia al advenimiento al Solio Pon-
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tificio del gran Papa San Gregorio Vi l ! iCaán-
to vicio que corregir, cuánto abueo que evitar, 
cuánto exceso que contener, qué desárdea en 
iodo, y qué empresa tan gigante la da encauzar 
aquella sociedad corrompida y desqaiciadal 

"Llagas tan gangrenadas, dice Cantú, no po-
dían cnrarse sino con el hierro y el faego; la re-
forma, para ser eficaz tenía que proceder da ar-
riba, esto es, de aquella Sede hácia la caal, á 
causa de su elevación, volvían los ojos IOB prín • 
cipes y los pueblos. Miéntras se vendieron las 
iglesias; miéntras las dignidades faeron adqairi-
das á precio de oro y por ilícitos manejos; mién-
tras el libertinaje de sus poseedores los indujo 
á inclinarse más bien ai partido de los prínci-
pes vendedores que al de los Pontífices, ¿debía 
esperarse que los Obispos recobráran la autori-
dad independiente que habían cedido en cambio 
de la libertad de costumbres? Depravada la Igle-
sia por haberse secularizado, necesitaba que se 
la restituyese á la norma eclesiástica; era pre-
cieo robustecer el sacerdocio, el monacato,; ins-
tituir nn censor, no sujeto & los poderes tempo-
rales, que juzgase y castigase á los malvados, 
cualquiera que fuese sa categoría; y siendo el 
Papa quien únicamente podia reunir estas con-
diciones, era indispensable sustraer su elección 



da ¡a autoridad secular, deshacer ios vínculos 
feudales que avasallaban i loa sacerdotes, y pa-
ra esto aislarlos da laa familias. Paro el qae 
emprendiera la tarea de romper el triple nudo 
de la tierra, la familia y la autoridad con que 
el clero se se hallaba, enlazado á la Boeiwiad 
debia prever que iba ¡í-empeñ irsa en una te r -
rible lucha con los Rayes, cuyo poder aminora* . 
ba tal rtforma, con los sacerdotes, á, coyas pa-
sionea se oponían obstáculos, y con iuuieupa 
fuerza de las muelles costumbres. A-.í,pa.es, te-
nía qne ser un héroe; y los pasos d«l héroe en 
ana edad desventurada no deben Barajustados 
á la medida del hombre ordinario y de los tiem-
pos bonancibles (1)." 

El mismo fliUebraa io, dospaas Papa Gre -
gorio YII , escribia á Hugo, abad cíe Oluny, 
"¡Ahí ¡Ojalá pudiera haceros comprenJar las 
tribulaciones que me asaltan, ios incesantes tra-
bajos que ma abruman cada dial He pedido mu-
chas veces al divino Salvador qae me saque de 
esto mundo, ó me pgrmita S6r útil i naeatra Ma-
dre común, Ua dolor inefable, una tristeza pro-
fonda, han invadido mi alma al contemplar la 

-£<:1 -S'-- 'lia.': ¡K 
(1) Sutoria vnmna'; éposa X, cap, XVH, 

Iglesia de Oriente, que ei espíritu de ia3 tinie-
blas separó de la fé católica. Si vuelvo loa ojos 
al Occidente, al Medio dia, al Norte, apenas 
descabro algunos sacerdotes que hayan llegado 
al Episcopado por Ia3 vias canónicas, que vivan 
como cumpla á su clase, qae gobierneo 4 su grey 
con espíritu de caridad, y nó con el despótico 
orgullo de los poderosos de la tierra Eatre los 
príncipes seculares no encuentro ninguno que 
prefiera la gloria de DÍ03 á la snya, y la justi -
cia al in terés, Son peores que judíos y paganos 
les romanos, lombardos y normaadia entra 
quienes vivo. Si fijo la atención en mi persona, 
me hallo tan agobiado coa mis actos, que no 
veo eaperaoBa de salud eino ea la misericordia 
de Jesucristo (1)." 

Iovadiia la Iglesia por elementos extraños, 
estaba hoé¡fana de autoridad bajo la inmensa 
pesadumbre de los abusoa qae se habiaa desar-
rollado á la sombra de sa debilidad. La huma-
nidad estaba interesada ea que la Iglesia reco-
brara sa legítimo poder, so necesaria indepen-
dencia, viéndose libre de las ligaduras coa que 
la tenian maniatada loa poderoaoa de la tierra, y 

(2) Epiat. a a , 4 9 . 



esta fué la gran empresa qaa inició el inmortal 
Hildebrando. 

Sólo en gigante podía iniciar íamafia empresa 
y este gigante fué Sin Gregorio el Grande. 

Asi e8 que apénas fué elevado á la silla de 
Pedro, condenó la simonía y la incontinencia, 
qne manchaban á la Esposa del Cordero; em-
prendió la obra de restablecer la hsrmosa disci-
plina, empleando la indalgencia coa los dóciles 
y la rigidez coa los containaoes; protegió la ins-
trucción, mandando que los Obispos todos ense • 
Sasen en sus iglesias las artes liberales; prohi-
bió en un Concilio de Rama la costnmbre taa 
bárbara como general, de despojar á los náu-
fragos; ordenó al Rey de Dalmacia'qua impi-
diese el tráfico de los esclavos; prohibió per3e-
gair al heresiarca Bsrenguer, fundándose en que 
ántes de herir á los enemigos de la Iglesia de-
bían ensayarse todos los medios de convertirlos 
y esoribió á Felipe I y á Enrique 1 7 para que 
pusiesen término al descarado tráfico qae ha-
cían coi las dignidades eclesiásticas, conminán-
doles con la pena de excomunión. 

Tales fueron los principios del pontificado da 
San Gregorio VII, á quien machos censuran ó 
calumnian porqne no le conocen, porque estáa 
cegados por la parcialidad, ó porque son may 

ssa 
pequeños para juzgar á aa hombre taa graa» 
de. 

En aquella lucha gigantesca, y á pesar de la 
corrnpcioa de la época, Saa Gregorio VII no 
dejó de encoatrar poderosos auxiliaras que le 
secundáran. El pueblo, que no suele equivocar» 
se ea ana juicios por más que alguna vez hayan 
sido terribles se puso de parte del Papa; los Alo 
narcaa deEipiSa, Sicilia, 0 : r i e5 i , Haogria y 
Dalmacia le recomendaron sas reiao3 á título do 
feados; Demetrio, rey da ¡os raaos, eavió á aa hi 
jo para rogar al Padre S^nto que recibiese aa rei-
no como feudo de San Pedro; Guillermo el Con-
quistador le pidió la enseña que debía legitimar 
la conquista de Inglaterra; Demetrio Z.votimir, 
dnque de los croatas, prometió asimismo home-
naje á la Sede Pontificia; Polonia debió á San 
Gregorio Vi l sn independencia del reiao teutó-
nico, y cuando el tiránico B dealao asesinó al 
pié de loa altares al obispo da Gra;o:>via, que le 
había reprendido su vida licenciosa, el¿ Pontífice 
le excomulgó y le depaso. 

De este modo Saa Gregorio VII, fortalecien-
do la aatoridad de los Monarcas prndeates y 
justos, y conteniendo ó deponiendo á los dés-
potas qae tiranizaban £ saa súbditos, so hizo el 

M IBOTÍTO.-Í5 



padre de loa pueblos y el amparo de los débiles 
y desvalidos. 

Pero al mismo tiempo no faltaron al perseve-
rante Pontífice adversarios temibles é implaca-
bles enemigos, porque algunos príncipes y un 
gran número de Obispos y sacerdotes, descono-
ciendo su misión, ó apegados á los inveterados 
abuses, siguieron la causa do los enemigos de la 
Santa Sede, y le hicieron una guerra tan tenaz 
como enconada. 

Mas al cabo Dios exsaltó i su Iglesia y con-
fundid á sus enemigos bajo el peso de su jas 
tici». 

Guillermo, obispo de Utrech, fué uno de los 
auxiliares más poderosos de la política del Em-
perador Enrique, y el enemigo más encarnizado 
de aquel Padre Santo. 

En efecto: Guillermo de Utrech, segan afirma 
Berault Beroastel, no cesaba de ultrajar al Pa -
pa con invectivas y calumnias; tanto, que apéaas 
habia fiesta en que predicando dorante la Misa 
no hiciese resonar el santuario con los dictados 
de traidor, adúltero y perjuro, con que infama-
ba al Vicario de Jesucristo (1). 

(I) Eistoria general de la Iglesia, traducida por Buldú, 

1¡1>. XXSKÍ, 

Finalmente, estando Enrique IV en Utrech, 
recibid la Bala de excomunión de Gregorio VII 
por sus atentados contra la Iglesia y la autori-
dad de los Papas, y se apresará á participárse-
lo al Obispo de aquella diócesis, que irritado 
contra el Samo Pontífice, y para halagar al 
Emperador, subid al pùlpito el dia de la Pascua 
de Resurrección, y pronaaciá, más qae sermón, 
una acusación calumniosa contra el Padre San-
to, terminando con estas palabras: "Pues bien: 
por este hombre ha sido condenado nuestro Em-
perador." 

Terminados apénas los divinos oficios, fué aco-
metido el nuevo Judas de una enfermedad vio. 
lenta, y de agndísimos dolores. Explicándose 
entónces en muy dietintos términos, reconoció 
ante los que lo rodeaban que por muy justo cas-
tigo de Dios perdia la vida presente y la eter-
na, por haber favorecido contra en coaciencia la 
impiedad del Rey, llenando de oprobio al Papa 
Gregorio VIÍ, cuando le constaba que era aa 
santo y el verdadero sacesor del Príacipe de los 
Apóstoles. 

A pesar de todo se cree que marió sin Sacra-
mentos, en medio de sn desesperación (1). 

(1) RICAKD: Fin tragique des perseoateurs de l'Eglie, 
E»ri9 3, «, cog IH—Lambert, p«g. 336, 



II . 

Giliberto, antipapa bajo el nombre de Clemente H I . 

(MURIO AÜO1099 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La energía inquebrantable y la constancia in-
vencible con que el Papa S m Gregorio el Gran-
de emprendió la série de reformas qae reclama-
ba la Iglesia y la realización del proyecto da 
libertar al Pontificado de la humillante depen-
dencia del imperio, irritaron de tal manara al 
Emperador y á los grandes, á quienes ss priva-
ba del tráfico qae hacian con las rectas de las 
iglesias á la sombra de inveterados abasos, que 
trataron de expulsar al Papa de sa Silla y 
sustituirle con nn aatipapa qaa favoreciese sns 

Gaiberto, obispo de R i vena, que aspiraba al 
Pontificado, y babia atraído á su partido con 
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regalos y promesas á loa descontentos, fué el de-
signado para promover el nuevo cia na. 

A lenio cólo Gaiberto i sati fac9r sa a nbicion, 
pactó alHDza con Ciucio, instrumento principal 
del eíCanrialoBa atentado cometido entóoois coa-
tra la libertad y hasta la vida del Papa, fauen» 
tó aquella i-ebtilion iropia y sostavo inteligen-
cias eos T hebaldo da Milán y los demds obis-
pos sediciosos de Lombardia, uniéndose también 
el cardenal Hugo el Bianco y otros prelados qua 
abandon&ron la causa de la Iglesia para traba-
jar por cuenta de ene enemigos ó por interés 
propio. 

El Emperador despaea de haber depuesto al 
Papa en la Asamblea cismática da Woms, ca « 
menzó & sentir los efectos da aquel atentado, 
porque habiendo absaelto el Papa & los aúbli -
toa de Enrique del juramento de fidelidad, co -
menzó á disolverse su partido. 

Al mismo tiempo, muchos Prelados y seño-
res se reunieron en Tribar, resueltos & deponer 
á Enrique y á elegir un sucesor; pero el Empe-
rador, temeroso de perder la corona, y á faerza 
de humillaciones, consiguió que aquella asam-
blecrennnciase & sa propósito, con la condición 
de obtener la absolución del Papa. 
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Híiolo 88Í en efecto, más al poco tiempo vol-
vió á indisponerse con el Papa, y fué excomul-
gado. 

Irritado entónces contra San Gregorio VII, 
reunió en Brixen (Tiro)), una nueva asamblea 
de Prelados y señoree, cómplices da sus críme-
nes, que depusieron al Podre Santo y eligieron 
en su logar á Gniberto, que tomó el nombre de 
Clemente III . 

El Emperador seguido del antipapa, inTadió 
varias veces con tropas á Italia, con ánimo de 
apoderarse de Boma, y aunque las revueltas de 
Alemania le obligaron á volver á sus Estados 
logró al cabo Gniberto hacerse dueño de la ma 
yor parte de la Ciudad Santa. 

Muerto el Papa San Gregorio VII, fué ele 
gido canónicamente Víctor III, y dos años des 
pues, y por fallecimiento de éste, Urbano I I 
pero como el antipapa eegnia siendo dueño de 
Boma, el Pontificado legítimo tuvo que trasla 
darse á Monte-Casino. 

No obstante, al poco tiempo consiguieron loa 
romanos arrojar de Roma al antipapa, que re-
gresó á Rávena despues de haber prometido ba-
jo juramento que no volvería i subir á la Silla 
Apostólica. 

El Papa Urbano consagróse desda ìnégo i r e . 
mediar los males que habia ocasionado el cisma, 
miéntraa loa cismáticos, aprovechando la aneen, 
eia de Urbano II y repuestos de sua pérdidas, 
ae apoderaron por sorpreaa de Roma, al mismo 
tiempo que el emperador Enrique entraba vic-
torioso en la fortísima ciudad de Mántua. 

El antipapa Gniberto, á pesar de sus jura-
mentos, y gracias á eataa ventajaa de loa cismá-
ticos, volvió á sentarse en la Silla de loa Ponti-
ficea, apoyado por ana partidarios, que, dueños 
del castillo de Santángelo, tenían en continuo so. 
bresalto á la ciudad de Rama. 

Asi fué como ei ambicioso Gniberto sostuvo 
gn cisma durante veinte años y cuatro pontifica-
dos, desde Gregorio VII hasta Pascual II . 

Indignados al fin loa romanos contra el anti-
papa, ofrecieron al Papa legitimo, Pascual I I , 
toda clase de recursos, y Gniberto, expulsado 
de Albano, murió repentinamente en su fuga. 



Alberto, antipapa. 

(MURIO SIGLO SI DI N. S. JESUCRISTO.—SE IGNORA 
EL ASO.) 

El triunfo del Papa Pascual I I 60bre su com. 
petidor el antipapa Gaiberto, y la mu erte de 
éste, no acabaron el cisma, porque los enemigos 
de la Santa Sede suscitaron sucesi vamente tres 
antip3pas, que no lograron con solidar el cisma 
ni debieron tener grande ignorancia, á juegar 
por la indef8rencia coa qu6 se ocupan de ellos 
los historiadores. Ni áun sa sabe el nombre ove 
adoptaron I03 dos primeros al uenrpar la tiara. 

El primero de allos faé Alberto, elegido por 
los cismáticos para suoeder á Guiberto; pero el 
mismo dia de sa e'.eocioa faé preso y eacerrado 
en San Lorenzo, donde se le tnvo recluso (1). 

(1) WETZER X TOME: Vid. encydop. de Thedtog, 
raiM—BERAULT-BERCASm.- Sutoria general de 
fo fgkm lib, SX50, 

IV. 

Teodoro, antipapa. 

(MURIO SIGLO XI DE N. S. JESUCRISTO— SE IGNORA 
EL ASO.) 

El segando antipapa elegido por la facción de 
Guiberto contra Pascual II, fué Teodoro ó Teo-
dorico. 

Mis afortunado éste que el anterior, pudo sos-
tenerse por espacio de cieato cinco dias, hasta 
Enero del año 1101, en que faé también encer-
rado en un convento (1). 

(1) WETZER X TOLTE: Dici, encydtrp. de Iheolog. 

«rfJW,—BERAÜLT-BEROASTEL: Sistoria general de 

¡a Iglesia lib. XXXV, 



Cencio, prefecto de Boma. 

(MUBIO SIGLO XI DE N. S. JESUOBIS TO.—SE IGNORA 
EL ASO.) 

Al sabir al Solio pontificio el gran Papa San 
Gregorio VII, ano de sns primeros caidados faé 
evitar qne los emperadores de Alemania siguie-
ran usurpando la autoridad de la Iglesia con el 
pretexto de las investiduras, y para conseguirlo 
anatematizó á todos cuantos las confirieran y 
á todos caantos osáran recibirlas. Esta medí, 
da tan necesaria al bien de la iglesia, irritó á 
Enrique IV, que, no contento con hacer Abades 
y Obispos, quiso hacer Papas, erigiendo aatipa-
pa á Gniberto, por consejo del infame Ceneio, 
hijo de nn antiguo prefecto do Rom», que se en-
cargó de consumar aquella sacrilega usurpación 
del Solio pontifiojo. 

Berault-Bercaatel refiere en loa términos 8i° 
guíenles el atentado que con este motivo se llevó 
á cabo en la sagrada persona del Padre Santo: 

"La noche de Navidad del año 1075 fué el 
Pontífice, según costumbre, í celebrar en Santa 
María la Mayor, á pesar de que caia una lluvia 
tempestuosa y tan abundante, que apénas se 
atrevían á salir de casa las gentes del pueblo, 
con cuyo motivo fueron muy pocos loa que asis' 
tieron á la función. No perdió Cencío una oaa-
sion tan favorable, dates bien acudió á la Iglesia 
con nn tropel de gente armada. El Papa que 
estada celebrando la primera Misa, llegaba i 
la comunion del pueblo, cuando de repente se 
oyó una gritería furiosa. Los conjurados recor-
rieron toda la iglesia con espada en mano, apar-
tando á golpes á todos los concurrentes, se apo-
deraron del Pepa, y queriendo nno do ellos cor-
tarle la cabeza, le hizo una herida de la caal ma-
nó macha sangre. Sacáronle del templo tirán-
dole de los cabellos y maltratándole en extremo, 
aunque no opuso la menor resistencia, conten-
tándose con dirigir al cielo sus secretas quejas. 
Qaitáronle precipitadamente el palio, la casulla 
la túnica y la dalmática, y se le llevaron con el 
alba y la estola." 

De esta manera, el Vicario de Jesucristo, re-



vestido con ios ornamentos que representan la 
túuic» que Herodea hizo poner al diviao M iestro 
y loa cordeles con que le sujetaron loa jadioa al 
prender e, fué llevado al castillo de Cencio, 
coevo Pratorio de aquellos nuevos judíos, don-
de la hermana del rniamo Concio no cesaba de 
ultrajarle, y donde nno de sus criados estaba 
desenvainando la espada para cortarle la cabe-
za, cuando una flecha lanzada con destreza hirip 
en la garganta a! sacrilego y le dejó muerto en 
el acto. 

La noticia del eaceso no tardó en difundirse 
por la ciudad. Los oficios divinos sa interrum-
pieron en toda3 las iglesias, tocáronse laa cam-
panas, resonaron los clarines, y el pueblo acu-
dió amenazador ante el caatillo del tirano pi-
diendo la libertad del Pontífice. 

Acobardado Cencio ante la actitud de ios ro-
manos, se echó á loa pié3 da Gregorio VII, le 
pidió pardon, y le puso en libertad. 

Cencio logró escapar con su familia y sus 
cómplices; pero condenado á perpètuo destierro 
y Baqaeados é incendiados su ca3tiilo y sus bie-
nes, vivió errante y fugitivo sin patria y sia ho-
gar hasta sa maerte (1). 

RIOABDí Fin tra/iqus des pirmtUtri, 

Guillermo H, el Bojo, re ; de Inglaterra. 

(S1ÜBIO ASO 1100 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Ciertamente la raza de los incautadores no es 
nueva en la historia de la Iglesia, pues mucho 
ántea de nuestro siglo, y aun de nneatra época, 
ea la Edad Media, hubo ya quien, arrastrado 
por una ambición sacrilega, 03Ó poner sus ma-
nos en las rentas y bienes eclesiásticos. 

El siglo X I nos presenta uno de estos ejem-
plos en Guillermo I I de Inglaterra, que á la 
muerte de Lanfranco, arzobispo de Cantorbery, 
ocurrida en 1089, rehusó por espacio de cuatro 
años proveer aquella Silla, por disfrutar sus 
cuantiosas rentas, de las que destinaba una par-
te muy exigua al sostenimiento da los monjes 
que ícrmaban el clero de aquella iglesia. Lo mis-
mo hacia en laB demás catedrales y ea los mo. 
nasterioe, de cuyos bienes sa apoderaba al pun-

ió» FCSBaio,-46 



to que espiraba algún Obispo ó Abad, sin per. 
milir luégo que se les diese sucesor. 

Al fin un suceso Provindecíal, y que tuvo to. 
dos los caractéres de un castigo de Dibs para 
el Rey, le detuvo en el camino de las expolia-
ciones. 

Habiendo ido á Inglaterra, llamado por el coa-
de de Chester, el arsobispo de Cantorbery, San 
Anselmo, abad entóneos del Beo, muchos seño-
res y Prelados hiciron rogativas, con consenti-
miento del Rey, á fin de obtener un Pastor dig-
no para la igiesia de Cantorbery. Uno de dichos 
señores, hablando nn dia con Guillermo II , le 

- dijo que no conocía ningún hombre tan aanto 
como abad de Bec.—No ama Bino á Dios, dijo, 
y no tiene afición á ningún objeto terreno.— 
No, contestó el Rey riéndose; ni áun el arzobis-
pado de Cantorbery.—Segúremete, repuso aquel, 
eso ea lo que ménos desea; 6Stoy plenamente 
convencido ce ello, y todo el mundo le hace la 
misma justicia.—Y yo, añadió el Monarca, e3ioy 
persuadido de que si ee le ofrecieae esta opulenta 
Silla, correria á ella coa todas aua faerzas; pero, 
por el Santo Rostro de Luca (I), quo ni él ni 

~7iì"~EI Santo Bestia de Luca era un crucifijo vestido, 
que se «reía había sido hecho por Nicodemo J llevado 
después con el tiempo i Luca (Toscano), de donde fc&bian 
pálido ronchan sepias, 

ningún otro se seriará en ella viviendo yo. 
Apena8 profirió el rey Guillermo estas palabras, 
le acometió ana enfarmadad que eu poco tieapo 
le pneo en peligro de muerte. Ba tan apurado 
trance fué llamado Saa Anselmo para asistir al 
rey Guillermo, que no solo ae mostró arrepen-
tido, sino que fué uno de loa que más trabajaron 
pata obligar al saato Abad á aceptar la mitra de 
Cantorbery, que se resistió á recibir por mucho 
tiempo con invencible humildad, á pesar de los 
ruegos del miamo Monarca, del Episcopado y 
del clero, y aun de la grandeza. 

Mas el Rey olvidó pronto sas propósitos, por-
que, pasado el peligro, su carácter irascible y 
avaro le impulsó i uuevos ecxeaoa: aaí fué que aa 
dia ea qae Gandalfo, obispo de Roehester, le 
advirtió qae BU conducta le atraería algan nuevo 
castigo de la ira de de Dios, el príncipe, usando 
el jaramente qae le era famüiar, exclamó coa 
enfado: "Por el Santo Cristo de Loca, jamás 
Dios me hará bneno haciéadome mal. 

Posteriormente exijió una coatribacioa de 
dos mil libras de plata al arzobispado de Can-
torbery; negó á ios Prelados tuviesen comunica, 
cion con el arzobirpo San Anselmo, porque ha-
bia reconocido al Papa legítimo Urbano II, y 
aun trató de obtener de los Legados pontificios 
depusieran al virtuoso Prelado. 



Finalmente, tal era la conducta del Rey, q w 
San Anselmo, al saber la eieccion del Papa f a s -
cual I I , le escribid rogándole tuviese en consi-
deración los males de la Iglesia de Iagkte,rra. 
Bu estas cartas consignaba el santo Prelado que 
la especie de destierro que sufría era sdlo por no 
querer acceder i los caprichos de un príncipe 
que se consideraba autorizado para trastornar 
la ley divina; que estaba ofendido con él sdlo 
por haberle rogado le permitiese ir á consultar 
ai Samo Pontí&ce; que no solamente prohiba a 
los Obispos reconociesen sin drden suya al rapa , 
sino escribir al Pontífice y recibir sas cartas; 
aae en los trece años de su reinado no haoia 
permitido se celebrase un Concilio en I n g i e -
ra. y que daba las tierras de la Igiesia á s u s j a , 
gallos, reteniendo para sí mismo todos loa d e -
a e D d e la de Cantorbery desde que le obuSá 4 

salir d e allí. . , 
M a y poco tiempo despuesque el primado de 

Inglaterra elevára al Papa tan sentidas quejas, 
murió el rey Guillermo de una manera tan dea-
astrosa, que no permite dudar que sa fin fué un 
terrible inicio de Dios. 

E U i a 2 de Agosto del año 1100, y c u e l m o . 
jncnto en que Guillermo el Bojo persegriaen 
S L montería á un ciervo torio por él m^mo, 
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cierto caballero llamado Tírriel, con ánimo de 
matar al ciervo, despidió una flecha, que ea vez 
de herir al animal fué á clavarse en el corazon 
del Bey, dejándole maerto ea el acto, sia darle 
tiempo para que diera señal de arrepentimien-
to (1). 

".• \ 'R- • - - • • ••-• RIO»- < T 
« w M •ny—.afes: -Al , tv S ; . ,y 3 .. 

" v " ' ' i : T ^ « ^ " • ¿ - • • ^ " i U i ni 
"V ' • ' • ' .: i 

••"• . -J • • <> - •: ri- vi •. : 

s.SÜMSSIC.1! •••¡.-»i.;.: 

(I) Sise. Novar., lib. 1H.—BEEAULT-BEROASTEIi; 
Historia general da la Iglesia, lifel XXXV. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

SIGLO SIL 

SUMARIO.—I. Enrique 
H. Maginulfo, antipapa VII . -
Jlautieio Burdino, anupapa ^ e S U - i -
IV. Tanchelmo. hereje-V. Pedro j ^ 
V L Enrique "V. emperador da Alemanm. v 

ao de Breneia.—X, Martm h e r ^ - ^ ^ 

i l l M I T . Leopoldo 
Enrique VI. emperador de Alem.ma.-XVI. 
Sitrno, antipapa llamado Inocenc.o I U . 

I . 

E o n ^ I V . r e y d . R o m a r ^ ^ « ^ 4 - ' 

(MURIO ASO UM.DE N. JESUCRISTO.) 

E a e a t a época, . » de 

que introdujeron en ella alg mos Obisoos y cié > 
rigos puestos al servicio de los Emperadores y 
de los grandes; por las invasiones de los sar-
raceno*, y por las intrusiones del poder impe 
rial en la potestad espirite a' , suscitó Dios al gran 
Papa San Gregorio VII, hombre superior á su 
siglo, que entró desde luego en la vía de las 
reformas que reclamaban los tiempos; paro el 
infierno levantó enfrente de él á Enrique IV, 
uno da los mayores enemigos de la Iglesia y del 

Pontificado. . 
Tal era la situación del mundo y de la Iglesia 

cnaudopor la muerta del virtuosa Enrique»el 
Negro, fué colocado en el trono, i loa siate aBos 
de edad.su hijo Enrique, cuarto rey de Boma 
y tercer emperador de Alemania. Durante la 
menor edad del jóven Monarca, regentó la em-
peratrií Inés con bastante perjuicio de la Iglesia, 
pero éste fué aún mayor cuando, tomando el ni-
5o rey las riendas del gobierno, comenzó á ven-
der con escándalo las investiduras de obispados 

v abadías. „ ,, _ 
Hé aquí el retrato que hace Berault-Barcas-

tel de este principe, en su Historia ganeral de 
la Iglesia: 

«>E1 jóven Enrique no tenia maa qne diez y 
ocho años y ya era uno de loa hombres más v u 



cioaog y corrompidos (1). No eonteatía Josa coa 
teaér i un mismo tiempo dos ó tres concubinas, 
su libertinaje desenfrenado no respetaba la ino-
cencia virginal ni la fidelidad coyngal, Cuando 
oía hablar de la hermosura de ana mujer, hacia 
que se le presan tasan de grado ó por fuerza; 
iba algunas veoea él mismo á apoderarse de ella 
exponiendo su propia vida, y entónces, si no lo-
graba seducirla, usaba de la opreaion y de una 
violencia brutal; A laimpudioia se siguió la 
crneldad, do modo que no tenia Enrique el me-
nor reparo en perder á los maridos cuando le 
servían de oabtácnlo para haceras dueño de aus 
mujeres. Sas cómplices y sus confidentes, entra 
los cualea había pocos que le igualasen en de-
pravación, eran igualmente sacrificados cuando 
con ana palabra ó con un solo gesto daban á 
entender que desaprobaban sus excasos. Por 
poco sospechosa que le fuera su discreción, le 
bastaba esto para deshacerse de ellos cautelo-
samente, porque supo conciliar la ipocresía y la 
perfidia con las pasiones más fogosas. No mé-
nos disimulado que implacable sn sa ira, men-

tí) Sil!, ísll, Sus., pá;j, 102—Chron, iligi,, Ms. ana 
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daba asesinar i loa que le habían desagradado 
cuando elloa estaban más distantes de pensar 
que habían incurrido en su indignación, y luego 
fingía sentir tanto su muerte, que derramaba 
copiosas lágrimas. La simonía, perseguida coa 
tanto celo por los hombres de probidad, faé ei 
menor abuso que cometió en la distribución de 
los beneficios ecleaiásticos. Si obtenían loa obis-
pados aquellos que le daban más dinero, solo 
podían tener seguridad de poseerlos loa que ser-
vían de ministros á sas pasiones vergonzosas. 
Hacia deponer á los primeros como simoniacos 
y ponía en sn lugar á los otros: de suerte que 
una misma Silla» solía tener dos Obispos, tan 
justos acesadores nao do otro, como indígaoa 
competidores (1)" 

Ea este estado las cosas, ascendió al Sólio pon-
tificio San Gregorio el Grande, que hacia mu-
cho tiempo proyectaba la reforma de la Iglesia, 
y desde luego comenzó á perseguir coa el ma-
yor rigor la simonía y el concubinato délos clé-
rigos, que eran el origen de todoa loa males. 

Al efecto se celebró nn Concilio la primera 
eemana de Cuaresma en Boma, donde se dispu-

(i) 60, 



60 que loa qae hubiesen recibido las drdenes sa-
gradas por simonía, no pudiesen ejercer sns 
funciones; qne los qae hnbiesen dado dinero para 
obtener beneficios, quedaban privados de ellos 
irrevocablemente; y que los qae vivían amanee» 
bados no ceiebracen la misa, y qae si la cele-
braban, no pudiese oírla el paeblo, porque tales 
intercesores sirven mía bien para atraer la ira 
de Dios que para aplacar su justicia (2), 

Los cánones de este Ooncilio fueron rechaza-
dos por los Obispos alemanes, pretextando eran 
contrarios á sus derechos y costumbres, siendo 
así que solo se dirijian contra sns excesos y 
contra sus vicios; pero el Emperador prestó por 
entónces sn apoyo á los Legados del Papa, te-
meroso de snscitar nuevas dificultades ea el im-
perio, harto turbado con la sublevación de Sa-
jorna y Turingia. 

Vencida esta insurrección, que puso en grave 
peligro la autoridad y aun la vida de Eariqae 
IV, y orgolloso éste coa aa victoria, cambió de 
repente 8u conducta reapecto del Papa; y cuan-
do los Legados de San Gregorio VII le entre-
garon la carta en que le exhortaba i pensar, en 

(l)Cap.XYIH.t,x. píg.31, 

medio de su victoria, ea la suerte de Saúl, y le 
mandaba compareciese en Roma para justificar-
se de las acusaciones formuladas c-oatra él, se 
irritó contra el Papa, despidió desdesañoaamen-
te á los Legados y convocó nna asamblea reli-
giosa en Worms, á fia de asegurar, según decia, 
la paz del imperio por la deposición del Roma-
no Pontifica, 

En aquella asamblea, deapnea da formularse 
una acusación contra el Papa, se decretó por 
unanimidad sa deposición. 

Desde entónces la conducta de Enrique 17 
respecto del Papa cambió de coatinuo, segaa lo 
exigia sa interés propio. Así es qae cuaado loa 
anatemas de la Iglesia y la actitad de los pría-
cipes, ó las rebelioaes de Sajoaia y Taringis, le 
pusieron en peligro de ser destronado, se recon-
ciliaba con el Ramono Pontífice, y empleaba to-
dos los medioa, ánn loa más humillantes, para 
conservar la corona, y por el contrario, se rebe • 
laba contra él cuando la paz dal imperio y la 
protección de los príacepes y I03 Obispos le per-
mitiaa hacerlo impunemente. 

Las amargaras qne la astucia, ambición y vo-
lubilidad del Emperador ocasionaron desde en-
tónces á loa Papas y á la Iglesia durante un 
cuarto de siglo fueron tales, que sa reinado pae; 



de figurar entre las mayores peraecncioaes sue • 
citadas contra el Pontificado. 

Baste decir qae el soberbio Emperador anata-
matizó en Utreoh al Papa en nombre de la Igle-
sia. Posteriormente la actitnd de la Dieta de 
Tribnr le obligó á dirigirse á Roma para pedir 
la abanlncion del Papa; pero al poco tiempo in-
vadió la Italia, é hizo qne los Sínodos de Ma-
guncia y Brixen depusieran de nnevo á San 
Gregorio y eligiesen ea aa lagar al antipapa 
Guiberto, arzobispo da Rivena qae tomó el nom-
bre de Clemente III . 

Enrique, despaes de conseguir qué los O'oia • 
pos lombardos reanidoa en Pavía reconociesen 
al antipapa, marchó sobre Roma. La firmsza 
del Papa animó i loa romano3, qua defeadieroa 
heróicamente la ciadad, y el Emperador tuvo 
que retirarae aia tomarla. Al año siguiente voi* 
vio á sitiarla aia resultado, y ea 10SS acampó 
por tercora vez delante de Roma, consiguiendo 
entónces por la astucia y por el oro lo qae no 
habia legrado con la pericia y la fuerza de las 
armas. 

Despaes de la muerte de Urbano II y del 
antipapa Guiberto, procuraron loa prlnoipes 
aprovechar aquella ocssion para restablecer la 
paz entre la Iglesia y el imperio, y al efecto acón-

sejaron al Emperador se reconciliase con Pas-
cual I I qne acababa de ser elegido Papa. Enri-
que manifestó entónces la intención de dirigirse 
á Roma para arreglar sas difecenci&s coa la San» 
ta Sede en el Concilie qne dobia reunirse en el 
mea de Febrero del año 1102; pero de repente, 
y ain qne se sepa por qaé, el Emperador cam-
bió de propósito y se empeñó en qne ae eligie-
ra en nuevo antipapa. 

De esta manera, la perfidia de Enriqae I Y 
imposibilitó ana vez más el restablecimieato de 
la paz, dando logar á qae el Concilio de Roma 
lanzase contra él y ans cómplices el rayo de la 
excomunión. 

El Emperador, convertido en realidad, ó fia-
giendo estarlo, manifestó otra vea deseos de 
reconciliarse con la Iglesia, declarando ante los 
príncipes reunidos en Magancia qae qaeria en--
tregar el cetro á sn hijo y organizar una cruza-
da inmediatamente despaes de conclaida la paz 
con el Papa, y mandando se publicase solemne-
mente, durante la Misa, sa reaolaoion por el 
obiapo de Warzbargo. Por último, hizo jurar á 
loa prfncipea una tregua en todo el imperio por 
espacio de cuatro años, deapnea de haber roga-
do i Hugo, abad de Clnny, influyese con el P a -
pa para el restablecimiento de la paz. 

m iraisTQ.-í? 



A pesar de hallarse las cosas ea tan favorabl e 
estado, riéronse fraBtradas las esperanzas de los 
buenos, porque, abortada la expedición á Tier-
ra Santa, so disgustaron contra el Emperador 
los que, confiando en su palabra, habían toma-
do la cruz, y por otra parte el descontento 
no fué menor entre los grandes y caballeros, 
que, ávidos de botín y acostumbrados á la guer-
ra, habían recibido con disgusto la tregua im-
puesta por Enrique. 

Corría por entdnces el año cincuenta de sn 
reinado, cuando sond para el astuto Moaaroa la 
hora de las divinas venganzas. 

Algunos años antes Enrique IV, á más de las 
amarguras que acibararon toda sn vida, y cuan-
do se hallaba en ana de las épocas más compro-
metidas para en causa, tuvo el dolor de ve r á su 
hijo primogénito. El desgraciado Eariqao, des-
esperado al ver á su propio hijo nnido á la can-
sa de los güelfos, quiso atravesarse coa sa es-
pada. Algunos de SGS partidarios lograron evi-
tar aquel suicidio, pero el Emperador se retiaó 
á nn castillo y renunció á usar las insignias im-
periales. 

Por entdnces perdió también Enrique á sa mu-
jer, que despaes de haber revelado á los Conci-
lios de Constanza y Piasencia, oon gran detri-

meHto de de la reputanion del Monarca, los 
tristes misterios de an vida conyugal, se habia 
retirado £ un convento. 

Aunque el poder del Emperador parecía haber 
recibido el golpe de muerte, se levantó una vez 
más de uta manera tan rápida como inesperada. 

El rebelde Conrado mnrid al poco tiempo en 
Italia, y sn padre, que volvió á recobrar todo 
su poder, se preparaba á turbar de nuevo la paz 
de la Iglesia, cuando su hijo Euriqae abandonó 
el campamento imperial de Fritzlar (Sajorna), y 
se rebeló contra él. Desde entóaces se eolipsó 
para siempre la estrella del gran psrtnrbador 
de la Iglesia y del imperio, que despues de re -
belarse contta la autoridad de tres Romanos 
Pontífices, de haber entrado tres veces en son 
de guerra en los Ealados-Pontificios; de haber 
susettado dos antipapas y violado varias veces 
los tratados celebrados con la Santa Sede, re-; 
bió el castigo qae sus iniquidades merecían de 
manos de su propio hijo, que le hizo sufrir uaa 
por ana todas las iniqnidades y todas las amar-
guras con que el Emperador habia afligido á los 
Padres Santos San Gregorio VII, Urbano I I y 
Pascual I I , 

Finalmeate, Enriqne IV, excomulgado por 
tres Papas, desamparado de Dios y de los hom; 
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brea, como d!co el P . Florez, y perseguido por 
sos dos hijos, ee dac'ariJ por sí mismo indigno 
de reinar, en ia asamblea ds Ingelheim. 

El fin desastroso de tan desvantarado Mo-
narca lo refiere Beraalt-Bercaetel en los el-
gaientes térmiaos: 

"Este desgraciado príncipe vidse reducido á 
tanta miseria en los últimos meses de su vida, 
qae euplicd al obispo de Spira le ooocediese uní 
prebenda en su iglesia, ofreciéndose á desempe-
ñar en ella el cargo de lector 6 sochantre; pero 
le fué negada. Por último, murió en Liaja á 7 
de Agosto da aqnel año de 1105, ¿ los cinoaen-
ta y cinco de su edad y oinenenta de su reinado. 
Como el obispo Otberto continuaba todavía ea 
el cisma en que Enrique la había empeñado, la 
hizo por el pronto enterrar en la iglesia de San 
Lamberto; pero este Prelado no faé recibido en 
la ccmunion de la Igleaia sino en la coadicion de 
desenterrar el cadáver de Enrique, el cual faé 
trasladado á Spira y depositado ou no sepulcro 
de piedra, donde permaneció cinco años fuera 
de aagrado. Esta fué el deplorable fio de na 
príncipe que por los recursos de su talento y de 
su valor, snpo dar ó sostener sesenta y seis ha« 
tallas, de las cuales salid vencedor siempre que 
no faé vencido, pero que por en ciega confianza 

3ì «do»!-

Maginnlfo, antipapa llamado Silvestre IV. 

(MURIO SIGLO XI DE N. S. JESUCRISTO.—SE IGNORA 
EL ASO.) 

El tercer antipapa elegido por la facción de 
Guiberto contra Pascual I I fué el arcipreste 
Maginulfo, que tomó el nombre de Silvestre I T . 

Este falso Pontífice tnvo que huir al poco 
tiempo de su elección, y al fin murió desterrado 
y en tal miseria, que quitó á otros el deseo de 
imitarle según diae Beranlt-Bercaatel (2). 

(1) Sutoria general de la Iglolia, tradnoida por Bal-
dó, lih. xxxv, núia 8. 

(2) Miliaria ¡entra! de la Iglesia, lib. XXX?, 

65T 
en tmnisfros incapaces, por su bruta! paaion £ los 
placeres, por eu desprecio à la Religion, por su 
tròfico sacrilego de los beneficios eclesiàsticos, y 
por sa crueldad y sn perfidia, ae hizo harto me-
recedor de BUS deagracias (1)." 



n i . 

Mauricio Buraino, antip»pa, bajo el nombre de Gregorio VII, 

(MUSIO ASO DE 1122 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Mauricio Bardinio íaé nno de aquellos monges 
tan piidosos como erudito», que Bsrnardo, ar-
zobispo de Toledo, trajo de Francia cuando, 
de drden del Papa y con carícter de Legado, 
vino á ordenar los asuntos eclesiásticos (1). 

Entre los cargos y beneficios con que el Ar-
zobispo honró á sus huéspedes, tocé á Burdino 
el arcedianato de Toledo, pasando i ser des-
pues obispo de Coimbra y arzobispo de Braga. 

Con el tiempo Burdino se ganó la confianza 
del Papa Pascual I I , de tal manera, que le nom-
bró para tratar la paz con el Emperador. 

(1) MARIANA: Sitiara dt España, 

El afio de 1116, Pascual II tuvo que abando. 
nar á Roma á consecuencia de una sedición con-
tra él, y el emperador Earique V marchó al 
año siguiente á la ciudad de los Papas con un 
poderoso ejército para recibir la corona de ma-
nos del Romano Pontífice, según decía, aunque 
el objeto verdadero de aquel viaje era protejer 
la causa de los revoltosos. 

Al efecto, manifestó deseo3 de restablecer 
la unión entre las dos potestades, y se quejó de 
la desconfianza que habia hecho tomar á Pas-
cual el partido de retirarse de la ciudad; pero 
despues quiso que el clero de Roma le ciñese 
la corona en ausencia del Padre Santo. 

El clero se negó i coronarle, fundándose en 
la protección que dispensaba á los enemigos de 
la Santa Sede, y entóneos Burdino, cediendo i 
las instancias de Enrique V, no tuvo inconve-
niente en ceñirle la corona ea la Iglesia de San 
Pedro y delante del cuerpo de San Gregorio, no 
obstante que pesaba sobre el Emperador una 
sentencia de excomunión. 

El Papa, al saber la traición de sn Legado, 
celebró en Benevento un Concilio, que pronun-
ció contra Burdino sentencia de excomunión. 

Al poco tiempo falleció Pascual I I y pocos 
días despues cuarenta y cinco Cardenales, mu-



chos Obispos, un gran número de clérigos y al-
gunos senadores y consolares remanos, se apre-
suraron á elegir i Juan de Gaeta, que tomó el 
nombre de Gelasio I I , 

El nuevo Papa no quiso ceder i las exigen-
cias del Emperador, contrarias á los derechos 
de la Iglesia, acerca do las investiduras, y En-
rique V hizo ae procediese á una nueva elección 
en la que el partido imperialista dió sos votos 
á Maurioio Bardino, que adoptó el nombre de 
Gregorio VIII . 

Sin embargo, la usurpación era tan notoria, 
que ni el clero ni el pueblo abrazaron su parti-
do. Solo los guibertinos se adhirieron á su 
cansa. 

Gelasio II so apresuró í escribir al clero y 
pueblo de Roma, Francia y España, á fin de 
prevenir á los fieles contra loa peligros del cis-
ma, y en seguida celebró un Concilio en Cápua, 
que excomulgó al Emperador y al antipapa. 
Bardino, por su parte, despues de coronar á En-
rique, remitió Balas á todas partes, que no die-
ron resultado; pero el usurpador seguia instala-
do en Soma, mientras el verdadero Papa per« 
maneció alejado de sa capital hasta que los prín-
cipes normandos de Italia vinieran en so aocor-

ro, obligando al Emperador 6 volverse i Ale" 
mania. 

El Padre Santo creyó entónces qne podía ce-
lebrar en la igieaia da Santa Práxedes; UIBB los 
Frangipanes y sns parciales acudieron á las ar-
mas, y Gelasio II tuvo que abandonar de nuevo 
i Roma y refugiarse en Francia, donde murió, 

Guido, arzobispo de Viena, varón esclarecido 
por su cuna, sos eminentes virtudes y sn ener-
gía, fué elegido Sumo Poatffice, bajo el nombre 
de Calixto II, con aplauso de toda la Iglesia. 

Calixto i l excomulgó ai Emperador y al an -
tipapa; pero este último, protegido por el Ernpe-

' rador, permaneció todavia durante dos aHoa en 
Romo. Al cabo de eete tiempo el Papa legítimo 
entró ea Italia en medio de las aclamaciones de 
su pueblo, y Bardino, abandonado de todos, se 
encerró en Satri, resnelto í defenderse, mientras 
recibía socorro de Enrique V. Eatre tanto los 
normandos sitiaron la ciudad, y sus h abitantes» 
temerosos de laa oonaacasaoiaa de nn asalto, 
prsndierou al antipapa y le entregaron á loa si-
tiadores. 

Los toldados, despues de llenarle de injurias, 
le hicieron montar al revea sobre un camello, le 
pusieron sobre los hombros una pial ensangren-
tada de oarnero, parodiando así la cabalgata en 



qae el Padre Saato se presentaba coa la capa 
de escaríate, y le llevaron i Roma, donde el 
pneblo le hnbiera sacrificado i so faror si el Pa-
pa Calixto no le hubiese arrancado de sas manos. 

Finalmente, Bardino, condncido de prisión en 
prisión, murió en el monasterio de Cara el aBo 
1122. 

IV. 

Tuuhtbno ó Tanquelnio, hereje. 

(MURIO AÑO 1121 DE JJ. 3, JESUCRISTO.) 

La Iglesia, que habia salido victoriosa el si-
glo XI en su lucha coa loa Emperadores de Ale-
mania, disfrutó de la paz ea el siguiente duran-
te algunos aSoa; pero las herejías qae aparecie-
ron en aquella misma época iniciaron aaa nueva 
guerra ea los Paísea Bajos y en Francia. 

La cátedra elegida entóneos por la impiedad 
fué la ciudad de Amberes, donde an lego llama; 

do Tanchelmo ó Tanquelnio, de costumbres di-
solutas, pero hábil en disfrazarse, fecundo en 
intrigas, sutil en las disputas y natnralmente 
elocuente, comenzó á predicar sus errores. 

La mujeres i qaienes habia corrompido, y 
á las cnales instruyó psra engañar á sus propios 
maridos, fueron sus mejores propagandistas; y 
cuando contó con un partido temible aua para 
los poderes públicos, ae presentó con insolencia 
en todas partea, rioamente vestido, precedido de 
un eatandarte.y eacoltado de tres mil hombres i 
que no le abandonaban nunca, y que tenían le-
vantadas su8 espadas mientras el hereje predi-
caba sn doctrina. 

Tanchelmo enac-Saba qne la Iglesia la compo-
nían únicamente él y sus discípulos; que él era 
Dios como Jesucristo, porque llevaba la pleni-
tud del Espirita Santo, y que loa Sacrameatos 
eran ana mentira. 

Abelardo refiere que Tanchelmo bao qae se 
le dedicase un templo; y, en efecto, de tal ma-
nera fanatizó á ana sectarios, que se creian feli-
ces con solo acercarse á ñ', y consideraban aua 
orinea como agua consagrada. Cierto dia qae el 
impostor tenia necesidad de diaero, hizo llevar 
¿ presencia del pueblo una imágea da la Virgen, 
la cogió una maso, y despuea da pronunciar la 



t 
fórmula del aatimonio, declaró qae acababa de 
casarse con Mario, y mandó á sas secaaees qae 
contribayeeen coa sas ofrendas á los gastos de 
sn boda-

Estos detalles, tomados de la carta del clero 
de Utrueeh á Federico i , arzobispo de Colonia, 
sobre la conducta de Tanchelmo, estín confor-
mes con las notieias que da acerca de este he-
reje el bidgrafo de San Norberto, 

Es más: otros historiadores añaden que Tan-; 
cuelmo se presentaba al paeblo coa pompa re» 
gia, vestido de oro y púrpura; que'su mesa es-
taba siempre dispuesta para todo el mando; qae 
sa conversación era agradable, y que fascind á 
todos los que le segoi&a de tal manera, qae le 
era permitido abusar de la a mujeres en pressn-
cia de sus maridos, y de las jdvenes á la vista 
de sus padres, bajo el pretexto de un comercio 
puramente espiritual. 7 hasta se dice qae las 
mujeres que no eran sacrificadas i sa inconti-
nencia, se consideraban deshonradas. 

Este impostor extendió su secta en la isla de 
.Zelandia y en ios Países Bajos; pero gracias á 
los esfuerzos de Norberto, del arzobispo de Cam-
brai, del clero y de algunos religiosos, las gen-
tes sencillas y extraviadas qae le sigaieron vol-
vieron ai poco tiempo al seno de la Iglesia. 

Ea cnanto á Tanchelmo, I03 historiadores no 
están conformes sobre la ocasion y detalles de 
sn muerte, pero todos dicen que fué asesi-
nado ( I ) . 

7 , 

Pedro de Brayj, hereje. 

(MURIC ASO 1121 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

A principios del siglo XII fundó Pedro de 
Bruys de origen francéi, una secta herética, cu-
yos partidarios tomaron del nombre de su maes-
tro, el de petfobruesianos. 

Pedro de Bruys, y sus secuaces sostenían qae 
les niños que no tienen uso de razón no pueden 

(1) BEfiAULT-BEROASTEL: Historia general de la 
Iglesia, tradaoid» por Buldú, lib. XXXVI—WETZER I 
WSLTE: Did. encyclop, de Thío'.oj. ca'hil, ÑOR . 
BERT (8). 

FIN FO 81810,-43 



566 

ser jastificados por la fé ni ser bautizados, por-
que ei que es bautizado, dicen, debe tener fé. 

Los petrobruaaianos afirmaban que, estando 
prohibida Ja construcción de iglesias, debian 
derribarse las que existían, porque los cristia-
nos no necesitan de templos para orar, pues 
Dios los oye, si son dignos de ser oidos, tanto 
si se dirigen & él en una iglesia, como en una 
taberna en <5 un establo. 

Pedro de Bruys decia, además, que todas las 
cruces debian ser destruidas, porque el instru-
mento en que Cristo habia sido martirizado y 
muerto no merece respeto ni adoracion, sino que 
al contrario, es justo, por represalias, ultra-
jarle y destruirle. 

Finalmente, & estas extravagancias agrega-
ban otras mucha« doctrinas herética», negando 
la presencia real del Cnerpo y de la Sangre de 
Jerucristo en la Encarestía, y burlándose de 
los cánticos religiosos, de los sacrificios, de las 
oraciones, limosnas y otras bnenas obras. 

Pedro de Bruya condenaba también el celi-
bato eclesiástico; y segnn Pedro el Venerable, 
llevaba su fanatismo hasta el punto de encarce-
lar y azotar & los sacerdotes y religiosos que se 
negaban ¿ contraer ana unión sacrilega. 

Los Pirineos, la Provenza, el Laagueáoc y 
Gascuña fueron durante viente años el teatro 
de laa predicaciones y violencias de! hereje, que 
no perdonaba medio para propagar sus errores. 

Aiguna8 veces eneotrd el terreno dispuesto á 
recibir tan mala semilla; pero el año 1124, y 
cuando ménoa lo eaperaba, fué sorprendido cer-
ca de la ciudad de San Gil por una muchedum-
bre, que, irritada y exasperada por los atenta-
do8 del sacrilego relormador, ae apoderó de él 
y le arrastró á nna hoguera, en la que fué que-
mado. 

VI. 

Knriqao V el Joven, Emperador de Alemania. 

(iíDBIO ASO 1125 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A pesar de que Enrique V se reveló contra 
su padre el emperador Enrique IV y le despojó 
de la corona so pretexto de que no podía comu-



alaer coa an excomulgado y da restablecer la 
paz de la Iglesia, ni la Iglesia recobró la paz, 
ni el nuevo Monarca adoptó la política que r a • 
clamaban los intereces del|Imperio y del Pon-
tificado. 

Cierto es que si principio de su reinado se 
persigaió á los partidarias de sa padre, se e s -
poleó de sas Sillas á muchos Obispos simoniacos 
y se puso en entredicho á todos loa clérigo» or-
denados por los Prelados cismáticos; pero con 
el tiempo demostró que la ambición de reinar, y 
no su amor á la Iglesia, le habia impulsado i 
arrebatar el centro á aa padre. 

Gracias ¿ sa máscara de humildad, dalzura y 
celo por el bien de la Iglesia y del Estado, fué 
reconocido por todo el Imperio; más apenas as 
vió quieto y pacífico sobre en trono, arrojó 1» 
careta que con tanta maña habia llevado, y En-
rique V apareció tal y como era: digno hijo de 
Enriqae IV. 

Poco tiempo despueadesa coronacion fae-
ron abolidas las investidnraa por el Concilio de 
Gaastalla, aunque el Papa Pascual I I , atento sin 
dada á atraerse á los díscolos para asegurar la 
paz, consintió en que los Ooispos instituidos con-
tra los cánones conservasen su dignidad, coa tal 
de que no inonrrieaen en adelante en simonía. 

Be esta manera Enrique V, que estaba muy 
diatante de renunciar á las investiduras, con-
tando con un gran número de Obispos siempre 
dispuestos en sa favor, y seguido de un formi-
dable ejército y de una multitud de sabios, á 
fin de sostener sua pretensiones con la ploma y 
con la espada, se dirigió á Italia, declaran-
do que iba & ser coronado por el Papa. 

El Emperador procuró ante todo ganarse i 
la princesa Matilde, la aliada más fiel y podero-
sa de la Santa Sede, y en seguida envió emba-
jadores al Padre Santo, conviniéndose por nna 
y otra parte que la Iglesia renunciarla loa feudal 
con la condicion de que el imperio renunoiase las 
inveatadaras. Confiando Enrique en la oposicion 
de los Obispos de su partido á la ejecución del 

, tratado por no perder sus pingüss feudos, lo 
aceptó desde luego; se entregaron rehenes por 
ambas partes, y el Emperador entró ea Boma. 

"El Papa, segan refiere Berault-Bercastel, 
le esperaba en lo alto de las gradas de la gle-
sia de San Pedro, en donde estaba preparado 
para la coronacion. Postróse el Bey, le besó 
los plés, y despues se abrazaron por tres veces. 
Cuando entraron en la iglesia le propuso Pas-
cual que renunciase por escrito á las invoatidu-
ras, según habían convenido; pero Enrique ee 



retiró hácia la sacristía para conferenciar fobre 
el particular con los Obispos y señores de sn 
comitiva. Estos, fingiendo escrúpulo1, como si 
se traíase de convenciones hechas inconsidera^ 
daraente por los diputados, respondieron qae no 
podian ratificar t n coveaio contrario al Evange« 
lio, qne manda dar al César lo qae es del César. 
Los Obispos del partido romano reclamaron al 
mismo tiempo la promesa hecha en sa nombre 
de ceder les legalfap, y disputándose vivamente 
por una y otra parte, uno de los partidarios dei 
Bey, dejando á na lado la ficción, dijo: "De qué 
"sirvea tantos discursos? Sabed que el Empe-
r a d o r mi amo quiere recibir la coroaa como 
"faé dada á los emperadores Cárlos y Lois (1)." 
Habiendo declarado el Papa qae nq coronaria á 
Enrique sí este prfacipe no cumplía lo que ha-
bía prometido, éste mandó al punto le arres-
tasen con los Cardenalos allí presentes, y fueron 
conducidos violentamente á nna casa inmedia-
ta, y amenazó al Papa coa que si no abandona-
ba las investidaras al rey de Germania, le ha« 
ria arrancar los ojos, y aua quitarle la vida. Ea 
seguida los soldados de E a r q a é robaron las 

(i) okm. te,, lib. i v ,> P , sxxnn, 

tapicerías y todos io3 efectos preciosos que se 
habían pnesto en público para honrar la entra« 
da dei Emperador; golpearon ferozmente i los 
clérigos y á los legos, asesinaron é hirieron un 
grau número de personas de todos estados, y 
áan a los aiños qae habían ido ea procesioa de-
lante del príncipe coa palmas y flores. Ea aa 
instante la iglesia do Saa Pedro quedó cnbier« 
ta de cadáveres é iaundada de sangre (1)." 

La perfidia del Emperador y los excesos de 
sus soldados irritaron de tal manera á los roma-
nos, que empuñando las armas aquella misma 
noche, arrojaron de Roma á los alemanes y al 
Monarca, anuqae no pudieron evitar que se l le -
vasen al Papa, á quien los imperiales despoja-
ron de sos ornamentos y maniataron cruel-
mente. 

La resistencia de los romanos duró dos me-
ses, al cobo de los cuales sn situación llegó á ser 
tan insoportable, qne Pascual I I , compadecido 
de su miseria, consintió ea firmar un couveaio, 
qae, según decía, no hubiera aceptado nunca, 
ni áun para salvar su propia vida, y en virtud 

(1) Sutoria general di la Igletia, traducida por Baldó, 
lib, XXXV, oúm. 17, 



del cual renunciaba al derecho de la investida« 
ra, lo cediaal Emperador y hacia otras conce-
siones favorables á la causa de Enrique, sa car -
celero, ofreciendo coronarle segau costumbre. 

El Emperador fué coronado; pero el tratado 
que se arrancó al Papa no faé saaoionado, por-
que muchos Prelados reclamaron sobre esto i 
Pascual I I , que al fin lo anuid en el Concilio de 
Boma del año 1112, fundándose principalmen-
te en que, segan aquel convenio, la investidura 
debia preceder i la consagración del elegido, lo 
cual era contrario i las resoluciones de los 
Padres. . 

Otro Concilio, celabrado en Viena bajo la 
presidencia del arzobispo Gui, legado del Papa, 
excomulgó al Emperador í'como un segando Ju-
das, profanador de la Iglesia." 

La justicia divina confirmó el anatema, por-
qae disgustados muchos principes, y animados 
por las sentencias de excomunión que pesaban 
aobre sa señor, se rebelaron contra él, al mismo 
tiempo que estallaba en Sajonia una imurreo-

cion formidable. 
El Emperador entró en Sajorna al frente de 

a ü numeroso ejército, y alcanzó i loa rebeldes 
qae le derrotaron en Welferholze, cerca de Mans-
feld. Desde entónoss, no sólo no hubo ya m -

conveniente en dar 4 conocer la excomunión del 
Emperador, sino qae el Cardenal legado, obis-
po de Preneste, renovó en nn sínodo de Raims 
el anatema lanzado contra aquél en Beauvais, y 
exhortó á Federico, arzobispo da Colonia, i em-
plear contra el Monarca las armas espirituales, 
además de las materiales. Y en efecto: ante una 
asamblea de príncipes legos y eclesiásticos rea-
nidos en Colonia, y á presencia del pueblo, faé 
pronunciada una nueva sentencia de exoomu-
nion. Sancionada de este modo la actitad de los 
enemigo» del Emperador, y confundidos los in-
tereses religiosos y políticos, la lucha se encar-
nizó y generalizó en Alemania, haciendo más di-
fícil la situación de Enrique Y, que con sa in i -
cua política contribuyó en macho á enardecer 
la gaerra. 

Fatigado el Emperador de las turbulencias 
de Alemania, y no contento sin duda coa haber 
encendido en ei Imperio la tea de la discordia, 
marchó la á Italia, donde sa hizo necesaria au 
presencia para sostener su dominación, y don-
de turbó también la paz públiica y la tranquili-
dad de la Igleaia coa nuevas dificultades. Des-
de laego, y so pretexto de la maerte de la pria-
oesa Matilde, comeazó por entablar una recla-
mación sobre sus bienes, explotando en su pro-



vesho la situación difícil del Papa, á consecuen-
cia de ana sedición qne estalló en la misma Ro-
ma, y qne obligó á Pascual I I á abandonar la 
ciudad. 

Las calamidades más espantosas cayeron en-
tóaces sobre I03 dominios de Enrique, de uno 
y otro lado de los Alpes. Muchas ciudades 
de Italia sofrieron grandes terremotos, que des-
truyeron sus torres, sus murallas y sus templos, 
y en Alemania hubo provincias enteras que fue-
ron arrasadas por el huracau y la tempestad. 
Todos estos desastres, unidos á los nacimientos 
monstruosos, á las lluvias de sangre y á otros fe-
nómenos extraños que ocnrrieron por entónces, 
llenaron de pavor al pueblo, que, relacionando 
las perturbaciones de la naturaleza con las agi-
taciones de la política, veia en aquellas calami-
dades el castigo de ios crimines de la época. 

En tan difíciles circunstancias, el Emperador, 
léjos de ceder, agazó su ingenio del tal suerte, 
que venciendo á los italianos en habilidad, astu-
cia y perfidia, y ocultando en orgullo bajo una 
mentida condescendencia, su ambición con las 
formas de modestas exigencias, y su avaricia ba-
jo el velo do la liberalidad, solo se ouidó de l ie; 
var adelante su propósito. 

En gegaida, y bajo el pretexto de Bujetar á 

los romanos rebelados contra el Papa, marchó á 
Roma, donde entró sin resistencia, mientras el 
Papa, que no se fiaba de BUS amistosas prome-
sas, se retiraba á Beaevento para procurarse el 
apoyo de loa normandos, 

Tres de b e Cordélanos que habían quedado 
en Rama ofrecieron á Enrique la paz aon la la i -
ca condicion de que renunciase á las investida-
ras; pero él se negó á ello, resistiéadoae en cam-
bio los Cardenales á coronarla como él deseaba 
y aegnn la antigua costumbre. A pes ar de todo, 
el Emperador logró hacerBe coronar por Manri-
oio Baráino, arzobispo de Braga, que se hallaba 
casualmente ea Roma. 

La muerte sorprendió por entónces á Pas-
cual II, y los Cardenales, á fin de evitar que el 
Emperador ó sus partidarios trurbasen la elec-
ción, se reunieron en cónclave á toda prisa y 
eligieron á Juan de Gaeta, que tomó el nombre 
de Gelasio II . Los temores de los Cardenales 
no eran infatuados, pues apenas supo la elección 
Cencío Frangipani, partidario del Emperador, 
se apoderó del Papa y de. los Cardenales, y los 
encerró en una prisión, despuc-s de maltratarlos 
cruelmente. 

El 
d o 



gravísima dificultad, porque el Emperador, apa-
ñas supo la eleeeioD, salió de Tarín y llegó í 
Roma con tanta precipitación, que el Papa y loa 
Cardenales apenas tuvieron tiempo para salir 
de la ciudad. Sin embargo, Enriqae envió em-
bajadores al Papa proponiéndole volviese £ Ro-, 
ma con los Cardenales para ratificar su elección, 
y ofreciéndole restablecer la paz. El Papa, á 
qaien la experiencia habia enseñado & descoa-
fiar del Emperador, respondió ¿ los enviados 
qae las condiciones de la paz se tratarían en 
nn Concilio qne se renniria en Cremona ó Min« 
tua; pero Enriqae, explotando en sa favor la 
respuesta del Samo Pontífice, y apelando á la 
astucia y á la intriga, sus armas favoritas, exci-
tó basta tal punto ios celos de los romanos sobre 
la preferencia que el Padre Santo daba á otras 
ciudades sobre Roma para la celebración del 
Concilio, que el pueblo pidió se procediese i 
ana nueva elección, y eligió al arzobispo Bar-
dito, conforme i los deseos del Emperador. 

Gelasio II fulminó entónces la excomunión 
contra el Emperador y Bardino, dando á cono-
cer su sentencia en ana Encíclica dirigida al 
mando cristiano, y marchó secretamente á Ro-
ma, donde los partidarios del antipapa le per-
siguieron sin tregua. 

El Papa tuvo qae abandonar la ciudad; pero 
la conducta de Enrique y 1a elección de Bardino 
suscitaron en Alemania ana guerra civil tan 
sangrienta, qae ni se respetó la tregua de Dios, 
ni la Semana Santa. 

A pesar de todo, el Papa volvió á Roma, te-
niendo que retirarse de nuevo ante la actitud 
hostil de lea impetialistas, y despuea de ana en-
cara izada lucha, quo convirtió la ciudad en otra 
Sodoma. 

Gelasio II se refugió en Francia, y ai poco 
tiempo falleció en la abadía de Oluny, donde los 
Cardenales eligieron á Calixto II . 

No se ocultó al Emperador qae el nuevo Pa-
pa seria por su prudencia y sa energía un ad-
versario más temible para él que sa predecesor; 
y i fin de no complicar sa ya difícil situación, 
reunió i loa grandea del imperio en Dieta gene-
ral, en Tribnr, para reconciliarse con ellos, de-
clarando se hallaba dispuesto i restablecer la 
paz de la Iglesia. 

El Paps, por su parte, envió Legados ai Em-
perador para acordar los preliminares de nn tra-
tado; pero Enrique apeló de nuevo í sa astucia 
y 11 saa intrigas, y el Concilio reunido en Reims, 

na ru5BST0,-19 



en vez de firmar la paz que anhelaba, tuvo que 
fulminar la excomunión contra el Emperador, e1 

antipapa y todos los enemigos de la Iglesia. 

Dos años más tarde el Padre Santo, atento 
solo á conseguir la pas tan deseada, comenzó á 
emplear en sus cartas al Emperador nn tono 
dulce y de conciliación, logrando á fuerza de 
prudencia se celebrara el concordato de Worms, 
en virtud del cual renunciaba Enrique Y á las 
investiduras por el báculo y el anillo. 

La Iglesia habia recobrado la paz, pero el im> 
perio continuó perturbado por el espíritu am-
bicioso é intrigante del Emperador. 

Por último, Enrique V, despnes de haber de-
clarado la guerra á Francia, se dirigió á ütrech, 
donde, atacado de la epidemia que asolaba en-
tónces á Europa, ó envenenado por su esposa, 
según algunos, murió el 25 de Mayo de 1125, 
con la reputación, dice Voltaire, de nn hijo des-
naturalizado, hopócrita, sin religión, vecino in-
quieto y mal monarca. Enrique fué el último 
Emperador de la casa de Sajania; pues pasó la 
corona á la casa de Hohenataufeu. 

La esterilidad de so matrimonio y la extin-
ción de su dinastía se atribuye generalmente ¡¡ 

castigo del cielo en 
ciones de ios Papas (1). 

VII 

Mesías ftlsos, 

(ASOS 1137,1138 T1157 DE N, S. JESÜORISTO.) 

El doctísimo judío Moisés Maimonides, nat' 
ral de Córdoba, habla de un impostor que qu 
eo hacer an Francia el papel de Mesías y pas 
su crimen con la vida. 

El P, Feijóo (2) cita otro falso Mesías q 
apareció en Persia, hácia el aña 1138, lagrai 
do seducir á muchos judíos, y fué degollado p 
órdeu del rey. 

(I) WETZER í WELTE: Diel. 
caik^-Fin 
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verdadera doctrina, los Prelado« celebraban, 00« 
mo era catara!, na llegada, esperando qae su 
presencia y so palabra contribniriaa í desper« 
tar el espirita religioso; pero al poco tiempo co-
menzó á predicar contra el clero, calunmniándoi 
lo con toda vehemencia, especialmente en Mana 
que eolo las antoridades pudíeroa librar & los 
sacerdotes de ios furores de una mached nmbre 
agitada por las excitaciones de Enrique. 

Excomulgado, y éxpulsado de Mans con es-
ta motivo, se dirigió entónces al Mediodía de 
Francia, donde conoció á Pedro Bruys, á quien 
se unió para no abandonarle mis, y en compa-
ñía del cnal sostuvo en aaael país una agitación 
continua, hasta que, acusado de hereja por el 
obispo da Arlés, anta el Concilio de Pisa, fuá 
codenado á permanecer bajo ia vigilancia del 

Al poco tiempo recobró Eariquo la libertad, 
y comenzó de nuevo en Toioaa y sus alrededo-
res á reciatar partidarios con tanto éxito, que, 
segnn San Bernardo, ''las iglesias se quedaron 
sis fieles, los pueblos eia sacerdotes y loa sacer-
potes sin prestigio; se-tenia horror á las iglesias 
como si iueran sinagogas; eran deteata loa los 
Sacramentos, y dejaron de celebrase los dias 
de fiesta." 

ESO 

En Córdoba apareció en el aSo 1157; pero 
así él como loa judíos qaa le proclamaban, lo 
pagaron, segnn dice el mismo Feijóo, 

(MUBIO ASO 1149 DE N. S. JESUCRISTO.) 

El suplicio de Pedro Brnys no fué bastante 
para acabar con su secta, pees algunos años 
m¿a tarde un antiguo amigo y discípulo sayo» 
llamedo Enrique, se encargó de continuar la 
obra de sa maestro. 

La pobreza de loa Apóstoles era su bello ideal, 
y vestido da peniteate, con los piés descalzos y 
armado da na gran bastón, terminado por una 
cruz, recorría las ciudades y los pueblos, atra-
yéndose la admiración de las mcchedambrea 
sa aspecto y sn elocuencia. 

Miéntras Eariqae predicaba en esta forma la 

Enrique de Tolosa. 



El fanatismo qne aquel hereje supo infundir 
i los que le siguieron fué tal, que el Cardenal 
Alberico, enviado por el Papa Eugenio 111 pa-
ra calmarlos, fué recibido con ¿esprecio por el 
populacho. Sin embargo, las cosas cambiaron 
de aspecto cuando llegó San Bernardo, pues con 
su presencia y su palabra atrajo á la iglesia i la 
extraviada multitud. 

Enrique huyó de la ciudad ¿atea que eutrase 
en ella San Bernardo; pero fué detenido y en« 
tregado al obispo de Tolosa, que le condujo al 
Cencilio de Beims, convocado por el Papa en 
1148. y convicto de herejía se le condenó á pn< 
sien perpetua, y murió en la cárcel el año 1149. 

IX . 

¿raalilo de Breicia-

(MUSIO ASO 1X55 DB N. S. JESUOEISTO.) 

11 turbulento reinado de Enrique VJ siguió 
ana tregua de paz para la Iglesia bajo los em-

peradorés Lotario II y Conrado III ; pero el in-
fierno suscitó una nueva guerra contra el Pon-
tificado; la guerra política iniciada por Arnaldo 
de Brescia. 

Siendo este hombre funesto profasor (lector) 
en la ciudad que le dió su nombre, oyó hablar 
de la ciencia de Abelardo, y se dirigió i Fran-
cia para oir ana lecciones. Entusiasmado Ar -
naldo por el atrevimiento con que el filÓBafo 
enunciaba sos doctrinas, pretendió aplicar su 
sistema á la Iglesia, creyéndose llamada í re-
formarla. Con este fin volvió á Italia, adoptó un 
género de vida severo, y se hizo monje. 

Pareciéndole, en su sistema do reforma, que 
el poder de los Papas no podia conciliarae con 
la libertad que él quería devolver & Roma y á 
la Iglesia, aspiró á restablecer en la Ciudad 
Santa la forma de gobierno da los paganos, y se 
constituyó propagador da las ideas republica-
nas y de reforma, comenzando por sembar la 
discordia entre el clero y el pueblo de Brescia. 
El Obispo de la diócesis as quejó al Papa Ino-
cencio II en na Concilio celebrado eu Roma, y 
Arnaldo, condenado i guardar silencio, huyó 
al lado de Abelardo. Entónces fué casado le 
conoció San Bernardo, qne comparaba sa pala-
bra á ¡a miel, io doctrina al veneno, y su perso-



na á ana paloma ai se le miraba por detente, y 
i nn escorpeon si se le vcia por detras. 

Más tarde Arnaido huyó i Zarich, y en l i l i , 
cuando creyó llegado el momento de realizar sus 
planea demagógicos, sa dirigid á Soma, donde 
con BES discursos Mamó al pueblo sublevado 
contra el Papa Luis I I . 

Arnaido de Brescia peroraba principalmente 
contra la soberanía temporal de loa Papas, con« 
tra los bienes eclesiásticos y. contra las riquezas 
del clero. "Todos estos bienes, decía, no pueden 
perteneeor máa que á loa príncipes socalares, que 
solo han de disponer de ellos en favor de loa le» 
go¡?, El clero debe vivir de los diezmos y ofren-
das voluntarias del pueblo, y el Papa, despoja-
do de aus dominios, ha de contentarse con los 
doñea espontáneos de los fíales y acoparas úni-
camente de la jurisdicción eclesiástica." 

Además predicaba contra el Bautismo y la 
Eucarestía, enseñando sus errores i una turba 
de libertinos que le segaia, y que comalia por 
todas partes los mayores atentados. Sas aren-
gas incendiarias sedujeron da tal modo á una 
parte del pueblo, y sobre todo á la juventud, 
que se restablecieron los nombres de república, 
ciudadano romano, comicios, tribuna y foro; se 
creó nn Senado, Jordano recibió el título de pa; 

tricio, y ios facciosos proclamaban que loa ro -
manos iban á ser por segunda vez señores del 
meado. 

iíi reinado de esta locara duró diez año3, ba-
jo los pontificados de Inocencio II, Celestino 11, 
Lacio II, EDgenio I i l , Anastasio IV y Adria-
no IV. 

Los sediciosos cometieron en aquel período de 
tiempo loa mayores excesos. El Papa Lacio II 
fué muerto de una pedrada en el ataque dal Ca-
pitolio; el mismo Arnaido desencadenó al pue-
blo contra loa Cardenales, qaa fueron insulta-
do?, maltratados y heridos por ana maltitad 
frenética, y el Pontífice Eogenio ¡II , sucesor 
del mártir Lacio II, tuvo que huir de Roma-
Finalmente, el asesinato de un Cardenal, con-
sumado en medio de las callea de la ciadad, de-
cidió al Papa á lanzar el interdicto sobra la ca-
pital del mundo cristiano, eflígida por primera 
vez con un castigo de este género. 

Eatónccs fué cuando San Bernardo escribió á 
ius romanos aqueli» céleOra carta en que com-
bate el error de los enemigos del podar tempo-
ral,. "¡laséisaatoel" les dice, jpor qué provocáis 
contra vosotros al Rey del universo. Señor de! 
cielo, esforzándoos con vuestra rebelión y sa. . 
crilega audacia por destruir loa privilegios de la 



Sede Apostólica, por disminuir la aatarldad su-
prema que el cielo y ¡a íierra lo han concedido, 
en vez de ser los primeros y mis ardientes de-
fensores de su dignidad? ¿Teneis tan poco en-; 
tendimiento que os atrevaia á deshonrar á vues-
tro Jefe y al de toda la Iglesia, vosotros, que si 
fuera necesario debiais sacrificarle vuestras pro-
pias viiaü? Vuestros antepasados hicieron á 
vuestra ciudad señora del mundo: vosotros, por 
el contrario, os esforzáis para que sea la befa y 
el desprecio del mundo. Vosotros arrojais de 
su Silla y de su ciudad al heredero de Pedro, y 
despojáis de sus bienes á loa Cardonales y á los 
Obispos, Pueblo insensato, paloma seducida y 
sin inteligencia; si formas un caerpo, ¿uo es 6l 
Papa su cabeza y los Cardenales sns ojos? ¡Qué 
es hoy Roma si no nn cuerpo sin cabeza, sin 
ojos y eia luz? Pueblo desventurado, abre tus 
ojos y mira la desolación que te amenaza (l)." 

Convencido al fio el pueblo de esta verdad, y 
desacreditada la democracia por sus propios ex-
cesos, Roma volvió loa ojos al Padre Santo, y 
el pueblo y el Senado prometieron arrojar á 
Arnaldo de la ciudad. 

(I) 8, BBENARD, EPIST, 113, 

Arnaldo ae refugió en un castillo pertenecien-
te á un noble de la Campania, 

El emperador Federico I, que se dirigía en-
tónese ¿.Roma para recibir la corona, se apode-
ró del protector de Arnaldo; y ésts, á fin de li-
brarse, entregó al mouje hereje y sedicioso. 

Finalmente, puesto Arnaldo en manoa del 
prefecto de Roma, faé condenado y ahorcado. 
Su cadáver faé quemado y sua cenizas arrojadas 
al Tiber, mientraa los romanoa Be presentaban 
ante el Pontífice Adriano IV (1). 

X. 

Martin, hereje ruso, 

(MURIO ASO 1157 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A mediadoa del siglo XII inauguró la histo-
ria de las herejías en Rusia nn moaje armenio 

(1) RIOARD: Fin Itagiquí des pencculeuri de l'B'jiüe, 
parte 3 . 0 cap. I U . - S I O R B S I Í Dia, hist. 



llamado Martin; pues asaque anteriormente en 
el siglo X I y principios del XII aparecieron ea 
aquel vasto imperio los herejes Aadréj y Dimi-
try, sus heréticas doctrinas pasaron, como ellos, 
mny ea breve. 

Pero Martin, no solo logró atraerse un gran 
número de partidarios; sino que perpetuó en 
cierto modo en doctrina, pues los herejes del 
Mar Negro llamados Raskolaiks, apoyan toda-
vía sas creencias en las de aquel hereje, y aáa 
existea ranchos rusos amantes da sas aatigaas 
tradiciones religiosas, qua profasau varias pro-
posiciones fundamentales da Martin. 

El sistema de fundar sa cisma ea iaaovaeio-
nea de p o c a importancia, qae adoptó al hereje 
raso siguiendo el ejemplo de Poeio y da Garala-
rio, le produjo baen resultado; con tanta más 
razón, cnanto que el pueblo ruao, por sn grose-
ra ignorancia y sa rencoroso farisaísmo contra 
la Iglesia católica, estaba dispuesto á recibir la 
herejía. 

Martin consideraba como pecado, ea un libro 
escrito por él, qae as condujera al catioúaaao 
alrededor del baptisterio, y S Ins espo3oa al re» 
dador del facistol en dirección da Sur á Norte, 
en vez de Norte á Sar y de izquierda á derecha, 
segna el curso del sol, y sostenía que la senil 

de la eruz debia hacerse con el segando y ter-
cer dedo, eo pena de incurrir en herejía, y que 
al fioal de loa Salmos solo debia decirse doa vo-
cea Aüeluia. Entre eataa y otras inoceatea ex -
travagancia?, sostenía Martin un error graví-
simo, porque solo admitía nna naturaleza en Je-
sucristo. 

Los progresos de la doctrina de este hereje 
llamaron a! fin la atención de la Iglesia griega, 
que convocó eu 1157 un Coacilio en Kiew, don-
de fueron condenados los errores de Martin. El 
hereje fué entregado al patriarca de Coastan-
tinopla, que le condenó á la hoguera y la hizo 
quemar. 

XI. 

Fs lorio J I . Btrbaroja, empraáor dé Alemania. 

(MURIO ASO 1190 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Dotado de gran valor y de carácter magaá-; 
nimo, paro dominado por nna insaciable aub i -

ra IromúvrSQ 



don de mando, ascendió Federisi 1 al imperio, 
por mnerto de sa tio Conrado II I . 

Los príncipes le eligieron con la condicion de 
qae conciliaria los dos partidos que turbaban la 
paz pública y restauraría el esplendor del im-
perio, tan decaído bajo el reinado de su prede-
cesor. Federico consiguió lo uno y lo otro; pero 
el espirita invasor de su politica, eacaminada á 
la dominación universal, renovó las guerras con 
la Santa Sede, y tavo i Europa ea ana agitación 
continua. 

Sa primer cuidado faé pacificar la Alemania 
y despees pasó á Italia, donde recibió la coro-
na de hierro. En este viaje sujetó algunas ciu-
dades rebeldes contra él; asaltó á Cremona y 
Spoleto, tomó y arrasó á Tortona, qne le cerró 
las puertas, obligó á Yerona á que le recono-
ciera, hizo que Tivoli se sometiera á la Iglesia 
y sitió i Milán, ocupando sua arrabalesc porque 
aspiraba á la dominacicn de la Lombardia. Al 
año siguiente, estando en Besangoo, recibió á 
los Legados del Papa Adriano, qae le entre-
garon una carta de éste, en que le rogaba pu-
siera en libertad á un Obispo inglés detenido 
en Alemania. El Papa le recordaba en esta car-
ta, para inclinarle á ceder i su ruego, que el 
año anterior le habia dado la corona imperial, 

Estas palabras irritaron al Emperador, y con-
testó, lleno de cólera, que él solo debía la coro-
na ¡¡ Dios y á la elección de los príncipes. Con 
este motivo prohibió á todoa aaa subditos que 
fueran é Roma, y desde entóaces comeazó á re-
velar su plan de dominación .nniveraal, que re-
dujo á esta fórmala: "Confirme el Papa la legi-
timidad de todas mis conquistas, y el mundo se-
rá un solo imperio, del cual será él jefe espiri-
ritual y yo señor temporal." 

El Papa le eavió naevoa Legados con otra 
carta en que explicaba las palabras de la ante-
terior, y, gracias á sa prudencia, se evitó por 
entóaces nn rompimiento. 

Ya antea de su viaja á Rama habiaa ocarrido 
dificaltadea aobre la libertad de laa elecoioaes 
episcopales, decretada por el Concordato del 
Papa Calixto, demostrando entóaces Federico 
I qne no reconocía otro derecho quo sa voluntad, 
y posteriormente, al iavitar á los 8oborano3 á 
la D.eta do Besangoa úoicamente como jefes de 
laa provincias de aas vastoa dominios, reveló qae 
tenia del imperio, coya corona llevaba, una 
idea tan exagerada como la qae tuvieron loa 
aatiguoa romanos de sa monarquía nniveraal. 

A propósito de eato se cuenta que viajando 
en ciciìa ccasion el Emperador con Balgaro y 



Martín, doctores en Derecho, les preguntó si 
era de derecho señor el mnndo. Balgaro res-
pondió que no lo era sioo de hecho; y Martin 
sostuvo lo contrario. Entónces el Emperador, 
apeándose de su caballo, se lo regaló á Balgaro. 
Al ver Martia la acción del Emperador, le di-
rigió este jaego de palabras: Ámiti eqwn, quia 
dixi aquum quod non fuit aq-ium. E»to es: 
"Perdí el caballo porqae dije qae es justo loque 
DO es." El Emperador reconoció la jasticia del 
dictámen de Balgaro, pero no tavo valor para 
seguirle. Así sucede á todos los ambiciosos. 

Para legitimar sus pretensiones reunió una 
Dieta en Roncaglia, qae annló todas las doaa-
ciones hechas á los Romanos Pontífices, dió una 
gran extensión á las regalías, y proclamó el ti« 
rámeo principio de quod prinoipi pUcuil ¡egis 
luM vigoren. 

Estos acuerdos, tan contrarios i los derechos 
y libertades de la Iglesia y de los lombardos, 
hicieron inevitable la guerra con la Santa Sede, 
y mucho más cuando Federico, en virtud de 
aquellos principios, reivindicó el derecho i la 
sucesión de la princesa Matilde, y dió la inves-
tidura al duque Güelfo, quebrantando las con; 
diciones del Concordato de Calixto; pero el 

Papa Adriano I ? murió antea qse estallase ia 
guerra. 

En aquellas circunstancias todo era preferí -
ble á una guerra entre el sacerdocio y el impe-
rio, porque ol sacerdocio tenia harta qae hacer 
con reformares, aegnn el espirita de Saa B j r -
nardo, y la misión del imperio era otra muy 
distinta, esto es, contener 1a corriente de las 
ideas de Arnaldo de Brescia, combatir á los blr> 
barca, oponerse á los progresos en el E, de Ea-
ropa, sujetar á los normandos ea 1a Italia Meri-
dional, y emplear todas sus fuerzas en combatir 
i loa sarracenos, qae querían llevar la guerra 
al centro mismo de Occidente. 

Sin embargo, Federico I prefirió á estsa em-
presas que le hubieran ganado imperecedera 
gloria, otras que atrajeron sobre él las divinas 
venganzas, cnalaa faeron las de combatir al Pon-
tificado, favorecer la realización de los proyes-
toa de loa ¡afieles, ó impedir se vieran campiidas 
las aspiracionea del mnndo cristiano, 

A ia muerte de Adriano 17, los Cardenales y 
loa Obispos eligieron si cardenal Rolando, y el 
clero y el pueblo aprobaron su elección, dándo-
le el nombre de Alejandro III (l); pero las ia-

(1) Arí, f'ap, Ate, 



trigas del comisario imperial Othon, conde de 
Wittelsbach, dieron lugar á una segunda eleo-
cion en favor del cardenal Octavian?, que se 
llamó Víctor IV. 

El Empera ior se arrogó el derecho de decidir 
entre el Papa y el antipapa, y, como era nata-
ral, sn resolución faé favorable i esto último, 
tratando en segnila de imponer su hechura á to-
da la cristiandad. 

Los lombardos se declararon por el usurpa-
dor; pero la Europa occidental faé reconociendo 
poco á poco í Alejandro III, sobre todo despues 
del gran Concilio de Toara, y desde entóneas 
en Italia y en el reato da Earopa sa miró & Bar-
baroja eomo á nn tirano y perseguidor. 

El emperador impuso por la fuerza su volun-
tad desde el Báltico al Tíber, y la guerra ae 
renovó en Italia con má3 eaeono qae nunca. 

El dia 30 de Mayo del año 1167 loa romanos 
faeroa completamente derrotados; el Padre San-
to tuvo qae hair disfrazado de peregrino, y el 
Emperador instaló en Roma al antipapa Pas • 
cual III, elegido por los cismáticos, y á quien 
prestó despuea su decidido apoyo. Loa alema-
nes desahogaron sa furor eu Roma y saa alre-
dedores con tal encono, qu.e federico de Ro-

thembargo, sobrino del mismo Emperador, in-
cendió la basílica de San Pedro. 

El dia 1.9 de Agosto, Federico I ae hiza co-
ronar de ana manera legítima ea la iglesia de 
San Pedro ai Vincula, i pesar de qae la víspe-
ra de sa coronacioa diezmó ai ejército ana mor-
laudad tan horrible, que apenas pudo darse se-
pultura i todos loa cadáveres. Federico ornead 
entóaces la retirada, huyendo con el reBto de 
ana tropas, diezmadas como las de Sanaquerib. 
La mano de Dios le persiguió todavía eu la fa-
ga, cansándole millares de víctimas. Los historia, 
dorea dioea qae marieroa ea esta peste 2-5,000 
hombrea, y entre elloa Federico, sobrino del 
Emperador, y varios príncipea y Obispos qae 
le eraa adictos. 

La hora de la jaaticia habia soaado para Fo-
derico, que recibió de la liga lombarda el golpe 
decisivo en la batalla de Legnaao, viéndose obli-
gado á marchar á fenecía para postrarse á los 
piés del Papa y pedirle la absolución. Esta re-
concilicion entre la Santa Sede y el imperio, 
se verificó al 24 de Junio de 1177, y el 1.9 de 
Agosto se firmó la paz. 

Con el tiempo Federico tuvo nuevas desave-
nencias coa loa Papas Lacio I I I y Urbano III, 
porque le exigieron reatitnyese á la Santa Sede 



los Estados cedidos por la condesa Matilde, y le 
prohibieron que á la muerte de lo. Obispos y 
abades, retuviese loa bienes y rentas de loa 
obiapadoa y abadías sin nombrar otros en su 

10 Orbano III, Gregorio V I H y Clemente I I I , 
ene gobernaron suceaivamente la Iglesia, resol-
vieron excomulga^8, pero disimularon por pru. 
dencia. 

Por último, Federico Barbaroja, que afligid i 
la Iglesia durante el pontificado de se.s Pon-
Ufices, i saber: Adriano IV, Alejandro g 
Lucio III , Urbano I I I , Gregorio V i l i y Cíe 
mente I I I , murió ahogado en el no Cidna, en 
Cicilia, que se empeñó en atravesar á nado £ 
pesar de sus sesenta años de edad, cuando se 
d i r i j a á Palestina al frente de loa cruzados (1). 

El excelente Diccionario de Teologia calóla 
de Wetzer y Welte, hablando de su muerte, 
dice lo siguiente: 

«Federico no debia de pisar la tierra de pro-
misión; pero, más deagraciado que Moiséi, ni 

(1) MOR ERI: BU. ¿T 
g¡¿ te pcr^.eur, de V Égli*, p * > 4 cap. Y.—BioiS 

ejist,, 112, edición 1681. 

¿un le fué dado verla. El historiador no pue-
de ménos de reconocer en esta muerte súbita y 
sin gloria, un justo juicio de Dios y un castigo 
de las persecuciones con que Federico efligiO á 
la Iglesia, persecuciones que nunca han sido 
prósperas á nadie, ni en la antigüedad ni en 
loa tiempos modernos." 

De esta manera quedó burlado el vaticinio 
de Barbaroja, cnando dirigió al Papa los s i -
guientes versos: 

liorna diu lüubsr.i, varüque errorilui acia 

Corruel, el mandi aesinet esse capul, 

A los que el Papa contestó con los siguientes: 

Nileris incauum nmnt disolvere Patri, 

Fluctuat; así mnquam mergelw illa ralis (1). 

(1) SOTTO-MAYOR: A Egreja calholica romana Sos 

, cap, Y. pár. 3 P 

\m 
j ¡ | 
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X I I . 

Octaviara), Cardinal da la Iglesia romana, y antipapa 
bajo el nombre de Víctor IV. 

(MUEIO ASO 1164 DR N. S. JESUCRISTO.) 

Seis días despnes de la muerte de Samo Pon-
tífice Adriano 1Y, los Cardenales y los Obispos 
eligieron al Cardenal Rolando, cancelario de la 
Iglesia romana, qae tomó el nombre de Alejan-
dro III , y faé aclamado por el clero y pueblo. 

No obstante, surgid un nuevo cisma, cayo 
origen refiere Berault- Bercaatel cu los térmi-
nos siguientes: 

"Solo hubo tres Cardenales que no le dieron 
el voto, á saber: Octaviano, Juan de Morson y 
Gaido de Crema; los tres eran sacerdotes y bás-
tanle temerarios para intentar nombrar por sí 
solos & Octaviano. Los que habían elegido á 

Alejandro se dieron prisa á revestirle de ia ca-
pa de escarlata, que era el traje peculiar del 
Sumo Pontífice, y la señal de la investidura del 
pontificado. Alejandro resistid y huyd por la 
iglesia, protestando humildemente su indignidad; 
pero consiguieron al fia revestirle. Entónces 
Octaviano, abandonándose á su despecho, arran-
có la capa de los hombros de Alejandro; más 
un senador, indignado, la arrebatd de entre sus 
manos. Octaviano, que habia previsto la escan-
dalosa escena á que iba á dar lagar su osadía, 
tomd otra capa, qae hizo llevar aat icipadamea-
te, y se la revistió coa tal precipitación, qae lo 
do adelaate ee lo paso atrás, por lo qae le lla-
maron, coa graades carcajadas, el Papa^l re-
vés. Mas no tardó en saceder lo trágico á lo 
barlesco, pues abriéndose de repente las peer-
ías da la iglesia, entró tamultnariameate macha 
geate armada coa espada ea mano nombrando á 
Octaviaao Víctor IV. El Papa Alejaadro y loa 
Cardenales que le habían elegido, padieroa con 
dificultad entrar en la fortaleza de la iglesia; 
aaa aíií fueron inmediatamente atacados por 
gante armada, y la fortaleza faé para ellos ana 
prisión, de donde salieron únicamente para ser 
trasladados á otra más estrecha al otro lado del 
Tíber. 



(1) Boderio,, lib. IL-OTHON DE FBISINGA; Be 
ré, îrii.—BAROHIUS, h inn,, titolo SIL 

m rmsïQ,-H (1) Binari* general de la Igietii, traiuoida por Ba ld i , 

lib. X X X V I I . 



XIII 

Onido do Crema, Cardenal de la Iglesia romani, y antipapa 
bajo el nombre de Pascual HI . 

(1HJKIC Affo 1170 D E N . S. JESUCRISTO.) 

La muerte del antipapa Octaviano, llamado 
Víctor IV, y la esperanza de que el Emperador 
prohibiera la elección de un nuevo antipapa, co-
mo en efecto lo hizo, animaron por extremo al 
orbe cristiano; pero loa cismáticos apresuraron 
la elección ántea de recibir las cartas del Empe-
rador que esperaban y el cardenal Guido de Cre-
ma, bajo el nombre de Pascual III, vino á sus-
tituir al antipapa que acababa de morir. 

El Emperador, posponiendo entóneos el pres-
tigio de au autoridad y su indomable voluntad 
al òdio que profesaba á la Santa Sede, y muy 
especialmente al Papa legítimo, aprobó al ñu la 
elección que habia prohibido; y mostrando en 

perjuicio de la Iglesia una firmeza de que no 
habia dado pruebas al verse desobedecido por 
una facción tan pequeña como intrigante, juró ó 
hizo jurar obediencia á Pascual y BUS sucesores, 
condenando como cismáticos á Alejandro I I I 
con los suyos. 

No obstante, los romanos se declararon en fa-
vor de Alejandro y llevaron á cabo una reacción 
tan completa, que el Padre Santo, cediendo i 
sus ruegos, pudo volver á eu capital, donde fué 
recibido con grandes muestraB de regocijo. 

De esta manera quedó restablecida la paz, 
hasta que el Emperador, resuelto á sostener al 
antipaps, entró en Italia eu son de guerra. 

Las tropas de Alejandro fueron derrotadas; los 
alemanes se apoderaron de Ancona, y el mismo 
Emperador ocupó á Roma, instaló en ella al au-
tipapa, y fué coronado por éste en la iglesia de 
San Pedro ai Vincula. 

La justicia de Dio3 se habia mostrado contra-
ria á la causa ds los buenos; pero el efímero 
triunfo de lofc cismáticos hizo más patente su 
castigo. 

El dia anterior ai do la coronacion del Em-
perador, el ejército sientan fué acometido de una 
epidemia que causó millares de víctimas y obli. 
gó á Federico á retirarse con los restos de sus 



tropas, qae ea su retirada sstriaron también ana 
violenta embestida de tos lombardos. 

El Papa Alejandro III, casi siempre errante 
y fugitivo, atendió eoa tanta solicitud á las ne-
cesidades de ia cristiandad y sostuvo con tal 
firmeza los derechos de 1a Iglesia, que, no solo 
le ganaron la admiración de so época y la glo-
ria de la posteridad, sino qae ai fia le valieron 
el triunfo ea aquella guerra Bin tregua que le 
hizo el Emperador Federico. 

En cambio el aatipapa Pascaal murió misera-
blemente, daspues de haber afligido i la Iglesia 
con su cisma por espacio de seis años (1). 

X I ? . 

Ltopoldo, dimito do Austria. 

(MURIO ASO 1194 DE S. S. JESUCRISTO.) 

Ricardo, Corason de León, rey de Inglaterra, 
el héroe déla tercera Cruzado, foé víctima, á au 

(1) BARONIOi A, 0,1161 y 1170. 

vuelta de Tierra Santa, de un atentado incalifi-
cable por parto de Leopoldo, duque de Austria, 
resentido todavía perlas disidencias que ocurría-
ron entre ambos en Palestina, y con cayo mo-
tivo se patentizó una vez mía la accioa da la 
justicia divina contra los que desprecian los 
anatemas de la Iglesia. 

Ea efecto: el rey Ricardo, á fin de no encon-
trarse coa el emperador Enrique Y I , qae le era 
desafecto y que ocupaba oon an formidable ejér-
cito la Pulla, tomó el camino de Dalmacía; pe-

.ro habiendo naufragado en el golfo de Yenecia, 
tuvo que contiuaar su oamino por tierra á tra-
vés de los Estados del duque de Austria. Aun-
que disfrazado de templario, fué conocido y pre-
sentado al duque, que le encerró en Viena en 
una estrecha prisión, vendiendo luego sa cauti-
vidad á Eariqaa "VI, emperador de Alemania, 
que la compró con el fia de vender más cara á 
loa ingleses la libertad de sa valeroao Monarca. 

El Papa Ceiesiiao III, cediendo á las vivas y 
reiteradas in8tancias de 1a reiaa Leonor, madre 
de Ricardo, escribid enérgicamente al empera. 
dor y al Duque, que habían incurrido, por otra 
parte, en la escomnnion fulminada contra todoa 
cuantos atentasen á la persona y bienes de loa 
ornados. 



No oblante, el Monarca inglés, despuesde 
nn año de cautividad, tuvo que pagar parte de 
nn rescate excesivo, dejando rellenes por el 
reato. 

El duque Leopoldo, principal autor de aquel 
atentado, más propio de nn pirata que de nn 
monarca y caballero, y que violó laa lejea de 
la Igleaie, coa deaprecio de los anatemaa de la 
Santa Sede, sintió bien prontos sus efectos. 

Aquel mismo a5o todas las ciadade8 del du-
cado de Leopoldo foeroa inceadiadas, sia que 
se sepa afia la causa de aquel desastre. El Da-
nubio salid de madre y extendiéadose ea de-
vastadora inundación, arrebató á más de diez 
mil personas, que perecieron abogadas. Siguió-
se luego nna gran sequía y una plaga de gusanos 
qae devoraban los pastos, concluyendo aqael 
castigo visible del cielo con ana epidemia que 
produjo una gran mortandad. 

Poco despues el duque Leopoldo sufrió una 
caida de caballo, y se fracturó una pierna. La 
gaDgreaa hizo necesaria la amputación, pero el 
remedio faé ineficaz para contenerla, y el du-
que Leopoldo mnrió reconociendo su falta (l), 

(1) RICAKD: Fin trafique des persscuteurs de l'Bglise, 
parte 3 . " cap. V.—BESAD t i -BEROASTSi j : Eisloria 
geneml di la Iglesia, íraduoida por Buldií, lib. XXX V I H . 

XV. 

Enrique VI, 'el Cruel, emperador de Alemania: 

(MURIO ASO 1197 DE N. S. JESUCRISTCl) 

Apenas subió al trono Enrique VI, hijo de 
Federico Barbaroja, se apresuró á hacerse co-
ronar por el Papa Celestino III , jurando conser-
var intactos los derechos de la Iglesia y resti-
tuir á la Santa Sede todo cuanto se la babía usur-
pado en los reinados anterierea. Poco tiempo 
despues, el Emperador, íaltando á sa juramento, 
invadió la Palla y las Dos Sicilias, de qae el 
Papa era señor temporal, y distribuyó ásas fa-
voritos la mavor. porte de laa proviuciaa de los 
Estados de la Iglesia. Ea esta invasión cometió 
talea violencias con los habitaates de Palermo 
por haber entregado la Emperatriz sn eaposa á 



Tancredo, qae aspiraba á la soberanía da aqne-
llas provincias, qae le valieron el sobrenombre 
de Cruel Despees se apoderó de Sibila, viada 
de Xancredo, de su hijo Gaillermo y de los 
principales del país, y por nna horrible perfidia 
encerró á aqnella princesa, hizo sacar los ojos á 
sa hijo, y trató inhumanamente á los demás pri-
sioneros. 

A tanta crueldad anadia Eariqaa una iuaacia-
ble avaricia. El rey da Inglaterra, Ricardo,Co-
razón de León, qae por sa bravura en los cam-
pos de batalla fué llamado el héroe de la terce-
ra Cruzada, habia caido, á su vuelta á Europa, 
en poder de Leopoldo, duque de Austria. Por 
nn odioso tráfico, Enrique VI compró á Leopol-
do la cautividad de Ricardo, con el objeto de 
vender má3 cara su libertad á los ingleses. El 
Emperador fué excomulgado por esta infamia y 
por haber usurpado los Estados de la Iglesia; y 
y aunque no hizo caso de la terribie sentencia 
lanzaea contra él por el Papa, sintió bien pron» 
to BOB terrialea efectos. 

Pocoa años deapues Eariaue VI invadió la 
Italia y cometió tantas crueláadaa, que la empa» 
ratriz Conataucia, su mujer, levantó ua ejército 
contra él, le hizo prisionero y le encerró en ua 
castillo en Meesina, donde murió, segan dicen 

algonos, envenenado por la Emperatriz, su pro-
pia eaposa (1). 

XVI, 

Lacio Sitino, antipapa bajo el nombre de Inocencio n i , 

(MURIO E N EL SIQLO X I I . - S E « I N O R A EL AÑO.) 

El visible castigo del Emperador Federico i ; 
la sumisión del mismo á la Santa Sede; el fia fu-
nesto de los antipapas Víctor IV y Pascual I I I , 
y la reconciliación del nuevo antipapa Calixto 
I I I con el legítimo Pontífice Alejandro I I I , no 
fueron bastantes á tarminar el cisma que á fines 
dal aiglo XII afligió á la Iglesia por eapacio de 
veinte añoa. 

Ea efecto: apenas se sometió el antipapa Ca-
lixto á ia autoridad de Alejandro I I I , nn ber-

ti) ROQER: IB 4MWÌ.-BABOHIO, A. O-1186 y ai« 
guíente», 



mano del antipapa Victor I ? indujo £ loa cis-
máticos á suscitar nn nuevo antipapa, reoayen-
do la elección en Lando Sitino, de la familia de 
los Frangipani, que toniá el nombre de Inocen-
cio n i . 

No obstanre, este último esfuerzo de los cis-
máticos no dió resultado; porque, privados del 
apoyo del Emperador, y disminuido su partido 
desde que se flrmd la paz entre la Iglesia y el 
imperio, el nuevo antipapa tuvo que encerrarse 
en un castillo próximo & Roma, propiedad del 
hermano del antipapa Víctor IV. 

Al poco tiempo, Alejandro i I I logró apode-
rarse del castilio y del antipapa, y Sitino fué en. 
cerrado en el monasterio de Cave, donde murió. 

CAPITULO TERCERO. 

SIGLO XIII. 

SUMARIO.—I. Jnon sin Tierra, rey de IngUtera.—II. 
Otbon IV, emperador de Alemania.—KI. Pedro de 
Vignes.—IV. Federico I I , emperador de Alemania,— 
Y. Juan de Colonna, cardenal.—VI. Jacobo de H u n -
gría, hereje.—VIL Ezzelino de Romano.—VIII, Enri" 
que 6 Encio, rey de Cerdeña.—IX Tadeo da Suesaa. 
—X. Gerardo Segarelli, hereje. 

I . 

Juan sin Tierra, rey de Inglaterra. 

(MUSIO ASO 1216 DE N. S, JESUCBISTO.) 

El siglo XII I no comenzaba bajo buenos aus-
picios para la Iglesia. 

Los Monarcas y los pueblos, desconociendo 
los grandes servicios que debían á la Santa Se-
de, pretendían ya sacudir como nn yugo enojoso 
la protección de los Pontífices, y sustituir la 



mano del antipapa Victor I ? indujo £ loa cis-
máticos á suscitar nn nuevo antipapa, reoayen-
do la elección en Lando Sitino, de la familia de 
los Frangipani, que toniá el nombre de Inocen-
cio n i . 

No obstanre, este último esfuerzo de los cis-
máticos no dió resultado; porque, privados del 
apoyo del Emperador, y disminuido su partido 
desde que se flrmd la paz entre la Iglesia y el 
imperio, el nuevo antipapa tuvo que encerrarse 
en un castillo próximo & Roma, propiedad del 
hermano del antipapa Víctor IV. 

Al poco tiempo, Alejandro i I I logró apode-
rarse del castilio y del antipapa, y Sitino fué en. 
cerrado en el monasterio de Cave, donde murió. 

CAPITULO TERCERO. 

SIGLO XIII. 

SUMARIO.—I. Jnon sin Tierra, rey de IngUtera.—II. 
Otbon IV, emperador de Alemania.—KI. Pedro de 
Vignes.—IV. Federico II , emperador de Alemania,— 
Y. Juan de Co'onna, cardenal.—VI. Jacobo de H u n -
gría, hereje.—VIL Ezzelino de Romano.—VIII, Enri" 
que 6 Encio, rey de Cerdeña.—IX Tadeo da Suesaa. 
—X. Gerardo Segarelli, hereje. 

I . 

Juan sin Tierra, rey de Inglaterra. 

(MÜBIO ASO 1216 DE N. S, JESUCBISTO.) 

El siglo XII I no comenzaba bajo buenos aus-
picios para la Iglesia. 

Los Monarcas y los pueblos, desconociendo 
los grandes servicios que debían á la Santa Se-
de, pretendían ya sacudir como nn yugo enojoso 
la protección de los Pontífices, y sustituir la 



preponderancia de la autoridad eclesiástica con 
la secular <5 política. ¡Qaé extraño es que las 
naciones, al adquirir tan perniciosa independen-
cia, y faltas de la influencia superior y diíina 
de la Iglesia, que las regalaba á todas, conser-
vando un saludable equilibrio, chocasen unaa 
contra otras en guerras nacionales, ó ae agita-
son ellas mismas en discordias intestinas! 

Por otra p3rte, esta emancipación so hizo en 
el fondo y ea la forma de ana manera violenta y 
que pudiéramos calificar de revolucionaria, por-
que, no solo se quiso establecer nna situación 
política enteramente nueve, con escarnio de los 
derechos sacratísimos que habia adquirido le-
gítimamente la Iglesia, y tenian la aancion de 
los siglos, sino qne ee la quiso arrebatar tam-
bién otros derechos exclusivamente suyos, y 
que bajo ningún título, ni por coacepto alguno, 
podía ejercer nanea el Estado, 

No obstante, la rudeza de los tiempos hizo 
que se atropellase por todo con bratal violen-
cia, y da aquí qae ae encaraizaae aquella guer-
ra santa, iniciada por uu Papa Santo, el gran 
Gregorio YII-

Las consecuencias de esta lacha no pudieron 
ser máa funestas, por la obstinación de alganos 
príncipes y sos inicuos manejos. 

Caando ios soberanos se acostumbraron á ra» 
balarse contra loa Papas, y pretendieron exten-
der á costa de la sagrada soberanía la que ellos 
conservaban, ó habían adquirido <5 roba8tecido 
gracias á la proteeoion de su igleaia; cuando, 
abusando do las concesionea coa que les honrá 
la Santa Sede, llegaron á coastitairae en ponti-
fica de sus Eatadoa, y aua en árbitros da la Si-
lla de Pedro, la partnrbacioa faé genera!; por* 
que aúa no estaba asegurada la con3titucioa po» 
lítica da I03 pueblos, ni habia derecho, legisla-
ción, ni autoridad qae sustituyesen al arbitraje 
de los Sumos Pontífices. El mundo queáá aban-
donado al derecho de la faerza, y los pueblos 
entregados al capricho ó á la tiranía de sus so-
berauos. 

A6Í faé qae i las lachas que suscitaron con-
tra la Santa Sade en el siglo XI Enrique IV de 
Alemania y Guillermo el Rojo de Inglaterra, si-
guiaron en el siglo XII laa daEarique V.Fe-
derico I y Enrique VI en la misma Alemania, y 
en el XIÍI laa de Joan ain Tierra en Inglaterra, 
y laa de Othon IV y Fedeaico I I en Alemania. 

Jaan sin Tierra faé 6l primero que en esta 
siglo continué el funesto ejemplo de los Monar-
cas que acabamos da citar. 

Loa historiadores no catón generalmente de 
m FWBSTO^ÜS 



acuerdo al juzgar el carácter y las cualidades 
délos principes, ni al apreciar los sncesoa histó-
ricos; pero no sucede lo mismo respecto de Juan 
sin Tierra, pues tanto los autores antiguos como 
los modernos, así católicos como protestantes, 
condenan unánimemente la perversidad de este 
Monarca, 

No podia ser de otra manera, porque Juan 
sin Tierra mostró palpablemente su perversidad 
en los medios que empleó para ceñirse la cora, 
na y para engrandecer sus Estados, en su iní -
cua política y hasta en sua desavenencias con la 
Santa Sede. 

Juan sin Tierra, en efecto, se rebeló contra su 
padre, trató de destronar á sn hermano Ricar-
do, Corazon de León, mató por sí mismo á su 
sobrino Arturo de Bretaña, y tuvo encerrada 
en nna prisión i su sobrina Laonor durante 
toda su vida, para asegurar su sucesión á la co-
rona de loglaterra. 

Al fin, por muerte de Ricardo I, y á falta del 
príncipe Arturo, logró colocarse en el trono; 
pero al mismo tiempo que trató de extendersns 
dominios con tanta injusticia como violencia, 
perdió las posesiones de sn padre en Norman-
dia, y los Estados de su madre, de que se apo-
deró i'elide Augusto. 

Más tarde las dificultades que surgieron entre 
Roma é Inglaterra, con motivo de la presenta-
ción de un Obispo, encendieron en el Monarca 
inglés tal ódio contra la Santa Sede, que, des-
cargando todo el peso de su resentimiento sobre 
los monjes de Cantorbery, cuyos diputados en 
Roma habian elegido para el obispado en cues-
tión al cardenal Langtoo, en oposicion al can-
didato presentado por el Rey, expulsó á aque-
llos religiosos de su iglesia y sa apoderó de los 
bienes del arzobispado, 

EQ seguida escribió al Papa en términos in-
convenientes, diciéndole que no podía reponerse 
de la sorpresa que le había cansado ver al Samo 
Pontífice y á toda la corte romana olvidarse al 
parecer de lo útil que lea era en amistad; que 
sacaban m»s beneficio de su reino- que da todoa 
los demás Estados cisalpino3; que ai la elección 
del obliepo de Norwiok no era ratificada en Ro-
ma, impediría á sus súbditoa llevar allá laa r i -
quezas qnn él necesitaba para rechazar á sua 
enemigos", que eran allí tan protegidos, y que 
Inglaterra se abstendría da ir á buscar entre los 
extranjeros, tan mal dispuesto» en sn faver, Ja 
justicia y las lucas que podia hallar en sus pro-
pios Prelados. 

El Papa Inocencio contestó al Rey con gran 



moderación, jnsÜñoíndose del cargo qne le ha-
cia de no habar esperado sa consentimiento pa> 
ra la elección del cardonal Estéb »o, declaran-
do qne le habia pedido á pesar de qae no estaba 
en neo aguardarle para las elecoioaes qae ss 
haciaa en Roma, y, por último, exhortaba al 
Rey á qae no resistiese al Señor y no reprodu-
jese las costumbres fatales qne sa padre y sa 
hermano babiaa abolido 

El Padre Saato escribid al mismo tiempo á 
los obispos de Londres, de Wcrchsster y de Eif, 
previniéndoles qae 8Í á pesar de sus amonesta-
ciones no rocibia el Rey al arzobispo Eatéban, 
pusiesen á toda Inglaterra en entredicho gene-; 
ral de las funciones eclesiásticas, excepto el bau« 
tismo para loa niños y la penitencia para los 
moribundos, y, por último, anunciaba al Rey 
mayores penaa si no eedia en sa oposicion i la 
autoridad de la Santa Sede. 

Los tres Obispos, obedeciendo las órdenes 
del Papa, ae presentaron al Rey y le suplicaron 
con lágrimas en loa ojos qae asegaarse su auto-
ridad y su salvación evitando el entredicho; pe-
ro el Monarca les interrumpid furioso, profirió 
mil injurias contra el Papa y los Cardenales, y 
en los términos blasfemos qae le eran familia-
res, jurd que si alguno de sus Obispos osaba 

pa&Hcar el entredicho, le enviaría á Roma con 
todos les desiía Prelados y el clero, le despo-
jaría de sus bienes, y haría sacar loa ojos y cor-
tar la nariz á todos los roioano? qne se hallasen 
en sus Estado?, y añadió; "Ojalá pudiese hacer 
distinguir de ledas las demás naciones, coa es-
ta señal de infamia, á todo ese pueblo detesta-
ble." Por último, mandó á los tres Prelados que 
se alejasen do sa presencia si qaeríaa salvar sos 
vidas. 

Retiráronse los Prelados, mas no les impidid 
el temor complir las órdenes del Papa, paea el 
lúaes de Pasión pusieron en entredicho á toda 
Inglaterra, caliendo' inmediatamente del reino 
para sastraerae al faror del Rey, 

El entredicho, no obstante, se obaervó fiel-
mente, y 8ns efectos canearon tal impresión ea 
los fieles, que el Rey, ó arrepsatido ó acobar-
dado, envió emisarios al Papa para tratar de la 
paz; pero el Monarca no aapo dominar loa ím-
petus de su carácter, y despaea de dilatar las 
negociaciones, rompió de nuevo con Roma. 

Al cabo de doí años, el Padre Santo excomul-
gó al rey de Inglaterra; y auaqua no se halló na 
Obispo qae ee atreviese á publicar el anatema, 
la terrible seatencia se divulgó da boca en baca 
por todo el reino, y alguno hubo que fué muerto 



de órden del Bey por el solo delito de habef 
comunicado la noticia. 

' Por otra partee, el rey Juan, dice Flenry, 
se había hecho odioso, no solamente á los eccle-
siástícos de su reino, sino también i la nobleza, 
ai pneblo y á tolos sus subditos, por sna cruel-
dades-, sus exacciones y sos desórdenes." 

Al fia el gobierno tiránico de Jaau sin Tier-
ra sublevó "contra él í los grandes del reino, que 
pidieron al Papa y obtuvieron los absolviese del 
juramento de fidelidad y designase á Felipa Au-
gusto para que le sucediese en el trono. 

No obstante, como el Papa deseaba princi-
palmente la conversión del rey Juan, le envió 
nn Legado que tratase de reconciliarle cou la 
Iglesia, como lo prometió, ofreciendo ademas 
rendir vasallaje al Papa; pero se dice que al 
mismo tiempo envió secretamente una embaja-
da al rey de Marruecos, ofreciendo someterle 
su reino, pagarle tributo y hasta hacerse musul-
mán si le enviaba socorros. 

Por otra parte, impulsado por el deseo de ven-
garse de los grandes del reino, hizo i sus pro-
pios súbditos una guerra de exterminio al fren-
te de un ejército formado ooa el desecho da di-
versos paises. 

Los ingleses opusieron de nuevo el rey de 
Francia al rey de Inglaterra, y Juan, despue3 
de haber sido vencido en la batalla de Bovinos 
y en varios encuentros, murió odiado de todo 
el mundo, maldecido por sus propios súbditos, 
manchado con todas las infamias que engendran 
la lascivia, la embriaguez y la crueldad, y capaz, 
al decir de BUS súbditos, de infestar el infierno 
mismo, como habia infestado á Inglaterra. 

Angliasicui adhuo sordet fmiare Johanis sor • 
dida fcedatu facíante Johanne gehmna. (I). 

II. 

Othon XV, el Soberbio, emperador de Alemania, 

(MURIO ASO 1218 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La guerra de sucesión suscitada ea Alemania 
á la muerte de Bariqua VI, el Cruel, eatre los 

(t) WETZER ? WfCLTR: Díel, enet/dop. de Thiólog, 
eoíio!.—B I£R I/T-BER OASTiSD, Hieloria general de la 
Iglesia, lib. XXXIX. 



dos pretendientes i la corona imperial, Felipa 
duque de Suabia, y Othon, duque da Aqnitania, 
dieron una tregua á la lucha entre el Pontifica-
do y el imperio, pero no la paz duradera, tan 
necesaria á la Iglesia y á loa Estados alemanes. 

El emperador Enrique Yí, aspirando á ancor 
hereditaria la corona en su famiiia, habia hecho 
se jar ¿ra & su hijo Federico rey do romanos. A 
la muerte del emperador, su hermano Felipe 
apoyó la causa del principe niño, que solo coa-
taba tres años, y escribió a los principas del im-
perio excitándoles d permanecer fieles á su ju-
ramento, y ofreciéndose á aceptar la tutela has-
ta la mayor edad del Rey. 

Sia embargo, el tiempo ledemo3tró la impo-
sibilidad de hacer triúnfar la causa da sa sobri-
no, y él mismo se hizo elegir Ray el año 1198. 
A loa pocos meses Othon IV, apoyado por na 
partido faarte y poderoso, era elegido tambiaa 
y ooronado ea Maguncia, y Alemania quedó di-
vidida en dos grandes partidos, que llevaron d 
todas las provincias los desastres de la guerra 
civil. 

Tanto Felipe como Oihoa, trataros de atraer 
al Papa í sa partido, Iuocencio III, que entón-
ces gobernaba la Iglesia, rogó á loa príncipes y 
¡S los Prelados dirimiesen aquella contienda; pe; 

621 

ro como nada hicieron y el peligro aumentaba, 
envió na Legado á Alemania p»ra qae excitlra 
i los Estados á elegir nn aoberaao ó i someter-
se á la reealacioa de la Santa gado; añadiendo 
qae si nada resolvían, se decidiría en favor de 
Othon, y le llamaría á Roma para ooronarle 
Emperador. 

Coando Inocencio III so convenció de que sos 
consejos y I03 esfuerzos da su Legado craa ia -
útiles, ordenó á loa Estados alemanes, bajo peaa 
de excomunión, reconocieaen la autoridad da 
Othon IV. 

La resolución del Papa tampoco dió la paz á 
Alemania, y la guerra coatiaaó ha3ta qae el 
"pretendiente Felipe faé aaesiaado en sa propio 
lecho por uu conde palatino. Solo eaídncea fué 
recoaocido en toda la Alemania Othon IV, qae 
despaea de recorrer todas la3 provincias del im-
perio para hacer reaacer la confianza entre sus 
eúbditos, marchó á Roma para recibir la corona 
do manos del Pape, 

El Padre Santo salió á recibir al Emperador 
hasta Viterbo, deuda nao y otro, falteos al ver-
se despues de ana guerra tan larga, sostenida 
con tanto empeño, se abrazaron coa efusioa. 

Othan, dates de ser carenado eu San Pedro, 
coatrajo con la Santa Sede un compromiso for-
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mal, ratificando el anta que había firmado enSpi-
ra, y ec el que prometía al Papa y á sus anca. 
8orea obediencia, sumisión y respe»; reauaeia-
ba á toda intervención abnaiva ea la eleccioa de 
de los Obispos, aceptaba sia restricción alguna 
la3 apelacionea de la Santa Sede, renunciaba á 
los espolioa, se comprometía á secundar á la 
Iglesia contra los herejes, i dejar al Pontificado 
el dominio de todas las provincias qae había ad-
qnirido de I03 Emperadores, y i protegorle en 
ana trabajoa para recobrar lo que se le había 
arrebatado. 

Lea declaraciones de Othon no podían ser 
más satisfactorias ni más conformes á loa dere-
chos de la Santa Sede; pero el Emperador pro-
metió macho y no cumplid nada, puea con el 
tieiapo ae mostró hostil á los intereses de la 
Iglesia, y al fia encendió de nuevo la guerra 
entre el Pontificado y el imperio con sua usur-
paciones y la violacion de los tratados. 

En eiectoi Othon, uo solo no restituyó loa do-
minios de la princesa Matilde, Bino qae ocupó 
ut¡a gran parte de los Estados del Papa, tratán-
dolos eorno feudoa suyos. 

Inocencio III recordó al Emperador sas pro-
mesas, empleó la persuasión, y apuró, en nna 
palabra, oaantos medios la aiotó su prudencia; 

pero todo fué en vano, y el dia de Juéves Santo 
del año 1211 el Papa lanzó la excomunión con-
tra Othoa IV, "que había renegado de loa nobles 
sentimientos de aaa padres, violado la fé jarada, 
retenido en su poder á Viterbo y otraa ciada -
des cedidas por sus predecesores á San Pedro, y 
que se preparaba á hacer la guerra al rey de Si-
cilia.» 

Finalmente, el Papa desligó á loa súbditoa 
de Othoa del juramento de fidelidad que le ha« 
bian prestado, y desde entónccs comenzó el cas-
tigo del Emperador y au ruina: 

Al peco tiempo formóse un. partido hostil al 
Monarca, y muy poderoso, que resolvió llamar 
á Fe.dericco II á Alemania. 

Othon se apresuró á pasar loa Alpes, marchó 
á Alemania, reunió varias asambleas y oelebró 
solemnemente su matrimonio coa Beatriz; paro 
habiendo fallecido- esta princesa á I03 cuatro 
dias de casadada, el pueblo vió en esta muerte 
súbita el dedo de Dios, los bívaros y suevos 
abandonaron dorante la noche el ejército del Em-
perador, y Federico I I llegó á Alemania y fué ge-
neralmente reconocido Emperador, miéntras qna 
Othon IV, obligado á huir, era parsegnido por 
su rival hasta Brunswick. Allí y apoyándose ea 
el Noroeste de Alemania, hubisra podido Othon 
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IV sostenerse largo tiempo; pero ea vez de 
prepararse contra sn competidor, sa cómprame, 
tió en nna guerra coa Fraacia, qae terminó coa 
la derrota del Emperador excomulgado en la 
sangrienta batalla de Bovines. 

Aqael mismo año volvió Othon á probar for. 
tana contra el arzobispo de Brema y el rey de 
Dinamarca, aliado de Federico; mas esta cam-
paña fué para él tan funesta como la anterior, 
y fatigado de ana lacha sia resultados, sa reti-
ró í sos Estados hereditarios, donde acabó sas 
dias en el olvido, el silencio y la soledad, y sin 
dejar sacesores. 

Algaaos aaíaras dicen qae, llaao da desespe-
ración y coasaaido por la melancolía, se hizo 
ahogar por so cocinero, qua le estranguló opri * 
miéadole la garganta coa el pié (1). 

Pedro de Vignes, canciller de Federico.II, emperador da 
Alemania-

(UÜRIO ASO 1249 D¡! N. S. JESUCRISTO.) 

Pedro de Yignes, hombre de claro talento, de 
graa elocuencia y de una erudición vastísima, 
sirvió con gran celo i su señor Fedsrico I I en 
sas diferencias coa los Papas Gregorio I X é 
Inocencio 1Y, escribiendo cou este ña, y para 
controvertir I03 derechos mis sagrados dal Pon-
tifleado, uaa obra titulada De potestate imperta. 
K, cayo fin principal era separar loa dos poda-
res, espiritual y temporal. De sata manera, Pe-
dro do Vignea fué el confidente y traductor da 
ics planes ambiciosos y da las declamacioaea 
de Foderieo I I coutra loa Papas, siendo también 
como canciller del imperio el primer cómplice da 
la3 amargaras y peraecuciones qae bajo el reina-
do de aqael impío Monaróa afligieron á los Pa -
pas y á toda la cristiandad. 

fin ms»Wi-53 (1) Orante 1, l / S a m n , 37, citado por Morery. 



Pedro da Vígaes recibid muy pronto el cas-
tigo de BU crimen. Acusado de haber trataio de 
inclinar al médico de Federico I I para que die-
ra á este nn veneno, y descubierta la intriga por 
el Emperador, mandó sacarle los ojos y pasear-
le por varias ciudades, y qae se lo entregaran 
por último á los habitantes de Pisa, coa qaieaes 
habia cometido las mayores craeldades, y qaa 
eran BUS más encarnizadas enemigos; pero la 
última parte de la sentencia no pudo ejecutarse' 
porque Yigaes se did la muerte destrozándose 
el cráneo contra nn poste, al cual le tenían 
asado (1). 

IV. 

Federico II, emperador de Alemania. 

(SIDMC ASO 1250 D E N. S. JESIJCBI3TO.) 

El nombre de este Monarca, á quien los his-
toriadores califican de cruel, licencioso, poco 

(1) R I O A B D : Fin Iram«* de> persecutor» de í Eglim, 
parte 3 , 5 cap. Y L - M O R E B 1 - . D U . B M w , 

exseto en el cumplimiento de su palabra, y de 
impío hasta el ateísmo, recuerda por sí solo nao 
de los períodos de la historia más difíciles para 
el poder temporal de los Papas. 

Elegido Emperador en oposicion á Othon, 
enemigo da la Iglesia, y aprobada su elección 
por el Papa Inocencio 111, fué coronado en Aix-
la-Capelle; pero queriendo rodear su autoridad 
de mayor prestigio, marchó á Roma, donde le 
coronó de nnevo el Pontífice Tenorio III , pro-
testando por so parte Federico restituir al Pon-
tificado todos sus dominios, y abolir todas laa 
leyes contrarias á la libertad de la Iglesia. 

No obstante, la ambición de Federico comen-
zó á acariciar biea pronto la idea de la domina • 
cioa universal, y olvidándose da aua promesas y 
creyéndose ya señor del mnado, no solo maadó 
á aa canciller que diera á los demás Monarcas 
de Earopa el título de Rey de provincia, sino 
que quiso levantar de nnevo el trono de los Cé-
sares y establecer en Roma la capital de aa im-
perio sobre las ruinas del poder temporal de 
los Papas, sieado en el Capitolio el eeñ or de 
mando, y el Papa en el Vaticano el rey de las 
almas. 

Federico puso por obra la realización de sus 
proyectos, ¡.encubriendo sn amboioa coa infama 



hipocresía y ¿ando las mayoras maestras de fi-
lial saniisioa y de profundo respeto al Papa 
Honorio I I I ; pero mientras llamaba al Pontifica 
su señor y su Padre, violaba los derechos ga-
rantidos á la Santa Sede, y Pedro de Viguea, 
smianciller, escribía una obra que separaba los 
dos poderes, espiritual y temporal. 

Gregorio IX, eneesor de Honorio III , exco-
mulgó al usurpador, que ridiculizó las censa-
ras de la Iglesia, y dirigió dos nuevos ataques 
contra el patrimonio de San Pedro. Primera-
mente, procuró suscitar una rabelion en Roma, 
por medio de agentes secretos, que se valieron 
de la mayores intrigas para ganarse á los gran-
des y á los nobles, y pedir con sus conciudada-
nos la anexión de sus provincias al imperio de 
Alemania; pero viendo qae nada consegaia por 
la astucia, apeló á la fuerza é invadió los Es-
tados de la Iglesia con m ejército compaesto en 
BU mayor parto de sarracenos, llevándolo todo 
á sangre y fuego. 

Gregorio I X exoomalgó de nuevo al Kape-
rador, qae, obligado por las circunstancias, Be 
reconcilió con el Papa para marchar a Alema; 
nia á sofocar una rebelión, capitaneada por su 
hijo Enrique, á quien encerró en una prisión, 
castigando severamente i los conjurados. P a : 

eificado el imperio, comenzó Federico con nue-
vo ardor ia guerra que tenia declarada i la Igle-
sia; escribió varios libeles contra el Papa y ¿un 
contra la Religión, y ocnpó otra vez la Italia, 
anegando ea sangre sus provincias, y sembrán-
dolas de mina«. 

El Papa lanzó contra él por toreara vez el ter-
rible aaatema da la excomunión. Federico, pa-
ra vengarse, expulsó de su imperio á los religio-
sos franciscanos y dominicos, se arrogó el dere-
cho de nombrar obispos paralas Sedea vacantes, 
saqaeó loa templos, persiguió á los sacerdotes y 
á loa monjes, y prohibió á sas súbditos fueran 
eiu su permiso al Palacio da loa Papas. Además 
envió embajadorea á toaa3 laa córtea de Europa 
con la misión de a s p a r i Gregorio IX de ser 
un obstinado y ana causa contíaaa de diacordias. 

Por aquella época, y coa motivo de ia guerra 
inicua iniciada por Federico I I contra 1a Igle-
sia, se dividieren las ciudades de Italia en dos 
bandos, que, con los nombres de Güeifos y G i -
beliuoa, asolaron coa sua sangrientas lachas par 
macho tiempo la Peaíaauia. 

No cantéalo aún el Emperador, impidió ia 
celebración de un concilio convocado por Gre -
gorio iX, haciendo qua su hijo natural Enrique, 
rey de Cerdea*, se apoderase de las¡galeras qae 
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conduelan á los Prelados, i quienes envió á Fe • 
derico en calidad de prisioseros, en unión da 
tres Cardenales, Legados del Papa, qae murió 
de pesar al saber aquel atentado. 

Celestino IV, que sucedió á Gregorio IX, so-
lo reinó diez y cobo dias, é Inocencio IV, qua 
ccupó despaes la Silla de Sin Pedro, se refu-
gió en Francia y convocó un Concilio en Lyoa 
ante el cnal citó al Emperador. Federico man-
dó en representación suya á nno de sas conse-
jeros, que le defendió en el Concilio can gran 
elocaencia; pero como sn causa era mala, fué ex-
comulgado y privado de la corona. Hallábase 
el Emperador en Turin, cuando sapo esta noti -
cia, y lleno de cólera, dijo irónicamente; "Este 
Papa aie ha quitado la c o r o n a , y haciendo qae 
la presentasen sos coronas, afiadió colocándose 
ana de ellas sobre la cabeza: "Ved si he perdi-
do la corona; no, no, yo no he perdido todavía 
mi corona." Poco tiempo despaes lanzaba sobre 
Italia na ejercito que cometió en todas partea 
las mayores crueldades. 

Pero la hora de la justicia de Dios había so-
nado ya. El ano 1218, Federico [i fué derro-
tad odelante de Parma por las ciudades de Lom-
bardía aliadas, y aquella misma corona que ha-
bía puesta sobre sa cabeza, burlándose de sa 
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deposición por el Papa, cayó ea poder de un 
hombre llamado Piernas-Cortas, por 3U paqae-
2a estatura, y que fué paseado en triuafo por ,1a 
ciudad llevando sobre sas sienes la corona de 
Federico, y siendo aclamado por el pneblo, qae 
prefería contra el Emperador ios mayores in-
sultos, Por últiao, Federico II, considerado 
como impío por todos los príncipes y odiado de 
los alemanes, que eligieron contra él & Enri-
que de Turiagia, no pndo hacer la guerra de ex-
terminio qae preparaba para vengar aa derro-
ta y su afrenta. 

El 13 de Diciembre do 1250, esto príncipe 
sin ventura, qua destinó los va30S sagrados £ 
loa usos de sa cocina; qae esparció al viento laa 
cenizas de loa Saatos; que hizo morir ea las lla-
mas á machos sacerdotes, y qae acababa de ar-
rastrar, atado á la cola deaa caballo, al aaato_ 
obispo de Arezzo, abrumado de peaadambre y 
abandonado de todo el muado, marió, aegan al-
gunos, ahogado en en lecho por au hijo natural 
Manfredo. 

La deseeadeucí» da Federico desapareció bien 
p r o n t o d e ia h a z de la t i e r r a , p a e a tod03 s u s h i -

j o s t a v i e r o a u n a m u e r t e t a a t e m p r a n a c o m a des -

a s t r o s a . E l r e y E n r i q u e , su h i jo m a y o r , e n -

c e r r a d o e a a n a p r i s i ó n p o r su p a d r e , r ec ib ió l a 



Jacobo de Hungría, hereje. 

(MURIO ASO 1252 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Apenas había terminado con la muerte fanes-
ta de Federico I I la persecución que hizo á la 
Mesia durante su reinado este príncipe impío 
/ambicioso, cuando la herejía suscitó una guer-
ra contra el dogma por medio de la secta de los 
pastores, que tuvo su origen en Hungría, 

El íandador y jefe de esta herejía íaé nn 
monje eisterciense, llamado Jeeobo, hombre b i -

lí) RICARD, Fin iraqiqw des 
liarle 3 * cap. VI. 

pereMutw de i' Éjüse, 
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muerte da una mano desconocida aúa. Conra-
do, su segundo hijo legítimo, fué envenenado 
por Manfredo, hijo natural del Emperador. El 
mismo Manfredo fué muerto en una batalla, y 
Coradino, último vástago legítimo de Federico 
II, morid sobre nn cadalso & la edad de diez y 
siete años (1). 

Juan de Colonna, cardenal de la Santa Iglesia. 

MURIO SIGLO XIII DE N. S. JESUORISrO.-(SE IGNO-
RA EL AÑO.) 

033 

partido del impía y sacrilego Felipe II , secun» 
dd sus planes contra la Iglesia, le ayudd con 
sus consejos en sus maquinaciones contra el 
Papa, y hasta se le vid más tarde mandar las 
tropas del Empeaador contra la Santa Sede. 

Juan de Colonna termindsn vida encerrado 
en un calabozo (1). 

En la época en que el impío Federico I I hizo 
á la Iglesia por espacio de treinta años una 
guerra de exterminio, no falté á la Iglesia un 
nuevo Judas que la señalase ásus enemigos. Ea 
efecto, el cardenal Juan de Colonna síguid el 

(I) MORSRS; Oíd. ffiáor,—RICARD:Fin 'rugi?M 
fapnmlemdeC Égliae,parle 3". cap, V I , 
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cea volvía á Picardía y fijaba en Amiens sa cen-
tro de acción, Jacobo se dirigía i París, donde 
predicó en el mismo sentido, revestido do los 
ornamentos sacerdotales, y logró reclatar en po- • 
co tiempo hasta cien mil hombres. 

En seguida dividió sus faerzas en varios enea, 
pos, que debían embarcarse en distintos puertos 
del mar, y ei mismo Jacobo marchó con nna 
fuerte división á Orieans, donde el pueblo loa 
acogió con entusiasmo, aunque el obispo Gui-
llermo de Bflssy se oponia ya á los planes de 
aquella secta inquieta. 

De Orieans marchó Jacobo á Boarges; pero 
la aetitud del país cambió de repente respecto & 
los pastorales. La reina B:aoca, regento del rei-
no en ausencia de sa hijo, y loa Obispos, se pro-
nunciaron también resueltamente contra aquella 
tnrba de fanáticos, qae iba sembrando por todas 
partes la agitación, el robo y el asesinato, y laa 
poblaciones todas comenzaron á S6rle hostiles. 

La reina, no solo los hizo denunciar como ex-
comulgados, sino qae mandó fuesen perseguidos 
y batidos, y al poco tiempo el pueblo de Bour-
ges salid en sa persecución, y loa alcanzó carca 
de la cindad. 

Jacobo, que se hallaba predicando en aquel 
momento coa su acostumbrada osadía fué aoo-
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bil é instruido, que hablaba con perfeecion el 
latín, el alemán y el francés, y que poseía en 
alto grado el don de gentes. 

Con motivo del cautiverio de San Luis, este 
fraile apóstata comenzó á anunciar que habia 
recibido de Dios ta misión de libertar la Tierra 
Santa, y al efecto predicó ana cruzada, pero no 
entre los grandes y los nobles, sino entre el pue-
blo, á fin, decía, de que el poder de Dios se ma-
nifestase por la debilidad da los medios ó ins-
trumentos de qae so servía. Por otra parte, 
afirmaba estar en comunicación permaneate coa 
la Santísima Virgen y coatar oon la protección 
divina. 

Sus vehementes discursos atrajeron á sus ban-
deras ana machedambre de pastorea, labradores 
y obreros, qae organizó militarmente, y que mal 
armados atravesaron con Jacobo la Alemania y 
se dirigieron á Francia en nánerode treinta mil 
hombres. 

El caativerio de San Lnis y los ramores qae 
corrieroa de sa maerte, despertaroa en sn reina 
el deseo de la vengansa; y Jacobo, aprovechan-
do esta agitación, declaró qae además del pro-
yecto de libertar á Tierra Saeta, tania el da 
rescatar al Rey, ó vengar sn maerte. 

Miéntras qae el mayor número de sas secaa» 



metido por un carnicero, que le quitó la vida, 
dándole nn hachazo en la cabeza. Al misino 
tiempo la3 gentes de Bjurgas eaiaa sobre los de-
más sectarios, que huyeron á la desbandada, 
siendo perseguidos, acosados y muertos en todas 
partes como loa animaloa dañinos. Loa pocos 
que pudieron escapar se refugiaron en la Gran» 
Bretaña, donde, aborrecidos de todo el mando y 
disguatadoa con el que loa coaduoia, le hicieron 
pedazos. 

Poco tiempo despees no quedaba ya vestigio 
alguno de esta secta (1). 

VIL 

Ezzelino So Romano. 

(MURIO ASO 1259 DE N. S. JESUCRISTO ) 

Ezrelino de Romano, cuyas violencias ó im-
piedades hicieron creer á la? gentes que había 

(1) W S T Z E B Y W E l i T E : Dicl, mcyifop. de Th'.ohg, 
ealM.—B E B A U Í i T - B E R D A S T E L , l ib , X I * 

Bido engendrado por el demonio, fué uno de loa 
principales cooperadores de Federieo II, enipe. 
rador de Alemania. 

Auliadc al partido de loa Gibslinos, los coa-
dejo machas vocea á la victoria; pero atento 
despuea á su interés propio, ae hizo dueño de 
Verona, de Pádca y de otras ciudades de Italia 
donda ejerció la más odiosa tiranía, confirió por 
ai y ante tí los beneficios ecleaiásticos, y profa» 
nó las cosas más sanias. 

Era tan fanático por la aatrología, que no em-
prendía nada sin consaltar con cuatro astrólo-
gos que le seguían á todas partes el día y hasta 
la hora en qae d6bia ejecutarlo. Su crueldad 
era tal, qae, irritado un dia contra la ciudad de 
Pádua que se levantó contra él, hizo morir & 
doce mil de sus habitantes. 

Loa Papaa Gregorio I .í, Iaoceacio 17 y Ale. 
jandro IY, cuya antoridad ultrajó repetidas 
veces en la persona de ana Legados, laazaron 
contra él los anatemas de la Iglesia, é hicieron 
predicar nna cruzada contra aquel tirano. 

Finalmente, aliadas contra él todas laa ciu-
dades de la Marca y ¡os príncipes de Lambar-
dfa, se apoderaron del tirano cuando se dirigía 

SU JBlWKVfi'l 



á atacar i Milán, y le llevaron á Soacino, (loa-
de murió desesperado (1). 

YI I I 

Enrique i Enrió, rey de Cerdsüa. 

(MURIO ASO 1272 B E H . S. JESUCRISTO.) 

Enrique, hijo natorsl de Blanca, marquesa 
de Moaserrat, y del emperador Federico II , qae 
la elevó al trono de Cardona, cuyas provincias 
habia arrebatado á la Santa Sede, heredó to-
do el ódio que profesaba sa padro al Pontifi-
cado, y fné uno do sus cómplices prie'ipaiea en 
la terrible persecucioa qaa hizo aquel Empera-
dor á la Iglesia y al Pontificado 

Asi es que el nombre de Eacio figura muchas 
veces al lado del de Federico K ea la historia 
délas violencias de esta ambicioso Monarca,y 

(1) J I O B E E X ; Vixmario gtoMct; 

muy especialmente ea el inaudito y sacrilego 
atentado cometido contra los Padres de uu Con-
cilio. 

En efecto: habiendo declarado Federico i r , 
despuea de excomulgado por el Papa, que esta-
ba pronto i justificarse ante un Concilio, hizo 
Gregorio I X la convocacion para Roma: pero el 
Emperador faltó á sa palabra, y no solo disua-
dió á machos Prelados de asistir á aquella au-
gusta asamblea, sino que resolvió impedir por 
la fueiza llegáran i sa destino los que acudieron 
al llamamiento del Sumo Pontífice. 

Encargado Encio .le la ejecución da las órde 
nes del Emperador en padre, salió al encuentro 
de las galeras oue conducían á los Prelados es-
pañole?, fianceses é ingleses, echó tres de ellas 
á pique, y envió algunos Obispos á su padre 
Federico II en calidad de prisionero, con los tres 
Cardenales Legados del Papa, que al poco tiem-
po murió de pana 

Tamaño atentado no podia quedar impnne,y 
Enrique, que habia seguido siempre la inicua 
política de sn padre, le eignió también en sa 
desgracia. 

El año 1248 Feperieo, que tenia sitiada i Par-
ma, fué derrotado en una salida que hicieron los 
sitiadores, perdiendo su ejército y sa trono, y al 



sfio siguiente Enrique fué también vencido y lié» 
cho prisionero por los de Bolonia, que le tuvie-
ron cautivo hasta que murió, añadiendo algunos 
historiadores que pasd su cautiverio encerrado 
en nna C8ja de h i e r ro ( l ) . 

IX. 

ladeo de Snessa, consejero imperial de Alemania. 

(HUBIO ASO 1248 DE H . S. JESUCRISTO.) 

Cuando Federico I I , despnes de eua violencias 
contra !a autoridad de la Iglesia y la persona de 
los Papas, fué citado por el Sumo Pontífice Ino-
cencio IV ante el Concilio de Lyon, Tadeo de 
Snessa fué el qne c ompareció ante aquella angas, 
ta asamblea para representar al Emperador, i 
quien defendió, empleando todos los recursos de 
sn oratoria. 

(1) RIOABD; Fin trojiqm des jmmkuri dt ¡' Sglif 

Sil , 
Aquel mismo ano en qne Tadeo defendió la p-O» 

lftica inicua de su señor, fué éste derretado de-
lante de Parma, y Tadeo coyó en poder de los 
vencedores, qne le cortaron las manos e hicieron 
pedazos so cnerpo (1). 

X. 

Gerardo Segarrelli, hereje. 

(MUSIO ASO 1300 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

t a pretensión fingida de devolver á la Iglesia, 
á pesar de la extensión y engrandecimiento que 
habia alcanzado en la Edad Media, la organiza-
ción de los primeros siglos, extravió i muchos 
fanáticos, dando logar á ana nueva herejía, cayos 
secuaces se llamaron hermanos apostólicos, 

Sa fundador, Gerardo Segarelli, era nn jóven 
inquieto, natural de Parma, á quien los francis-

(1) RICARD: Fin IrogijM desperitculeura i» P E"Jw? 
p a r t a s , « , s»p, VI, 



sa 
canos se neaaron á admitir en sa Orden, y qne 
en sa loca presunción se creyd llamado á refor-
mar la Iglesia. 

Segarelli admitía ea sa secta i las mujeres, 
que llamaba hermanas eapiritoales, y sus dogmas 
permanecieron ocultos misteriosamente por lar-
go tiempo. Eata secta autorizaba el perjurio, 
profesaba las mis criminales extravagancias y 
creia que había llegado' ya la época del reiaado 
de Dios. 

Además, las relaciones de loa iniciados entre 
eí, revelaban ana repugnante inmoralidad. 

Desde 1286 á 1290 fueron condenados varias 
veces por el papa Nicolás 1 7 los errores de Se-
garelli que despaesde retractarse volvió i in-
currir en ellos, hasta que faé condenado í muer-
te (l) . 

(1) -WETZEB X W E L T E j Dict, tneydop, di Theolog 
catK 

ais 

CAPITULO CUARTO. 

SIGLO X I V . 

SUMARIO.—I. Dulcino, h e r e j e . - l L Guardo, hereje— 
III . Felipe IV, el Hermoso, rey de Francia —IV, Gui-
llermo de Nogaret—V. Estóban Colonna.—VI. Pedro 
de Fiotte.—VIL Waltero 6 Walter, bera ja . -VIII . An-

drónico II, emperador d« Oriente IX. Pedro Raina-
llucci, ó Corliario. antipapa, llámalo Sicolás V—X, 
Luis IV, emperodor de Alemania . -XI . Nicolás fiiezi, 
—XII . Beríoldo de Rolirbarah, hereje —XIII. Juan da 
Auberten.—XIV. Jnan Wiolef—XV. Carlos III, llama« 
do de la Pai , rey de Nápolea,—X VI. Roberto de Gine-
bra, antipapa bajo el nombre de Clemente VII, 

L 

Dnlcino, hereje. 

(MÜBIO ASO 1307 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Así como el Sacro Imperio pasó de Francia á 
Alemania, y de protector de la iglesia se con-
virtió en su latía encarnizado enemigo, del mis« 
mo modo heredó Francia de Alemania, bajo el 



sa 
canos se neaaron á admitir en sa Orden, y que 
en sa loca presancion se creyó llamado £ refor-
mar la Iglesia. 

Segarelli admitía ea sa secta £ las mujeres, 
que llamaba hermanas espirituales, y sus dogmas 
permanecieron ocultos misteriosamente por lar-
go tiempo. Eata secta autorizaba el perjurio, 
profesaba las mis criminales extravagancias y 
creia que había llegado' ya la época del reiaado 
de Dios. 

Ademáe, las relaciones de loa iniciados entre 
eí, revelaban una repogaante inmoralidad. 

Desde 1286 á 1290 fueron condenados varias 
veces por el papa Nicolás 1 7 los errores de Se-
garelli que despaesde retractarse volvió i in-
currir en ellos, hasta qne faé coudenado £ muer-
te (1). 

(1) -WETZEB X W E L T E j Dict, tneydop, di Theolog 
catK 

ais 

CAPITULO CUARTO. 

SIGLO X I V . 

SUMARIO.—I. Duleino, h e r e j e . - l L Guardo, hereje— 
III . Felipe IV, el Hermoso, rey de Francia —IV, Gui-
llermo de Nogaret—V. Estóban Colonoa—VI. Pedro 
de Flotte.—VIL Waitero 6 Walter, bereja . -VIII . Aa-

drónico II, emperador de Oriente IX. Pedro Raina-
llucei, ó Corbaiio. antipapa, llámalo Nicolás V—X, 
Luis IV, emperador de Alemania . -XI . Nicolás Riezi, 
—XII . Beríoldo de Rohrbarah, hereje —XIII. Juan da 
Auberton.—XIV. Joan Wiolef—XV. Carlos III, llama« 
do de la Pai , rey de Nápolea,—X VI. Roberto de Gine-
bra, antipapa bajo el nombre de Clemente VII, 

h 

Dnlcino, hereje. 

(MURIO ASO 1307 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Así como el Sacro Imperio pasó de Francia i 
Alemania, y de protector de la iglesia se con-
virtió en su ra ¿a encarnizado enemigo, del mis« 
mo modo heredó Francia de Alemania, bajo el 



reinado de Felipe el Hermoso, la triste y fases, 
tísima misión de afligir á ia Santa Sede, atrope-
liando todos sns derechos y apelando en sa ¡n-
vasora política á los medios más violentos y & • 
los mds escandalosos atentados. 

Ea efecto: ¡qniéa no leerá coa santa indigna-
ción las páginas de la historia qae refieren las 
lachas entre Bonifacio VIII 'y Felipe el Hermo-
so? ¿Quiéa no condenará la despótica política 
de este Monarca, y los medios iaícaos que pa-
to en jaego contra sas vasallos, los seHores de 
sa reino, los Prelados, y áan contra la sagrada 
persona del Papa y los derechos de la Iglesia? 
¿Qaién dejará de acosar al mismo Felipe de to-
das las tropelías 6 iniqnidades que se cometie-
ron en aqnel reinado, que pudiéramos llamar de 
la injusticia? 

Tales ineron las consecuencias de la política 
iniciada en el siglo XIII por Monarcas que, 
considerándose seguros sobre sas tronos, pro-
tendieron aumentar sa poder y extender sa do-
minación, eomaazando por rechazar el arbitra-
je de los Papas en las diferencias interaacioaa-
cionales, y conclayendo, en su ambición, por 
arrebatar á loa Pontífices, no solo la influencia 
universal que ejercían ea lo temporal, sino ha3« 
ta la soberanía espiritual d« la Iglesia. 

Francia fué, por tanto, en este siglo el instru-
mentó que se empleó contra la Iglesia, junta-
mente con la persecución de Luis IV, el v'iejo, 
emperador de Alemania, y la aparición de al-
gunas herejías, qae coa las agitaciones de la po-
lítica y las lachas entre las poderes eapiritaal 
y temporal, prepararon la gran apostasía del 
siglo XVI. 

La soberanía pontifioia comenzó á ser con-
siderada como separada de la cansa de la Igle-
sia; hasta tal poeto, qae alganos hombrea de 
ciencia, talea como Marailio de Macriardino y 
Juan de Jandao, profesores de la Universidad 
de Paria, á qaienea ciertoa historiadores cali« 
fican de gravea y piadosos, trataron de hacer 
creer ai Emperador que á él correspondía re. 
formar los abasos de la Iglesia, porque ésta es-
tá sometida al Imperio: estos mismos, en anión 
de Ubertiuo de Casal, escribieron el Defensorpa• 
cis, en que se encuentran ya las proposiciones 
de Calmo, relativas i la antigüedad y coasti-
tucion de la Iglesia, a saber: qae todo poder 
legislativo y ejecutivo de éata debe fundarse 
ea el paeblo, qae lo trasmite al clero; que loa 
grados de la jerarquía son una inveacioa pos-
terior,. paes al principio loa Obispos y sacer-
dotes eran iguales¡ qae siendo instituidos ea-



tos por ia comunidad, paede privárseles de la 
autoridad; que el primado, consistente solo ea 
el privilegio de convocar y dirigir los OJBOÍIÍOS 
ecuménicos, no fué da io al obispo de Roma sino 
con autorización de ano de estos Concilios y del 
legislador supremo, es decir, de todos los fíales 
y del Emperador, que los representa, y qus los 
bienes de la Iglesia partonecea al E aperador, 
que puede disponer de ellos como da cosa saya. 

Guillermo da Qeca.n, religioso franciscano y 
discípulo de Scotoy.á qnien se llamaba en el si-
glo XI y el Doctor invencible venerable maestro y 
doctor singular, sostenía, acaso por adalar á Luis 
da Biviera, á quien pidió asilo, quo eraa indivi-
sibles las dignidades de Ríy de romanos y de 
Emperador; negaba la infilioilidad, no solo del 
Papa, sino de los Concilios ecuménicos, soste-
niendo que la comunidad de loa fieles podía de» 
cidir resueltamente; y sostenía que podía em-
plarse con este fia y contra el Papa basta la far e 
Z8, y aun instituir varios pontífices indepen-
dientes unos de otros. 

Agtégusse á esta propaganda que comenzaba 
á hacerse contra el Pontificado, la reaparición 
dei cisma de Críente, qae auu aapara á la Igle-
sia griega de la verdadera Iglesia de Jesucris-
to, el funestísimo cisma de Occidente con el des; 

órdea que introdujo en la Iglesia universal, y ¡a 
tiranía de Rienzi en Roma, que pretendió susti-
tuir el poder temporal de los Papas, tratando 
de resucitar la eonstitucion política de la Roma 
gentílica, y ae verá que 83 preparaba ya la gran 
revolución que principió en el siglo XVI y qae 
Be agita ea nuestros días con las convulsiones do 
la agonía. 

Empezaba, pues, á cundir la idea, no de Be-
parar la autoridad secular de la eclesiástica, si-
no la de hacer á la Iglesia esclava del Estadoi 

T. 1 foé el principio que Felipe IV y Luis IV 
pretendieron realiaar, eign iendo el ejemplo de 
los Monarcas que ea los siglos X I al XIII se 
opusieron á las reformas iniciadas por Sin Gre-
gorio VII, 

A estos males, que fueren los qae principal-
mente afligieron á lá Iglesia en el siglo XiV, sa 
onió también la aparición de nuevas herejías, 
qae preludiaban ya la gran opostasía del eiglo 
XVI, y eran al miacoo tiempo coatiauaeion de 
las que ae propogaroa en siglos anteriores, 

Y en efecto: eoababa do morir ea el cadalso el 
hereje Segarelli, cuando el milanés Dalciao, da-
claré adose jefa de la secta de los Hermanos 
apostólicos, logró sosljcaerla algún tiempo más 
con sus falsas profecías-, 



Dnlcteo dividía el reino de Dios en loa coairo 
periodos siguientes: 

1? Da ios judíos piadosos ántea de Jeancnsto. 
2? De los cristianos pobres y perseguidos 

desda Jesucristo hasta Constantino. 
39 De los cristianos victoriosos desde Cons-

tantino hasta Cario-Magno, en c cya época, se-
gún suponía Dalciuo, había dejado de llenar la 
Iglesia su misión qne Dios la confió. 

4? Él reinado de la virtud y la castidad, y la 

rnina de Roma. 
Dalcino enseñaba además que todos los b ie -

nes eran comunes, indacia á las mujeres á sepa-
rarso de sus maridos, afirmando que todos los 
homhres y mujeres podían hacer indistintamen-
te vida marital, porque la caridad exigía que 
todas las cosas fuesen comunas, y, finalmente, 
permitía á sus secuaces el robo cuando no les 
daban limosnas. 

Después de predicar BUS errores en el Tirol y 
!s Dalmacia, reunió Dnlcino á sus adeptos en 
Novara, donde declaró guerra á mnerte á la Igle-
sia romana y reunió una horda de fanáticos que 
cometió los mayores excesos y saqueó é incen-
dió varias iglesias. 

.El obispo de Verceil. al tener noticia da ta -
les atropellos, organizó-una cruzada que auiqai-

jó aquella turba de fanáticos el año 1307, y se 
apoderó de Dulcino y de su compañera Marga-
rita, que fueron quemados y aventadas sus ceni-
zas (1). 

. 1 .0 

I I . 

Gsiardo, hereje; 

(MUKIO ASO 1312 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La corrupción de costumbres qae reinaba ea 
Lieja á linea del siglo X I I augírió al celoso pre-
dicador Lamberi, llamado Begue (tartamudo) la 
idea de crear ana congregación de mujerea con 
el fia de preeervarlaa de los vicioa de la época, 
fomentando entre ella prácticas piadosas. 

Por reconocimiento á sa {andador, la3 asocia-
das tomaron del nombre de éste, Bague, el de 

(1) IWEXZSR y WECÍTB: Dio!. ano,ye. di TKiolog. cal 
Ttn nmt'sofSS 



begüiDEP, y fueron muy numerosos los begüina -
es qne se establecieron, y machas las mujeres 
que se acogieron á est03 establecimientos; pero 
cien años despues de sa fandaeion las béguinaa 
se contaminaron con los errores y extravagan-

c i a s de los fraticeüi y otros herejes espiritualis-
tas da los siglos X I I I y X1Y, y cayeron en ex-
«esos culpables, hasta que fueron disaelías por 
la autoridad eclesiástica. 

A imitación de estas begüinas, se establacie • 
ron también asociaciones de legos, que se llama-
ron beghardos. Batos beghardoa eran tejedores 
en su mayor parte, vivían del trabajo de sus ma-
nos, llenaban en las iglesias las funciones más 
humildes, y hacían vida coman como las be-
güinas. 

La corrupción, inmoralidad y herejía sa in-
trodujo más pronto y más profúndamela entre 
ellos que entre las asociaciones análogas dé mu-
jeres. Además, los fraíkm y los hermanos del 
libre, espiritase ocultaron bajo el nombre de ba-
ghardos.y por esta motivo faeroa perseguidos 
con más severidad qse las begüioas por la In-
qnisicioa, por loa Pupaa, loa Emperadores, y 
muy especialmente par Cirios 1Y. 

Cao de estos beghardos, llámalo G-uiardo, lie-
y<5 sa fanatismo al panto de llamaría el áogel 

de Filadelfia, y al ña sufrid le peas del fue-
go (I)-

I I I . 
* 

Felipa IV, el Hermoso, rey Se Francia. 

(MEP.IO ASO 1311 DE N. S. JESUCRISTO.) 

efflssp' - ' r&M- ' • 

La Iglesia habia consolidado al fia la paz coa 
ei imperio; pero su hija predilecta la Francia, 
d mejor dicho sa monarca Felipe IV, el Hermo-
so, inaugard contra el Pontificado ana guerra 
no mácoa ii jasta y viclenta que laa de Enri • 
que IV y Batbaruja. 

Hillábase este Monarca en guerra con Eduar-
do 1, rey de Inglaterra, y ambo3 sometieron sus 
diferencias al r a p a Bonifacio V I L , Remitido 
el compromiso á Roma, los embajadores de los 

(1) BEKAÜII-BERCASTEU Btior.a general de la 
Igltsia, lib. X V L 



àoe Monarcas hicieron valar ssa razones, y el 
27 de Jonio pronunció el Papa la sentencia ar-
bitral en pieno consistorio y aato la multitud del 
pueblo que acudid al Vaticano. 

El Papa comunicó su sentencia á Felipa por 
conducto del chispo de Datham, Legado de là 
Santa Sade, qne se presentó al rey y i su 'nor-
mano el conde de Artois llevando los Letras 
Pontificias, que leyó al Rey; pero no satisfacien-
do á éste la resolución del Samo Pontífice, a r -
rancó violentamente las Letras de mano del Le-
gado y las arrojó al fuego, diciendo qne no cum-
plirla jamáa las condiciones impaestaa por Bo-
nifacio V I H . El Popa envió nn segando Lega-
do, qne fué reducido á prisión por el Rey, y en-, 
tónces pidió á éste justificara eu conducta. Feli-
pe IV e n v i ó cerca del Papa con esta misión á 
Pedro de Fiotta, que le desempeBó con insolen-
te audacia. 

Como si esto no faera bastante, el Rey, vio-
lando la inmunidad de loa bienes eclesiásticos, 
y desoyendo las reclamaciones del Papa, los 
gravó con crecidos impuestos, con lo cnal agravó 
también el estado de laa cosas hasta el punto de 
promover con ana instigacionea un atentado inaa-
dito contra la persona de Bonifacio VI I I . En 
efecto: Guillermo de Nogaret, guarda sellos de 

Felipe IV. se dirigió á Agaeoi, donde se halla-
ba el Papa, y donde, ea unión de Sciarra Colon-
na y de otros enemigos del Pontífice, tramaron 
ana conjaraeion ioíeaa contra el Vicario da Je • 
eucristo. El die. 7 dé Setiembre de 1303, al ano-
cbecer, aquellos miserables, seguidos de una tar-
ba de soldados, atacaron el palacio pontificio á 
los grites de ¡Muero el Papa! ¡Viva el rey de 
Francia! Bonifacio, revestido de ios ornamentos 
sagrados, con la tiara sobre su cabeza y coa las 
llaves de San Pedro en una mano, y la craz en 
la otra, esperó á loa conjurados sentado sobre sa 
trono. La majestad pontificia no detuvo á aque-
lla turba, pnes Sciarra Colonna profirió contra 
el Papa Bonifacio las mayores injurias, y aun 
llevó su brutalidad hasta darle en el rostro con 
so manopla da hierro, y Nogaret le amenazó con 
encadenarla y conducirle á Lyon, para privarle 
del Pontificado. Al mismo tiempo era saqueado 
el palacio pontificio. Bonifacio VII I faé reda-
cido á prisión. A los tres dias los habitantes de 
Agnani arrojaron dé la poblacion á los france-
ses y pusieron en libertad al Padre Santo, que 
murió de pesar pocos dias despues. 

Algunos historiadores, no muy parciales por 
cierto, censuran al Papa Bonifaoio como hom-
bre díscolo, ambicioso y de carácter violento, y 



sostienen qne quiso da? al poder pontificio una 
extensión y na predoroinio que ¡»'nía habia te-
nido; pero ¿quién se atreverá á defender las des-
póticas preteasionea de Felipa el Hermoso, que 
ann algunos enemigos sistemáticos de la Santa 
Sede, como Sismondi y otroa, han condenado 
severamente, y las intrigas, violencias y haata 
crimines que empleó el Bey contra el Papa (1)? 
Asunto es este en que sentenció la justicia de 
Dios, permitiendo muriese el Papa Bonifacio 
VIII como victima y el Rey Felipe IV como 
verdugo. 

El obispo de Maurienne, tan célebre por su 
piedad como venerado por saa virtudes, al sa-
ber el crimen de qne habia sido víotima el Pa-
pa, exclamó en medio de su dolor: "La noticia 

(1) Para que pueda juzgarse, no solo por el criterio da 
loa historiadores, «ino por otroa testimonios ¡ais fehacien-
tes, léanse las dos siguientes cartas importantísimas, una 
de Bonifacio V I H á Felipe IV, y otra del Bey si Papa. 

La carta del Papa decia, "Bonifacio, aieriro da los sier-
ros de Dioe, 4 Felipe, rey de los Francos. Temo & Dios y 
observa sus mandamientos. Sabe que no ta pertsneoo la 
colacion de loa beneficios y prebendas, que estás some-
tido á Nós en lo temporal y en lo espiritual, que admioia-
tos los benefioios vacantes solamente para ooosertar sus 
productos i los sucesores, si has conferido alguno, declara-

del atentado cometido contra el Papa llenará de 
alegría el corazoa del R í y de Francia; pero su 
felicidad no será muy daradera, paea el jaioio 
de Dios caerá sobre él y sobre su posteridad." 

El 29 de Noviembre del año 1314, Falipe el 
Hermoso murió en Fontainableaa, según loa his-
toriadores, de ana calda da caballo, da paaa-
dambre, ó de otra causa oculta y rain. De sus 
tres hijoa, el ano murió á los veintiséis años de 
edad, dejacdo na hijo qae solo vivió ciaco dias; 
el otro falleció de vientiocho años, despaea de 
haber perdido i sa hijo, y el tercero habia vis-
to morir también i sus dos hijos cuando ba-
jó al sepulcro, á la edad de treinta y cuatro 

mos nula la colaoion de hecho y de derecho, declaramos 
herejes á los que piensen de otro modo.'1 

La respuesta era la siguiente. "A Bonifacio, supuesto 
P»pa, poco 6 nada de salud. Ha de saber ra grao fatui-
dad que eo lo temporal no estamos sometidos á nadie, 
que la colaoicu de los beneficios j de las Sedes vacantes 
nos pertooecs por derecho de nuestra Corona, que la? ren-
tas de las iglesias vacantes son nuestras, que nuestros 
nombramientos son válidos, tunto en lo pasado como en 
el porvenir, y mantendremos en ello3 con todo nuestro 
podor á aquellos & quienes Ies heaos concedido, El que, 
otra cosa crea será tenido por estúpido ó insensanto.' 
(OANTú'i Butoría m w r n l , lib. XIU, cap, VI.) 



añoa (1). La taza de Felipe IV habia sido at-
rancada por la mnerte de la faz de la tierra, y 
arrojada por la justicia de Dioa del trono de 
Francia. 

IV. 

Guillermo de Nogaret. 

(MURIO EN EL SIÜK) a V . - S E IGNORA EL ASO.) 

Las diferencias entre Felipe el Hermoso y 
Bonifacio VIII, léjoa de reaolverse como con-
venia i la paa de Francia, fneron adquiriendo 
tal gravedad por la altanería de aquel Monarca, 
«ae°no contento ya con rebelarse contra la auto? 
ridad del Padre Santo, ae atrevió i celebrar en 
el Lonvre una asamblea de gr and es y Prelados 
para jozgarle. 

Guiiiermo de Nogaret, caballero y msgistra. 
do francés, íaé el encargado de promover aquel 

(l) ¡aAZEBi.ii íitó» <b ínm] 

proceso escandaloso, presentando coatra Boni' 
fació V i l i nna acusación en forma, segna las 
prescripciones jurídica*, eu la qae le i nputaba 
loa mayores delitos, y entre otros ios de usur-
pación al Poatiñcado, herejía y aimonía, y ter-
minaba pidiendo la coavocacioa de un Concilio 
general para expulsar eólemaeraeníe al Papa y 
dar á la Iglesia un Pastor legítimo. "No obs-
tante, Bfiadia Nogaret, dirigiéndose al Rey, en 
calidad de protector de las numerosas iglesias 
de vuestro reino, y í ejemplo de vneatroa ante-
pasados, dcfanaorea constantes de la Iglesia ro-
mana, haréis encerrar i ette implo, y, da acuer-
do con los Cardenales, establacereia aa Vicario 
apostólico haaía que haya un Samo Pontífice. 

Según Cantú (1), Negaret publicó nna furi-
bunda proclama contra Bonifacio VIIÍ, á quien 
llamaba MeUifado, embustero, iatraao, ladrón, 
hereje y enemigo de Dioa y de los hombres. 

Pero Nogaret qniso ser, i máa de acusador, 
verdcgo del Padre Santo, y pretextando prepa-
rar nna reconciliación entre el Papa y el Rey, 
recorrió la Italia coa el fia de procurarse el apo-
yo de los descontestos, y sobre todo de los gi-
belinoa. 

(I) Historia universal, logar citado, 



La familia de loa Cotonea, dispuesta siempre 
contra Bonifacio VIII, le prestó so apoyó; y al 
poco tiempo Nogaf t , seguido de uaa turba de 
soldados, se apoderó por sorpresa de la ciudad 
de Agnani, donde se había rtfugiado el Paps, é 
invadió el palacio pontificio. 

Nogaret notificó al Papa la acusación y pro-
cedimientos seguidos centra él en Francia, y de* 
claró que se le ercia convicto por co haberse de; 
fendido, y que debiendo ser juzgado por ia Igle-
sia, se le reducía á prisión para hacerlo coapa-
recer ante el Concilio que de'oia celebrarse en 
Lyon; pero que no temiera por su vida, "Estoy 
firmemente resaelto, añadió, aunque él mismo es 
quien lo refiere, á defenderla, contra el furor de 
vuestros enemigos." 

No obstante, el Papa en aquel mismo acto fué 
maltratado de obra y de palabra por los que 
seguían á Nogaret,' y su palacio y tesoro fueron 
saqueados. 

Este ateníalo sacrilego prodaja tal indigna-
ción entre los habitantes de Agaaai, que levan-
tándose en ara-as al grito de / Viva el Papa! 
¡Mueran los traidores! arrojaron deja ciudad á los 
franceses, y pusieron en libertad al asgusto pri-
sionero, que volvió á cu capital doade á los po-

é59 

eos dias murió de pena, perdonando á gas perg^-
guidores. 

Trescientos dos años después se abrió su se 
palero, encontrándose enteros sus hábitos pon-
tificales, y so cuerpo incorrupto, exsepto la na -
riz y los lábioe. Sia embargo se ha dicho, según 
afirma el P. Brunoy, que Bonifacio murió como 
furioso, comiéndose las roanos y los brazos. 

Por el contrario Guillermo de Nogaret, su 
carcelero y acaso su verdugo, pasó el resto de 
su vida samido en espantosa misaría (1). 

V. 

Estaban Colonna-

MURIO SIGLO XIV D E N . S, JESUCRISTO.—(SE IGNO-
RA EL ASO.) 

El caballero Esléaan Colonna, llamado por 
apodo Sciarla, esto es, pendenciero, y que per-

i i) BERAULT-3BRCASIEL: Historia geiral de ¡a 
lglena, lib. X L l ^ - R I Q A R P í ' í í n traghi w dei pmemleurs 



tenecia á la antigua y poderosísima familia de 
i0*8 Colono» ea Italia, tan célebre por la oposi-
cion qne biza al Pontífice Bonifacio VIII, faé 
uso de los principales auxiliaras de Felipe IV, 
el Hermoso, rey de Francia, en la persecución 
qne esta Monarca suscitó contra aqnal Papa, 

La cposicioti de la familia Colono», y princi-
palmente de Estéban, liicii el Papa Bonifaeio, 
databa ya de aatigao; tanto, qaa el año 1297, 
ántes del rompimiento de Francia con la Saeta 
Sede, tuvo el iracando Sciarra el atrevimiento 
de robar los efectos del Papa cuando sé lleva-
ban de Ageaai it Roms. 

Los Colonna aprovecharon despues la desave-
nencia de Felipe IV y Bonifacio VIII para sa« 
tiefscer su espirita de ódio y de vangansa con-
tra éste, y no solo secundaron I03 planes del 
Monarca francés y de loa gibaiinos, sino que Es-
téban Colonna fué uno de los principales cóm-
plices de Nogaret, formando también parte de 
la tarba que redujo á prisión al Padre Saato, al 
cual injurió y aun trató de obligar á que reaan« 
ciase el Pontificado. El Papa Boaifacio lo su-
frió todo coa resigaaoionj pero habiéndose nega-
do & hacer la renuncia qne se le exigia, asegu-
rando que moriría primero, el iracundo Estébau, 
teniendo cubierta sn mano ooa la manopla de sa 

-

fiimadnra, dió una bofetada al Samo Pantífice, 
y ana le hubiera muerto á no impedirlo Noga-
ret (1). 

Estéban Colonos, que se atrevió í poner su 
BEBO sacrilega sobre el Ungido del Señor, y 
contribuyó á redacirle i prisión, murió en el 
destierro (2). 

VI. 

Pedro de Flotte, guardasellos de Felipe IV. 

(MURIO SIGLO XIV D E N . S. JF.SDOKISTO.-SE IGNO-
RA EL ASO.) 

Pedro de Flotte, quo faé otro de los auxilia, 
res de Felipe el Hermoso contra el Papa Boni-
fació Y11I, no contento coa haberse producido 

(1) TOM-VAISIXG: Hit. pág. 8 ! . 
(2) KICARD: fin Inytyu desperstcuteurs le V Egliei, 

parte 3. • cap. T l f . 

M FOSKIO,-G6 



ante el Papa eon la re ayer insolencia cuando 
faé enviado cerca del Pontifica en representa-
ción de aqael Monarca para justificar en con-
ducta, escribió y repartió, en nnion de Nogaret, 
dos cartas falsas ó adulteradas del Pontífice, y 
nna violenta y brutal respuesta del Rey. 

La justicia de Dios hirió tambiem á este ene-
migo de Bonifacio 7 I I I , porque marió ea la ba-
talla de Coartrei, en la que faé completamente 
deshecho el ejército de Felipe 1 7 , y en la que 
pereció la flor de la nobleza de Francia. 

711, 

Waltsro, 6 Walter, hereje, 

(MOBIO ASO 1322 DE N. S, JESUCRISTO.) 

BfcLé hereje predicó, entre otros muchos e r -
rores, la doctrina tan sacrilega como peregrina 
da que Lucifer y los ángeles rebeldes habían 
gido lanzados injustamente del cielo, y que con 

ees 
el tiempo volverían á él, siendo arrojados en 
cambio al infierno San Miguel y los ángeles bue« 
nos, Al mismo tiempo combatía ios Sacramen-
tos y negaba la legitimidad de la autoridad ecle-
siástica y aun secular, y la pureza de la Santí-
sima 7írgea María, 

Waltero faé quemado en Colonia el año 
1322 (1). 

Èri Oriente aumentó también ea esta époaa 
las turbulencias y amargaras con que el Occi-
dente r.fligia á la Iglesia y á la Santa Sede, pues 
AndEÓnico II , qne heredó de Miguel Palióiogo 
el trono de Constautiaopla, hizo renacer de sus 
cenizas el cisma griego, rompiendo la union con 

(1) IIORSRX: D a m a o r . 

Andronico II, emperador de Orienti. 

(MURIO ASO 1332 DE N. S. JESUCRISTO.) 



la Iglesia latina qae sa padre habia restable« 

cido. 
Desde el momento en qae el nuevo Monarca 

empuñó el cetro de los griego', se eatrrgi por 
completo á la dirección de la princesa Balogia, 
sa tía, devota fanática, y al m^trn tiempo tan 
aferrada al cisma, qae lloraba ó afectaba llorar 
la scarte del Emperador difunto, porque, ha-
biendo fallecido, decia, ea la herejía da loa la-
tinos, habia incurrido ciertamente on la oonle-
nacion eterna ( i ) . Esta mujer singular, y el 
canciller Teodoro Masaba, hombre aitato y 
falaz, qae habia renauciado y abrazado el cisma 
segna las circunstancias y conforma convenía á 
sus intereses, faeroa los guise y consejeros i 
quienes Aadróaieo confiaba los gravea asuntos 
del Estado. El Emperador comenzó por haoer 
penitencia pública por haber aaacrito la reunión 
coa ¡os latinos, consagrándole despaea con tan-
to empeño como arbitrartela! y violeacia al 
restablecimiento del cisma. 

El Patriarca Veceo faé depuesto da su Sillla 

y repaeato ea ella el cismático José. El mismo 

Juan Vecoo, les arcedianos Melitiniota y Meto-

di JYtfjm. in Adrm., lib, L núeo, 3. 

chita, y aigunoa otros qae perseveraron en ia 
verdadera fé, fueron eoudacilo3 da prisión en 
prisión y murieron al fia ea la miseria, aia qae 
el Emperador coaaigaiera atraerlos á so par-
tido. 

Arbitros eatóacea los cismáticos de los desti-
nos de la Iglesia de Orieate, cometieron los ma-
yores abuses y exigieron cuantiosas exjccíaas, 
haciendo pagar la reconciliación con au secta, la 
entrada en loa templos, la asistencia á las cere -
monisa del caito y la participación en la comu-
nión. 

Las coasecaoncias da la reaovacioa del cisma, 
qae afligieron al Emperador y í su pueblo, como 
castigo de ao epogtasfa, fueron tan terribles pa-
ra los griegos como opuestas al plan que se pro-
prsieron los cismáticos al romper de nuevo los 
lazes qae unian i Constaatiaopla coa Roma. 

"El impradeato Aadróuico, dice Berauít Bar-
castel, que se habia propuesto ilustrar aa reina-
do daado nn nuevo estimulo al espíritu inquie-
to del ciama y de laa facciones, vió reaaltar da 
él un traatorao general en au Iglesia y en au 
imperio. Ea vez da na cisma, se formaron cua-
tro entre los griegos, exclusivamente adictos i 
otros tantos Patriarcas, que pretendían habían 



sido depuestos injustamente, y no 89 tenían mé • 
nos aversión naos á otros que i los latinos (1). 
Este príncipe débil dejábase llevar, ya de ua-
partido, ya del opuesto; y queriendo acomolar-
lo todo, sin tener la habilidad ni la autoridad 
necesarias para ello, era alternativamente el ja • 
guete de cada faoeioo. Su imperio experimen-
té conmociones y rebises de los cuales se reain* 
tió cusí tanta violencia, que ya ao volvió á salir 
de este estado vacilante, y parecía no esparar 
otra cosa que el momento de su inevitable rniaa. 
Batido sin casar y por todas partas; ea Occi-
dente por sus subditos rebeldes, por los tárta-
ros, los escitas, los franceses, genovoses, písanos 
y veaeciaaos; en Orienta por los saltaae3 árabes 
y torcos, que hicierou ea él espantosos dafios, 
y en el mar por enjambres de piritas, sin coa -
tar las armadas da todo pabellón legítimo, le 
anunciaban todos los dias la pérdida de alguna 
ciadad, de alguna isla, de algaaa proviucia. Fi-
nalmente: su política, tan limitada como sa cisa 
cía militar, redujo todos sus males al último ex -
tremo (2)." 

(1) Paabym, in Andr, 
(2) Histim gema! de la Iglesia, traluoida por Baldé, 

lib, X.U. 

El mismo Emperador sufrid también el casti* 
go que merecía. 

Andronico III , asociado por él al imperio, re-
solvió usurparle el troao; y al efecto, cuando lo-
gró formarse tm partido fuerte y poderoso, se 
apoderó de algunas ciudades da Tracia y mar-
chó sobre la capital. El Emperador, sa abuelo, 
abandonado de todos é imposibilitado de resis-
tir, reunió á loa Obispos, y les suplicó conmina-
sen al principa con la excomunión s ino se so-
metía á Andrónico II, La mayor parte da loa 
Obispos apoyaron la causa del Emperador; paro 
ctros muchos, y entre ellos el Patriarca, se de-
claren en favor del rebelde, fulminando laa cen-
saras más terribles contra los que no secundaban 
sus planes. 

Al poco tiempo 4udróaieo el Jóvau 33 apo-
deró por traición de Uoastaatinopla y de la 
persona del Emperador; y aunque al principio 
le permitió el uso de de las insignias imperiales, 
al fin le prohibió terminantemente salir del pa-
lacio é intervenir en el gobierno del imperio. 

Por último, el anciano y cismático Emperador 
que reinaba y no gobernaba, como ahora se di-
ce, se despojó espontáneamente de aquellos va-
nos atavíos para tomar el hábito monástico, y 
murió de repente el día 13 de Febrero de 1332, 



rándoie hereje ó iudigao, ecabó pof ocupar á 
Roma y destituir á Jaao XXII, haciendo fuese 
elegido en so lugar Pedro Raiualloeci, llamado 
también Corbario por el lagar de sn naci-
miento. 

El antipapa tomd el nombre de Nicolás Y, 
nombró algunos Cardenales, excomulgó al Pa-
pa legítimo, y coroad al Emperador; pero al 
poco tiempo las circunstancias cambiaron para 
ésto y el falso Papa; y obligados de una parte 
per la carancia de recursos, y estrechados por 
otra por Roberto, rey de Nápoies, tuvieron qae 
abandonar i Roma, maldecidos y apedreados por 
el mismo pueblo que los habia aclamado coa tan-
to entusiasmo, y qur, en ódio i SUJ ídolos caí-
do?, quemd las cartas de las franquicias y liber-
tades del Emperador y de Nicolás V, y arran-
có de sus sepulcros loa cadáveres de loa alema» 
nes, para arrastrarlos por la ciudad y arrojarlos 
alTíber. 

En Pisa abandonó Luía & sn Papa, que, des-
pués da excomulgar nuevamente al Padre San-
to, fué á encerrarse á na castillo de I03 Apeni-
nos, dando faé hecho prisionero. 

Oondnoido desde al'.í & Pisa, ae le obligó & 
someterse al Papa, que le trató con indnlgencia 

Eeinallucci, ó Corbario, antipapa, bajo el nombre de 
Nicolás V. 

(MUEIO ASO 1333 DE N. S. JESUCRISTO.] 

La violencia con qaa Luis de Baviera qniso 
obtener del Papa le ciñera la corona de Alema-
nia, que acababa de conqpistar en loa campoa 
de batalla, derrotando á 8a competidor Federi-
co de Austria, díó lugar á un nuevo cisma y á 
un nuevo antipapa. 

Eaorgallecido Laia coa la victoria obtenida 
en los campos de Mühldorf (1322), pretendió 
obligar al Papa Juan XXII á qae le reco-
nociera por la faerza y lo coronara, pero éate 
se negó á ello; y Luis, despaea de apelar í un 
Concilio aniveraal, y de combatir la autoridad 
de la Santa Sede y al mismo Pontífice, decía; 



dea del Papa, y nombró al cor.de de Neuffen 
Vicario del imperio en Italia, promoviend oasi 
nna nneva gnerra con el Papa, qua le ordenó 
se abstuviera de la administración del imperio 
y compareciera en Avifion en el término de tres 
meses. 

Lnia protestó contra la Bala, y apsló da ella 
á nn Concilio general; pero pidió al Papa nna 
pròroga de doa meses para consaltar á loa prín-
cipes del imperio, plazo qae le fué otorgado, y 
que el astato Loia aprovechó para escitar i 
loa gibelinos á sostener ¡S loa Visconti, y para 
hacer cansa común con I03 franciscanos menores 
incursos en cisma por ea opoaicion i la Santa 
ta Seda sabre la observancia de la antigaa re-
gla de San Francisco. Qaince dias despues de 
cumplido el segundo plazo, y A pesar de I03 ini-
cuos manejos del Emperador, publicó Juan 
XXII un nuevo monitorio, declarando sa halla-
ba dispuesto á levantar la sentencia dictada con-
tra aquel, con la condicion da qae retirase sa 
protección i los Viseooti y demás enemigos del 
Pontificado, y de queso abstuviese durante trea 
meses, hasta la reaelacioa definitiva, de usar 
el título de Rey de romanos. 

No obstante, el Emperador y sas partidarios 
que eeguian en este conflicto una-conducta tan 

y le encerró en el palacio pontificio de ATÍÜOB, 
donde murió (1), 

Luis IV ó V, el Viego, Emperador de Alemania. 

(MURIO ASO 1347 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Despues de uu interregno da catorce meses, 
dividiéronse loa electeres del imperio, eligiendo 
anos d Luis, el Viejo, y otros á Federico, el 
Hermoso. Apelaron ambos i las armas; y des-
pues de ana gaerra de siete añaa, Federico, 
vencido en la batalla de Ampfiag, cayó prisio-
nero, quedando Alemania por Luis de Baviera, 
su rival. 

Orgulloso el nuevo Monaraca coa su victoria, 
envió, en la exaltación del triunfo, recursos ¡i 
los gibelinos lombardos, eu lucha con los Lega-

(1) W E I Z E E Y W E L T E : Dití, encydop. di Theolog, 
cath. 



¡alen?, y $oíeaía como falta de tino y de pru-
dencia, hicieron cundir ea Alemania la voz de 
que el Padre Santo qaeri?, privar deenspre-
rogativas á los electores del imperio, falsedad 
que el Papa se creyó obligado á desmentir en 
nna carta dirigida á aquellos en 26 de Mayo de 
1324. 

En el mea da Jalio del mismo año, habiendo 
apurado Juan X X i l las medidas conciliadoras 
de qae heñios hablado, y tiento notoria la mala 
fé de Luis, publicó contra él la primera senten-
cia, declarándolo contumaz y privándole de sus 
derechos á la ooroaa y soberanía del imperio si 
no se sometía dentro del nnevo plazo, que se sa-
Balaba hasta el dia 1. ° de Octubre, 

Espirado que hubo eate piase, dice B^raalt-
Barcastel (1), y ain haber hecho el Papa otra 
cosa que esperarle pacientemente, Luis tuvo ea 
22 de Octubre una Dieta numerosa en Saxen-
Hausen, donde sa desencadenó contra la cabe-
za de la Iglesia; tratóle en ella de Papa sapaesi 
to. de haber iatroduciuo la divisioa en Alema-
nia y ea Italia, da enemigo jurado del imperio, 
de usurpador injurioso dci derecho de los alec-

(1) Sutoria general de la Iglesia, t r o t a n d a por Buldú, 
lib, XL17. 

673 
tores, de distribuidor irreligioso f despótico, 
tanto da los obispados como do laa abadías; en 
fie, de falso doctor, de restaurador del judaismo, 
de hereje manifiiesto y separado del cuarpo de 
la Iglesia, que no solamente no habia podida sor 
elegido Papa, siao que era indigao de toda pre • 
laoía y estaba ya decaído da ella." 

Tres años despnas marchó el E aperador á 
Trento, donde celebró una na6va dieta, en la 
qne declaró do nnevo que Juan XXII ora iadig-
no de ser Papa; manifestó el mayor desprecio da 
las cesuras fulminadas contra él, é hizo excomul-
gar al Vicario de Jesucrisro, & qaiea por despra. 
ció llamaba Santlego de Oahora, ó el preate Jaaa. 

En Milán sa ciñó la corona de hiarroj ea el 
castillo de Orzi reaaió ana asamblea qua ordaaó 
é instituyó £ tres Obispos, con desprecio de los 
cánones y poco despues sitió y tomó á Pisa. 

Tantos y tan grandes excesos obligaros al 
Papa á lanzar contra Laia V loa más terribles 
anatemas de la Iglesia; pero el tirano siguió 
impávido sa marcha y al año siguieata eatro en 
Roma, donda se hizo coronar por Prelados cis; 
mélicos y excomulgado?, y residoaoió al Papa, 
pronunciando contra él una sentencia de depo-
sición, plagada de injurias, da calumnias y de 
blasfemias, 

NA RA®XO,-67 



Al poco tiempo, el Emperador, en nna asam 
blea pública celebrada con inusitada pompa en 
presenc-ia del pueblo, erigid aatipapa & Pedro 
Corbario, que tomó el nombre de Nicolás V; 
confinad la sentencia del Emperador contra el 
Sumo Pontífice, nombrd Cardenales á los prin-
cipales fautores del cisma, y persiguió sin tre-
gua á cuantos permanecieron fieles al Papa le-
gítimo.. 

Sin embargo, el cisma solo encoatrd eco en 
Italia, <S, mejor dicho, en algunas ciudades de 
Italia, donde los partidarios del Emperador 
pudieron imponerse por la fuerza. 

Poco tiempo despues aquel Emperador t a a 

poderoso, que rodeado del esplendor de una cor-
te deslumbradora recibía en la plaza de San Pe . 
dro las aclamaciones del pueblo, era apedreado 
por ese mismo pueblo, que le arrojd de Rema 
al grito de ¡Mueran los sacrilegos! Viva la San • 
ía Iglesia! 

Ei Emperador martlid entóaees con sa anti-
papa á Pisa; pero cuando Lais dejd aquella ciu-
dad el falso pontífece tuvo que ocaltars?, y al 
fin un año despues renunció á ses pretensiones, 
y fué á postraras á los pié3 de Jaan XXII. 

En este estado las cosas falleció Juan, siendo 
elegido para saoederle Benedicto XII , 

El emperador Luis, c&tsbiando entónssa de 
conducta, trató de obtener por ¡a prudencia y la 
transacción lo qne no hafcia conseguida de Juan 
XXII por la fuerza. Aunque el naevo Pontífice 
estaba animado de los mejores deseos, como la 
cuestión religiosa se Babia hecho cuestión polfti -
ca, la raion de Estado ó la ambicioD, hizo que 
Roberto de Nápolea y Felipe de Valois se opa • 
eieraa á la absolacion del Emperador por el Pa -
pa, haciéndola imposible, recrudeciendo la lacha 
y dando lugar á nuevos sucesos que retardaron 
la celebración de la paz entre la Iglesia y el im-
perio. 

No obstante, el Papa logró con sa pradencia 
se cometieran á su anteridad Bolonia, Ajilan y 
otraa ciudades de Lombardia; pero murió antes 
de que terminara la lacha. 

Dece dias despues faé elegido Papa el Car-
denal Pedro Rogerio, llamado Clemente VI, y 
volvió á abrir el premo contra el emperador 
Lnií do Bavierr-, que ¡i sus antiguas violencias 
habí» añadido la usurpación de la autoridad ecle-
siástica, hasta el punto da conceder dispensas 
matrimonialer. 

i-espaea de haber puesto así el colmo á sua 
locuras y crfaenas, solicitó BU reconciliación, 
mas ocurrieron naevaa difioultaies, y habiendo 



Feehaiado en 1344 la Dieta de Francfort ¡as 
condiciones fijadas por el Paos, expidió éste el 
dia de Jaeces Santo del año 1346 uua Bola de 
excomunión y deposicioa contra el tirano. 

El dia 9 áe Julio del mismo año, Carlos de 
Luxemburgo fcé elegido Bey de romanos, en 
sustitución de Luis, y ai año siguiente, corrien-
do á.caballo el Emperador excomulgado detrás 
de un oso en una montería, fué acometido de 
nna apoplejía fulminante, segas se cree, que le 
privó de la vida casi instantáneamente (X). 

XI. 

Hicolái Rienzi. 

(MURIO ASO 1354 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Tal era el nombre de rm aventurero que, 
aprovetbatdo la residencia de la Santa Sede 

(1) 1IORERY: Dict. hist,—KICABD: Fin tragtque des 
perteeculeurs de i' £glise pai te 3 f cap, VIL B E B A D L T -
BEROASTEL, Histeria general de ta Iglesia, badueida 
po tBu láá . l i b .XI i IY , 

ea AviHon, pretendió rósfitofí ea Roma la so-
beranía de los Papas coa la del pueblo romano, 
ó mejor dicho, la de sí mismo, renovando las 
ntopías de Araal io de Brescia. 

La opresion en que vivia el pueblo bajo la ti-
ranía de algunas familias nobles y poderosas, y 
muy especialmente de los Orsiae y Colonna, oca1 

sionaron nna revoluc-ion en las ideas, favorable 
¿ la libertad y á la constitución política de la 
antigua Roma, á que dió pábulo el renacimiento 
de las letras y el estudio de ios clásicos. 

Tal era la situación de Roma cnaudo Nicolás 
Rienzi, hijo de na tabernero y da ana sirvioate, 
pero hombre da na talento, de una astucia y de 
nna erudición poco comunes, pretendió ó fingió 
pasar por ei libertador del pueblo romano. 

Ardiente partidario Rienzi de las idaas repu-
blicanas, resucitó las locas pretensiones da Ar -
n&ldo do Brescia, y con ellas los tiempos del Ca-
pitolio, del Foro, del Sanado y de los comicios. 

Rienzi logró comunicar de tal manera á los 
romanos su entusiasmo por la república con la 
vehemencia de sus discursos, que el pueblo le 
eligió tribuno en Mayo de 1347, y le invistió 
denn poder dictatorial. 

Rienzi afectaba gran samisioa y respeto al 
Papa Clemente T I , que residía ea Aviñanj pe-



ro al mismo tiempo expulsaba de Roma & su Vi-
cario el Obispo d® Orvieto, en^ag amonestacso -
Des no podía sufrir. 

No obstante, algunos historiadores dicen que 
el Papa, queriendo aprovechar la influencia de 
Riensi para abatir el excesivo poder de la no-
bleza., y teniendo en cuenta la energía y la equi-
dad del tribuno, le confirmó en su autoridad. 

L"J cierto es que Palia entera repetía el nom-
bre y los elogios de Rienzi; el emperador Luis, 
el rey de Hungría y loa principes solicitaban su 
amistad, y Petrarca le animó con aa autorizada 
palabra á perseveraren su empresa. 

Así fué qie el tribuuo reinó bien pronto de 
una manera absoluta; mía en poder la aturdió, 
y, ébrio con su triunfo, llevó sa soberbia hasta 
elevarse á eí mismo al rango de caballero, des-
pues de haber tomado ua baño en la pila de pór« 
fi4ó, donde, sega r l i tradición, había sido bau-
tiza ¡o Constan tioo, 

"Dac!aramo3, decu mi .dii ante el paeblo, 
qua Roma y las ciudades de Italia-soa y daban 
ser libres. Concedete os á todas sus habitantes 
el derecho de ciudadanos romanos, y ponamos 
al mupíio por testigo de qae la eieeoioa del Em-
perador romano, la jurisdicción y la aioaar-
qaía, corresponden í la ciudad da Roma y i to-

da Italia." Dijo, y deseavainando su espada, y 
dando con ella tres cortea al aire, en dirección 
de los tres partes del mando entóneos conocido, 
gritó & cada golpe: "Esto es mió." 

Consiguiente con estos delirios de domiaacion 
universa!, Itíenzi ordenó al Papa y á I03 Car-
denales velver á Roma; mandó al emperador 
Luis y al rey Cárlos de Bohomia compareciesen 
ante í! para arreglar sus diferencias, y exigió 
qae los eicctore3 probasen su derecho de elegir 
Emperador, 

Ei Papa le ordenó entóace3 modaraaa au am-
bición, por conducto del cardenal logido Bal« 
tran Dreux, y la nobleza as sublevó contra él; 
pero la nobleza fnó vencida, y Rienzi, satisfecho 
con haberla humillado, no quiso aproveaharae 
de su victoria. 

No obstanle, el Papa Clemente VI tuvo qae 
promulgar una Bala contra el orgulloso tribu-
no en 3 de Diciembre 1347, ea la que condena-
naba sna excesos y locaras, y msadaba í I03 ro-
manos volviesen ti la obediencia de Ii Suata 
Sede. 

Algunos diaa después Rienzi, abandonado da 
en pueblo, tnvo que huir disfrazado da religio-
so franciscano, y se refagió ea A'emania. Sa 
reinado habia dorado aieta meses. 



Al poco tiempo volvió secretamente á Roma; 
pero convencido de qne la situación no le era 
favorable, ae retiró á Praga, cayendo en poder 
del emperador Cárlos IT , que le entregó ai Pa-
pa en AVÍSOD, donde fué encerrado en nna 
círcel. 

A pesar de todo, Rienzi logró justificarse do 
las acusaciones de herejía y tiranía qae so hi-
cieron contra él, y aun ganaras la confianza del 
nnevo Pontífice Inocencio YI . 

Pero la situación de Roma no había mejora-
do, porque el partido republicano se agitó da 
nuevo, seducido por un notario apostólica, Ha • 
mado Baroncelü, hombre del pueblo como Rían-
zi, qne jugó entóaces el papel de tribuno. 

La corte de Aviñon comprendió quo Baron-
celii solo podía ser vencido por la influencia de 
Rienzi, y al efecto le nombró senador de Rima 
y le envió á Italia juntamente coa el Cardenal 
Albornoz, encargado de someter la Peníusula á 
la obediencia del Papa. 

El pueblo, siempre voluble, recibió al anti-
guo tribuno con gran entusiasmo, y Baroncelli 
cayó; pero Rienzi abasó da au poder, volvió á 
incurrir en sus antiguas exacciones y violencias, 
y al fia pereció á impalaoa de ana sedición 
promovida» segan se otes, por ios Calones, 

El pneblo se levantó contra él al grito de 
"¡¡Muerte al tirano!!" La multitud rodeó el pa-
lacio del usurpador, qae salió i una ventana y 
quiso dominar el tumclto imponiendo silencio 
a! poebio con nn gesto. El pueblo contestó 
arroja'ndole una multitud de piedras y flechas-
Desesperado entónes Rienzi ae conjurar aquel 
peligro, comprendió quo solo padia hallar la sal 
vacion ea la faga, y huyó disfrazado .de criado' 
dando órdea á su aervidambre para qae abrie-
ra las puertas del palacio. Su objeto era dis-
traer coa el saqueo la atención de loa amotina-
dos y facilitar BU fuga; pero uu romano le reco-
noció y le detuvo diciendo: : '¿A dónde vasi" 
Rienzi comprendió que habia sido descubierto, 
y confesó quién era. Eatóacaa se apoderó de 
él la multitud y le coadojo al pié del Capitolio, 
donde le asesinó y le cortó la cabeza y laa ma-
nos. Su cadáver faé arrastrado por la ciadad, y 
deapues colgado en una carnicería (l). 

(1) BCOAltD: l'ia trajiqua des perseat'.eurs dt I' Enlite, 

parto 3, c.p. VIII. WETZER y WEI/fB: Dicl. eneyo, 
de Theolog. cathol, 



XIÍ 

Bertoldo da Rohrtarch hereje. 

(HORIO AÜO 1359 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La gran rebelión consumada contra la Iglesia 
en el siglo XVI venia preparándose hacia ya 
siglo y medio no solo á cansa de los ranchos aba* 
se8 qaese habian introducido en ella daraute la 
Eiad Media, sino coa la aparición de machos 
herejes qao, resucitando antigao3 errores, d 
suscitando otros nuevos, faeron I03 precursores 
de Latero, Calmo, Ziiaglio y Hernia corifeos 
del protestantismo, y loa qae prepsrsroael ter-
reno para qae frnctificára tan perniciosa semilla. 

Ea efecto: á mediados del siglo XIV apareoió 
en Fraucosia un hombre qse pretendía habar 
recibido de Dios ana doctrina nueva, con drdea 
d8 comunicarla & sos hermano3. Ejte hombro 

era Bertoldo de Ríhrbareh, que poseia en alto 
grado el talento de la persuasión, y que, llevado 
de an fantástica imaginación, incurrid en varios 
errores, que le valieron el sobrenombre de pre-
cursor de Calvino. 

Sos principales errores se haliaa contenidos 
ea las proposiciones siguientes: 

1 . a Jesucristo se eiotid de tal manera aban-
donado por su Padre en BUS sufrimientos, qae 
llegd á dudar ai su alma seria salvada d conde-
nada. 

2. B Jesucristo enfrió tanto, que en el exceso 
de sn dolor, maldijo á su casta Madre la Virgen 
María. 

3 . a Cristo, en sua Bofíimientoa, ha maldeci-
do la t i e r r a q a e beb id sa s a n g r e . 

4.a El hombre, aunque cometido todavía du-
rante su vida terrenal al sufrí miento y á la mu-
danza, pnede llegar á tan alto grado de perfec-
ción espiritual, que ya uo necesite ayunar ni 
orar, ci pueda inducirle nada al pecado. 

6 . a La oracion oral no ea útil ni necesaria al 
hombre, y para nada sirve A aa salvación, baa» 
tando orar en eapííitn, ein hablar ni mover loa 
lábioa. 

6 , a Laa predicacionea de un lego inspirado 
por el Espirita Santo, deben creerse y obedecer-



se mocho más que el Santo Evangelio y todoa 
los libros y todas las pai&bras de los demás maea 
tres. 

7. 0 Un hombre piadoso y devoto pnede, co. 
taieodo y bebiendo, adquirir tantas graaias co-
mo si hnbiero recibido el Caerpo y Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo, 

Bertoldo tratd de extender ana errores en la 
Franeonia oriental, y principalmente en TVurtz-
bnrgo, consiguiendo al principio aa objeto sin 
obstáculo; pero al cabo* eos manejos se hicieron 
públicos y la Inquisición le hizo comparecer an-
te su Tribunal. El temor da ser condenado á 
muerte le decidid á retractara»;- rosa apenas aa 
vió libre, hoyó secretamente de Wortzbargoy 
se retiró á Spira, resuelto i continuar allí au 
propaganda. 

En esta cindad, como en "Wartzbargo, se hi-
zo sospechoso el hereje, y fué acusado de nuevo 
á la Inquisición, que despuca da trabajar ea va-
no por su conversión, le entregó al brazo seca-
lar, y Bertoldo fué quemado públicamenta ea el 
año 1359(1). 

(1) WEl 'ZER Y W E l . T E ; Dici, meyebp. de Theolog, 
caíh, 

•o 

XIII, 

Juan de Aubraton; 

(MURIO ASO 1322 DB N. 8. JESUCRISTO.) 

Apenas había desaparecido de Tolosa la he-
rejía de loa albigenses, renacieron de sns ceai-
zas otros nuevos errores, tales como los de los 
« aldenaes y loa pobres de Lyon en el Delfiaa-
do y províacias iamediataa, y los de loa begar-
doa ó tarlupinos, ea Flanáea y otraa comarcas 
del reiao. 

Loa torlupiao8 eran nna eapecie da maniqueos 
que con el pretexto de qne la naturaleza es obra 
de Dios, tenían por principio que no debíamos 
de avergonzarnos de ninguna cosa que fíese na-
tural. Fundados en esta absurda doctrina, se 
abandonaban á loa mayorea excesos, llegando 
á tal punto ana abominaciones y el escándalo 
con que violaban las leyes del pador, que el Pa-

ra rtraaixo,-68 



pa escribid al rey Cárlcs Y en los términos más 
enérgicos para que contuviese los progresos de 
la secta (1). 

En sn virtud, se dictaron las disposiciones 
más enérgicas contra la nueva herejía; sus libros 
íueron quemados en Paris en el mercado de cer-
dop, y sus sectarios perseguidos con duro rigor. 

Finalmente, Juana de Aubonton, uno de los 
principales fautores del error, fué quemada vi-
va (2). 

XIV. 

Juan Wiclef. • 

(HUEIO ANO 1384 DB N. S. JISOOK1STO.) 

Un siglo ¿ntes de qne nacieran Lutero y Gai-
vino, Jusn Wiclef, verdadeio fundador de la 

(1) Kain, ann. 1373, cimeros 19 v 20. 
(2) BEBAULT-BEBCASTEL: BiUoria gemmi de la 

Jjlaia, lib. XLY. 
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Beforma, empezd á dirigir contra la Iglesia ru-
dísimos ataques, y á propagir los errores que, 
patrocinados más tarde por aquellas hereje?, die-
ros origen al protestantismo, cuyas fanestas doc. 
trinas llenan aún de luto el corazon de la Igle-
sia y turban la paz de los pueblos que se han 
dejado seducir por el espíritu de novedad d de 
reforma. 

La destitución del reotorado del colegio de 
Cantorbery que Wiclef desempeñaba, y el ha-
bar perdido las esperanzas de obtener el obis-
pado de Yigorne, que el Papa no quiso otorgar, 
le, excitaron en él un odio tan irreconciliable 
contra la Sede Apostdllca y contra todo lo que 
de ella dependiera, que resolvid para veogarse, 
hacer cnanto estuviera de su parte por destrnir 
el poder y la antoridad de la Iglesia. 

Reinaba entdnces en Inglaterra Edurdo III ; 
pero atento únicamente á prolongar su vida, go-
bernaba el reino el duque de Lancastre, cuya 
voluntad, así como la de la princesa de dales, 
madre del príncipe Ricardo, heredero de la co-
rona de en abuelo, procurd ganarse Wiclef para 
llevar acabo su plan da venganza. Caando ore-
yd llegada la ocasion oportuna, desliad ciertas 
proposiciones qas tendían á la reioa del estado 
eclesiástico y de la aatorsdjd del Papa, tales 



como las siguientes: ''Qae la Iglesia romana no 
tenia autoridad sobre las de mis Iglesias; que el 
Papa, los Arzobispos y los Obispos no oran BU. 
periores á los presbíteros; que el clero y los 
monjes, segnn la ley de Dios, no pneden poseer 
bienes temporales, y que cuando viviau mal per-
dian todo su poder espiritual; que loa príncipes 
y los señores temporales estaban obligados i 
despojarles de todos los que poseyesen, y qne 
no se debia permitir que procediesen judicial-
mente contra los cristianos, pues este derecho 
estaba reservado á los príncipes y i los magis-
trados. Para dar á BU falea doctrina más apa-
riencia de verdad, el hipócrita Wiclef iba siem-
pre con los piés descalzos y pobremente vestido, 
ocultando aeí con la humildad de su traje la so-
berbia que devoraba saalma. De esta manera 
recorrió toda la Inglaterra predicando contra las 
riquezas, oontra el lnjo y los abusos que decia 
se habian introducido en la Iglesia desde el Pa-
pa Silvestre y Constantino d Grande. Gregorio 
XI, al tener noticia de las predicaciones de este 
hereje, escribió i la Universidad de Oxford or-
denando fuese entregado Wiclef al arzobispo de 
Cantorbery, y al obispo de Lóndres, papa que 
procedieran contra él. Al mismo tiempo envió 
nn Breve al rey de Inglaterra advirtiéndole qna 

los errores de Wiclef no eran raénos perniciosos 
al Estado que á la Iglesia; pero estos Breves no 
llegaron á Inglaterra hasta despues de la muer-
te del rey Eduardo, y al principio del reinado 
de BU nieto Ricardo II, cuando éste nada pudo 
hacer. 

La Univereided de Oxford, por otra parte, 
contaba en su seno tantos partidarios de Wiclef, 
que al principio hubo dificultades para que re-
cibiera el Breve del Papa, y despues no hiao 
más que leerlo. 

El arzobispo de Cantorbery y el obispo de 
Lóndres citaron al hereje ante su tribunal; pero 
cediendo ante la actitud de los poderosos protec-
tores de Wiclef, y muy especialmente de la prin-
cesa de Gales, que envió á decir & los Prelados 
se guardasen de pronunciar sentencia contra 61, 
se contentaron con la promesa que hizo de no 
propagar sus errores. Poco tiempo deapnes, 
Wiclef publicó nnevaa proposiciones, aan más 
heréticas que las primeras, y hasta se atre-
vió á escribir al Papa Urbano YI , recientemen-
te elegido, tratando de atraerle mañosamente á 
su partido. 

Con estos sucesos coincidió el cisma del an-
tipapa Roberto, llamado Clemente VII,Jy entón-
des faé cuando Wiclef publicó BUS demás erro-



res contra las sagradas ceremonias, la jerar qufa 
eclesiástica, las OrdeneB religiosas, los votos mo -
násticos, el coito de los Santos, la tradición, las 
decisiones de los Concilios y la autoridad de los 
Padres de la Iglesia. 

Wiclef, qne se habia rebelado contra la au-
toridad divina, no podia permanecer snmiao á 
la autoridad humana, y asi fué que comenzó á 
propagar varios errores atentatorios al poder 
de los soberanos y al órden social, proclamando 
la ignaldad y promoviendo ana sublevación for-
midable de los colonos contra los señores, en la 
qne sns partiderioe asesinaron al arzobispo de 
Cantordery y ejecutaron los mayores crimines. 

Wiclef, que durante estos excesos permane-
ció encerado en su retiro, presentó al Parla-
mento varias proposiciones contra la autoridad 
de la Iglesia y les bienes eclesiásticos, y publi-
có otras contra la Sagrada Eucarestia 

Guillermo de Courtocay, arzobispo de Cau-
torbery, reunió entóneos un Concilio nacional, 
en Lóndres, que condenó veinticuatro proposi-
ciones de Wiclef, y el Hay promulgó una decla-
ración contra sus partidarios, y escribió á la 
Universidad de Oxford para que expulsara da 
su seno i Wiclef y sns discípulos. 

Por último, Juan Wiolef faé acometido de 
una especie de apoplejía fulminante el dia 29 
de Diciembre de 1384, fiesta de Santo Tomás 
de Cantorbery, y cuando se preparaba á pre-
dicar contra aquel Santo ea aquel mismo dia, y 
murió el dia 31 del mismo mes, en que se cele-
braba la fiesta del Papa Silvestre, contra quiea 
dirigió tantas sacrilegas acusaciones, por haber 
permitido fueran dotadas las iglesias. 

Algunos años despues, BU cadáver fué desen-
terrado y quemados sus huesos. Sas partida-
rios faeroa perseguidos severamente por el rey 
Ricardo, y últimamente por Euriqae V, qne los 
exterminó completameate (1). 

XV. 

Cárloa III , llamado de la Paz, rey de Ñipóles. 

(MURIO ASO 1380 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

A las turbulencias producidas ea la Iglesia 
por el cisma del ántipapa Clemente VII, bajo 

(1) HARPSFIELB y TOMÁSWAL DENTIS: ffiif, 
ifumií.—MAIMBO0RQ: Wstoiredu grani tshimt d' Oo 
cirfíftf. 



el pontificado de Urbano VI , sa sigaid bien 
pronto lo persecución que aufrid este Pontífice 
del rngrato Cárlos de la Paz, elevado per él al 
trono de Nápoles. 

El Duque de Anjoa, que se creia con derecho 
á aquella corona, se prepard para la guerra; y 
Cárlos de la Paz, atento únicamente á combatir 
á an competidor, no cumplid las condiciones que 
le impnao el Papa al coronarle. 

Urbano 71, resuelto á recordarle sas prome-
sas, marehd i Nápoles; mas apenas llegd, se le 
pago guardia de vista, y eBtavo en realidad pre-
so, á pesar de los honores que se afectaba tnbn. 
tarle. 

El Papa, viendo comprometida su seguridad, 
resolvid salir del reino de Mápolea; mas algunos 
Cardenales, que estaban muy léjos de pensar 
como él y de proteger su causa, tramaron una 
conspiración inicua contra su persona, en la 
qae se atribuía nna parte no pequeña al mismo 
Cárlos I I I de Nápoles. 

Según Fleary (1), el plan de la conjuaacion, 
tal como se paso ea coiocimíento del Papa, era 
el siguiente: |«Ea el dia señalado por los conjura-

|1) L, 88 ato ' 20, 

dos, que seria un dia de consistorio, entrarían 
éstos en el castillo donde residía el Papa, pre -
cedidos de doce criados armados, psro con a-a 
mas ocultas bajo larjoa vestidos. Caaado ya 
estaviesen reunidos, promoverían un tumulto, j t 

apoderándose de Urbano Y I , le conducirían á 
la iglesia de San Francisco, y allí le obligarían 
á responder á algunos artículos, teaieado pre-
paradoa falsos testigos qae declarasen luego con-
tra el Papa, el cusí seria condenado por loa 
Cardenales conjurados ea nombre de todo el 
Sacro Colegio, y quemado inmediatamente dea-
paea. 

Por fortana, el Padre Saato logrd ponerse en 
salve, protegido por sus miamoa enemigos los 
frauoeaes, que le condajeron á Salerao, y allí 
se embarcd en ana flota genovesa para Sicilia, 
donde pnblicd las Balas de excomaaioa contra 
Cárlos de la Paz. 

Poco tiempo deapaea, el perjaro y crael Cár-
los I I I de la Paz sufrid el castigo qae por sus 
crimines merecía, caando creía haber llegado al 
apogeo de su poder. 

En efecto: disgustados loa grande3 de Polo-
nia y Hungría de la regencia de la reina madre 
Isabel, ofrecieron la corona á Cárlos de la Paz, 
que se apresard i marchar & Hungría á tomar 



pusesion de 8Q onero reino; pero al dia siguien-
te de en eoronacion fué asesinado en Bada por 
drden de la reina Isabel. Sa cuerpo, como de 
nn excomulgado, estuvo iasepalto daraoto tres 
años (1), 

i 1 11 

XVI. 

Roberto de Genova, antipapa llamado Clemente VII. 

(MUBIO AÑO 13M DB N. S. JESUCRISTO.) 

Pocos meses despaes de la coronaeioa del Pa-
pa Urbano VI, snrgid eoa la elecion del antipa-
pa Clámente VII, el cisma más duradero y más 
funesto de todos cuantos han afligido á la Igle-
sia, porque tanto el legítimo como el falso Pon-
tífice coataron en sn partido naciones poderosas, 

(l) KICARD; Fin trigtqua des perseeomurs de ¡' Eglise 
parte 3 ? oap, IX—BffiBAULT-BEROASTEL, Sisla-
ria general de la Iglesia, lib. XLYI, 

nn gran número de Cardenales y vorones iosig 
nes en ciencia y en virtud, y hasta Santo3. 

A la muerte do Gregorio IX, que faé el'séti-
mo y último Pontífice que la Iglesia de Francia 
did al orbe cristiano por espacio de más de se-
tenta años, eligieron los Cardenales en Roma al 
arzobispo de Bari, que tomd el nombre de Ur -
bano VI; pero cinco meses despues algunos miem-
bros del Sacro Colegio, pretextando violencia 
por parte del pueblo en la elección de Urbano, 
erigieron antipapa á Roberto de Génova, llama-
do Clemeate VII . 

El pneblo oristiano se dividid catre el Papa y 
el antipapa, termaado dos partidos poderosos, 
qae se hicieron erada gaerra, auaqae, si hemos 
de creer á los escritores de aquel tiempo, los 
clemeatinos ejercieron grandes violencias. 

En efecto: los partidarios del antipapa persi-
gnieron furiosamente á los Prelados, i los sacer-
dotes y demás eclesiásticos fieles á Urbano VI, 
reduciéndolos á prisión, maltratándolos cruel-
mente y condenándolos á morir ahogados, qaema • 
dos ó por otros suplicios no méaos terribles (1). 
Ea las posesiones qne teaia la Iglesia en la Oam-

(¡) ?it. Pop,, tomo I , pig, 496.—¿Tiem, cap. X I X , 



pania, Toscana y Sicilia se apoderaron de ma-
chas ciudades y castillos, y las arrasaron ente -
rameate, asolaron las campiñas, destruyeron las 
iglesias y los monasterios, y afligieroa al país 
ccn sus rapiñas y asesinatos. 

El antipapa ae liaonjed con la muerte da Ur -
bano VI de quedar en la quieta y pacifica poso -
sion da la Silla Apostólioa; pero al poco tiempo 
fué elegido Bonifacio I X . Burlado asi Clemente 
en BUS esperanzas, fulminó contra él censuras y 
excomuniones, que aolo sirvieron para que con-
trastase au cdlera can la prudencia y modera oion 
del nuevo Papa. 

El falso Pontífice, por otra parta, coneedia las 
dispenaaa con una facilidad da que no habia 
ejemplo hasta entdnces, y elevd á la dignidad 
episcopal á muchos eclesiásticos de la cdrte, 
gente ain inatruccion. 

En una palabra: los abnsoa llegaron á tal pun-
to y la inquietud de loa fieles era tan graade, que 
la Universidad de París comenzd á trabajar por 
la terminación del cisma, y al fia logró llegára 
d manoB dal Bey noa carta, sobra los medios 
qne debian adoptarse para pacificar la Iglesia; 
carta qae el Monarca maadd remitir á Aviñan. 

Al recibir el antipapa Clemente esta carta, 
juntamente con otra breve, pero enérgica, da 

los mismos doctores de Paris, no ocaltd su dis-
gasto, exclamando ante las personas de su cdr-
te qne le rodeaban: "Estos escritos están arro-
jando veneno por todaB partes, y no tienen más 
objeto que infamar á ia Santa Sede." 

Desde aquel dia je apoderó de Clemente un 
humor tétrico, y al poco tiempo le acometid uaa 
enfermedad qaa parecis no ofrecía cuidado, pa-
ro el dia 16 de Setiembre de aquel mismo año 
(1394) murió repentinamente de nna apoplejía. 

ira TO03TO.-E9 



CAPITULO QUINTO. 

SIGLO X V . 

SUMARIO.—I. Bayaceto, ínitan de Io¡ turoos.—IL La-
dislao, rey de N&polea—I1L Joan Has, hereje.—IV. 
Jerónimo de Praga, hereje.—Y. Wenceslao IV, rey de 
Bohemia.—VI. Juan Trocsnon, ó 7,¡sai.—VII. Marcos 
de Efeto.--VHI. Contiantinopia.-IX. Sotaras.—X. Jor-
ge Crnstat 6 Poggerbrach, rey de Bohemia.—XI. Juan 
Boqueeana, arzobispo hereje de Praga.—XII. Mahomet 
I I , lultan da loa turcon.—XIU.,Kejnaldo de Peaeock, 
obispo de Ghester. 

I . 

Bayaceto I , rey de loa tarcos. 

(MÜBIO ASO 1403 DH N. S, JE3UCSIRTO) 

Ls cadena de opreaioa que venia forjándose 
contra la Iglesia desde el siglo XI, lejos de rom-
perse, so habia fortalecido más y más, y aumen-
tado su extensión con nnevoa eslavonee, que ha-
cían imponente ya sa fuerza y pesadumbre. 

Los abusos y corrupción cnndian por todas 
parter é iban creando nuevos peligros; y levan-
tando violentos huracanes, agitaron con impo-
nente fuerza I03 intereses encontrados nacidos 
i la sombra del espíritu de independencia que 
por do quiera germinaba. 

Los literatos comenzaron á desenterrar del 
polvo de las bibliotecas las mutiladas obras de 
los antigaos clásicos, y el mundo, seducido por 
las formas de aquellos monumentos de la anti-
güedad, los acogió con tal vehemencia,, que lle-
vó so admiración hasta el punto de olvidarse 
de la civilización cristiana para adoptar la lite-
ratura y áun las costumbres de sus modelos. Ba 
cna palabra: aquella sociedad habia comenzado 
por paganizaras, para protestautizírsa ea el si-
glo siguiente. 

Las invenciones, tan provechosaa y tan fa -
neetae á la vez, de la imprenta y de la pólvora, 
el establecimiento de loa correos, el descubri-
miento de América y otros muchos suoeaoa de 
grandísima importancia, hicieron, por otra par-
t-, del siglo XV, nn siglo de transición, en que 

B89 

. La reforma reclamada por San Bjrnardo, é 
inioiada por Sao Gregorio V i l é Inocencio III , 
se iba haciendo cada dia más necesaria. 



la jiamanidad se preparaba i hacer una vida 
nueva. 

Las naciones, divididas entre los señores en 
pequeños estados, vinieron i constituir grandes 
reinos ó vastísimos imperios bajo el cetro de na 
Monarca, que al verse poderoso preteadia llegar 
& ser omnipotente, y el cesarismo, cuyos prime« 
ros destellos aparecieron ya ea I03 siglos X I al 
XIV, iba acamnlando fueraa3 y elementos para 
estallar en el siglo XVI . 

Las inteligencias, contaminadas coa los erro-
res qne palulabaB, y con los principios del pro-
testantismo, adelantados por Robarch, Has y 
otros, y í que did pábulo la comunicación en que 
comenzaba á vivir la antigua Earapa, alimenta-
ron la agitación general. 

Los errores más extraños, los más absurdos 
priacipios y las preocupaciones más ridiculas y 
peregrinas que sacndien á aquella aturdida socie-
dad, y, por último, la situación religiosa, solo 
anunciaba desgracias á causa de los escandalosos 
abasos de unos y de las exageradas declamacio-
nes y diatribas de otros, qne anmentabau coa la 
publicidad el escáodalo. 

Como si esto no fosra bastante, el cisma de 
Occidente, qne dividió por mochos años la obe-
diencia del mondo católico entre tres Papas, afli« 

gtó, también coa indecibles amarguras, i la Igle-
sia de Jesucristo, y hasta los llamados Concilios 
de Constanza y Basilea (1), convocados para cor* 
regir tantos males, agravaron tan angustiosa ai-
tuacion: el primero decretando la supremacía 
de los Concilios ecuménicos sobre los Romanos 
Pontífices, doctrina opuesta á la definidad y sos-
tenida por todos ios Papas, por varios Concilio3 
generalea y por casi todos loa Obispos, doctores 
y teólogos, y el eegando reduciendo i la prácti-
ca esta doctrina cuando, desobedeciendo el de-
creto de disolución del Sumo Pontífice Eugenio 
IV, se rebeló contra él, le depuao y eligió nn 
antipapa. 

Las consecuencias que todos estos males ha-
bían de producir en loa siglos siguientes comen-
zaron á tocarse ya en el mismo siglo XV, por-
que los partidarios de Juan Has y de Jerónimo 
de Praga llegaron á dominar de tal manera en 
Bohemia, que despuea de sostener nna guerrra 
de devastación y de venganzas, en que hicieron 

(1) Aunque al?nnoB historiadores enamoran entre ios 
Concilios ecuménicos 6 generales á las Aaamblow de Cons-
tanza y Basilea, loa canonistas máa autorizados no loa 
consideran como tales, ni ha habido Romane Pontifica al-
guno qne los haya reconocido. 



comprender á Earopa el porvenir qae esperaba 
i las naciones qne se separaban de la Iglesia pa« 
ra echarse en brazos de la herejía, trataron de 
potencia á potencia con sn propio monarca Se-
gismundo, á qnien obligaron á confirmar el poe-
to qne asegnraba la libertad de caitos 

Miéotras Baropa así dividida preparaba naa 
revolncion qae habia de durar siglos, el imperio 
torco era nn peligro más para la civilisacioa 
cristiana; de tal manera qne los Papas no psnsa> 
ban ya en predicar Cruzadas, para libertar la 
Tierra Santa, sino para detener á los tarcos, 
qae amenazabaa á toda la cristiandad, y prin-
cipalmeate á la Italia. 

Loa Emperadores de Constantinopla olamaban 
de contínao anunciando el peligro qae corria 
Europa, y al Papa Eugenio IV predicó naa era. 
zada, deanneiando á la cristiandad la gaerra da 
exterminio que hacían los tarcos. "Los torcos, 
decia, ataa con cnerdas hombres y mujeres, que 
se llevan consigo; cristianos condenados á la ser-
vidumbre, van confundidos coa el mí3 vil batía, 
y sen vendidos como béstias; el padre es sepa-
rado de su hijo, el bermaao de sn hermana, el 
marido de sa esposa. Asesinan en los caminos 
y en medio de las ciudades á los que por sas 
aSos ó enfermedades no pueden andar. Sin te-

ner lástima ni siquiera de la infancia, dan muer-
te á inocentes víctimas que empiezan apenas á 
vivir, y que no conociendo aún el temor, se son-
ríen ante sus verdugos en el acto de recibir el 
golpe mortal. Toda familia cristiana es obliga-
da á entregar sas hijos al Emperador otoma-
no, como en otro tiempo el-pueblo atenieaseal 
mdastruo de Creta. Donde qaiera que han pene-
trado los turcos, las campiHashan quedado esté-
riles, las ciudades han perdido sus leyes y sa in-
dustria,, la religión cristiana carece de sacerdo-
tes y de altares, la humanidad de asistencia y de 
asilos." 

Todo era en vanot la fá se habia debilitado 
mucho, y si en la época de Isa Cruzadas hubo 
hombres á millares qae abrazaban la cruz y em-
peñaban la espada para invadir la Asia y a r -
rancar á los mahometanos la poaesion de los 
Santos Lugares, fueron muy pacos loa qae en el 
siglo XV acudieron á la voz del Papa para de-
tener á los torcos, qae, como en venganza de 
las Cruzadas, pretendían conquistar á sa vez la 
nueva Jerusalen. 

La cismática Constantinopla iba á recibir el 
castigo do sa apostasia. El Papa, en los mo-
mentos sapremoa del peligro, exliortd á los 
griegos al arrepeatimiento y & que volvieran a | 



seno de la Iglesia, recibiendo los decretos del 
Concilio de Florencia. Al mismo tiempo les 
anunciaba qne si no se convertían antes de tres 
años, serian tratados como la higuera del Evan-
gelio, qne faé cortada de raíz por su esteri-
lidad. 

Aeí fué: dentro de aquel plazo fetal la sober-
bia Conatantinopla cayó en poder de los tarcos 
en una esclavitud tan humillante y vergonzosa 
como grande había sido su poder y su dominio 
en la Edad Antigua. 

Tal faé el castigo y tan patente, qae los mis. 
mos griegos le reconocieron. "¡Oh maldición 
terrible y no méno3 exacta que efiaazi excla-
maba el célebre Jorge Scolarío, patriarca de 
Constantinopla; faé proferida en el aüo 1451, y 
en el 1453 la infiel Constantinopla, cada ves 
más obstinada en el cisma durante estos tres 
añoa de prueba, vino i ser el oprobio del uni-
verso, y cayó en poder de ana enemigos. Lo 
más maravilloso en este terrible prodigio ea 
que la nación de loa griegos, según I03 térmí-
noa del Papa Nicolás, aquella ¡lastre y formi-
dable nación, de nn valor í toda prueba, de nna 
sabiduría incomparable y señora del mando por 
espacio de tantos años, no está ya conocida, y 
ha caido desde la cumbre de la grandeza bajo 

tos 
el yugo de unos bárbaros infames, deapues qae 
la ha castigado la mano de Dios (1). 

Pero aún hay algo más maravilloso qae ta» 
do eato, y ea que BÍ Dios permitió el trionfo de 
los turcoa aobre loa cristianos cismáticos, detu-
vo i aqnelloa snte loa cristíauos que permane-
cieron fialea á la Iglesia, ó hirió con la eapada 
de su justicia á loa qne contra ella se levantaron 
y entre los qoe podemos citar á Bayaoeto I, 
Bultan de loa tarcos. 

La DBurpacion y el fratricidio colocaron á eB< 
te príncipe en el trono otomano, y, despaea de 
arrebatar á loa cristianos la Bulgaria, la Mace-
donia y la Teealia, deapojó á caei todos los prín-
cipes asiáticos de BUS Estados. Alentado por 
Bita continuas victorias, llegó á decir lleno de 
orgollo: "Yo haré que sirva de peaebre á mi 
caballo el altar de San Pedro en Boma." 

El viérne3 23 de Jalio de 1402, ¡os ejércitos 
de Bayaceto y de TamerlaD, Rey. de los tárta-
gos, que resolvió detenerle ea el camino da ana 
conquistas, ee encontraron fíente á frente en las 
llanuras de Ancira, en Frigia. La batalla da -
ró tres dias y dos ncchea. Doscientos cua-
renta mil hombres quedaron muertos aobre el 

ti) GENNAI),, In dtftnt. lib. Y. cap. XIV. 
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campo, Bayaceto fué vencido y hecho prisio-
nero de Tamerlan, que, orgulloso con so trian-
fo, reservó para Bayaceto la misma suerte que 
Sapor hizo sufrir al impío Valeriano, empera-
dor de Roma. Como él, Bayaceto, encerrado 
en nna janla, seguía i todas partes á su vence-
dor Tamerlan, que se servia de so espalda como 
estribo siempre que montaba á caballo. Deses-
perado al fin Bayaceto de Jan horrible esclavi-
tud, se did la muerte destrozándose el cráneo 
contra los hierros de su jaula (l) . 

I t . 

Ladislao, rey da Nápoles, 

(MURIO AÑO 1414 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Este Monarca, í quien á pesar de sos malas 
cualidades y de sus vicios, dieron sus parciales 
el sobrenombre de Magnánimo y Victorioso, 
fué en su tiempo el mayor enemigo de la Iglesia. 

(1) MICHAUD: Biographie urMgrseUe, art, BAYAGET 
YTAMEKIiAN. 

El afio 1386 heredó de su padre el trono usur-
pado de Ñápales; y aunq ta los napolitanos lia* 
marón á su legítimo soberano Luis II de Anjoa, 
la fortuna de las armas afirmó en el trono al 
usurpador, y al poco tiempo aceptó la corona 
de Hungría, que le ofrecieron loa húngaros des -
pues de haber envenenado á su soberano Sigis-
mundo. 

El cisma que afligía entóaces i la Iglesia le 
facilitó el hacerse daeño de Rima, agitada por 
loa güelfos y gibelinos, y de nna parta de los 
Estados de la Iglesia, en los qne cometió gran-
des violencias. 

Para oponerse á los planes ambiciosos de La-
dislao, el Concilio de Pisa y el Papa Alejandro 
V dieron la investidura del reino do Nápoles y 
la lngartenencia general de la Iglesia á Lais de 
Anjoa, qae tomó á Ladislao laa plazas que éste 
había usurpado y aun le arrojó de Roma; pero no 
sapo aprovecharse da sa victoria, y Ladislao si-
guió ocupando el trono de Nápoles y con el tiem-
po volvió á turbar la' paz de la Iglesia. Pocos 
años despaea movió sus armas, contra Roma, 
la tomó y cometió loa mayores atentados contra 
laa cosas eclesiásticas, contra los templos y aun 
contra la honestidad de las vírgenes del Señor. 
Por último, llevó su ejército contra los fio-



reñimos, á quienes obligó i oomprar la pas 
en 1413. 

Ladislao, qaa llevaba sobre sí la carona asar-
pada de Nápoles, la usarpacioa de Roma, y so -
bre el peso da todas aas excesos y de todos sas 
orímenes 6l peso de la excotnanion, ¡narió enve-
nenado por la hija de na médico de Perasa, á la 
que amaba con pasión Ladislao, y qaa creyendo 
darla nn brevaje amoroso, le hi<o bsber aa ve -
neno preparado por aa padre, á qnian se dice 
habían ganado los ibrentinos en òdio á aquel ti» 
rano. Ladialao se sintió en seguida acometido 
da una enfermedad mortal y desconocida, é hizo 
le condujeran á Nápole?, denle murió al poco 
tía ai p- , como dice el P . Flore?, cwreplus igne 
sacro (1). 

m . 

Juan Eos, Jierejei 

(MURIO ASO 1415 DB N. S. JESUCRISTO.) 

Habiaa trascurrido apenas veinte aSca dea« 
pues de la muerta de Wiclef, cuando Jaan Has 

(1) 110RERY: Dui. hiíi,—FLOREZi Clan hitlorial, 
•iglò XV. 

resucitó los errores de e3te célebre hereda y da 
la secta llamada de los pobres de Lyon, qae 
comenzó i propagar en Bohemia con una acti-
vidad y ua celo aatinieos. 

Has era ¿e elevada estatara, de rostro pálido 
y enjuto, de carácter sério y da rígídaa castum-
bres. Desde muy jóven mostró una peligrosa 
inclinación ai fanatismo, refiriéndose de él qae 
cierto dia paso aa dedo al faego para ver si po-
dia sufrir como San Loreazo. 

Apenas llegó á Bohemia 1a doctrina de Wi-
clef, ano de ios primaros y de los qae con más 
ardor se consagraron á 8u propagación fué Jaan 
Has, profeaor á la sazón de la Universidad de 
Praga. 

Ea el año 1399 sostuvo ya en una discusión 
pública varios principios de aquel hereje, y ea 
seguida entró en inteligencia con Jeróaimo de 
Praga, favoreciendo, en su cualidad de rector da 
la Universidad, las pretensiones da loa sectarios 
de Wiclef. 

Cuando la Universidad de Praga condenó cua-
renta y cinco proposiciones del misma Wiolef, 
Joan Has, que se coadajo siempre coa graa as-
tada, pretendió disaadir al claustro, pretextan-
do qae aqaelloa oaareuta y oiaco artículos no 
habiaa sido extraídos coa exictitatad da las 

ra nrassxa,-60 



obras del heresiarca. No obstante, la doctrina 
de Wiclef fné condenada; pero esta condenación 
se restringid mis tarde, gracias á los esfuerzos 
de Jaan Hns, qne sostuvo que muchas de las 
proposiciones en cnestion podían interpretarse 
en nn sentido favorable. 

Más tarde, habiéndose dividido los profesores 
alemanes y bohemios de Praga en la cuestión 
promovida por el rey Wenceslao ante el Concilio 
de Pisa, sobre la neutralidad del clero de Ba he-
rnia, Juan Has y los profesores bohemios se pu-
sieron del lado del. Rey, y aprovechando el re-
sentimiento de éste contra los alemanes, inclina-
ron sa ánimo á reformar la antigua organización 
de la Universidad, daBdoálos behemios el pre-
dominio qne teniau log alemanes en aquella escue-
la. En virtud de esta reforma, los alemanes, que 
divididos ea bávaros, polacos y sajones, tenían 
antiguamente tres votos en las asambleas gene-
rales, quedaron con an solo voto, mientras que 
los bohemios, que antea solo tenían ano, obta-
vieron tres. Esta medida disgustó tanto á los 
profesores y estudiantes alemanes, cayo núme-
ro no bajaba de cinco mil, que abandonaroa i 
Prsge, y fundaron la Universidad de Leipzig 
ingresado algunos de elios en las de Ingolstadt, 
Rostotk y Gracovia. La retirada de los alema-

nes, que eraa 6l único dique que se había opues-
to á la invasión del wiclefismo, did á la herejía 
an verdadero trinnfo, que tomó el carácter de 
victoria nacional, obtenida por los tudescos so-
bre los alemanes. 

Satisfecho entóneos Hus con el éxito obteni-
do, eligió públicamente á Wiclef en sus sermo" 
nes, y tradujo sus obras al bohemio. 

El Papa Alejandro V, para cortar aquel aba-
so, prohibió predicar fuera de las iglesias prín-
cipipales, y el arzobispo Zbyack hizo quemar 
por sospechosos doscientos de los volúmenes 
que Hus había someiido á su exámeu; pero éste 
siguió predicando en su capilla de Belén, á pe-
sar de la prohibición del Papa; censuró en sas 
discursos á su Prelado, y abrió por último, con 
muchos de sna amigos, cursos públicos sobre los 
escritos de Wiclef. El Samo Pontifico, Jaan 
XXill , Bueesor de Alejandro, excomulgó al he-
reje y á sus sectarios, anunciando pondría en 
entredicho el logar donde se dirigiese Jaan Has. 
El roy Wenceslao, preocupado coa esta amena-
za, trató de evitar un rompimiento, y á su ins-
tancia Juan Hus hizo solemnemente una profe-
sión de íé. 

Naobstante, el astato rector de Praga publi-
có déspues varias obras que no estaban may 



eoDibrmeS esa en profesioa de fé, y condenó pú-
blicameato la Bala en que Jaaa XXIII predi-
caba ana cruzada contra Ladislao, rey de Ñipo-
iea y demás espoiiadorea de la Iglesia. 

Las violencias de loa hnsitas, y ana ataqaea y 
diatribas contra el Padre Santo, aamentaron de 
dia en dia, y tomaren tales proporciones, qae el 
rey Wenceslao tavo qae mandar se castigase 
con pena de muérte ¡¡ todo el qae nltrajase al 
Papa de nna manera cualquiera. 

Las autoridades de Praga prendieron é hicie-
ron ejecutar á tres de loa hudíaa mía turbulen-
tos; pero Has los enterró solemnemente en la 
capilla de Belen, y en nno de sea sermones los 
elogió como mártires. 

La Universidad, loa megist.-ados y los hom-
bres máa notables de Prega, indignados de la 
audacia del hereje, se declararon contra él, al 
mismo tiempo q u e l o 3 pirrocoj da la ciudad ele-
vaban ana quejas á Boma; y á linea del año 1412, 
el Papa lanzó la excomunión contra Has, y pu-
so en entredicho el lugar donde se refagiase, 

El Bey no se atrevió ya á proteger al culpa-
ble, y la Bala de excomunión faé publicada y 
ejecutada, declarándose en entredicho á la ciu-
dad, excepto el Wyaehrada, ósea residencia 
res!, 

Has apeló á Je?neristo, declarando qua no re-
conocía ningún jnez sobre la tierra, y obligado 
á abandonar á Praga ae refugió en Zozihradek, 
donde escribió sus ebraa más importantes; for-
muló la mayor parte da sus errores, y predioa • 
ba frecaentemeate ea eampo raso ante una mul-
titud inmensa, á la que sedada haciendo grose-
ras descripciones de la vida del Papa, de los 
Cardenales, del Episcopado y del clero. 

Sia embargo, 8egismu ndo, emperador del Sa-
oro Imperio Romano, deseando terminase feliz-
mente la cuestión de los h asi tas, negoció con el 
Papa Jaaa XXIII , ea au cualidad de jefe del 
imperio, defensor de la Iglesia y heredero del 
trono de Bohemia, la convocaci on del Concilio 
de Constanza; escribió á Wenceslao con el mis» 
mo fin, y envió emisarios á Ja an Has para per-
suadirle á someterse á la resolución del Conci-
lio, al cual debia asistir también el Emperador; 
Juan Has no lo rehusó, y desp oes de anuneiar 
públicamente su propósito de comparecer anta 
el Concilio, ae dirigió á Constanza, provisto de 
nn salvo-conducto del Emperador. 

El Papa, por su parte, dulcificó la excomu-
nión laszada contra el mismo Has, permitien-
do comunicar coa el hereje, aunque sia permi-
tirle internai? ea ningan ofisio público, y por 



consiguiente predicar y celebrar eí santo s a -
crificio de la Misa. A l e á i s , estaba tan dispues-
to á garantir su seguridad, que cuando los ca -
balleros bohemios qua condaeiaa i! Has implo-
laron su protección eu favor del acusado, el Pa -
pa les contestó: "Aun cuando H a s hubiese ma-
tado á mi propio hermano, no permitiría yo qae 
se hiciese con él una injoatioia en Constanza," 

Jaan Has, en cambio, celebraba Misa ea la ca-
sa qae habitaba, y dirigía pláticas i las perso. 
ñas que iban á verle, propagando así sus errores 
i la vista del mismo Concilio qae habia d e j a z -
garle. 

Por el contrario, la conducta del Concilio no 
pudo ser más contemplativa ni más prudente 
respáeto del hereje. 

Juan H a s asistid á varias congregaciones, se 
examinó coa madurez la doctrina da Wiebf, en 
la cual estaban basados los errores de aquel, y 
al cabo fueron anatematizadas las cuarenta y 
cinco proposiciones que había coadeaado ya la 
Universidad de Praga, y Wiclef fué declarado 
hereje. 

Por último, despues que los comisarios del 
Sínodo emplearon en vano todos ios medios qae 
les dictó sa prudencia i fin de obtener de Juan 
Has la promesa de someterse el Concilio, se le 

hizo comparecer ante una eoagregacioa geareal 
del mismo para responder al interrogatorio. Ea 
aquel acto solemne sa le mostraron s u obras, 
y se le preguntó si las reconocía por soyas, á lo 
cual contestó afirmativamente, declarando qaa 
se retractaría si se probaba qae coateaiaa al-
gnn er ror . 

Desda los primeros debates sa comprendió 
qae H a s pretendía que la asamblea llamada á 
juzgarle entrasg en disensión con él, atacando 
así el poder judicial del Sínodo en su base; y 
entóneos ee i a mandó respondiese úaicamanta 
por s í ó por no ai habia enseñado el error de qae 
se le acusaba. 

Fiaalmeuta, daspaes de otros dos iatarroga-
torioe, en que Hus quedó' convicto y coníeao da 
herejía, sa lo presentó una fórmula moderada da 
retractación, haciéndole observar vario» Padrea 
del Concilio que Orígenes, San Agustín y Pedro 
Lombardo incurrieron también en error y se 
apresuraron i. retractarse, y que si las propo-
siciones que él sostenía, y qae habían sido con-
denadas, eraa verdaderas, la responsabilidad 

*no c»ia aobre él, sino sobre ana superiores y ea 
Concilio. 

Ooa todo, Has se negó á retractarse. Todal 
vía «a le dejó nn mas, próximamente, paya r e -



flexional-, empleándose dorante este tiempo to-
dos los medios de persuasión por los hombres 
más eminentes, y aun por los amigos de sn in-
fancia, pero todo en vano. 

Agotados ya todos los recursos qae dictaba 
la prudencia, condenó el Concilio treinta pro-
posiciones heréticas sostenidas por el acusado, 
y despaes de haberle pedido una vez mis, aun-
que sia resaltado, su retractación, sale ex'aone-
ró solemnemente, declarándolo hereje, y faé en. 
tregado por el Concilio al brazo secular, rogando, 
segan la aatigaa costumbre do la Iglesia, 88 le 
perdonase la vida. 

Sin embarbo, laa leyes de Bohemia eran taa 
terminante?, que Has .faé condenado i la ho-
guera por el heotor palatino, y quemado públi-
camente con asa obras. Sus cenizas faeron ar-
rojadas al Rhia. ü a escritor perteaecionte á 
esta secta, y que presenció el suplicio del here-
je, dice qae Juan Has sabió al suplicio coa gran 
sereninad, y que murió cantando salmos é invo-
cando el nombre de Jesucristo. 

l o s protestantes dicen también que ántes de 
morir pronunció proféticameate esías palabras 
que se referiaa á Latero: Hodie anserem uritis 
sed ex meis visceribus nesxlur cygnus qusn non 
(toare poleritia, El nombre do Has procedía de 
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la palabra Oie, qae significa ganso, y loa prc 
tantea aseguran que el cisma qae debia rea 
de las cenizas da Has, fué Latero, Siu emba 
los historiadores 
e3ta supuesta profecía (1), 

IV. 

Jer taino de Praea, 

(MURIO ASO 1416 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Entre loa discípuloa de Juan Haa figara 
primer término Jerónimo de Praga, hombre 
prcfondo talento y de gran elooaencia, qae c 
tribuyó macho i introducir en Bohemia loa 
rorea wiolefistas, de la Universidad de Oxfo 
donde comenzó sus estadios, qae continuó lu 
en Colonia, Heidelberg y París. 

(1) WBTZBR Y WELTE; 



A su vnelta á Bohemia, entró al eervicio del 
rey Wenceslao, en calidad de caballero; ingresó 
como miembro en la Universidad de Praga; pro-
nunció, á pesar de ser lego, machos discursos 
religiosos, y aprovechó todas las ocosiones qae 
se le presentaron para recomendar las obras de 
Wiclef, á las cuales tenia lal afición, qae, segan 
cecia con frecuencia, el qae no estudiase los es-
critos de Wicief conocería la corteza do la cien -
cía, pero no la raí*. 

Por lo demás, la vida de Jerónimo de Praga 
fué la misma qae la de ea compañero Jaaa Has, 
pnes ambos trabajaron de consuno ea favor del 
wiclefismo y faeron juzgados y condenados en 
nn mismo Concilio, por sostener idénticos er-
rores. 

En efecto: desde el aáo 1403, en qae Jeróni-
mo se anió á Has, figura su norabie al lado del 
de éste en los trabajos practicados ea Bohemia 
para propagar el wiclefismo. 

Ea 1407, Jerónimo de Praga secundó á Has 
para arrebatar á los alemanes la prepoaderancia 
qne tenían de antignoénla Universidad bohemia; 
en 1419 faé llamado á Polonia para secandar al 
Rey ea la creación de la Universidad de Cra-
covia, y desde allí marchó á Ofen, donde abrió 
un curso de filosofía religiosa. 

Más tarde, en nnion de Has=, censuró al ar«o-
bispo de Praga por haber quemado las obras de 
Wiclef, qne aqnel le habia entregado; predicó 
contra la Bala do Ornzadl de Joan XXil l , y 
ánn algunos le considernn como nao de los prin-
cipales autores del esenndaudaloso atentado co-
metido contra aquella Bula,"haciendo qae la He 
vasen colgada al cuello dos prostitutas, qae pa-
searon por las calleo de Praga coa graade alga-
zara, gritando era conducida al cadalso la Bula 
de nn impostor, que ol fia faé quemada aa pú-
blico. 

Posteriormente, Jerónimo de Praga visitó i 
Rusia, donde se declaró favorable á los ciamátl-
eos, tratando de propagar en Polonia los errores 
de Wiclef; y cuando Hua partió para Constanza, 
donde anuncio públicamente estaba pronto á 
responder á los calumniadores, y á sufrir el cas-
tigo que se le impusiera, si se le convencía de 
herejía. 

El Concilio le señaló para comparecer el pla-
zo de quince aias. Ea eate intervalo, perdió 
Jerónimo el valor, y hoyó de Constanza; pero 
detenido en Hirschaa (Alto Palatinado) por el 
intendenta de un conde palatino, faé conducido 
á Constanza. Ea segaida se le hizo comparecer 
ante nna coügregaoion pública, donde, al pedir-



le cuenta de en faga, ae excusó eos la falta de 
salvo conducto. No obstante, probada ¡a faU 
sedad do sa respuesta, paca bacía uiás de na 
mes qae había pedido y obtenido el salvo-con« 
ducto, foé acosado inmediatamente, asegurando 
algunos miembros del Concilio que habían sido 
sus maestros en París, Colonia y Heidelberg, 
que había moatrado aiempre gran incliaacion al 
error. Esta revelación y la falsedad del acosa-
do, produjo tal indignación, que algunas vocea 
gritaron: Comburatur/ El arzobispo de Silzbar-
go contestó en seguida: "No; no será así, por-
que está escrito: Yo no quiero la muerte del 
pecador:" y calmada aquella agitación, ae pro-
cedió contra Jerónimo coa la miama prudencia 
y templanza coa qae se había juzgado & Haa. 

Al fin, despaes de sufrir varios iaterrogato-
rio3 y do proponer ana fórmala de abjuración 
que no pudo aceptar el Ooacílio, hizo ana com-
plela profesion de fé, condenando los attícaloa 
de Wiclef y de Has, anatematizados por el Sí-
nodo. 

Pero al poco tiempo demoatró que sa conver-
aioa había sido fingida, dando lagar á qae se le 
acusara nuevamente como hereje, y se procedie-
se otra vez contra él. 

loa comiaarios nombrados entóaces por el 
Concilio preaentaron á éste na capítulo de trece 
artículos de acusación contra Jeróaimo, y el pro-
motor presentó también otro de ciento dos pun-
tos, proponiendo al Sínodo que el acusado rea-
pendiese afirmativa ó negativamente i cada uno 
de ello3, y que sí aprobaba aquellos artículos, 
ó Jerónimo contestaba afirmativamente, se le 
entregase al braao secular. 

Así ae hizo, y practicados el interrogatorio y 
las pruebas, se permitió al acusado defenderse, 
como lo hizo, aanqne débilmente, declarando 
que sa retractación ae le habia arrancado por el 
temor, y que él pertenecía al partido de Wiclef 
y de Has. 

A pesar de todo, el Concilio retardó algunos 
dias el pronunciar su sentencia, con el fin da 
dar tiempo á que so trabajase ea la conversión 
del hereje por algunos Padrea del Concilio; pero 
Jerónimo se negó á retractarse, y aseguró que 
de nada se arrepentía tanto ea eate maado, cor 
mo de haber hecho su primera abjaracion. 

Convencidos al fin loa Padrea de su conta-na-
cía, pronunciaron solemnemente su aeiteucia, 
declarándole hereje y relapso, y lanzando con-
tra él la excomunión y el anatema, 

m TOKBM.-S1 



Confirmada la sentencia por todos los asisten« 
tes, Jerónimo de Praga faé entregado al brazo 
lecnlsr, y quemado el 30 de Mayo de 2116 (1). 

V. 

Wenceslao IV, rey de Bohemia; 

(MÜBIO;AXO 1413 DE N. 3. JE3Ü0BIST0.) 

En el año 1376 Wenceslao IV fué elevado al 
trono imperial, merced á las intrigas de su pa-
dre Carlos 1VS qne le propuso para ser corona-
do Bey de romanos, siendo elegido mediante 
cien mil escudes que recibid cada elector. 

Dos años más tarde Wenceslao heredó de sus 
padre la corona de Bohemia; pero alejado de 
los negocios y entregado i toda clase de vicios, 

(1) W E T Z E R Y W E L T B : Día, Encyclop. do Theolog, 
(oth. 

Se enajenó de tal suerte la volunlad de sus sub-
ditos, que faé destituido del imperio, y elegido 
en su logar Federico, duque de Brunswick, y 
despues Roberto, 

Wenceslao se retiró á Praga, donde continuó 
su vida disipada, debiéndose principalmente á 
su abandono y criminal condescendencia el des-
arrollo de la herejía de Has y los progresos del 
sanguinario Zisca. 

Wenceslao, en efecto, dió logar con su debi-
lidad á los primeros triunfos de Has, á la pre 
ponderancia que adquirieron los herejes ea la 
Universidad de Prega, á la propagación de la 
herejía hasita en Bohemia, á la formaeion de 
los ejércitos de Zisca, y, en fin, á la agitación y 
desgracias qae causaron en Bohemia los que co -
menzaron por abrazar la herejía y acabaron 
por rebelarse contra su propio Monarca, 

Por otra parte, la historia nos ha trasmitido 
los vicios y pasiones qae dominaban í aquel so -
berano, que fué privado del imperio por indig-
no, y que solo reinó ea Bohemia para desgracia 
de sus tábditos. 

Nunca habia tenido Bohemia, dicen algunos 
historiadores, soberano más crnel ni más infame 
que Wenceslao. La embriaguez, que era sa pa-
sión dominante, le arrastró i todo linaje de orí-
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menes. Ea 16 de Mayo de 1383 hizo arrojar al 
rio Mbldaw al eanto eaeerdote Joan Nepomuee-
no, porque se negd á revelarle la confesion do 
la R-ioa, Refiérese tambiea qua en otra oca-
sion, no habiéndole puesto á sa gasto la comida 
el cocinero, mandó asarlo vivo; qae llevaba siem: 
pre á sa lado al verdago, í qnien llamaba sa 
compadre, como lo era ea efecto, y qae i veces, 
para satisfacer únicamente sa furor sanguinario 
hacia ahoroar en sa presencia, sia forma algana 
de proceso, al primero que encontraba. Además, 
en ana de las salas bajas de BU palacio de Wis-
cheradt, construido sobre ei Mold&w, habia he^ 
cho preparar el pavimento de manera qae en 
nn momento dado pudiera hundirse, precipitan-
do en el rio á los qae estaban encima. Final -

, ¡ • i , mente, Wenceslao Be gloriaba de tomar por mo-

délo al más perverso de los Emperadores roma« 
nos; tanto, que habiendo apareoido nn dia en sa 
cuarto un letrero qao decía Weneeslaui aUer Ñe-
ro, léjos de incomodarse el tirano, escribid deba« 

¡ j l f H i t .; jó lo sigaiente: Si non fui adhuc, uro (1). 
Este mdnstrao de crueldad, y soberano tan in¿ 

diñado á la tiranta como indolente para el bien 
de su reino, ciád ia corona da Bohemia dorante 

HpflL .f • i ^ i i i í ' - " " — — 
j J . (1) Ar< di wrií~, ¡es dales, 

el largo período de cuarenta y un aüos; pero al 
cabo debid sa muerte á los sectarios de Has, 
que le debian el predominio qae habian alcan-
zado en BU reino. 

El aBo 1419, el gaaeral Zisca, al frente de sa 
ejército de herejes, entrd en Praga, invadid las 
casas consistoriales, se apoderd de los senadores 
reanidos en ellas, hizo qae los arrojáran por las 
ventanas para qae el paeblo que los esperaba ea 
la calle los sacrificase, y cometió tantos y tales 
excesos, que el sanguinario Wenceslao, al reci-
bir tan terrible noticia, faé acometido de una 
apoplejía, que le ocasionó la muerte. 

Juan Trocznou, llamado Zisca, (el Tuerto ) 

(MURIO ASO 1424 DE N . S, JESUCRISTO-) 

La noticia de la muerte de Has produjo una 
gran agitación en Bohemia, y principalmente en 
Praga, donde sua discípulos, reunidos ea tumul-
to, le tributaron honores como á an mártir, y 



se esparcieron despees por la ciudad saqueando 
el palacio del Arzobispo y las casa? de machos 
eclésiasticos, y matando á varias personas coa • 
trarias i la herejía. 

Por otra parte, algunos señores se quejaron 
de la condenación de Has, y dando á aquel asan* 
to cierto carácter nacional, pretextando que la 
acusación de herejía dirigida contra Bohemia 
era una calumnia de los enemigos de aquel país, 
promovieron una sublevación de los herejes, qae 
did lagar con el tiempo á una guerra religiosa, 
tan larga como sangrienta. 

Juan Troczaou, llamado despees Zisca, esto 
es, el Tuerto, por haber perdido un ojo en una 
batalla, y qae era £ la sazoa gentil hombre de 
li edrto del rey Wenceslao, y ano de los hesi-
tas más fogosos, fué en aquella guerra el cam-
peón de la herejía. Conocido desde may jóven 
por sa valor y sns buenas dote» militares, faé 
nombrado general de los rebeldes y seguido al 
principio do nn tropel de vagabundos, llegó en 
poco tiempo, par la indolencia del rey Wences-
lao, i disponer da nn ejército de caarauta mil 
hombres, perfectamente organizados y aguer-
rido?. 

-Af"* El general hereje persuadid á aquel impru-
dente Monarca que aquel ejército era el mis fir• 

me apoyo de sa trono; paro al poco tiempo los 
excesos de los soldados de Zisca cansaron la 
maerte de Wenceslao, y sostuvieron despaes la 
guerra contra el mismo emperador Segismaado, 
qae fué derrotado por los rebeldes 

En efecto: el año 1419 Zisca llevó se ejérci-
to á Praga, entró en las casas consistoriales, 6 
hizo arrojar por las ventanas al burgomaestre y 
á trece senadores, i quienes el pueblo amotina» 
de recibía en la calle con las puntas de sus pi. 
cas y horquillas, Al recibir esta noticia el rey 
Wenceslao, fué acometido de nna apoplejía que 
le caasó la muerte. 

El general Zisca, cuyo poder iba creciendo de 
día en día, estableció el baluarte de la herejía 
y de su poder en nna poaicioa formidable, que 
bautizó con el aombre de Tábor. 

A Wenceslao le sucedió su hermano Segis-
mundo, qae tuvo qae sitiar á Praga, rebelada 
contra él. Zisca, que marchó con su ejército 
contra Segismundo y en socorro de Praga, fué 
rechazado por el Emperador; poro engreído és-
te con su triunfo, sitió á sa vez al rebelde en 
en formidable Tábor. El Emperador Segismun-
do, vencido en tres batallas, y obligado á mar-; 
char contra loa moravos sublevados, tavo qae 
ceder el campo al ejército hereje y rebelde. 



Desdo entónces Zisoa trabajó sin descanso en 
fortalecer sn partido, y emprendió contra los 
ortodoxos una guerra feroz, en la que no se daba 
cnartel á los sacerdotes, y de la qne se refieren 
crueldades inauditas por parte de los herejes. 

En efecto: habiendo tomado los hnsitas nna 
pequeBa ciudad, despues de una resistencia he-
róica, llevaron su barbarie al punto de encerrar 
en nna iglesia, que incendiaron luego, & los sa-
cerdotes, d ¡os hombres que habían sobrevivido, 
y áun á las mujeres y á los niños, haciendo mo-
rir entre las llamas i aquellos infelices. 

En otra ocasion apalearon crnelmente á uu 
caballero que habia caído prisionero, y despues 
le cortaron las manos y le quemaron. 

Los historiadores cuentan otros muchos ras-
gos de crneldad de aquellos fanáticos, y refie-
ren que con el fin de saquear las ciudades cató-
licas y apoderarse de algunas plazas fuertes, hi-
cieron correr con carácter de profecía la especie 
de que el dia de Pentecostés llovería fuego sobre 
todas las ciudades y .aldeas de Bohemia, excep-
to cinco que no nombraban. Loa bohemios ater-
rorizados, abandonaron, en efecto, BUB casas y 
ciudades, y los herejes se aprovecharon de so 
credulidad para conseguir el objeto que se pro-
ponían. 

En nna palabra: tantos y tales fueron sus crí-
menes y tan peligrosos sus progresos par la paz 
de la Iglesia y de Bohemia, que el Papa, á rue-
gos del Emperador, predicó una cruzada contra 
loa hnsitas. 

Segismundo, que logró reunir en breve nn 
ejército formidable, no consiguió ver coronados 
por el triunfo ana esfuerzos; pero el general Zis-
ca, autor principal de tantos males, tuvo un fin 
tan fanesto como grandes fueron sus violencias 
y su fanatismo por la herejía. 

En efecto: Zisca, llamado así por haber per-
dido un ojo en una batalla, perdió también el 
otro de un flechazo 6 un bombarda«, aseguran-
do los historiadores que, aun despues de haber 
quedado completamente ciego, dirigía perfecta-
mente nna batalla por los informes que le daban 
de la eituacion del enemigo. Finalmente: Zisca 
murió de peste el año,1424. Cuando conoció que 
se acercaba su última hora, dió órden de que su 
cuerpo fuese abandonada á las fieras y aves da 
rapiBa, y que de su piel se hiciese un tambor, 
asegurando qne sus enemigos huirían apenas le 
oyesen tocar (1), 

(1) BEKAULT -BEROASTEL Historia general de o¡ 
Iglesia, lib, L . - M O B E M ; Dkt, hustar vnims. 



VII,1 

Mirco», arzobispo cismStico de Éteso. 

(MURIO AÑO 1441 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Entre los cismáticos griegos qno trabajaron 
por espíritu de scota y por òdio á la Iglesia ro-
mana, á fia de evitar la sumisión de la Iglesia 
griega firmada en Florencia, y despues para 
romper de nuevo la unidad resucitando el cisma, 
ninguno se mostró tan astuto y tan tenaz como 
Máreos, arzobispo de Eíeso. 

Así lo demuestra la historia del Concilio de 
Ferrera y Florencia, donde tanto se distinguió 
por el calor con que combatió la doctrina de la 
procesion del Espíritu Santo, por su sutileza, 
su apasionada obstinación, y sobre todo por la 
intemperancia con que llegó 4 agriar las discu-

eione», increpando í los latinos, hasta el punto 
de calificar de herética su doctrina (1). 

A pesar de estas malas artes, y quizá i can-
sa de ellas, la verdad logró abrirse paso, y el 
apasionado Márcos, despues de quedar voncido 
en sas polémicas con los latinos, recibió el úl-
timo golpe cuando todos los Obispos griegos, 
excepto él y el de Heraclea, y á propuesta del 
Emperador, se sometieron á la Iglesia ramana, 

Este suceso le afectó de tal manera y puso 
tan de manifiesto sus intenciones, que no se atre -
vió á presentarse en público. Segan alganoa 
historiadores (2), estuvo para perder el jaicio, 
y aun se observaron en él síntomas de delirio. 
Un dia le encontraron en 1a cama llorando y 
lamentándose de que "habiendo entrado da no-
che por el techo los Cardenales, le habían aso-
tado con varas encendidas." 

La unión tan deseada de las Iglesias latina y 
griega se habia realizado entre loa Prelados de 
Oriente y Occidente; pero el fanatismo de los 
cismáticos griegos y la contumacia y mala fé de 
Márcos de Efeso suscitaron de nuevo el cisma 
á la vuelta del Emperador y los Obispos grie-

(1) Tomo X I I I . Cono,, páginas 533,592 y siguientes, 
(i) Josepu XUL ileton,, io tomo X I I I Cono« píg . 67¿ 



gos á aa patria, donde promovieron ana agita-
ción religiosa, tan tenez como apasionada, que 
dió por resellado la apostasia de machos de loa 
Prelados reeien convertidos. 

Míreos de Efeso, principal campeón de aque-
lla sedición, encamioada á destruir la gran obra 
del Concilio de Florencia, no gozó por macho 
tiempo de en trionfo, pues se acaloró tanto en 
una disputa con el sábio domíaioo Bartolomé 
de Florencia, qne murió al cabo de algunos 
diaa (1). 

VIH. 

Coastantinopa. 

(TOMADA FOB LOS TOBOOS EL ASO 1153 DE N. S. 
JECÜSBISTO.) 

El imperio griego, condenado í caer bajo el 
yugo de loa turcos, tocaba ya au fia. 
La corrapeion qae se habia apoderado de aque-

lla sociedad caduca, y el odio que per espíritu 

(1) Cono, tomo XIII, pig. 677. . 

de cisma prefasaba i la Iglesii roaina, lleva-
ban 6n sí loa elementos de disolución qaa habían 
de darla el último golpe, para oaatigo de ssu 
crímenes y de BU apoetasía. 

La soberbia y la ambición ha'oian divorciado 
á la Iglesia griega da la romana, lucían lo dea* 
pues infructuosos cuantos esfaerzoa practicó la 
Santa Sede para restablecer la uuioa de todos 
los cristianos, qae era la aspiración constante de 
lea fieles. 

El mismo Pió IX, ese Pontifica inmortal cu-
yas glorias son más grandes qne ans amargaras, 
ha intentado también en nuestros días atraer á 
los griegos al asno da la Iglesia can motivo do 
la celebraeioa del Concilio ecaménico del Vati-
cano; pero los cismáticos se han negado á toda 
negociación y aun á toda inteligencia coa la 
Sania Sede, 

La Iglesia griega vive, pues, todavia, pero 
esclavizada por los turcos, y prefiriendo rendir 
homenaje al Gran Saltar), que someterse á la 
autoridad del Samo Pontífice. 

A mediados del siglo XV acababa de firmar, 
ae en el Concilio de Florencia la naioa tai de-
seada entra las doa Iglesias, pero volvió á rom-
perse apenas realizada, paes el pueblo griego y 
el clero y monjes cismáticos, rebelándose contra 

ra mamcQH 



el acuerdo de sus Prelados, se levantaron contra 
ellos apenas regresaron & Coastantinopla, y re-
novaron el cisma con más encono qne nanea. 
Mochos de los Prelados, cediendo á aqnella 
presión, apostataron de nuevo,.y algunos l lega, 
ren hasta condenar públicamente de viva voz y 
por escrito, los mismos decretos que acababan 
de firmar. 

El Papa Nicolás V, sorprendido de aquella 
oposicion, envid á Coastantinopla al cardenal 
Isidro, obispo de Sabino, para qae procurase se 
llevára á cabo la nnion tan deseada; pero tolos 
sns eBfaerzoB faeron inútiles. 

El Papa entdnces exhortó i ios griegos para 
que ante el peligro de los tarcos no alejasen coa 
sa o b B t i a a c i o n los auxilios que podían esperar 
únicamente del cielo, y qne para hacerse digaos 
de ellos se sometiesen á la Iglesia de Jesacristo, 
Al mismo tiempo les amezaba con qne si ao se 
convertían, ántes de tres aSos serian tratados 
como la hignera del Evangelio. 

Y, en efecto, ántes de ios tres años Mahomet 
I I sitió por mar y tierra á Constanopla, qae al 
oabo de cincuenenta y ocho dias cayó en poder 
de los torcos, sofriendo la misma snerte de J e -
tnsalen, en justa expiación de sa divorcio de la 

v1 verdadera Iglesia de Jesucristo. J e m a l e n des« 

conoció el tiempo de la venida del Mesías, des-
conoció á sn Salvador y le clavó en una Gtm, 
y Jerasalen, qae se habia olvidado del castigo 
que la esperaba y que la ananciaroa lo8 P ro fe -
tas, fué destruida por los gentiles, que la reda-
jeron á escombros, pasando á cochillo á sus ha 
bitaates y dispersaudo al paeblo jadío. 

CoDstantinopIa desconoció á la Esposa de Je • 
sacrista, se rebeló contra su autoridad, escarne-
ció al Popa, Vicario del diviao Fundador de la 
Islesia, y Constantinopla, despues de sufrir loa 
horrores de nn sitio breve, paro sangriento, cayó 
en poder loa turcos, que la tomarou por asalto 
y establecieron en ella la capital de esa ver-
güenza para Europa qae Ee llama imperio oto-
mano. 

Así se cumplió la profecía del Papa Nico-
lás V. 

I X . 

Notaras, almiaróte del imperio griego. 

(SUBIO ASO 1453 D1S N. S, JE8UOSIETO.) 

La aversión de este dignatario del imperio 
griego & la Iglesia romana era tal, que según 



algosos Historiadores, cuando el obispo Mároos 
de Efeeo se empeñó en sostener el cism» griego 
después de la unión de las Iglesias latina y gris« 
ga, realizada ea el Concilio de Florencia, el 
gran duque Notaras faé nno do los mis ardiea« 
tes defensores del partido cismático; tanto, que 
al expresar un dia su ódio hacia la soberanía de 
los Pontílices, dijo: "Prefiero ver reinar en 
Oriente el turbante de Mahoma antes qae la tia-
ra del Papa." 

Otros historiadores, refiriendo el suceso á 
otra época, dicen qae en el momento de entrar 
por asalto los tarcos en Constantiaopla, Nota-
ras llegd i decir, en medio de la ciadad conster-
nada, que valia más ver respetado en Ooostan-
'inopia el tarbante que el capelo. 

Con efecto; los turcos se hicieron dueños de la 
ciadad, cumpliéndose así los deseos de Notaras; 
pero, por ano de esos jnicios terribles de Dios, 
los tarcos faeron los qae le impusieron el casti-
go que merecía por su aversión á la verdadera 
Iglesia, siendo él mismo el que se entregó en ma-
nos de sos verdngOB. 

Notaras habia tenido la fortuna de librarse 
del faror de los vencedores en el asalto de la 
plaza, y acaso coa la mira de-granjearse el afec-
to del que iba i esclavizar i su pátria, se pre-

sentó con sas dos hijos á Mahomet, llevándole 
nn tesoro de inestimable valor en oro y piedras 
preciosas, qae habia ocaltadc e n BU palacio. 

Aquella vil bajeza irritó al mismo Mahomet, 
de tal manera, qce mirándole con indignación le 
echó en cara en pérfida avaricia, con la que ha« 
bia privado á BU príncipe de un socorro tan ne-
cesario para la defensa de su corona, y áun de 
BU vida. "¿Y pretendes, añadió, contraer un mé-
rito con enjregar lo que ya no era tuyo despnes 
de mi victoria?" 

Inmediatamente mandó que le cargasen de 
cadenas y le llevasen arrastrando á la plaza 
principal de la ciadad, donde faé degollado con 
sus dos hijos, á vista de todo el pueblo. 

X, 

Jorge Crujtat 6 Poggerbrach, rey d« Bohemia. 

(MURIO ASO 1471 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La horrible tiranía con que los husitas afligie-
ron á Bohemia á principios del siglo XV, cedió 
con el tiempo; pero BÍ aqnelia secta impía habia 



dejado de ser árbitra de los destinos del reiao, 
era todavía poderosa y temible á fines de aquel 
misoio siglo. 

Las dificultades qae surgieron £ la muerte del 
emperador Alberto, demostraron esta verdad, 
cuando los bohemios, movidos por los husitas, 
se negaron ¡i reconocer á Ladislao V, so pretex-
to de sn menor edad, y ofrecieron la corona £ 
diferentes príncipes, qne rehusaron aceptarla. 

Los bohemios entónces se sometieron á La-
dislao y nombraron dos gobernadores del reino, 
uno elegido por los católicos y otros por los hu-
sitas, que dieron sus votos £ Petarscon. Este, 
que á pesar de ser hereje respetaba macho á su 
colega, el virtuoso Meinardo, murió al poco tiem • 
po por desgracia, y en su logar fué nombrado 
Jorge Crustat ó Poggerbrach, que aspiraba al 
troco de Bohemia, y apoyó con todo su poder 
£ los husitas para ganarse su voluntad y ser-
virse de ellos oomo instrumento para realizar 
sus ambiciosos planes. 

En efecto: Poggerbrach, deapnes de impedir, 
secundado por los husitas, todo arreglo con el 
Legado de la Santa Sede, y hasta apostar en el 
camino gente que atentase contra su vida, á su 
vuelta á Boma, fraguó una trama iniaua para 
apoderarse de Prega, 

El plan era que algunos husitas incendiasen 
la parte vieja do la ciudad, y cuando loa católi-
licos qae habitaban la parto nueva acudiesen á 
apagar el incendio, entrase Poggerbrach con loa 
auyoa para apoderarse de loa puntos más fuer-
tes y batir á los que se resistiesen. 

Así lo hicieron; y tan bien les salió aa estra-
tagema, que los husitas se hicieron dueños de 
la ciudad, sacrificando ¿ machos católicos que 
trataron de defenderse. 

Más tarde el jóvea monarca Ladislao murió 
envenouado, segan algunos historiadores, por los 
jefes de los husitas, esto es, Roqaesana y Pog-
gerbrach (1), y este logró al fia ceñirse la co-
roña sin hallar casi cposicio» alguaa (2). El 
usurpador 89 mostró al priacipio neutral en la 
lucha entra católicos y huaitas, pero al fia dea-
cubierta sa mala fá y convencida la Santa Sede 
de que su inteacioa era únicamente la de soste-
nerse en el Trono, fuá citado por el Papa Julio 
Ií, que despues de escribir á los príncipes comu-
nicándoles las razones qae le obligaban á usar 

(1) E O S I F . . Deo. VH¡, 1. V,-MUh., 1 . 1 ? , o, L S V I I , 
—AB. Boh„ c. L U X . etc. 

(3) CaoUl., 1. Xtt , —DU-BSY,, 1. X X X . - P a p i c . I, VI, 



de severidad, le declaró convicto 'de perjurio, de 
sacrilegio y de herejía, y le excomulgó, priván-
dole del trono de Bohemia y absolviendo de la 
obediencia á sns súbditce. 

Elegido entóncee rey de Bohemia el de Han-
gría, yerno del mismo Poggerbrach, entró en 
sns naevos Estados, y al poco tiempo el impío 
Poggerbrach, que debia la corona al regicidio, á 
la herejía y á la usurpación, faé destronado por 
en propio yerno, y murió lleno de pesar. 

XI. 

Joan Roguesana, arzobispo hereje de Fraga: 

(MURIO ASO U U DE S . S. JESUCRISTO.) 

Uno de los jeies principales de los hositas, y 
de los qne más daño hicieron á la Iglesia ea la 
gnerra religiosa qne suscitaron aqielloj herejes 
ea Bohemia, faé Juan Rjqiesana, sacerdote 

apóstata y ambicioso, que compareció ante el Osa 
cilio de Baiilea como jefe eclesiástico de los seo« 
tarios de Hus, y que se sirvió del terror ó de la 
hipocresía, y siempre de la más refinada astu-
cia, para obtener el arzobispado de Praga, don-
de propagó BÍU descaneo la herejía y la im-
piedad. 

Como la ambición y la mala fé, más qne el 
error, eran los móviles que impulsaban á Ro-
quesona y sus secuaces, el Ooacilio de Basilea no 
logró disnadir & los herejes, porque éstos, fla-
giendo respetar el Qoncilio, aostavieron duran-
te cincuenta dias, más que disoasion, una eaojo. 
sa dispala, darante la cual,si bien abandonaron 
los pnntos más heréticos de sa doctriaa, insistie-
ron coa tenacidad en los cuatro sigaientes: la 
comnnion bajo las dos especies, la eorrecsion ar-
bitraria de ios pecados públicos, la libertad de 
prediear con independencia de los Obispos y la 
abolicion del dominio temporal del clero. 

El Concilio envió eatónces á Bohemia emisa-
rios que se entendiesen directamente con Ios-
principales hasita8j y restablecida la paz, Ro-
qnesana qne, con otros caatro sacerdotes, repre • 
sentaba el clero husita, prometió solemnemeate 
á la Iglesia romana aaa obedienoia qae laego no 
observó. 



Cuando Dios llama i un pueblo á cumplir 
grandes designio?, le dota siempre de un hom-
bre capaz de realizarlos. Así sucedió coa el 
pueblo turco, escogido por.la jnaticia divisa pa-
ra castigar al imperio griego, cuando, amena-
zándo á toda la cristiandad, empuñó el cetro 
otomano Mahomet I I , í quien los anyos llama-
ron Boyuc, esto es, grande. Grande fué, en efec-
to, por su robustez, su valor, su sagacidad y su 
génio militar; grandes fueron también sus pasio-
nes, su intrepidez, y tan grande su crueldad co-
mo la depravación de su alma, 

La rebelde Constan tinopla fué la primera que 
experimentó todo el faror de los turcos, que co-
metieron en ella las mayores abominaciones. 

Al So, cuando por muerte del emperador A l -
berto se nombraron dos gobernadores del reino, 
i causa de la raenor edad de Ladislao, su hijo y 
sucesor, Iioquesana, protegido por Poggerbracb, 
que era uno de los gobernadores, se apoderó del 
arzobispado de Praga, en el q a e , mis que naa 
conducía herética ó impía, sigaió la que con ve-
áis á sostenerse en la Silla que había usurpado; 
de tal raaaera, qae llegó hasta hacer traicíoa i 
au secta. 

Por último, Iioquesana, i quien se acusa por 
algunos historiadores como aator de todos los 
males causadas por Pog?erbraoh, fae acometido 
á la caída de este "de uaa parálices repeatina, 
que por justos juioios de Dios le privó del aso 
de la lengua, que había empleado únicamente en 
la seducción," Estovo padeciendo algún tiempo 
y murió despreciado quince días ántes que el 
Rey, su protector, en el aña 1471 (i) . 

(1) BEKAULT-BRROASTEL: Sisiria general th la 
iglesia, traducida por Bftldú, lib, I i l ? , 

Mahomet II, sultán de loa tarcos. 

(MURIO ASO 1481 DE N. 8. JESUCRISTO.) 



Mahomet II profesa!» tal di ¡o al cristianismo, 
que en la mezquita de Ooaataatiaopla Be le oyó 
prcnnnciar esta juramenta terrible, qaa 3a repi-
tió despues en todas las mezquitas de su impario: 

"Yo, Mahomet, hijo da' Amuratis; saltan y 
gobernador de Baram y Bae'namael; elevado por 
el Dios snpremo, colocada en el cirealo del Sol; 
cubierto da más gloria qaa tolos los Bnpa-
radoreB; feliz en cuantas cosas emprendo; temi-
do de los mortales; poderoso en las armas por 
las oraciones de los Santos que están en el cielo y 
del gran profeta Moharna; Baiperador de los em-
peradores y principe de los príncipes que exis-
ten desde Levante á Poniente, prometo al Dios 
único, creador de todas las oosas, con mi voto y 
con mi juramento: no conceder el saaño á mis 
ojos, no comer manjares delicados, no bascar 
nada agradable, no tocar nada hermoso, no vol-
ver la cabeza de Occidente á Orienie, hasta qae 
no haya derribado y hecho hollar por mis caba-
llos los dioses da la nación, dioses de madera, da 
cabré, de plata, de oro ó pintados, que los discí-
palos de Cristo han construido con esa manos. 
Jaro exterminar toda sa iniquidad de la super-
ficie de la tierra, desde Levante á Poniente, 
para gloria del Dios de Sabaoth y del gran pro-
feta Mahoma. Por taato, hago saber i tolas 

ios circuncidado?, súbditos mios, que creen en 
Mohoma, á sus jefes y auxiliares, que si temen 
& Dios, fundador del cielo y de la tierra, y i mi 
invencible poder, acadau i mí." 

Las dudadas de L?moa y Timbra, y la isla 
de Negroponto, sufrieron despnea las consecuen-
cias de aquella guerra de exterminio qae con 
tanta fortuna hizo el bárbaro Mahomet. 

Más tarda ganó á loa genoveses la ciudad de 
Caifa, y al sño Bigaiente la Valaquia y Molda-
via se vieron inundadas por un diluvio de in-
fieles, La Alvania faé al poco tiempo el campo 
de sus correrías y devastaciones, y aunque los 
húngaros y rodios le habían demostrado que no 
se vencía á los criatiaaoa como á loa cismáticos, 
orgulloso Mahomet ooa la toma de Constantino-
pía, sa propuso invadir la Italia y hacar que la 
antigua Boma sufriese la misma suerte qae la 
nueva. La cindad de Otranto cayó, ea efecto, 
en poder de loa tarcos, y loa horrores que en 
ella cometieron, sembraron el espanto ea tada la 
Italia; pero cuaado era mayor el p3ligro, el Se-
ñor acadió ea aocorro de BU Iglesia y caatigó al 
nuevo Gateo, que marió de repéata en la épo-
ca en qae se diaponfa á aprestar una faerte es-
cuadra'contra Rodas y Otranto. Asi .fué co-
mo salvó Dio* & su Iglesia, despnea de Sobar 
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permitido qae ia cismática Constan tinopla ea. 
yese á los golpes del mahometismo, del mismo 
modo qae la deieida Jerusalen cayd á los del 
gentilismo, con igaai ignominia y con el mismo 
estregó, 

x i n . 

Beysaldo Se Peacocir, obispo de Chester. 

(Is'URIO AÑO 1486 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La semilla del protestantismo apareció tam-
bien durante el siglo XV en Francia é logia-
térra, 

Joan Laillier, licenciado en teología de la 
Universidad de Paria, sostuvo en naos ejercí-
oicio8 (.ú'ilicos varias proposiciones, mny pare-
cidaaá las de "Wiolef, y contrarias al primado 
de la Santa Sede, á ia" anto/iáad de ¡a Iglesia en 
general, al aynno, al caito de los Santos, á las 
indigencias y á la continencia dé los clérigos, 

La Universidad de París condenó aquellas 
proposiciones, negándose á dar el grado de doc-
tor á Laillier, y el Romano Pontífioe expidió 
nna Bula en la que elogiaba el celo del claustro 
y aprobaba su resolución; pero, á posar de todo, 
el arzobispo de Cantorbery tuvo qne reunir un 
Concilio en Lambelh (Inglaterra) para juzgar á 
Reinaldo de Peacotk, obispo de Cheater, que 
habia incurrido en errores may pareeidoa á Ies 
do Laillier (1). 

Loa libroa de Peacock, de los cuales ee habían 
sacado ya machas copia?, faeroa quemados en 
au presencia, y 6 pesar de sua retraotacionea ee 
le dopuso del episcopado y ae la encerró en un 
monasterio, donde al poco tiempo murió de tris-
teza (2), 

FIN Díl , TOMO PflIMEHO, 

(1) Concil., toro. XI I I . pág, 1466. 
(2) Sponde. A , C. 1183, núm. 6.—BERAUL-BER» 

GASTEL: Sitiaría general de le Igletia, traduciia por Bal 
dú, lito- LY. 
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